
        
            
                
            
        

    


TANGO PARA TI



Mia Sabat
1

Cuando  llegué  a  casa  observé  que  había  un   post-it  color  rosa  en  la  puerta  que  decía: perdóname. 

Repasé  mentalmente  pero  no  encontré  ningún  problema  que  justificara  aquello.  Entré  con cautela hasta el comedor. Tampoco costaba demasiado en ese piso minúsculo. Miré a mi alrededor y dejé caer el bolso. Empecé a analizar las paredes, los colores y los muebles. Había vacíos por todos lados. Por un momento pensé que nos habían robado. ¿El ladrón tenía un gran sentido del humor y se disculpaba? Pero no, no nos habían robado, me habían robado a mí. Me habían dejado sin mi vida.

Guillermo, mi pareja, se había largado.

El  piso  estaba  lleno  de  huecos,  espacios  vacíos  donde  antes  habitaba  él.  Recorrí  la  casa rápidamente porque no me podía creer lo que estaba viendo: comedor, baño, habitación, cocina,…

Todo  estaba  lleno  de  nuevos  espacios.  No  estaban  sus  perfumes,  ni  su  cepillo  de  dientes,  ni  su aftershave. Nada, sólo quedaban mis cosas. El armario vacío, sin trajes, sin corbatas,... En su mesita de  noche,  nada.  En  el  comedor  ni  sus  libros,  ni  su  música.  Ni  tan  siquiera  el  póster  enmarcado  de Nueva  York…  Lo  único  que  dejaba  una  huella  de  su  existencia  en  ese  piso  era  la  ausencia  de  él.

Estaba más que claro… ¿Cómo había podido irse así? ¿Y por qué?

Empecé  a  llorar  sin  control.  Me  senté  en  el  sofá.  Me  sentía  mal  y  muy  pequeña.  Repasaba cada conversación, cada movimiento de las últimas semanas pero no encontraba ninguna pista que me alertara de esa huida. Decidí ir a la cocina para beber algo y allí encontré una nota que Guillermo había dejado en la nevera entre un imán ridículo que habían comprado un día con forma de corazón: "  Me voy. Lo siento Carla. Eres maravillosa, pero me he enamorado de otra persona. Espero que lo entiendas y que algún día podamos ser amigos. Un beso. Te deseo lo mejor."

Bien, ya tenía una explicación. Pero no me gustó. Creo que fue aún peor. Y encima una nota colgada en una fría nevera con un corazón. Qué ironía… Volví al comedor y seguí llorando. Levanté la cabeza y volví a mirar. Lo único que quedaba de él era una fotografía de los dos. Dejé de verla cuando las lágrimas borraron todo cuanto veía. ¿Por qué?

Después  de  llorar  durante  más  de  una  hora  pude  empezar  a  pensar  un  poco  en  otras direcciones. Pensé que el piso tenía un aspecto poco personal. Una casa debe reflejar el carácter de las personas que viven en ella. Pero en esas habitaciones sólo había la nada. Mi representación era la nada. ¿Cómo era yo? Pues no sabía qué contestar exactamente… Pensé que sólo era una chica de 28  años  con  una  vida  bastante  normal.  Mis  aspiraciones  en  la  vida  se  habían  ido  cumpliendo,  sin mucho éxito, pero no me podía quejar. Siempre había querido diseñar bolsos y tras varios estudios y mucho  esfuerzo,  había  llegado  a  poder  tener  mi  propia  tienda  con  pequeños  beneficios.  Hasta  ese momento  me  consideraba  afortunada,  más  en  los  tiempos  que  corren,  pero  también  sabía  que  en  la vida no todo era eso.

¿Eso  me  definía?  Carla,  diseñadora  de  bolsos…  No,  eso  no  era.  O  no  debería  serlo.

Entonces, ¿quién era yo? El recuerdo de mi padre me vino a la mente; un hombre amable y dulce que siempre me decía “tú eres especial, eres mi Princesa”. Pues claro, como todos los padres les dicen a sus hijas. Pero esas palabras siempre me hacían sonreír y notar que, a pesar de su ausencia, todavía le tenía a mi lado. Pensé que me gustaría que estuviera aquí, mi papá…

Mis padres habían muerto de un accidente de coche cuando yo tenía diecisiete años. De vez en cuando me dejaban en casa de mis abuelos maternos y se iban una noche los dos solos. Recuerdo que era viernes, estaba en el colegio. La directora entró en la clase y le susurró algo al oído de la profesora de lengua. Cuando la directora me pidió que la acompañara entendí que algo no iba bien por  la  mirada  compasiva  de  ambas.  Fuera  me  esperaba  mi  abuelo,  con  la  cara  desencajada.  No recuerdo mucho más de los siguientes días. Me quedé en un estado medio catatónico, hacía lo que se esperaba que hiciera o lo que me ordenaban hacer, pero mi mente estaba muy lejos.

Yo no era una de esas adolescentes que renegaban de sus padres. Me consideraba afortunada porque tenía buena relación con ambos. Había tenido una infancia feliz, me habían enseñado muchas cosas  y  me  habían  dedicado  tiempo.  Mi  madre  era  ilustradora  de  cuentos  infantiles  y  me  dibujaba todo lo que le pedía. Yo no había heredado esa capacidad para el dibujo creativo pero sí al menos para poder hacer esbozos de mis bolsos con soltura. Mi madre jugaba mucho conmigo y me leía los cuentos  que  ella  dibujaba  una  y  otra  vez  sin  cansarse.  No  sé  por  qué  pero  seguía  teniendo  ciertas frases grabadas en mi mente como si las hubiera vivido ayer. Y hacía un esfuerzo para no olvidarlas.

Yo no era demasiado extrovertida, pero con mis padres podía hablar sin problemas. Cuando había algo que me inquietaba mi padre siempre me lo notaba y de una manera muy sutil conseguía que fuera yo la que quisiera contarle lo que me pasaba. Probablemente eso se debía a que era sicólogo y me daba la vuelta a las cosas de una manera imperceptible. Era en momentos como estos en los que más los echaba de menos, momentos en los que tu cascarón se rompe y sólo el amor incondicional calma  el  dolor  que  se  siente.  Pero  ahora  ya  no  los  tenía  a  ellos,  ni  a  mis  abuelos  tampoco.  Ojalá tuviera hermanos o hermanas, pensé.

"  Eres como un ángel", me decía siempre mi padre. Pero yo no estaba de acuerdo. Más bien me veía como una cigüeña flacucha y una cara poco especial. Me levanté y fui al baño a refrescarme la  cara.  Me  miré  en  el  espejo  y  vi  a  una  chica  triste  con  la  nariz  roja  e  hinchada.  No  tenía  ningún rasgo  especial  en  mi  cuerpo.  Siempre  me  habían  parecido  guapísimas  las  chicas  con  algún  rasgo exótico,  con  muestras  de  culturas  mezcladas.  Mi  cara  era  más  bien  alargada,  con  las  facciones marcadas. Una nariz ligeramente respingona y una boca más bien grande, a mi parecer enorme. Suerte que mis dientes estaban perfectamente alineados, gracias a una pesada ortodoncia que llevé durante años,  porque  con  esa  boca  podría  parecer  un  monstruo  si  estuvieran  mal  puestos.  Mis  labios  era normales, ni demasiado delgados ni demasiado gruesos. Nada que me definiera en si. Puede que lo más bonito de mi rostro fueran mis grandes ojos grises envueltos por largas pestañas. Pero eso no me consolaba,  incluso  ese  color  era  más  bien  triste.  Y  más  tristes  parecían  con  mis  cejas  más  bien rectas. Miré mi nariz y mis ojos rojos de tanto llorar. Qué aspecto tan lamentable…

También me hubiera gustado tener más pecho. Me gustaban esos escotes que mostraban dos pechos juntos y prietos. En cambio, me tenía que conformar con ese pecho justo y para nada tentador.

Tampoco veía que los chicos se me acercaran demasiado... ¿Pero qué estaba pensando ahora? Eso no era relevante en esos momentos. Mi vida estaba en ruinas y me analizaba como si eso importara. Mi mente divagaba en direcciones extrañas.

Volví a pensar en Guillermo. No me lo podía creer. Mi vida amorosa siempre había sido un poco desastrosa. Y este desenlace final con Guillermo lo demostraba una vez más. Tampoco es que tuviera demasiada experiencia: dos relaciones serias de entre dos y tres años que habían acabado en desengaños  dolorosos  y  frustrantes.  Algún  que  otro  rollo  de  poca  durabilidad  y  un  sexo  normal.

Siempre había soñado en encontrar el amor verdadero, aunque empezaba a pensar que a lo mejor eso no  era  para  mí.  Mis  padres  siempre  se  habían  querido  mucho.  Recordé  cómo  mi  padre  cogía  a  mi madre y la hacía dar un par de vueltas donde fuera. La cocina, el comedor o el salón se llenaban de las risas de mi madre y las mías mientras mi padre seguía haciendo el payaso y la hacía bailar. Eso buscaba yo. No me gustaba la idea de verme soltera en el futuro, pero ya no confiaba en el amor.

Paul, mi primer novio serio me dejó porque decía que tenía la necesidad de viajar sólo. Lo entendí a medias, pero respeté su voluntad. Paul era un bohemio y así lo demostraba con su aspecto personal y al escoger su vestimenta. Era rubio, siempre con una barba de dos días y unos pequeños ojos verdes enmarcados con unas gafas redondas. Siempre buscaba trabajo y los que encontraba le duraban poco porque no le llenaban. Pero el último año parecía haber encontrado la felicidad laboral con un trabajo bastante creativo en una revista. Por eso su decisión de largarse me sorprendió. Pero fue  inútil  razonar  con  él.  La  decisión  estaba  más  que  tomada.  Paul  era  un  chico  en  constante evolución,  seguía  nuevos  artistas,  íbamos  a  ver  exposiciones,  siempre  quería  aprender  cosas nuevas… Pero nunca profundizaba en nada. Ni en nuestra relación.

Mi sorpresa llegó cuando en el viaje de final de estudios encontré a Paul con una chica en una cena de lo más romántica en una terracita en Paris. Chica que resultó ser el enlace de Francia de la revista  por  la  que  Paul  trabajaba.  Era  otro  Paul,  sin  barba,  sin  ropas  anchas.  Todo  había  sido  una actuación. ¿Pero desde cuando? Sencillamente tuve que admitir que Paul me había tomado el pelo lo que había querido y que yo había sido la tonta comprensiva que no lo había visto. Lo peor fue darme cuenta que más que bohemio era un caradura muy listo que había encontrado una idiota que le pagaba la mayoría de gastos. Ya me lo decía mi abuelo: “este hombre no me gusta para ti”.

Guillermo  fue  diferente.  Era  un  chico  de  ciudad  igual  que  yo,  los  dos  habíamos  nacido  y crecido  en  Barcelona.  había  estudiado  derecho  y  ya  ejercía  en  un  bufete  de  abogados  cuando  lo conocí. Su carrera era lo primero. Y a mí esto me había ido bien, porque en ese momento también quería prosperar en mi empresa y mis proyectos. Tras casi un año soltera, quedé sorprendida por la estabilidad  que  Guillermo  mostraba  y  me  ofrecía.  Era  lo  contrario  a  Paul:  organizado,  metódico  y pragmático.  Me  daba  una  seguridad  que  no  había  conocido.  Yo  creía  que  nuestra  unión  era  ideal.

Creía…

Guillermo  tenía  la  piel  trigueña  y  el  pelo  de  color  castaño  oscuro.  No  era  una  persona  que  se preocupara excesivamente por su aspecto, pero siempre iba bien afeitado, con las cejas arregladas porque las tenía muy pobladas y con el pelo medio engominado para controlarlo. Pero no era de esos hombres que van al gimnasio con regularidad. Me gustó su seguridad aunque en algún momento podía resultar  un  poco  pedante.  A  mi  entender  teníamos  la  diferencia  de  edad  ideal:  él  era  cinco  años mayor que yo. Otro error por lo visto…

Nos queríamos, pero no queríamos agobiarnos. Después de dos años de relación, con lo que parecía mi hombre ideal, decidimos irnos a vivir juntos. Fue cuando mi abuela falleció. Guillermo estuvo pendiente de mi durante esos momentos tan duros, eso no lo podía negar. Aunque insistí para saber si me lo propuso porque yo estaba sola, él me convenció de que no se trataba de eso, que era su voluntad. A los dos meses alquilamos un pequeño ático en la avenida Madrid. Dos habitaciones, un salón pequeño y eso sí, una terraza tan grande como el piso, que fue lo que nos hizo decidirnos.

Ideal  para  parejas,  como  dicen  en  los  anuncios  cuando  quieren  decir  que  es  un  piso  minúsculo.

Podríamos haber alquilado algo más grande, pero Guillermo había dicho que ese piso nos permitía seguir ahorrando para el futuro. En ese momento pensé que tenía toda la razón. ¿Qué futuro? Ahora sus palabras me parecían absurdas y cínicas. Seguramente se refería a su futuro, no al nuestro.

Guillermo  tenía  algunas  comidas  y  cenas  de  trabajo.  Pero  nunca  llegaba  a  casa  demasiado tarde. Era cariñoso y detallista conmigo. De vez en cuando me regalaba flores y pastelitos. Tenía en cuenta estos detalles: sabía que me encantaban los cupcakes y los pastelitos originales y de vez en cuando  me  sorprendía  con  uno.  Incluso  mi  abuela  estaba  encantada  con  él  y  sus  detalles.  Todo  era maravillosamente  estable.  Quizá  demasiado  estable…  ¿Me  habría  estado  comprando  esos  detalles como  una  obligación?  Pero  ese  día,  tras  casi  un  año  viviendo  juntos,  al  volver  de  la  tienda, Guillermo no estaba. No estaba en el baño, no estaba en el armario... Había dejado de existir para mí.

Y nada más. Eso era yo, esa era mi vida. Sólo eso... Los últimos tres años valían lo mismo que esa nota en la nevera. Por primera vez en mi vida, estaba realmente sola. Me fui a la cama sin cenar y así, medio presente en mi propia vida, dejé pasar tres días.

Pasados  esos  días  de  reflexión  y  duelo  personal  decidí  llamar  a  mis  amigas  Diana  y  Anna  para contarles  lo  sucedido.  Me  estaba  torturando  demasiado  recordando  y  analizando  cosas  que  no llevaban  a  ningún  sitio.  Ellas  eran  mis  amigas  de  toda  la  vida.  Eran  las  dos  únicas  personas  que seguían en mi vida desde la infancia y eso era muy importante para mí.

Anna estaba casada, lo que se dice felizmente casada. Estabilidad y orden eran sus doctrinas.

Era abogada matrimonialista. Era una chica bajita, morena y con pequeños ojos marrones. La misma rectitud que tenía con su trabajo la tenía con ella. Cuidaba su alimentación con productos naturales y biológicos así como su cuerpo. Llevaba una media melena siempre por encima de los hombros. No se  maquillaba  demasiado  pero  siempre  iba  con  las  uñas  perfectas.  Era  de  esas  personas  que  lo analizaba  todo  y  lo  quería  controlar  todo.  Anna  era  la  persona  ideal  para  copiar  los  apuntes  en  el colegio por lo impresionantemente bien ordenados y presentados que estaban. Siempre había sacado muy buenas notas y yo estudiaba con ella muchas tardes. Ahora nuestras posibilidades de quedar se habían visto reducidas por la vida que llevábamos. En realidad más por ella que otra cosa. Siempre estaba súper ocupada.

Diana  en  cambio,  era  espontanea,  libre  y  una  vividora  nata.  Ella  no  cuidaba  para  nada  su alimentación. Siempre había sido delgada, pero en el último año había cogido unos quilos. Era una mujer con curvas. Su pecho era más bien grande. Siempre le había envidiado los escotes. Diana era muy divertida,  el  alma de  las  fiestas. Siempre  estaba  alegre  y con  una  sonrisa dibujada  en  la  cara.

Diana  tenía  el  pelo  color  miel  y  ondulado.  Aunque  fuera  descuidada  con  algunos  elementos  de  su vida,  para  nada  lo  era  con  su  aspecto.  Ella  siempre  salía  con  los  labios  pintados  y  los  ojos maquillados.  Sabía  que  tenía  un  escote  potente  y  le  sacaba  partido  con  su  manera  de  vestir.  Iba  al gimnasio  dos  veces  a  la  semana,  aunque  sigo  dudando  de  si  su  objetivo  es  el  deporte  o  ligar  con alguien…  Diana  no  quería  relaciones  estables,  quería  disfrutar.  Guillermo  y  ella  nunca  se  habían entendido  demasiado  porque  eran  bastante  opuestos  en  todo.  Diana  había  decidido  estudiar  diseño gráfico  y  la  verdad  es  que  le  había  ido  bien.  Ya  contaba  con  un  puesto  de  trabajo  estable  y  estaba muy contenta porque trabajaba en una empresa con un ambiente genial.

Anna estuvo hablando conmigo por teléfono hasta que llegó Diana. Nada más entrar me dio un cálido abrazo. Venía preparada con dos botellas de vino. Diana sí que sabía ahogar las penas. Dejó verde a Guillermo. Consuelo obligado por lo que ha pasado, pensé. Cogimos una buena borrachera y acabamos cantando y bailando canciones de cuando íbamos al instituto las tres juntas.

Ellas  dos  eran  lo  más  parecido  que  tenía  a  una  familia.  Cuando  mis  padres  murieron estuvieron  a  mi  lado  y  aguantaron  días  de  silencio  y  de  pena.  Tuvieron  mucha  paciencia  conmigo, tanto  ellas  como  sus  padres.  Confiaba  ciegamente  en  ellas.  Y  ahora  que  mis  abuelos  también  me habían dejado, sólo las tenía a ellas.

Suerte que tenía a Diana tan próxima porque era como un chute de adrenalina. Extasiadas de bailar y cantar, nos dejamos caer en el sofá agotando la última copa.

—Carla, ahora que miro este piso… Está horroroso… —me dijo riendo y señalando varios rincones a la vez.

—Lo sé Diana, lo sé. Está como yo.

—No  digas  tonterías…  ¿Me  puedo  quedar  a  dormir  aquí?  Me  da  una  pereza  tremenda  ir  a casa ahora…

—Claro, no vendrá nadie más… Hubiera dejado una nota.

La miré y me puse a reír. Esa broma no me hubiera hecho gracia el día anterior, pero ahora, con el vino y con ella, me pareció gracioso.

Al  día  siguiente,  la  exaltación  del  alcohol  había  desaparecido  y  se  había  convertido  en  un ligero  dolor  de  cabeza.  Todo  volvía  a  ser  gris.  Los  vacíos  seguían  recordándome  que  me  habían abandonado, por segunda vez, por otra mujer. No odiaba a las otras, los odiaba a ellos. Odiaba que fueran así y me odiaba a mí por ser tan tonta. ¿Qué me faltaba?

Fui a trabajar sin desayunar pero con una buena dosis de cafeína circulando por mis venas.

Cada mañana miraba el teléfono aún con la esperanza de encontrar un mensaje de Guillermo. Nada, sólo  un  mensaje  de  mi  querida  amiga  Anna:  “Ánimo  guapa,  verás  como  todo  cambia. ”  Sí…

cambiaría para volver a romperse en un futuro. Qué desastre.

Estaba  en  la  tienda,  detrás  del  mostrador  como  una  autómata  dándole  vueltas  y  más  vueltas otra vez. Me sentía ahogada, sola, y vacía. Sin rumbo. Lo único que se repetía en mi interior era una pregunta: ¿qué había fallado para que pasara eso? ¿Quién era yo ahora? Se lo había dado todo, o más bien  no  le  había  negado  nada.  Incluso  cuando  Guillermo  me  planteó  que  me  tomara  píldoras anticonceptivas  para  poder  tener  relaciones  sin  preservativo,  lo  hice.  La  verdad  es  que  ahora  me alegraba de haberlo hecho porque ahora controlaba mucho la menstruación. No con píldoras pero sí con un anillo vaginal. ¿Y qué más daba eso ahora? No tenía ningún sentido… Iría al ginecólogo para retirarlo correctamente.

Y así pasaron los días, sumida en un triste espiral de autocompasión que no me dejaba pensar ni crear.

Al cabo de un mes, los vacíos eran los mismos. No había tocado nada. Me quedaba sentada en  el  sofá  mirando  al  frente,  viendo  la  huella  en  la  pared  de  ese  cuadro  inexistente.  Diana  y  Anna comían conmigo algunos días, pero por mucho que insistían, no quería salir de fiesta, ni ir a ningún lado. Prefería el sofá, una película y pensar. Pero de pronto, sin un por qué especial, algo cambió en mi manera de mirar. Esos vacíos lo decían todo: él tenía más armario, tenía más espacio en el baño, él  tenía  su  despacho,...  Yo  no.  ¿Cómo  no  lo  había  visto?  Pero  echaba  de  menos  su  manera  de acariciarme mientras veíamos la tele, el beso de buenos días,... No, no… Esa casa no era mi casa, nunca había sido mi casa. Ese era el problema. Ahora no era casa de nadie. Tenía que redecorarla, borrar el paso de Guillermo por allí y luchar por encontrar mi estilo. Si era capaz de diseñar bolsos, ¿cómo  podía  ser  tan  nula  en  el  terreno  personal?  Pensé  que  tenía  dos  opciones:  cambiar  de  piso  o ponerlo a mi gusto.

Sopesé  las  dos  opciones.  Ahora  debía  pagar  yo  sola  el  piso.  En  realidad  no  era  muy  caro, había  sido  una  suerte  encontrar  un  piso  en  esa  zona  tan  barato.  Tampoco  podía  negar  que  tenía  el dinero necesario  porque  me entraba  cada  mes una  cantidad  fija  de dos  alquileres:  el de  la  casa  de mis  padres  y  de  la  de  mis  abuelos.  Eso  me  daba  seguridad  económica.  Pensar  en  una  mudanza  me cansaba, por no hablar de volver a buscar piso. Y por nada del mundo quería irme a vivir a alguno de mis  pisos;  demasiados  llenos  de  mi  pasado  y  de  recuerdos.  Decidí  que  sería  mejor  intentar adaptarme haciendo algunas modificaciones al aspecto del piso.

Cogí  una  libreta  y  apunté  todo  lo  que  quería  cambiar:  el  color  de  las  paredes,  algunos muebles, sábanas… Mañana sería el principio de una nueva etapa. Una etapa para descubrirme a mí.

Organicé todas las compras durante la siguiente semana. Me compré todas las revistas de decoración que  encontré  para  buscar  ideas  y  estilos.  Cada  día  tendría  algo  que  hacer.  Y  ese  pequeño  pero importante proyecto me hizo sentir un poco viva otra vez.

Al  día  siguiente  cuando  cerré  la  tienda  al  mediodía,  cogí  el  abrigo  y  me  fui  a  comprar pinturas, pinceles y las protecciones necesarias. Cuando llegué a casa ya estaba oscuro, así que no hice  nada.  Y  repetí  el  mismo  sistema  los  siguientes  mediodías:  compré  un  par  de  cuadros,  un  sofá nuevo, nuevas toallas y nuevas sábanas, velas decorativas, guirnaldas de luces para la terraza, un par de plantas, una alfombra,  etc.   Colores  y  más  colores.  Lo  necesitaba.  Ya  estaba  cansada  de  ser  una zombi y mi casa me deprimía más cada día que pasaba. Fuera el austero blanco y negro.

Por  suerte  para  mí,  Barcelona  era  una  ciudad  dónde  podía  encontrar  todo  lo  que  quería  sin tener  que  ir  muy  lejos.  Eso  me  permitía  que  las  escapadas  de  mediodía  fueran  fructíferas  y  más porque mi tienda estaba en la calle Travesera de Gracia, junto a una plaza. Al lado tenía todo tipo de comercios  que  me  solucionaban  cualquier  tipo  de  necesidad.  La  mía  era  la  más  pequeña…  Pero estaba  muy  orgullosa  de  ella.  Me  costó  mucho  encontrar  el  local  adecuado  porque  necesitaba  que hubiera  un  gran  espacio  de  almacén  dónde  yo  pudiera  trabajar.  Gasté  todo  mi  presupuesto  en  la tienda  así  que  el  almacén  estaba  un  poco  desastroso,  pero  tenía  lo  necesario  para  trabajar  con comodidad.

Volver a casa cargada cada día me hizo darme cuenta que necesitaba tener transporte propio.

Así que en mi lista de tareas añadí sacarme el carnet.

Ese  domingo  lo  dediqué  entero  a  pintar  el  piso.  Coloqué  los  nuevos  complementos  para  el baño  y  las  toallas,  las  nuevas  sábanas  y  sus  cojines.  Colgué  un  par  de  cuadros  y  coloqué  las guirnaldas de luces en la terraza. Cuando terminé estaba agotada, pero muy contenta con el resultado.

Ahora sí que empezaba a tener mi propia casa. Una casa que me dejó medio drogada por el olor de la pintura. Tuve que abrir las ventanas durante horas y congelarme un poco con el frío del invierno que ya se había instalado en la ciudad. Aunque era un piso pequeño, me sobraba espacio. De hecho ahora tenía despacho. Guillermo había tenido la decencia de dejar la mesa y la silla. Todo un detalle por su parte.

Faltaba poco para navidad y decidí que aquel año sí pondría luces y decoraciones navideñas para mí, porque quería y sin consultar a nadie. Guillermo siempre se negaba a decorar la casa porque le parecía demasiado tonto. En cambio a mí me encantaba, me recordaba a mis padres, era una de las cosas que hacíamos juntos. Siempre íbamos a un mercadillo navideño y escogíamos un árbol. Luego lo decorábamos con villancicos de fondo y tomando un poco de turrón. Sí, este año dejaría la casa perfecta y con un árbol muy grande. Al fin y al cabo había ahorrado bastante dinero con la austeridad de Guillermo.

Mi cabeza un poco más serena y objetiva se dio cuenta que de pronto, todo aquello que había echado de menos era lo que no soportaba. Porque me había dado cuenta que aquel con quién pensaba que tenía un futuro no me quería. A Guillermo sólo le gustaba la imagen de pareja que dábamos en público pero no se había molestado en preguntarme de vez en cuando qué deseaba, cuáles eran mis sueños,  mis  proyectos...  Nada.  Sólo  unas  madalenas  y  unas  flores  de  vez  en  cuando.  Ya  se  podía poner las madalenas dónde quisiera.

Como  premio  por  el  trabajo  realizado  decidí  meterme  en  la  bañera.  Preparé  un  baño  muy caliente  con  sales  aromáticas  y  velas  acabadas  de  comprar.  Puse  una  buena  música  de  fondo  y  me relajé con una copa de vino blanco. Me sentía bien. El ritmo de la canción empezó a hacerme volar entre mis pensamientos y sin saber exactamente cómo llegué a recordar uno de los polvos que había hecho  con  Guillermo.  Porque  aunque  era  un  capullo,  el  sexo  era  bueno,  eso  no  lo  podía  negar…

Recordaba como me tocaba y todos los pelos de mi piel se pusieron erguidos…

Empecé a tocarme suavemente. Metí mi mano entre las piernas y separé los labios para poder tocar  mi  clítoris.  Un  relámpago  de  placer  atravesó  todo  mi  cuerpo.  Mmm…  qué  gusto…  No recordaba  la  última  vez  que  tuve  un  orgasmo.  Empecé  a  estimularme  dando  círculos  alrededor  del clítoris. Poco a poco y suavemente, sin prisas… Dudé de si seguir o no. Pero sin poder frenar esa montaña  rusa  de  sensaciones  empecé  a  presionar  con  más  fuerza  ese  pequeño  garbanzo  fuente  de placer, sin parar de dar círculos. Mi cabeza se inundó de imágenes sexuales en las que no ponía cara al  hombre.  Prefería  no  hacerlo.  El  agua  agitada  por  mis  movimientos  empezó  a  crear  un  oleaje caótico.  Me  daba  igual  mojarlo  todo.  Y  de  pronto  noté  como  el  placer  subía,  cómo  todas  esas sensaciones me quemaban por dentro. Aceleré más los movimientos y empecé a tener espasmos por todo  el  cuerpo  para  dejar  paso  en  pocos  segundos  a  un  maravilloso  orgasmo  que  me  llenó  de felicidad y el suelo del baño de un poco de agua. Cuando abrí los ojos, aún presionando mi clítoris que todavía me daba pequeñas dosis de placer sonreí. Sí, esa era mi nuevo yo.

 

Había  empezado  a  cambiar.  Ahora  sería  una  Carla  independiente,  autosuficiente  y  sin hombres.  Debía  escucharme  a  mí  misma  y  hacer  lo  que  me  apeteciera  en  cada  momento.  Me  lo pasaría bien y disfrutaría de todo. Puede que organizara un viaje con las chicas o que me comprara un perro. Ahora yo mandaba. Al día siguiente la luz que entraba por el ventanal del comedor parecía más brillante que nunca y el piso, mi piso.

Con una taza de café con leche entre las manos y mirando alrededor, analicé la nueva imagen.

Estaba contenta de los cambios que había dado al aspecto del piso. En realidad había hecho más de lo que pensaba que quería cambiar en un principio. Pero eso sólo era el comienzo y lo sabía. Mandé un  mensaje  a  las  chicas.  Tenía  ganas  de  verlas  y  no  en  plan  triste  ni  para  lamentarme,  quería divertirme. Una copa esa noche estaría bien. Anna no podía venir, para variar.

Quedamos con Diana a las diez en uno de esos bares de copas que se ponen de moda. Estaba lleno  de  gente.  Hombres  con  trajes  tomando  una  copa  después  de  un  día  de  trabajo  y  mujeres maquilladas y perfumadas. ¿Cómo lo hacían esas mujeres para parecer perfectas un día laborable a las  diez  de  la  noche?  Me  analicé.  Yo  no  tenía  ese  aspecto  sexy  y  mágico.  Yo  iba  vestida  con  unos jeans  y  una  camiseta  cómoda.  Sí  que  llevaba  complementos,  collares  y  pulseras,  pero  no  era  un aspecto sexy para nada. Casi nunca me maquillaba y si lo hacía, era muy poco. Era un look casual. A lo mejor ese era el problema… Diana llegó puntual. Le conté mis pensamientos y los cambios. Diana estuvo muy contenta al oírlo.

—Ya era hora que sacaras a relucir ese cuerpo. ¡Dale una alegría mujer!

—Creo que no me has entendido. He cambiado cosas pero, ¿quién ha hablado de mi cuerpo?

—Vamos Carla… No puedes sólo cambiar tu paisaje como si se tratara de una postal. Debes cambiar toda tú. Joder Carla, eres joven. Disfruta el momento. Es fácil, aplica todas tus reflexiones a tu cuerpo. La imagen que proyectas no es la que me cuentas. Es el paso que te falta. Mira, el viernes nos vamos de compras y das a tu imagen ese toque sexy que te falta, ¿ok?

—No sé… No quiero una imagen sexy, quiero una imagen segura.

—¿Cómo que “no sé”? —Diana hizo una de sus muecas graciosas.— Vamos, está decidido.

¿O tienes algún otro plan?

—No, no tengo ningún plan.

—Pues está decidido.

—Pero la tienda no cierra hasta las ocho.

—Y para qué contrataste a una dependienta, ¿Para controlarla?

—No, para tener tiempo para diseñar. —No era del todo cierto, pero nunca había dejado más de dos horas a la chica sola en la tienda.

—Bueno,  pues  para  diseñar  debes  estar  creativa.  Así  que  no  me  plantes.  El  viernes  por  la tarde nos vamos de compras. A parte, a mi también me irá bien. Todavía no me he comprado nada esta temporada de invierno y ya estamos casi a diciembre.

—No estoy muy creativa estos días…

—¿Lo ves? Es que tienes que cambiar tu manera de ver el mundo. Pareces una viejecita. Me gustaría  verte  vibrar  por  algo  alguna  vez.  En  realidad,  tú  tienes  mucho  más  control  de  tus  sentidos que Anna.

—Eso no, Anna es muy controladora.

—Pero tú no te das cuenta que con tu manera de pensar haces lo mismo. Es aún peor, porque lo haces sin estar del todo segura. De hecho, te dejas controlar. Lo primero que debes hacer es estar segura  de  ti  misma.  Empieza  a  creerte  lo  que  eres:  una  mujer  joven,  guapa  y  con  negocio  propio.

¿Qué más quieres?

—No me veo para nada como la triunfadora que describes.

—Ese  es  el  problema.  Si  tú  no  te  valoras,  ¿cómo  pretendes  que  lo  otros  lo  hagan?  Saca  tu carácter y de una vez por todas quiérete a ti y a nadie más. No necesitas a nadie para ser feliz.

—Eso empiezo a verlo…

Estuvimos hablando dos horas. Diana me contó sus problemas de trabajo y las aventuras con su último ligue. La verdad es que siempre se la veía feliz. Quedar con ella era como inyectarse en vena una dosis de optimismo. Diana era una persona que ganaba belleza por su carácter. No era muy alta, aunque siempre llevaba tacones de infarto. Tenía razón: su imagen ya era de una persona alegre, con fuerza y carácter. Yo debía definir mi yo y buscar una imagen acorde.

 

El viernes por la tarde fuimos a dar vueltas por el centro para comprar. La verdad es que lo pasé  francamente  bien.  Siempre  había  considerado  a  Diana  una  chica  muy  alocada,  pero  ahora pensaba que a lo mejor la loca era yo. No estaba segura de nada excepto de una cosa: quedarme sin hacer nada no era lo que tenía que hacer. Compramos varios vestidos, faldas, zapatos de tacón, botas, un  par  de  jeans,  pantalones  y  varios  tops  de  escándalo.  Creo  que  me  dejé  llevar  por  la  alegría  de Diana. A la lista se añadieron jerséis y dos camisas de seda que probablemente fue lo que más me convenció  porque  era  lo  que  menos  se  alejaba  de  mi  estilo  poco  arriesgado.  No  estaba  segura  de todo  aquel  montón  de  ropa  que  había  adquirido,  pero  abrí  mi  mente,  me  gasté  una  buena  suma  de dinero  y  le  hice  caso  a  Diana.  Al  fin  y  al  cabo,  estaba  claro  que  mi  actitud  hasta  aquel  día  no  me había traído nada bueno.

Cuando nos sentimos exhaustas y cansadas de tanto andar invité a Diana a venir a casa y abrí una botella de vino blanco. Diana decidió que me limpiaría el armario de mi antiguo yo sin opción a negarme a ello.

—¿Cómo  puede  ser  que  una  tía  que  crea  bolsos  tan  bonitos  como  tú  tenga  ropa  tan  poco femenina? ¡Fuera, fuera, fuera! No te lo tiro, ¡te lo confisco! Esto no es más que una parte necesaria del cambio.

—Me das miedo… —Pero la dejé hacer bebiendo de mi copa y mirándola con tranquilidad sentada en la cama y viendo como mi ropa se amontonaba en el suelo.

Mientras  la  miraba  pensé  que  me  arrepentiría  de  dejar  que  secuestrara  todo  ese  montón  de ropa, pero tanto daba. Puede que fuera el vino o el éxtasis de las compras, pero no dije nada. Cuando la botella de vino se quedó seca decidimos que eso no podía acabar allí. Así que pedimos un poco de sushi a domicilio y otra botella más.

—A  ver  Carla,  ¿dónde  tienes  a  tu  conejito  escondido?  Quiero  verlo…  —me  dijo  con  una sonrisa pícara mientras comíamos.

—¿Qué dices?

—Que  dónde  está  tu  mango,  tu  mano  de  Dios,  tu  polla  preferida…  ¿Dónde  tienes  a  tu vibrador?

—No tengo Diana… Yo ya me las arreglo con mi mano —respondí toda orgullosa.

—¿Qué? Eso no puede ser… Debes tener uno. Ahora mismo nos cambiamos y vamos a un sex shop  a  comprar  uno.  Y  de  paso  nos  vamos  a  una  disco.  Con  tanto  vino  me  han  entrado  unas  ganas locas de bailar. Vamos estrena un conjunto ya mismo señorita frígida.

—No soy frígida, me he masturbado… —Sin querer me ruboricé un poco— pero no pienso ir a un sex shop casi a media noche, que te quede claro. Estás como una cabra…

—Bueno,  me  alegra  oír  que  te  masturbas.  Acepto  lo  de  no  ir  al  sex  shop.  Pero  ya  te  estás cambiando. Y yo también. Vamos.

Estaba  un  poco  cansada  pero  decidí  no  llevarle  la  contraria.  Hacía  siglos  que  no  iba  a  una discoteca.  Miré  todas  aquellas  bolsas  llenas  de  ropa  nueva.  Era  incapaz  de  recordar  todo  lo  que había comprado. Me decanté por unos jeans azul oscuro, un top plateado con la espalda casi al aire y unos zapatos de tacón negros. Eso y el abrigo serían suficiente.

—¿Qué tal?

—Fantástica.  Tienes  un  culo  maravilloso.  Pero  fuera  ese  moño.  Déjate  la  melena  al  aire.

¿Para qué sirve un pelo largo si no se luce de vez en cuando? Vas a la peluquería y te gastas el dinero con estas pocas mechas para algo. Y no es que no me gusten tus orejas, ya sabes que creo que son monísimas…

—Menos cachondeo. —Diana siempre se reía de mis pequeñas orejas.

Diana  me  dio  una  palmada  en  el  culo  y  siguió  hacia  el  baño  a  retocarse  el  maquillaje.  Mi pelo era largo y ligeramente ondulado sin nada de volumen. Ya me llegaba a los pechos. Me gustaba mi pelo  largo.  Tenía un  tono  ceniza claro,  pero  me  hacía unas  cuantas  mechas rubias  para  darle  un poco de alegría y luz. Me di cuenta que debería haber pasado por la peluquería hacía tiempo. Diana me  maquilló  pintándome  los  labios  de  un  rosa  claro  que  no  me  convenció  lo  más  mínimo,  pero  la dejé. Asimismo, aprovechó y se recreó con mis ojos pintándomelos con un tono lila, pero ahí sí que la  detuve  para  que  no  se  pasara.  Diana  siempre  llevaba  encima  un  estuche  con  sus  pinturas  y  su perfume. Su perfume floral y dulce era inconfundible y llenó de olor todo el comedor.

Al cabo de media hora ya teníamos el taxi esperando en la puerta. La cola de la discoteca era interminable. Diana me cogió de la mano y me llevó al principio de todo. Tenía un descaro fresco y encantador.  Como  no,  conocía  a  los  de  seguridad  y  después  de  cuatro  saludos  y  un  intercambio  de palabras llenos de sonrisas nos dejaron pasar.

La  discoteca  estaba  llena  hasta  los  topes.  Mujeres  con  sus  mejores  galas  dispuestas  a coquetear y hombres con la copa en la mano dando  repasones descarados a todas esas mujeres. Era como un mercado de oportunidades. Pensé que aquello era un poco triste. Pero bueno, quien dijo que eso  no  fuera  bueno.  Sin  darme  cuenta  Diana  me  colocó  una  copa  en  la  mano.  Se  decidió  por  un Cosmopolitan, todo un detalle considerando que era mi bebida preferida.

—Venga bebe un poco. Algo malo estabas pensando con esa cara de brócoli.

—No,  de  verdad.  Sólo  que  aquí  la  gente  está  a  la  caza  y  no  sé  si  eso  es  lo  mejor  para  mí ahora… O al menos lo que yo quiero.

—Oye,  ¿quieres  hacer  el  favor  de  no  rallarte  más?  Le  das  vueltas  a  todo  hasta  resultar agotadora… ¿No te cansas de ti misma? Es que eres un poco rarita. Pero mi rarita. —Me hizo una sonrisa— Así que para ya. Y sí, puede que la gente esté a la caza. ¿Y? Carla, pegar un polvo de vez en cuando es necesario. No estaría mal que salieras de aquí acompañada… Haz el favor de sacar tu lado sexy y baila conmigo.

Fuimos a la pista y empezamos a bailar. Me lo estaba pasando genial. Diana era explosiva y me  agarraba  las  caderas  y  el  culo  sin  ningún  pudor  aunque  yo  mirara  a  mi  alrededor  como disculpando nuestra actitud. Eso llamó la atención de algunos de los machos cazadores que estaban alrededor. Un tío se acercó y empezó a hablar con Diana. Le respondió alguna cosa pero se veía que no le gustaba nada porque lo ignoraba. Cuando tenía interés por alguien se veía sin lugar a dudas. No podía oírla por la música. Diana se acercó a mi oído y me dijo: “sígueme el rollo”.  Se  separó  me cogió por la nuca y empezó a besarme en los labios, suave pero intensamente. Con sus labios note el aroma del zumo de arándanos del cóctel. Me quedé quieta, atónita por lo que estaba pasando. Diana tenía  unos  labios  realmente  apetecibles,  suaves  y  fuertes  a  la  vez.  Nunca  lo  hubiera  dicho…  Su lengua húmeda se coló en mi boca dando vueltas con cariño y sin prisa. Lentamente me separé, abrí los ojos y vi que dibujaba una sonrisa. Se retiró y siguió bailando. El tío que estaba mirando se fue al acto con un bufido. Diana me cogió por la mano y se dirigió a una barra un poco alejada de la pista.

—Le he dicho que éramos pareja.

—Estás como una cabra…

—No quiero que nos corten el rollo. Hoy no. ¿Pero te ha gustado eh? No podía hacer un beso rancio porque entonces no se lo hubiera tragado.

No  pude  evitar  sonreír  y  ruborizarme  con  esa  broma.  Sólo  ella  podía  ser  descarada  y encantadora a la vez.

—Bueno… Besas muy bien, la verdad.

—Ya lo sé —me dijo levantando una ceja.

Estaba llenísimo y tuvimos que esperar a que uno de los camareros nos hiciera caso. Diana se encontró a un viejo amigo –o amante, con ella nunca se sabe– y empezaron a hablar. Yo permanecía atenta por si el camarero quedaba libre, pero en seguida vi que eso tardaría un poco. Me fijé en la gente. Me di cuenta que al otro lado de la barra había a un hombre mirándome con descaro. Tenía una mirada  penetrante  rebosante  de  masculinidad  y  de  fuerza.  Esos  ojos  eran  peligrosos,  seguro  que cualquiera obedecía como si estuviera encantada a cualquier petición. No era una belleza de revista, no era lo que convencionalmente se llamaría guapo, pero la verdad es que era muy atractivo, pero no me pude detener a estudiar mucho su cara porque me intimidaba y la luz no era la adecuada. Sí pude observar  que  era  mayor  que  yo,  puede  que  unos  diez  años  más.  No  le  aguanté  la  mirada  aunque  lo volví  a  intentar.  Me  daba  vergüenza  y  me  incomodaba.  Podía  notar  como  ese  hombre  seguía mirándome. Que descarado. ¿Estaba sólo? Volví a mirarlo para averiguarlo. Sí, parecía solo.

—¿Qué será?

El camarero interrumpió ese cruzar de miradas. Pedí dos Cosmopolitan y cuando el camarero dejó vía libre, vi al hombre de la mirada penetrante que seguía con la misma postura y actitud. De pronto, una chica espectacular se plantó a su lado. La chica le acarició la nuca intentando ser lo más sensual  posible.  Y  lo  consiguió,  al  menos  eso  era  lo  que  pensaba  yo.  Pero  por  lo  que  parecía,  al hombre de mirada penetrante le daba igual. El seguía como un cazador, sin sacar ojo de su objetivo.

No estaba solo. Pues claro… qué tonta era. Esa clase de hombres nunca estaban solos. Esos hombres que  con  su  presencia  emanan  química  pura,  que  destapan  deseos  profundos  con  sólo  mirar  nunca están solos. Y ese no era el tipo de hombre que me convenía, ni ahora ni nunca. Pero debía reconocer que mi cuerpo se había llenado de un electrizante deseo tener esa masculinidad entre mis brazos… o entre mis piernas. Por primera vez en mucho tiempo sentía deseo.

Diana volvió y pasamos dos horas más riendo y bailando. Cuando llegamos a casa me dolían tanto  los  pies  que  no  podía  ni  sentirlos.  Esa  noche  tuve  un  sueño.  Soñé  que  estaba  bailando  y  el hombre  misterioso  me  agarraba  por  detrás  y  me  tocaba  los  pechos,  presando  entre  sus  dedos  mis pezones sensibles. Nada más, una escena que me dejó extrañada de la sexualidad y del deseo que ese hombre misterioso había provocado en mí.
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Al día siguiente me quería morir cuando sonó el despertador. Un dolor de cabeza infernal me recordaba que estaba poco acostumbrada a beber. Era sábado, debía abrir la tienda igualmente. Me vestí diferente porque Diana había dejado mi armario pelado y sin mis prendas cómodas y gastadas.

Me sentí rara cuando me vi con esos jeans tan ajustados y un jersey de cuello cisne negro ajustado.

No era yo. Diana se presentó en la tienda al mediodía, justo cuando iba a cerrar. Estaba fresca, claro había dormido lo que había querido.

—Qué  cuerpo  tienes...  Yo  me  mató  horas  en  el  gimnasio  para  estar  aceptable.  ¿Pero  dónde vas con ese andar lánguido y melancólico? ¿Y ese moño? Deja tu pelo que respire el aire.

—Claro bonita, tú has dormido, yo escasas cuatro horas… Estoy muerta.

—Vale, pero de todo lo que compramos escoges lo que más te tapa… No tienes remedio. Con ese cuello tan largo que tienes, déjalo a la vista.

—Se trata de disimular los defectos.

—Vale, es largo, pero puedes darle la vuelta y pensar que le puedes sacar provecho.

—Con la resaca con la que me he levantado lo último en lo que he pensado es en ponerme sexy…

—Bueno, pues vamos a comer algo y te vas a hacer una siesta como Dios manda. Y luego te paso a recoger y vamos de fiesta otra vez.

—No Diana, te lo agradezco, pero estoy muy cansada. Mejor otro día, estoy bien, no es que esté triste ni nada por el estilo. Sencillamente estoy agotada.

—No me iré de aquí sin que me confirmes que vendrás esta noche. —dijo mientras se sentaba en un taburete.

—Como sabes que soy de fácil convencer...

—Pues sí... Ahora lo ves así porque estás cansada. Luego te animarás. Esto de ir de fiesta es como follar o comer: cuanto más lo haces más quieres hacerlo. Por cierto, ¿me dejas un bolso?

—Te lo regalo. Coge el que quieras. Es lo mínimo que puedo hacer por agradecerte lo que estás haciendo por mí.

—No digas tonterías. Yo estoy encantada de tener a una de mis mejores amigas conmigo todas las noches. Pero acepto tu regalo.

En cuanto toqué la cama caí en un profundo sueño reparador. A las ocho sonó el teléfono. Era Diana que ya estaba preparada para cualquier ataque. Descolgué sin decir nada.

—Carla, despierta de tus sueños rosas y cursis. Ya estoy de camino de tu casa, así que métete bajo la ducha y empieza a cambiarte. Por cierto te traigo un regalito…

—Siiiiii…

—Espabila.

Me colgó sin más. La ducha me despertó y justo cuando salía sonó el interfono. Era Diana.

Llevaba  un  precioso  vestido  de  seda  verde,  ni  muy  largo  ni  muy  corto,  eso  sí,  por  encima  de  la rodilla, como siempre. Unos tacones de vértigo y esa melena ondulada y sedosa de color miel le caía de  manera  graciosa  por  la  espalda.  Estaba  perfecta,  y  era  preciosa.  Ese  vestido  le  realzaban  sus grandes  pechos.  No  era  una  chica  muy  alta  ni  muy  delgada.  Pero  su  cutis  era  muy  bonito.  Diana cuidaba  su  aspecto  y  se  notaba.  Pero  lo  mejor  de  ella  era  su  actitud.  Su  encantadora  sonrisa  y  su descaro la hacían irresistible para muchos hombres.

—¿Por qué me miras así?

—Porque estás preciosa.

—Oye,  tú  te  estas  enamorando  de  mí…  Ese  beso  te  caló  hondo,  ¿eh?  —Me  guiñó  un  ojo mientras me hacia un gesto gracioso con las manos.

—No  tonta,  es  que  es  la  verdad,  estas  muy  guapa.  Y  no  me  estoy  enamorando,  aunque  ya sabes que te dije que besas muy bien.

Diana  se  giró  y  rebuscó  entre  mi  colección  de  música.  Cogió  uno  y  lo  puso.  Era  un  mix  de canciones. Empezó a sonar “My baby just cares for me” de Nina Simone y Diana empezó a moverse al ritmo de la música mientras se giraba.

—¿A  qué  esperas  a  cambiarte  mona?  Tenemos  mesa  dentro  de  45  minutos,  no  es  por  darte prisa…

—Me estresas…

—No, te doy vida, que es diferente.

Pues  también  tenía  razón.  Rebusqué  entre  mis  nuevas  adquisiciones.  Todavía  no  estaba preparada  para  verme  con  uno  de  esos  vestidos  descarados  que  Diana  me  había  convencido  para comprar. Finalmente me decidí por unos pantalones de pitillo negros, un top de seda color frambuesa ajustado y con escote, un blazer negro y unos zapatos de tacón negros. Una cola de caballo, un poco de maquillaje y lista.

—Lo tuyo no son los colores, ¿verdad? Al menos toda esta ropa nueva es sexy... Pero lo del pelo recogido, lo podemos cambiar?

—No, no lo podemos cambiar Diana. Me gusta esta cola alta. Y el pelo está arreglado. Liso pero recogido.

—Bueno vale. Incluso tienes un punto de gatuna hoy… Seguro que ligas.

—Déjate de ligoteos. Vamos que tengo hambre.

—Bien, así me gusta. Pero antes… Te he dicho que traía una cosita para ti. Lo haremos de la siguiente manera: te lo dejo aquí.

Diana dejó un paquete encima de la mesita de centro con cuidado y sonriendo.

—Cuando este triste o aburrida, lo abres, ok?

—Bueno vale… Me das un poco de miedo, ¿lo sabes?

—Tú tranquila. Vámonos.

Fuimos  a  cenar  a  un  restaurante  de  hamburguesas  de  autor.  El  restaurante  estaba  en  la  zona alta de la ciudad, en una pequeña plaza entre callejuelas. Estos locales que de pronto son tendencia y en  un  par  de  años,  desaparecen.  Sonaba  jazz  de  fondo.  La  verdad  es  que  la  hamburguesa  estaba buenísima. Hablamos del trabajo, de proyectos y de deseos.

—¿Qué le pides tú al nuevo año?

—¿Yo? Pues nada en particular. Sólo quiero que mis bolsos se vendan bien y que siga con la inspiración para crear nuevos modelos.

—¿Y qué hay del amor? Tú eres una romántica empedernida.

—No, ya no. Eso es el pasado. No quiero nada de amor. De verdad. Quiero estar sola y te lo confieso: quiero ligar con varios tíos…

—Bien, brindo por ello. No te irá mal tener aventuras. Debes estar empalagosa tantos años con esas historias de príncipes en la cabeza.

—No hay príncipes Diana. No pienso buscar más.

Puede que el vino me desinhibiera, o puede que hablara con total sinceridad. El caso era que estaba hablando con el corazón. Ahora pensar en Guillermo me producía asco. No un asco físico, un asco  en  el  sentido  de  su  modo  de  vida.  No  estábamos  vivos,  éramos  una  estampa  congelada  y aburrida.  Ahora  quería  vivir,  viajar  y  descubrir  cosas.  Ya  me  veía  durante  el  siguiente  año disfrutando  de  nuevas  experiencias;  saliendo  con  Diana  a  cenar,  a  bailar  y  viajando  de  vez  en cuando.

—Haremos una cosa: si ligas hoy te llevas el tío a casa y le pegas un polvo sin pensar. Tú sólo disfruta.

—No sé si sabré hacer algo así porque no lo he hecho nunca. Y no sé si estoy preparada para hacerlo. Eso ya es un cambio radical.

—Sí sabrás, ya verás. No pasa nada. Eso sí, tienes que desearlo. No coger al primer capullo que  te  entre,  no  me  malinterpretes.  Deja  que  tus  sentidos  te  indiquen  el  camino.  No  pasa  nada  de verdad.

—¿Y si es un psicópata?

—Ay Carla por favor… ¿Cómo se te ocurre algo así? En fin, toma. —Diana se sacó del bolso un frasco como un desodorante cilíndrico.— Es un spray anti atacantes de esos. Si así te quedas más tranquila…

—Ah, ¿y tú por qué lo llevas?

—Pues porque mi madre es una pesada y me lo incrusta siempre en los bolsos.

—Porque tu madre es precavida.

—Bueno,  sea  como  sea,  yo  no  lo  quiero.  Así  que  toma,  guárdate  el  arma.  Así  estarás tranquila. Pero haz el favor de lanzarte a por lo que quieras. Hace dos meses o más que Guillermo ha desaparecido de tu vida. Va siendo hora que le des una alegría a tu cuerpo.

—Es verdad… Ha pasado tan rápido… —Pensé que no lo había contado, pero incluso puede que pasara de los dos meses.— Lo mejor es que lo he superado y no me siento nada triste desde hace días. Pero sí siento ganas de vivir.

—Se nota. Has cambiado. Ahora empiezas a brillar.

—Gracias. Supongo que me costará un poco pasar las Navidades sola.

—Bueno,  sabes  que  siempre  puedes  venir  a  mi  casa.  Mis  padres  te  adoran.  Pero  para  eso faltan dos semanas y pico. Hagamos una apuesta: tienes que tirarte a un tío antes que acabe el año.

—¿Y qué gano yo?

—Primero un polvo. Y en segundo lugar… Apostamos una cena.

—Vale. —Ya podía empezar a ahorrar para la cena…

Diana me preguntó dónde quería ir. Pensé que estaría bien ir al mismo sitio de ayer. El Odeon Club no estaba mal, no había gente demasiado joven y la música era actual mezclada con algunos hits de  años  pasados.  Me  lo  había  pasado  bien  la  noche  anterior  y  allí  descubrí  al  hombre  con  mirada penetrante  que  al  menos  me  había  regalado  un  sueño  exquisito.  Ese  era  el  deseo  que  me  gustaría probar.  A  no  ser  que  la  espectacular  mujer  fuera  su  novia…  De  hecho,  estaba  segura  que  no  tenía ninguna posibilidad frente a esa diosa sensual con la que lo había visto. Bueno, había otros chicos por  ahí  que  estaban  muy  bien.  Así  que  fuimos  hacia  allí.  Todavía  no  se  había  formado  una  cola interminable porque era más temprano. Pero era sábado y Diana encontraba amigos por todas partes porque no hacía más que saludar a gente y presentármelos. No la dejaban ni un segundo. Y copas y más copas fueron cayendo... Al final entre bailes y copas, pude escapar un momento a coger aire y sentarme en un hueco inadvertido por la gente que había en la barra. Respiré profundamente, me giré un  momento  para  ver  si  localizaba  a  un  camarero  y  entonces  vi  al  hombre  de  la  mirada  penetrante mirándome fijamente. Ahí estaba, inmóvil. Una oleada de cosquillas me atravesó y se instalaron en mi nuca. Esa atracción sin freno debería estar prohibida. Recordé cómo en mis sueños me tocaba los pechos y me ruboricé como si pudiera ver lo que estaba pensando.

Su mirada seguía incomodándome igual que ayer. Insegura una vez más, pero sin antes hacer un repaso para recordar bien su cara, miré hacia otro lado. Deseaba volver a mirarlo. Él seguía en la misma  postura.  Qué  atractivo  era…  Por  lo  que  podía  ver  era  un  hombre  más  bien  moreno  de  piel, bien  afeitado  y  con  el  labio  inferior  más  grueso  que  es  superior  pero  con  un  color  rojo  intenso  y subido. No podía ver bien el color de los ojos, pero eran unos ojos claros. Sus cejas eran más bien gruesas, pero arregladas y bien definidas. Estaba claro que se cuidaba. No tenía una cara perfecta, su nariz era ligeramente ancha pero sin resultar nada antiestética. De hecho, ese óvalo era harmonioso y muy atractivo. Estaba tomando una copa con la que jugaba dando vueltas al hielo. Apoyado por los codos, no dejaba de mirarme y parecía que dibujaba una media sonrisa. Eso le daba un aspecto de seguridad abrumador. Llevaba el pelo corto, una camisa negra y un abrigo encima. Los dos botones desabrochados de la camisa dejaban ver un poco de pelo de su pecho que resultaba muy masculino y sexy. Me volví a girar y vi como levantando la cabeza se tomaba un sorbo de la copa. El cuello le quedó al descubierto y no pude evitar fijarme en él y en como la garganta se movía… Ahora entendía porque esa bola tan masculina se llamaba manzana de Adán… Era una tentación irresistible. Deseos de tocar esa piel me invadieron de manera que casi ni me reconozco. ¿A qué olería ese hombre? Pero lo que más me cautivaba era su capacidad intimatoria. Me sentí como una niña a la que han pillado haciendo travesuras cuando me percaté que me estaba mirando cuando dejó la copa. Así que decidí regalar una sonrisa coqueta pero en lugar de eso le regalé una media sonrisa torpe, tímida y cortada muy  poco  clara  de  mis  intenciones.  Ese  hombre  me  ponía  muy  nerviosa.  Al  fondo  Diana  seguía bailando  sin  parar.  De  pronto  me  sorprendí  a  mí  misma  pensando  como  sería  besar  los  labios  de aquel  hombre.  Me  estaba  excitando  cada  vez  más.  No  quería  volver  a  girarme,  pero  tendría  que hacerlo si pretendía pedir una copa.

Respiré  hondo,  cogí  valor  y  me  giré.  La  decepción  vino  porque  el  hombre  de  mirada penetrante ya no estaba allá. Qué lástima… Respiré tranquila aunque un poco desilusionada. Supuse que  todos  aquellos  pensamientos  transgresores  lo  eran  porque  no  los  adivinaba  nadie  y  me  sentí valiente  por  haber  pensado  de  esa  manera  aunque  fuera  para  mí  misma.  Levanté  la  mano  y  el camarero se acercó. Por fin podía concentrarme.

Tuve que inclinarme un poco para poder subir un punto y que el camarero escuchara lo que le pedía. Mis pies quedaban encima de una barra que había en el suelo.

—Dos gin-tonics poco cargados. ¡Gracias!

Me retiré poco a poco y cuando volví a ponerme recta y con los pies en el suelo, me di cuenta que  estaba  pisando  a  alguien.  Me  giré  para  pedir  perdón  y  allí  estaba  él,  frente  a  mí,  mirándome fijamente y sin piedad. Ahora lo veía claro: eran verdes, unos magníficos ojos verdes almendrados que aun intimidaban más de cerca. Ese hombre emanaba una seguridad bestial. Me quedé con la boca abierta a punto para pedir disculpas.

—Siempre que te veo estas al otro lado de la barra.

—Perdona mi torpeza. No me había dado cuenta que estabas aquí.

—Toma. Cuando quieras… me llamas.

Por  si  era  poco  descubrí  que  tenía  una  dentadura  perfecta  y  blanca.  Cogí  el  papel  que  me ofrecía.  Era  su  tarjeta.  En  ella  ponía  A.  Konner  y  un  número  de  teléfono.  Había  un  número  de teléfono. Lo miré.

—¿No crees que eres demasiado directo y un poco creído?

—Puede. Pero está claro que nos atraemos. —Dibujó una sonrisa de medio lado y se acercó a mi oreja para susurrar— Cuando tú quieras.

Su aliento caliente en mi oreja me provocó un escalofrío. Ahora ya sabía que olía muy bien porque respiré su perfume masculino y fresco. El hombre penetrante me colocó un mechón de pelo que se había escapado de mi cola detrás de la oreja y dejó resbalar el dedo por el cuello dejando parte  de  mi  cuerpo  como  gelatina  temblando.  Recobré  mis  sentidos  y  decidí  que  aquello  no  podía quedar así.

—No pienso llamar. Esto no funciona así.

—Sí que llamarás. Al menos tienes ganas de hacerlo, de lo contrario, ya me habrías devuelto la tarjeta.

Me  sonrió  y  se  largó.  El  tacto  de  sus  dedos  en  mi  piel  habían  provocado  una  bocanada  de placer en mi que se instaló en el estómago y me obligó a cerrar los ojos. Cuando los abrí él ya no estaba  en  mi  campo  de  visión.  Lo  busqué  con  la  mirada,  pero  no  había  rastro  de  él.  Me  guardé  el papelito con el teléfono en los pantalones.

Qué  hombre  más  descarado  y  chulo.  No  pensaba  llamar.  Ese  hombre  era  un  prepotente.

¿Pensaba que podía tenerme así sin más, con el numerito del papel y el teléfono? Eso no era el estilo que me gustaba a mí. De hecho, era exactamente lo contrario. Claro que si no lo tenía en cuenta, tenía que  reconocer  que  sí  existía  una  atracción  y  que  lo  encontraba  atractivo  así  que  si  llegaba  a  hacer alguna cosa, sería más bien yo quien lo decidía, no que él se me hubiera ligado. O puede que sí… Si quería  aventuras  tenía  que  hacer  un  poco  de  locuras.  No  podía  entender  que  ese  hombre  me provocara con tan poco tantas sensaciones. Me dejaba fuera de juego porque realmente era algo muy fuerte. Tenía que reconocer que no se le asemejaba a nada que hubiera vivido antes. No pude evitar sentirme feliz porque aquel hombre también sintiera algo por mí. ¿Tenía que llamar? Claro que no, no sabía ni quién era. Esa prepotencia con mirada de hielo no podía ser nada bueno. Además de cerca pude  percatar  con  seguridad,  era  un  hombre  mayor  que  yo  y  por  muy  atractivo  que  fuera,  era  un peligro seguro. Pero no podía olvidar su mirada y el escalofrío que había sentido cuando me tocó...

En el fondo me gustaría verle, llamarle y ver qué pasaba.

La  noche  cambió.  Seguí  bailando  pero  pensaba  en  ese  hombre  penetrante.  Si  me  estaba mirando,  quería  ser  impecable,  así  que  me  esforcé  para  no  hacer  el  ridículo  ni  tropezarme.  Quería que me deseara más, quería provocarlo igual que él lo hacía conmigo. Por más que busqué durante toda la noche no encontré más al hombre de mirada penetrante y me quedé un poco decepcionada.
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Me sobresaltó el ruido del despertador. Lo apagué y me di la vuelta. Quería seguir soñando.

Había soñado otra vez con el hombre de mirada penetrante de la discoteca. En este sueño, yo estaba en  la  barra  de  la  discoteca  y  aquel  hombre  a  mi  lado.  Me  miraba,  me  sonreía  y  se  acercaba lentamente y entonces me besaba suavemente... Me había excitado mucho... Esos dos ojos no paraban de mirarme. No cruzábamos ni una palabra.

Me preocupaba el hecho de haber soñado con él dos días seguidos. Eso empezaba a ser una obsesión.  Pero  seguramente  se  debía  a  que  mi  mente  necesitaba  llenar  de  alguna  ilusión  mis pensamientos. Pensé que lo llamaría y entonces dejaría de serlo. Esa era la oportunidad de cambiar no  sólo  por  fuera,  sino  también  por  dentro.  Y  ganar  una  apuesta  si  lo  veía  claro.  Por  una  vez,  yo tomaría la iniciativa, cuando yo quería. Bueno... él me había dado el teléfono, pero yo decidía llamar.

Después de un domingo reparador esta semana que empezaba la abordaba con fuerza y voluntad.

Una vez en la tienda, sentada tras el mostrador, me miraba la tarjeta una y otra vez... Quería, pero no me atrevía. Decidí que llamaría por la tarde, que estaría más tranquila. Las mañanas de un lunes no son nunca un buen momento. Al mediodía llegó Rebeca, la chica que tenía por las tardes en la  tienda.  Hablamos  un  rato  y  me  encerré  en  el  pequeño  taller  que  del  almacén.  Había  llegado  la hora. Quería llamar y lo iba a hacer ya mismo.

Marqué  el  número  con  cuidado  de  no  equivocarme.  Y  entonces  esperé.  El  teléfono  sonaba.

Primer  tono...¿Qué  le  iba  a  decir?  ¿"  hola  soy  la  chica  de  la  barra"?  Eso  sonaba  fatal.  Segundo tono... Aclaré mi garganta para que me saliera la voz sin problemas. Tercer tono... A lo mejor hubiera sido mejor no haber llamado. Cuarto tono... ¿Cuanto debía esperar? Colgué. Había sido una estupidez llamar. Mejor centrarme en mi vida y olvidarme de tanta tontería.

La semana pasó, sin novedades. Curiosamente, en esos días después de tantos cambios estaba más creativa. Dibujaba nuevos bolsos. Lástima que la Navidad estaba a la vuelta de la esquina y no podía tenerlos a tiempo... Hice unos escaparates preciosos llenos de algodón simulando nieve y los bolsos  colocados  encima.  Pero  tras  mi  nueva  imagen  había  un  viejo  corazón  aún  latente.  ¿Cómo encontraría a alguien? ¿Tenía razón Diana cuando me decía que no estuviera tan pendiente del amor y que  lo  estuviera  más  del  sexo?  Esos  días  empezaban  a  hacerse  un  poco  amargos,  tantas  luces  de navidad, tanto bombardeo familiar y de hogares felices... Y yo allí sin nadie. Viernes por la tarde y sin plan para el fin de semana.

Tuve una ilusión cuando me acordé que aquella tarde traían el sofá nuevo a casa. Por fin. Me faltaban  las  luces  navideñas  que  me  había  prometido  a  mí  misma.  Y  quería  encontrar  algo  para  la terraza. Tenía una de esas setas calefactoras, pero me faltaba algún conjunto.

Llegué a casa y empecé a hacer espacio para poder colocar el nuevo sofá. Me di cuenta que el  regalo  de  Diana  estaba  por  allí  y  que  no  lo  había  abierto.  Decidí  abrirlo.  Era  un  vibrador  con forma  de  delfín  de  color  azul.  Me  salió  una  risa  estúpida,  qué  típico  de  Diana.  Me  lo  miré  con detenimiento: brillaba probablemente porque estaría hecho con silicona. Pero tenía más de un pico bastante largo y delgado. Llamaron al interfono y fui corriendo a abrir. En pocos minutos dos mozos aparecieron delante de mi puerta.

—¿Cuál es el sofá que debemos retirar?

—Sí, pasen. Es este de aquí. —Señalé con el dedo. Giré la cabeza y me di cuenta que con las prisas  de  abrir  había  dejado  el  consolador  encima  del  sofá.  Eso  sí,  dentro  de  la  caja.—  Oh, perdonen. Es que esta noche voy a una despedida de soltera y le hemos comprado esto a la novia.

—Claro señorita, claro… Yo no digo nada.

Me  ruboricé.  Lo  cogí  rápidamente  y  lo  fui  a  guardar  en  cualquier  cajón  del  baño.  Qué vergüenza por favor… Al cabo de cuarenta minutos ya estaba sola, con mi nuevo sofá color café con leche que costó un poco de subir. Me senté encima, orgullosa de mi gusto y de lo bien que quedaba ese sofá allí. Arreglé un poco la casa, y me fui a comprar comida y vino. Cuando llegué a casa me preparé  una  ensalada  y  cené  delante  del  televisor  en  mi  nuevo  sofá.  Aburrida  por  la  mala programación, me acordé del delfín… Podría probarlo… ¿Por qué no?

Fui  al  baño  lo  cogí  y  abrí  la  caja.  Qué  detalle,  había  pilas  dentro.  El  delfín  tenía  un  tacto agradable. En la base había dos botones uno con el símbolo más y otra con el menos. Pero debajo de estos botones había dos botones más, en el uno ponía A y en el otro B. Encendí el A y todo el delfín entero empezó a moverse circularmente. Por favor, nunca más podría mirar a un delfín igual… Luego apreté el B y la parte final del Delfín empezó a vibrar. Bien, ya entendía…

Cogí mi nueva mascota delfín y me tumbé en la cama. Apoyé la punta del delfín en el clítoris.

El  placer  era  muy  agradable.  Decidí  probar  con  un  poco  más  de  marcha  a  ver  qué  tal.  El inmediatamente el obediente Delfín aceleró su vibración. El placer subía exponencialmente. Así que decidí probar una más… El placer era genial, Diana tenía razón, no era lo mismo que con las manos, era más cómodo y… rápido. Me corrí estrechando ese Delfín entre mis piernas y retorciéndome en la cama. Eso era un buen regalo sí señor. Otro día probaría ese movimiento circular tan curioso.

 

Ya  no  pensaba  en  el  hombre  de  la  mirada  penetrante.  Ese  fin  de  semana  decidí  no  salir  de fiesta. El sábado por la tarde fui a comprar un regalo de Navidad para Anna y para Diana y de paso también compré algunas cositas para la casa y un poco más de ropa. Intenté seguir la nueva línea con todas mis compras porque empezaba a gustarme mirarme en el espejo y agradarme a mí misma con una imagen más femenina y sensual. Paseé por las calles lujosas de Paseo de Gracia llenas de gente y de  turistas.  Miraba  los  escaparates  preciosamente  preparados  para  las  navidades.  Pensé  que  tenía que trabajar más los míos. Me detuve en la tienda de Chanel. Había un vestido negro en el escaparate precioso.  Se  parecía  mucho  al  que  llevaba  Audrey  Hepburn  en   Desayuno  con  diamantes.  Esa película me encantaba, la había visto muchas veces. Decidí entrar en la tienda. Me lo probaría, a ver cómo me quedaba porque comprarlo era una locura, aunque si me gustaba mucho lo haría. Levanté la cabeza  para  ver  si  había  mucha  gente  dentro  y  allí  estaba  el  hombre  prepotente  de  la  tarjeta.  No pensaba entrar, ahora lo tenía claro. Pero por unos segundos pude mirarlo sin problemas y a la luz de la tienda. Realmente era muy atractivo. Había comprado algo y una dependienta lo acompañaba a la caja. Me gustó tener ese tiempo para observarlo. Iba con unos pantalones de color gris oscuros y una camisa negra. Encima llevaba el abrigo largo negro de lana con el que lo vi en el Odeon Club. Era uno de esos abrigos clásicos para vestirse encima de los trajes que dan tanta presencia por si solos.

Por lo que vi, a las dependientas les pareció igual de atractivo que a mí porque no sólo le sonreían como un cliente más, sino que le reían las gracias que estaría diciendo. O a lo mejor sencillamente le reían las gracias porque era un cliente.

No, estaba claro, ese hombre estaba ligando. Suerte que no me había contestado al teléfono.

Ese hombre debía ser un ligón empedernido. No era el prototipo de hombre que me convenía. Pero sus movimientos era tan elegantes y seguros… Que no me extrañaba lo más mínimo que las mujeres cayéramos en sus redes. Se apartó el abrigo y puso la mano en el bolsillo trasero del pantalón del que  sacó  su  cartera.  Pude  observar  un  culito  delicioso  que  llenaba  lo  justo  el  pantalón.  Cuando volvió  a  meter  la  cartera  en  el  bolsillo  se  giró  y  me  reconoció.  Mierda…  Desvié  la  vista  hacia  el vestido como si no me hubiera percatado que él estaba en la tienda. Demasiado tarde… El destino estaba decidido a hacerme quedar mal… Decidí que no podía hacer más el ridículo y lo miré. Me dedicó una sonrisa y se dirigió a fuera de la tienda sin dejar de mirarme.

—Hola, ¿me estás persiguiendo?

—¿Perdona? No seas tan creído. Estoy mirando estos vestidos. Es pura casualidad.

—Sea causalidad o casualidad, estoy encantado. ¿No me llamarás?

—No. —Suerte que no sabía que ya lo había hecho…

—¿Quieres que vayamos a tomar algo?

—¿Ahora?

—Sí.

—No puedo. He quedado. —Mentira. Pero no pensaba acceder tan fácilmente.

—Bueno, una pena. Espero que te decidas a llamarme. Lo haría yo, pero no me has dado tu número. —Una manera muy elegante de pedirme el número. No pensaba dárselo.

—Puede que te llame…

—Esperaré con impaciencia. Que disfrutes la tarde. —Cómo me costaba aguantar esos ojos verdes mirándome…

—Igualmente.

Me sonrió y me miró sin prisas. Luego volvió a abrir la puerta de la tienda y entró. No me quedé a ver qué hacia. Ya sería el colmo… Me largué de ahí tan rápido como pude sin mirar atrás y con  el  corazón  acelerado  durante  más  de  dos  calles.  Ese  hombre  era  un  prepotente,  pero  me gustaba…  Sólo  para  una  noche.  Decidí  seguir  con  mi  plan  y  terminar  mis  compras  intentando  no pensar más en él.

Por fin compré un árbol de Navidad natural. Compré luces y decoraciones navideñas a juego con el nuevo aspecto de la casa. Montarlo todo me llevó un buen rato, pero al final quedó precioso.

 

Pasó otra semana y pensé que ya era hora de moverme un poco de casa. Decidí ir a depilarme y ponerme guapa. Eso de estar sola me había apalancado y no podía ir de esa manera por el mundo.

Mientras estaba en la peluquería le mandé un mensaje a Diana para decirle que si tenía planes de ir al Odeon Club, me apuntaba. Argumenté que me lo había pasado muy bien. No era mentira, pero una pequeña parte de mi fantasía gritaba que a lo mejor volvería a ver al hombre de mirada penetrante...

Diana  me  llamó  inmediatamente  y  me  dijo  que  iba  a  ir  con  unos  colegas  del  trabajo,  que  si  quería apuntarme por ella genial. Al llegar a casa decidí ponerme un vestido morado bastante corto para mi gusto, pero con una caída preciosa. El vestido tenía el brillo de la seda, sin serlo. Hoy era el día para lucir esas piernas depiladas y esa melena cuidada e iluminada.

La noche pasaba pero el hombre de mirada penetrante no aparecía. Las cuatro de la mañana.

Algún chico se acercó, guapos por cierto, pero no quería saber nada de nadie. Estaba con el grupito de  gente  que  Diana  me  había  presentado,  sus  compañeros  de  trabajo.  Bailaba  y  bailaba  y  por  qué negarlo... lo buscaba. Bailaba un poco para él, mis movimientos eran lo más sexy que sabía porque pensaba  que  a  lo  mejor  en  algún  momento  ese  hombre  aparecería  y  quería  que  me  viese  guapa  y deseable. No lo podía evitar. Las cinco de la mañana. No podía más. Fracaso de noche... A lo mejor aquella obsesión era una manera de huir de mí misma para no enfrentarme a conocer otros chicos. Me despedí  de  mi  amiga  que  parecía  haber  encontrado  plan  para  aquella  noche.  Cogí  el  abrigo  y  me dirigí  a  la  salida.  Al  salir  fuera  cerré  los  ojos  y  respiré  profundamente  el  aire  frío  de  diciembre.

¡Qué placer! Y cuando abrí los ojos, allí delante, apoyado en un precioso coche clásico de color gris estaba él. Mirándome con la misma intensidad que hacía dos semanas.

El  corazón  me  dio  un  vuelco  y  me  puse  nerviosa.  Me  abroché  el  abrigo.  ¿Qué  hacia?  ¿Le saludaba o me largaba sin más? No hizo falta que decidiera. Vino hacia mí.

—¿Nos vamos?

—¿Dónde? —dije toda nerviosa. ¿Cómo se atrevía a decirme tan directamente eso? Era una locura... Pero la verdad es que quería ir, tantos días deseando verle, llamarle y soñándole y ahora me cortaba... Lo de tener un rollo de una noche vale, pero es que no habían cruzado demasiadas frases.

¡Pero si no sabía ni su nombre!— No sé si quiero irme contigo.

—Yo creo que sí quieres.

No  contesté.  Él  me  ofreció  la  mano,  y  le  correspondí.  Tenía  las  manos  calientes  y  suaves.

Notaba mi corazón latir tan fuerte que pensé que el mundo entero lo podía oír. Me acompañó al coche que había delante. Era un coche clásico aunque era incapaz de saber de qué modelo se trataba. Los coches nunca habían sido mi pasión. Me abrió la puerta y me hizo un gesto para que entrara. Mientras él  daba  la  vuelta,  sin  dejar  de  mirarme,  pensé  que  estaba  haciendo  una  locura.  ¿Y  si  era  un psicópata? Me había dejado el espray en casa… Debía dejarle las cosas claras. En cuanto subió al coche y cerró la puerta lo hice: —Oye mira, o me dices dónde vamos o me bajo del coche. Porque claro, entenderás que no es normal está manera de actuar, uno no se va con alguien que no sabe ni tan siquiera cómo se llama y por otra parte…

—Adrian.  ¿tomamos  una  última  copa?  —Me  cortó  y  me  hizo  una  sonrisa  irresistible.  Esa carita era encantadora.

—De acuerdo...

Arrancó  el  coche.  Me  sentí  un  poco  idiota.  Eso  de  hacerme  la  dura  no  era  mi  fuerte...

Entonces decidí que no le daría más vueltas, que sencillamente me dejaría llevar. De hecho, no por ser prudente las cosas me habían ido demasiado bien. O a lo mejor era el alcohol que me hacía estar más  decidida,  me  daba  igual.  Él  no  paraba  de  mirarme.  En  un  coche,  sin  música  y  sin  palabras  el espacio se hace un poco asfixiante e incómodo. Pero él no parecía nada incómodo, al contrario, se le veía  seguro.  En  ese  momento  me  di  cuenta  que  olía  muy  bien,  no  reconocía  el  perfume,  pero  me encantaba.

—¿Por qué me miras así?

—¿Te incomoda?

—Un poco...

—Hemos llegado.

Me  había  llevado  a  un  hotel  en  el  mismísimo  Paseo  de  Gracia.  Justo  al  lado  de  la  tienda donde  nos  habíamos  encontrado…  No  era  un  hotel  cualquiera,  era  un  cinco  estrellas,  el  Hotel Palladium. Lo conocía, aunque no había estado nunca porque era uno de esos hoteles de toda la vida.

El  Hotel  Palladium  estaba  especialmente  espectacular  con  la  fachada  iluminada  con  motivos navideños. Tenía un foco en cada uno de los balcones y una cascada de luces minúsculas llenaba todo el edificio desde la terraza hasta el primer piso. Era impresionante.

Un botones me abrió la puerta y salí tímidamente. Adrian le dio las llaves sin mediar palabra.

El  botones  sólo  dijo:  "  Buenas  noches".  Estaba  claro  que  sabía  quien  era  ese  hombre.  A  lo  mejor estaba alojado allí. O a lo mejor llevaba a todas las chicas al mismo sitio... Qué cabrón. Entramos en el hotel y fuimos al bar. No había nadie. Normal, a esas horas... Me encantó ver un árbol de navidad de más de tres metros en la recepción. Estaba decorado con motivos rojos y dorados, lazos y bolas que parecían estar forradas de terciopelo. Cuando veía estos árboles siempre me preguntaba cómo lo hacían  para  decorarlos.  En  el  bar  tampoco  había  nadie,  sólo  se  escuchaba  una  suave  música  de  un piano de fondo. Lo extraño era que nos sirvieran una copa. Un camarero vino rápidamente.

—Un whisky para mí y ella tomará un Cosmopolitan. ¿Va bien? —me preguntó.

—Perfecto.

Pensé  que  se  había  fijado  en  lo  que  tomaba  en  el  Odeon  Club.  ¿Cuánto  tiempo  me  habría observado  en  realidad?  Nos  quedamos  solos  mirándonos.  No  sabía  qué  decir  porque  seguía intimidada por él, por su abrumante seguridad y por sus ojos hechiceros. Él, en cambio, no parecía tener ningún problema en estar en silencio.

—¿Estás nerviosa todavía? —Esa voz grave emanaba seguridad con cada palabra.

—No, ya no tanto.

—¿Me dirás tu nombre?

—Carla. El tuyo es Adrian no Adrián… Se pronuncia así, ¿verdad?

—Sí, se pronuncia  Eidrian, es extranjero. Dime, ¿te gusta el riesgo Carla?

—No  mucho  la  verdad...  —Justo  cuando  empezaba  a  calmarme  él  volvía  a  acelerarme  el pulso.

—Pues estás aquí...

—Sí, pero no suelo hacer estas cosas. —No era un tópico, era verdad.

—Claro...  Pero  te  gusta  lo  que  sientes.  Ese  nerviosismo  sube  desde  lo  más  profundo  de  ti hasta la cabeza y te deja con una sensación agradable que no sabes definir. Te pone tensa pero a la vez te engancha...

Adrian me cogió la mano y la acarició resiguiendo todas las formas y sin levantar el dedo ni un  momento.  Ahora  sí  que  tenía  cosquillas.  Se  me  escapó  un  suspiro  más  profundo  y  él  levanto  su mano y se apartó. Había llegado el camarero.

—Gracias Juan —¿Es que conocía a todo el mundo?

—Veo que te conocen mucho por aquí...

—Un poco —dijo con una leve sonrisa.

—Qué suerte...

—¿Tú crees?

—Sin ninguna duda. Me gustan los hoteles. No te conocen pero te tratan muy bien, todo está perfecto y siempre es una sorpresa ver la habitación. Y los desayunos son siempre una maravilla.

—A  mí  también  me  gustan.  Pero  me  gustas  más  tú...  —No  supe  qué  decir.  Ese  carácter  tan directo me dejaba absolutamente descolocada.— Y dime, ¿a qué te dedicas, Carla?

—Soy  diseñadora  de  bolsos.  Tengo  una  pequeña  tienda  con  mis  propias  colecciones.  Nada del otro mundo. ¿Y tú?

—Yo  soy  un  aburrido  empresario.  En  cambio  lo  tuyo  es  muy  creativo...  Hay  que  ser  una persona con imaginación y buen gusto.

—Bueno, no a todo el mundo le gustan mis bolsos.

—¿El que llevas es tuyo?

—Sí.

—¿Puedo?

—Claro. —Lo cogió con suavidad, lo examinó y lo tocó.

—Es muy bonito, y tiene un tacto muy suave, como tu piel...

—Gracias.

— Alysa… —Leyó la inscripción de la placa del bolso.— ¿Ese es el nombre de la marca?

—Sí, el de la marca y el de la tienda.

—Carla... —Me devolvió el bolso con cuidado y me puso la mano encima de la rodilla. No le  aparté,  en  realidad  estaba  encantada  de  tener  su  mano  cálida  encima  de  mí.—  ¿Te  gustan  las sorpresas?

—Depende... en general sí.

—Bien. Quiero darte una sorpresa. Pero para ello necesito que subamos a mi habitación. Me gustaría mucho que subieras.

Me  quedé  muda.  Por  un  lado,  quería  quedarme;  mis  instintos  pedían  a  gritos  más  emoción.

Pero  por  otro  lado,  era  mejor  conocerlo  un  poco  más.  Incluso  ese  juego  era  digno  de  tener  más tiempo y alargarlo. Tampoco sabía quién era, ni cómo actuaría. Miedo, sí, entre el nerviosismo había una pizca de miedo que no podía evitar sentir. ¿Pero debía sentir miedo de un chico al que parecían conocer  perfectamente  en  el  hotel  y  que  desbordaba  educación?  No  podía  esperar  más,  tenía  que responder. Al final parecería una idiota...

Estaba claro que si me quedaba no era sólo para charlar... Hasta este punto llegaba. Aunque no mostraba el nerviosismo, debía de notarse. Pero intentaba mirarlo con seguridad para no dar una imagen que no quería.

—Adrian, eres una persona muy segura de ti misma. Y me halaga que me hayas llevado aquí.

Pero  no  sé  nada  de  ti  y  eso  me  deja  un  poco  intranquila.  Seguro  que  estás  acostumbrado  a  que  las mujeres  te  digan  que  sí.  Pero  yo  no  soy  así.  Lo  siento.  Creo  que  ha  sido  un  error  venir  aquí,  te  he dado a entender algo que no soy.

—Me seduce tu controlada inocencia. Quiero tenerte.

Esas palabras me dejaban fuera de mí misma, así que para evitar mirarlo bebí un poco de mi Cosmopolitan. Pero debía ser segura y fuerte.

—Pues tendrás que esperar.

—A lo mejor te arrepientes luego de lo que estás decidiendo.

—No  lo  haré.  —Estaba  orgullosa  de  mi  discurso  y  más  con  ese  alarde  de  prepotencia  que Adrian acababa de mostrar.— Mejor me voy. No quiero hacerte perder el tiempo.

—Una  lástima  no  gozar  más  de  tu  presencia.  Si  tienes  dentro  el  mismo  deseo  que  tengo  yo hacia ti, admiro tu control. Te llevaré a casa.

Sus palabras me dejaban sin poder pensar. Cada frase era como una flecha directa al cerebro que me dejaba idiota perdida. Ese hombre parecía sacado de otra época.

—No  hace  falta.  Ya  cogeré  un  taxi.  Supongo  que  duermes  aquí...  —A  ver  si  de  paso averiguaba si era cliente del hotel o sólo un sitio dónde tomaba una copa habitualmente.

—No me cuesta nada. Así te tengo un rato más. Pero podemos terminarnos la copa.

—Eso me parece bien.

Adrian me preguntó acerca de mi tienda un poco más. Le conté qué tipo de artículos hacía.

Por más que lo intenté no le saqué ni una frase más acerca de él. Terminé la copa muy deprisa, no porque quisiera largarme, porque estaba muy nerviosa y bebía más. No dijo ninguna otra frase llena de deseo ni con segundas intenciones.

Adrian  se  levantó  y  me  ayudó  a  ponerme  el  abrigo.  Incluso  me  retiró  la  cola  presa  en  el abrigo  con  alguna  caricia  aparentemente  casual  en  el  cuello.  Ese  hombre  era  todo  un  caballero,  un peligroso caballero. Los chicos con los que yo había estado no hacían esas cosas. La verdad es que me resultaba muy atractiva esa manera tan galán de actuar. Su vocabulario era rico, escogía muy bien las palabras y eso hacía que me esforzara por hablar mejor de lo habitual.

Volvimos  al  coche  que  ahora  al  menos  identifiqué  como  un  Mercedes  descapotable  y  de camino a casa hablamos un poco del tropiezo que tuvo el pobre aparcacoches cuando nos daba las llaves.  Esa  pequeña  conversación  mundana  me  relajó  un  poco.  Era  extraño  para  mí  ir  en  un  coche clásico descapotable en pleno diciembre, pudiendo ver las luces de Navidad de la ciudad en todo su esplendor. No tenía frío, Adrian había puesto la calefacción a tope y si encima sumaba el calor que le producía el sólo hecho de estar a su lado… Más bien estaba sudando.

Al  llegar  a  casa  caí  en  la  cuenta  que  ahora  ya  sabía  dónde  vivía…  Muy  mal.  Eso  no  me agradaba. Paró el coche en doble fila y en lugar de quedarse en el coche y decir adiós, salió, por lo que yo hice lo mismo al momento. Y allí, al lado del coche, sin decir nada, él se acercó, me cogió con una mano por la cintura y con la otra en el pelo, y me besó. Instintivamente acerqué mi cuerpo a él,  presa  del  magnetismo  y  le  devolví  el  beso,  que  me  supo  a  gloria.  Los  labios  de  Adrian  eran mucho  mejor  de  lo  que  yo  había  imaginado:  cálidos,  suaves  y  con  la  dureza  adecuada  en  los movimientos.  Adrian  jugó  introduciendo  su  lengua  lentamente  en  mi  boca  para  encontrar  la  mía  y juntas, danzaron el juego de la seducción como si la una quisiera atrapar a la otra. El beso fue corto pero  intenso.  Me  dejó  deseosa  de  seguir  un  poco  más,  pero  Adrian  se  separó  astutamente mordiéndome muy ligeramente el labio inferior mientras se apartaba. No me hubiera separado de él nunca, pero lo hice para pronunciar sin pensar: —¿Quieres subir a mi casa?

—No.  Nos  vemos  cuando  tú  quieras.  Llámame,  ya  tienes  mi  número.  Te  dije  que  te arrepentirías de no aceptar la propuesta…

Él sonrío y se dio media vuelta para volver a subir al coche. Después de quedar como una desesperada por pedirle que subiera a casa tras negarle quedarme con él en el Hotel al menos sabía que me quería volver a ver. ¡Bien! Me quedé allí, mirándolo, como un protocolario adiós pensando que había sido un poco débil en mi voluntad de no hacer nada.

—Gracias por traerme.

—Un placer. Buenas noches Carla.

—Buenas noches.

Me quedé ahí, dudando si me había equivocado no quedándome con él en el Hotel. Me daba un poco de rabia tener que admitir que su frase premonitoria y segura era un poco cierta. Pero ahora estaba  más  segura,  ahora  conocía  un  poco  más  al  hombre  de  mirada  penetrante,  siempre  seductor, atractivo y respetuoso. Ahora era diferente... Un poco tarde para verlo.
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A  la  mañana  siguiente,  me  despertó  el  timbre  de  casa.  ¿quién  podía  venir  a  mi  casa  un domingo?  Me  levanté  a  toda  prisa,  me  arreglé  un  poco  el  pelo  y  fui  a  abrir.  Miré  por  la  mirilla.

Había un chico, un repartidor.

—Buenos días. ¿La señorita Carla?

—Sí, soy yo.

—Esto es para usted. Si me puede firmar aquí...

—Claro...

Era una cesta con frutas, flores, croissants, cupcakes, mermeladas, pan recién hecho... Era el desayuno  perfecto,  incluso  con  el  periódico  del  día.  ¡Qué  maravilla!  había  un  sobre  y  una  tarjeta.

"  Para que te sientas como en un hotel. Buenos días. Adrian". ¡Qué detalle! Miré la tarjeta escrita a mano  por  Adrian.  Su  escritura  era  de  líneas  rectas  y  enérgica.  Gocé  de  ese  desayuno  como  hacía tiempo que no lo hacía. Pensé que debía llamarlo para agradecérselo.

—¿Hola Adrian? Soy Carla.

—Buenos días.

—Buenos días. Muchas gracias por la cesta. Me ha encantado.

—De nada. ¿Estaba todo bueno?

—Estaba perfecto. —Debía tomar las riendas de aquello ya. Ahora sería decidida y segura.

— ¿Quieres que nos veamos?

—Perfecto. Te paso a buscar a la una. Te invito a comer. —Justo lo que yo deseaba.

—Perfecto. Hasta ahora.

Tenía una hora. Rapidez: me duché y me arreglé. Maldita Diana... Me había sacado toda mi ropa cómoda del armario. En esos momentos la maldije. Era domingo, necesitaba algo normal. Cogí unos jeans y un jersey verde oliva. Botas marrones y la cazadora de piel marrón. No quería ir con el mismo abrigo que ayer. Me dejé el pelo suelto y me maquillé ligeramente. Ya estaba preparada, diez minutos antes... Me sentía como una adolescente nerviosa en una de sus primeras citas.

Bajé  a  la  calle  y  Adrian  llegó  puntual  como  un  reloj.  Pero  hoy  venía  con  una  moto  y  dos cascos. Nunca antes me había fijado en una moto. Era una Ducati, pero no tenía ni la más remota idea de qué tipo de moto era. "  Espero que no te den miedo" me dijo. Aunque me diera un miedo terrible, que no era el caso, verlo subido en ese trasto me pareció bastante sexy. Iba vestido con unos jeans azul  oscuros  y  una  cazadora  de  piel  negra  por  la  cintura  que  le  daban  un  aire  más  juvenil.  Me  dio unos guantes para las manos y me ayudó a abrocharme el casco con una proximidad entre nosotros que me hizo disfrutar de su perfume por unos instantes. Este hombre pensaba en todo... La moto fue la excusa  perfecta  para  agarrarme  a  él.  Y  mientras  podía  gozar  de  su  olor,  ese  olor  que  me  dejaba hipnotizada.  Demasiada  ropa  para  notar  su  piel,  pero  sí  notaba  que  Adrian  trabajaba  sus  músculos con regularidad sin ser un cachitas.

Llegamos  a  un  restaurante  en  el  casco  antiguo  de  la  ciudad.  El  restaurante  tenía  una  vieja puerta  de  madera  y  sólo  con  entrar  observé  que  estaba  poco  actualizado.  Era  muy  pequeño,  con mesas de madera y claramente castigadas por el tiempo. Las paredes estaban llenas de cuadros, fotos y  banderines  de  recuerdos.  Pero  según  Adrián,  la  señora  cocinaba  como  nadie.  Y  era  verdad.

También allí lo conocían muy bien... Hablamos durante toda la comida. Le conté un poco mi vida, nos contamos  gustos,  opiniones,  hablamos  de  música,  de  cine...  Todo  sin  entrar  demasiado  en  nuestras vidas personales.

Adrian  siempre  miraba  directamente  a  los  ojos,  en  ningún  momento  se  distraía  por  nada.  A veces  ni  tan  siquiera  cuando  el  camarero  traía  cosas.  Eso  producía  una  extraña  sensación  de incomodidad pero a la vez me mostraba que me hacía todo el caso del mundo cuando le contaba algo.

—Me lo he pasado muy bien. Gracias por enseñarme este sitio.

—¿Ya estás terminando el día? Son sólo las cinco de la tarde...

—¡Perdón, no quería insinuar eso! Rectifico: me lo estoy pasando muy bien... Y este vino es buenísimo. Peligrosamente bueno…

—Bueno, creo que ahora estaría bien dar un paseo para poder bajar esta comida. A dos calles de aquí hay un mercado navideño que estoy seguro que ya conoces, pero que podemos ojear.

—Precisamente estoy buscando alguna decoración para mi apartamento.

Anduvimos  una  hora  y  media  por  las  paraditas.  Me  relajé  mucho  y  empezamos  a  hacer bromas. Nos probamos gorros de Papa Noel, de reno y nos hacíamos fotos con el teléfono. Le conté que  me  gustaba  hacer  fotos  de  todo  lo  que  me  gustaba  para  que  entendiera  mi  actitud.  Adrian  no perdía ni una ocasión para rozar nuestros cuerpos, una mano o acercar su cara a la mía, siempre con esa  capacidad  para  retirarse  cuando  más  intensa  era  la  sensación.  Lo  deseaba.  Puede  que  el  vino influyera un poco, pero me daba igual. Estaba en un cuento, pero este en lugar de ser de hadas era de seducción. El teléfono me hizo volver a la realidad. Era Diana.

—Hola Diana, ¿qué tal? Sí… Sí, lo pasé muy bien. Claro… No… Sí. Oye si eso hablamos más tarde. Te llamo… que sí pesada. Adiós. —Guardé mi teléfono en el bolso y levanté la cabeza.— Es Diana, mi amiga.— ¿Por qué le daba explicaciones?

—Hemos cogido un poco de frío con tanto andar. Se te ha puesto la nariz un poco roja. Cada vez te pareces más al reno...

—Sí, estoy sufriendo la transformación navideña... La verdad es que ahora si estoy un poco helada.

—Pues vamos a calentarnos. ¿Ahora sí confías en mí?

—Sí...  —lo  dije  poco  convencida  porque  otra  vez  esa  sensación  de  nerviosismo  en  el estómago se había apoderado de mi. ¿Dónde me llevaría ahora?

Cogimos  la  moto  y  fuimos  al  mismo  hotel  de  ayer.  Esta  vez,  en  recepción  nos  dieron  una llave.  Estaba  claro  dónde  íbamos.  Pero  me  parecía  bien.  De  hecho,  me  moría  de  ganas...  Había levantado el pie del freno. Quería estar en sus bazos. Aventuras, sexo, frenesí… En el ascensor había un botones de espaldas a nosotros. Adrián se acercó hasta tocarme por detrás, me apartó el pelo del cuello y me besó lentamente, sacó la lengua y resiguió la curvatura de mi cuello. Pasó su mano por la cintura  y  fue  subiendo...  Sonó  un  timbre:  habíamos  llegado  a  la  duodécima  planta.  Se  retiró lentamente, sin prisas. ¡Por favor, qué control! Eso lo tenía más que estudiado. Pero me daba igual.

Era mi momento. No quería pensar demasiado o la vieja Carla pondría el freno de mano.

Llegamos  a  una  habitación  enorme  que  por  el  tamaño  debía  de  ser  una  suite.  Más  que  una habitación, eso era un apartamento. En el pasillo sólo había visto tres puertas. Pero no había visto nada en las puertas, ni números ni nombres. Había un salón enmarcado con dos puertas correderas que estaban abiertas. Dentro se veían dos sofás y una chimenea a un lado. Había una mesa enorme de cristal con sillas y una pequeña cocina a la derecha. ¡Eso era mucho más grande que mi apartamento!

Adrian  se  acercó  y  me  ayudo  a  sacarme  la  cazadora.  Siempre  tan  galán…  Abrió  una  botella  de champán y me ofreció una copa.

—¿Entrando en calor?

—Sí, mucho mejor.

—Si me permites voy a hacer una llamada.

—Por supuesto.

Adrian se retiró. Me fijé que había varios jarrones modernos con flores. Todas las flores eran tulipanes blancos. Volvió a los pocos segundos, con los pies descalzos y tres botones de la camisa abiertos.  Con  ese  aspecto  tan  cotidiano  y  con  su  pecho  que  se  dejaba  medio  ver  aún  estaba  más irresistible.  No  pude  evitar  fijarme  en  ese  trocito  de  piel  que  quedaba  al  descubierto.  Estaba extremadamente sexy con esa frescura… A parte del hecho que siempre me había parecido sexy un hombre con jeans y camisa blanca.

Se  acercó  y  se  sentó  delante  mío.  Me  miró  y  sonrío.  Yo  bajé  la  mirada,  sentía  un  poco  de vergüenza. Adrian acarició suavemente mi mentón con dos dedos. El contacto con él me parecía un elixir adictivo. Recorrió la mejilla y me recogió el pelo detrás de la oreja.

—Eres muy bonita Carla. Eres un ángel.

Levanté  la  mirada.  Eso  era  lo  que  mi  padre  me  decía.  Eso  era  una  señal.  Como  si  me trasladara en el tiempo pude notar el calor de los mimos de mis padres. Esbocé una sonrisa y le miré a  los  ojos.  Por  primera  vez  miré  detenidamente  esos  ojos.  Esos  ojos  con  forma  de  almendra  color verde intenso rodeados por unas pestañas frondosas me miraban sin pudor. Su mirada era como un muro  difícil  de  traspasar.  Acerqué  mi  cara  y  finalmente  juntamos  los  labios  sin  prisa,  casi  un  roce imperceptible.

Alguien  llamó  a  la  puerta.  ¿Quién  interrumpía  el  mejor  momento  del  día?  Abrí  los  ojos  y descubrí  a  un  Adrian  que  se  alejaba  lentamente,  sin  prisas  y  me  volvía  a  regalar  una  caricia  en  la mejilla. Adrian fue a abrir. Con un "  buenas tardes, adelante" dejó pasar a un chico y una chica que venían cargados y sonrientes.

—Marc, Ana, está es Carla. Hemos estado paseando y hemos cogido frío así que necesitamos entrar en calor y relajarnos un poco.

—Ningún  problema  —contestó  Ana—.  Si  les  parece,  Marc  se  ocupará  de  Carla  y  yo  de usted.

—Perfecto —dijo Adrian—. Carla, tienes un albornoz y unas zapatillas del Hotel en el baño.

Para que estés más cómoda, te dejaré aquí sola con él. Yo iré a la habitación. Es un gran profesional.

Relájate.

—De acuerdo —contesté. Ya había observado que lo que llevaban era dos mesas de masajes.

— Ahora vuelvo.

Cuando  regresé,  Marc  ya  estaba  de  pie  junto  a  la  camilla  esperando.  Una  luz  tenue  y  una música relajante habían invadido la sala. Y las puertas correderas de la habitación estaban cerradas.

Con  una  sonrisa  tímida  me  acerqué  y  Marc  desplegó  una  toalla  para  que  no  me  viera  cuando  me sacaba el albornoz. Me estiré en la camilla y me cubrió con la toalla. Todavía tenía un poco de frío, y mi piel lo delataba. Mis pechos estaban erectos. Me alegré de no tener a Adrian al lado. En cuanto Marc empezó a masajearme se me pasó. Y empecé a pensar. Era extrañamente excitante pensar que yo estaba allí con un tío masajeándome todo el cuerpo y que en la otra habitación, Ana estaba con Adrián  haciendo  lo  mismo.  Era  incluso  morboso...  Me  sorprendía  a  mi  misma  con  estos pensamientos.

Aunque  la  idea  del  masaje  me  había  parecido  perfecta,  no  conseguía  relajarme  del  todo porque pensaba en Adrian. Repasé el día. Estaba encantada con cada instante. Pero me repetí una y otra  vez,  que  no  debía  pensar  más  allá  de  lo  que  vivía  en  esos  momentos.  Nada  de  amor,  nada  de príncipes.  Era  sexo.  Era  una  apuesta.  No  me  podía  volver  a  pasar  lo  mismo.  Debía  vivir  aquello como  una  aventura.  Una  aventura  genial…  Marc  recorrió  todo  mi  cuerpo  con  un  aceite  que  olía  a vainilla. Su firmeza en la presión era perfecta. Las piernas insensibles por el frío volvieron a estar calientes. El masaje duró treinta minutos. Las manos de Marc eran fantásticas. Y el chico no estaba nada mal…

El masajista me indicó amablemente que ya había terminado y que no me levantara de golpe.

Fue  a  lavarse  las  manos  y  aproveché  para  ponerme  el  albornoz.  Suerte  que  lo  hice  ignorando  las instrucciones de Marc porque cuando estaba atándomelo se abrieron las puertas correderas. Qué bien le quedaba el albornoz negro... Ana salió sonriendo y ya con la camilla en la mano. ¿Habrían hecho alguna cosa? Qué ideas tan absurdas me asaltaban la cabeza… Adrian volvió a llenar las copas y me la entregó. Despidió a los masajistas y por fin nos quedamos solos, relajados y sin frío. Fue a una estantería del salón y encendió un equipo de música. Seleccionó una lista de reproducción del IPod y se giró empezando a andar hacia mí. Adrian levantó la copa en señal de brindis y lo imité. Empezó a sonar una canción que reconocí:  Glory Box de  Portishead. Vaya… Me gustaba esa canción. Creaba una atmósfera suave y de tensión a la vez.

—Para que volvamos a vernos pronto. ¿Estás cómoda?

—Sí, mucho. Pero no deja de ser extraño que estemos aquí los dos vestidos así.

—¿Te da vergüenza?

—Un poco...

—Pues no deberías... Tienes un cuerpo precioso.

—No lo has visto...

—Todavía  no...  de  momento  lo  intuyo  y  espero  que  pronto  lo  pueda  tocar.  —Adrian  se terminó  la  copa  y  la  dejo  en  la  mesa.  Cogió  mi  copa  e  hizo  lo  mismo.  Me  rodeó  y  se  quedó  justo detrás  de  mí.  Lentamente,  me  abrió  el  albornoz  por  encima  de  los  hombros  per  sin  desatarlo, quedando mi piel poco a poco al descubierto. Jadeé y estiré el cuello cerrando los ojos.— Esta piel tan  suave,  que  reacciona  a  mis  caricias...  —Me  besó  el  cuello…  puro  placer.—  Me  gusta  como hueles... Pero no puedes tener vergüenza. Vamos a solucionarlo...

Adrian  se  apartó  y  fue  hacía  la  habitación.  Mientras  me  volví  a  poner  el  albornoz  bien  y terminé mi copa de golpe. Eso ya no tenía marcha atrás… Tuve tiempo de servirme otra copa llena que fulminé tan rápido como pude. Adrian volvió con dos corbatas.

—Átame la corbata tapándome los ojos. —Me quedé quieta observándolo.— Vamos, no seas tímida. —Un poco extrañada por la propuesta le hice caso. Le hice un nudo fuerte, todo lo fuerte que yo podía— Y ahora yo voy a hacer lo mismo contigo. Date la vuelta e indícame que no veo nada...

Así no tendrás reparos en desnudarte y entregarte. Me estoy derritiendo de ganas de tocarte toda.

Los dos a ciegas. Y Adrian empezó a desatarme el albornoz. Me cogió las manos y me indicó dónde estaba su nudo, para que yo hiciera lo mismo. Cuando lo hice decidí subir las manos hasta los pectorales. Estaba  fuerte,  sin ser  un  esclavo de  gimnasio.  Subí  aún más  y  le saqué  el  albornoz  que cayó por su peso al suelo. Mis manos resbalaban por su cuerpo por el aceite del masaje.

—No puedo más. Necesito poseerte ya.

Adrian me sacó del todo el albornoz y me acercó sin dilaciones hasta tocar todo mi cuerpo.

Noté su pene erecto contra mi vientre. Estaba tan excitado como yo. Notar que yo había provocado eso me hizo desear que Adrian me tocara aún más. Le agarré del pelo y le di un beso mostrando toda mi  ansia.  Le  succioné  la  lengua  y  pude  notar  como  mi  clítoris  se  hinchaba  sin  que  todavía  me  lo hubiera tocado. Adrian, transformado en un animal me cogió uno de los pechos y lo estrechó. Bajó la cabeza hasta prender entre su boca el pezón. Mi placer subía sin frenar y cuando pensaba que ya no podía más, aún podía. Ese placer no dejaba de crecer y crecer. Adrian, sin dejar de lamer mi pecho me  levantó  una  pierna  colocándomela  alrededor  de  su  cadera.  Sus  manos  expertas  me  estaban llevando al éxtasis de una forma nueva para mí.

—Sabes a vainilla. Ven aquí.

Me cogió la otra pierna y yo le cogí con los dos brazos alrededor del cuello. Estaba subida en él. Me llevó hasta la cama lentamente para no caernos andando a ciegas y eso me hizo gracia y no pude  evitar  empezar  a  reír.  Me  agarraba  más  fuerte  de  lo  necesario  esperando  que  supiera  bien  el camino para no acabar en el suelo con alguna fractura. Cuando llegamos me tumbó encima de la cama desde la base. Enseguida se posó encima de mí dominándome con su cuerpo.

—He imaginado mil veces como te corres… Quiero darte placer hasta que no puedas más.

—Adrian… Entra.

—Todavía no.

Metí la mano entre nuestros cuerpos resbaladizos y le cogí su enorme miembro. La piel fina de  su  glande  me  dejó  con  ganas  de  bajar  y  lamerlo  todo.  Pero  Adrian  me  apartó  y  me  abrió  las piernas. Metió su mano entre los pliegues de mi sexo y coló un dedo hasta dentro.

—Qué mojada estás… y cómo me gusta.

Empecé a gemir. Sacó el dedo y volvió a entrar con dos dedos. Oh Dios mío… Iba a acabar loca  de  placer.  Mi  cuerpo  se  arqueaba  involuntariamente  y  mis  piernas  se  abrían  para  facilitar  el acceso a Adrian. Con su dedo pulgar inició unos rítmicos movimientos circulares en mi clítoris que ya estaba  hinchado  por la  excitación.  Sentía como  el  corazón  me latía  en  cada parte  de  mi  cuerpo.

Ese hombre había conseguido despertar mis ganas de sexo de una manera animal.

Extendí  las  manos  a  cada  lado  y  agarré  ese  nórdico  suave  de  la  cama  tan  fuerte  que  mis nudillos se quedaron blancos seguro. Necesitaba coger alguna cosa para aguantar tanto gozo. De tanto moverme se me estaba saliendo la corbata de los ojos. Me daba igual, en ese momento me daba igual que me viera. Una oleada de calor que casi me quemaba se apoderó de mí y me corrí gimiendo sin poder bajar la voz como me hubiera gustado por pudor.

Intenté apartarlo de mí con violencia para que sacara sus manos de mi cuerpo pero fue inútil.

Adrian siguió acariciándome lentamente hasta parar y sacar sus dedos con mucho cuidado.

—Como imaginaba ha sido mucho mejor oírte en directo que en mis pensamientos. Ahora sí te voy a follar.

Aturdida  por  las  réplicas  del  orgasmo  pude  oír  como  Adrian  cogía  un  preservativo  y  se  lo colocaba. ¿Hacia todo aquello con los ojos vendados? Me dio igual, ahora no quería pensar en eso.

Volvió a por mí y me separó las piernas que yo había cruzado. Entró con cuidado pero hasta el fondo.

Mi  boca  se  abrió  y  Adrian  la  selló  con  un  besó  intenso,  como  si  hubiera  intuido  aquel  acto  aun estando a oscuras. Podía notar cada centímetro de su miembro dentro de mi cuerpo que había estado intacto durante más de dos meses. Entonces empezó ese entrar y salir, me iba dilatando cada vez más hasta acostumbrarme a ese tamaño que había irrumpido dentro de mí.

Adrian  se  separó,  me  cogió  las  dos  piernas  y  las  colocó  encima  de  sus  hombros.  Volvió  a entrar  y  jadeando  recuperó  el  ritmo  de  entrada  y  salida.  Él  no  tenía  ningún  pudor,  se  notaba  en  su manera de dejarse llevar y esa actitud era contagiosa. De las réplicas pasé al terremoto y me volví a correr gimiendo otra vez.

—Córrete Carla, ¡córrete!

Al oírme Adrian aceleró el ritmo y no pudo evitar correrse. Noté como salía su leche y me sentí  complacida  de  haber  provocado  eso.  Adrian  bajó  mis  piernas  y  se  dejó  caer  encima  de  mí.

Ahora estábamos sudados, con aceite pero todo olía a sexo y vainilla, una mezcla embriagadora.

Me sentí libre. Me entregué, aparté todas las dudas de mi mente y pude ser yo, alguien que tenía  guardada  en  mi  interior.  Incluso  pensé  que  no  podía  ser  posible  que  fuera  tan...  ¿salvaje?  No sabía cómo definirlo, sólo sabía que me lo había pasado más que bien. Y encima, había ganado una apuesta…

—Ven, te voy a sacar la corbata.

Con  cuidado  la  retiró  y  pude  ver  con  dificultad,  porque  aunque  no  había  mucha  luz,  me pareció  un  sol  de  verano,  ese  cuerpo  que  reposaba  a  mi  lado.  Ese  hermoso  cuerpo  había  estado dándome  placer  y  había  cumplido  con  creces  las  expectativas  que  tenía.  Él  también  me  miró  y  me acarició la piel de arriba a bajo. Confirmado: él no llevaba la corbata… Aún podía sentir cosquillas cuando me tocaba.

—Espero que ya no tengas vergüenza. —No. Ya no tenía ninguna vergüenza.— Eres preciosa.

Volvería a poseerte ahora mismo.

—Dame unos minutos… —le dije aún respirando alterada.

Nos duchamos y me vestí dispuesta a irme a mi casa contenta y satisfecha por aquella nueva experiencia.

—¿Te vas?

—Bueno, no quiero ser pesada…

—No  lo  eres.  Quédate  a  cenar.  Supongo  que  no  tienes  demasiada  hambre.  —No  mucha  la verdad, con esa comida copiosa del mediodía quién podía tener hambre.— Pido alguna cosa ligera y vemos una película o hablamos.

El  plan  me  pareció  deliciosamente  seductor.  No  sólo  la  propuesta,  sino  también  su  actitud cariñosa después de haber saciado nuestro deseo. Acepté y para cenar pedimos un surtido de fruta en la habitación que compartimos viendo una película.

—Quédate a dormir.

—No tengo nada aquí.

—No necesitas nada que no puedas encontrar aquí. Estas en un hotel. Hay cepillos de dientes, jabones, sandalias,… Mañana te acompañaré a tu casa para que te puedas vestir.

No  me  resistí.  Me  apetecía  estar  allí.  Cuando  cerramos  la  luz  para  dormir  fue  inevitable volver a excitarse con los dos cuerpos desnudos rozándose. Volvimos a follar. Pensé que me había buscado la mejor aventura posible con un hombre excitante y amable. Habría detenido el tiempo en aquella habitación. Me gustaba mi nueva aventura.
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A  la  mañana  siguiente  me  despertaron  los  golpes  en  la  puerta.  Madre  mía,  ¡estaba  en  una habitación de hotel! Adrian, que ya estaba duchado, entró en la habitación, corrió las cortinas y me miró: —Buenos días Princesa. ¿Has dormido bien?

¿Princesa? Mi mente cursi sonrío. Asentí con la cabeza y me estiré como un gato por la cama.

Qué  gusto  de  cama…  Entonces  pensé  que  no  era  una  actitud  demasiado…  ¿adulta?  ¿correcta?

Recuperé  la  compostura  e  intenté  ponerme  el  pelo  un  poco  bien.  Habían  traído  el  desayuno  y  los periódicos. ¡A ese ritmo en dos días me pondría como una foca! Pero es que era todo tan bonito, tan bien presentado... que no me podía resistir.

—¿Qué hora es?

—Son las nueve y media.

—¿Qué? Dios mío, llego tarde. Tengo que darme prisa.

—No te vayas...

—¡Adrian, tengo que ir! He de abrir la tienda. Hoy me llegan unos pedidos de piel que hice.

¡Como no esté allí se van a ir!

—Ya te llevo con la moto.

—Mil gracias. No hace falta que pasemos por casa. Seguro que tengo algo en la tienda.

Me  adecenté  medianamente  y  me  llevé  el  cepillo  de  dientes  que  usé  como  recuerdo.  Qué tontería… Me acercó a la tienda. Ahora también sabía dónde trabajaba… Una vez llegada la calma, pensé  que  no  había  sido  muy  agradecida  con  las  prisas.  Así  que  debía  hacer  alguna  cosa  para solucionarlo...  ¿Cómo  podía  sorprender  a  un  hombre  así?  Nada  material,  debía  ser  algo  personal.

Había llegado la hora de poner en práctica mi cambio y ser un poco más decidida. ¡Ya lo tenía! Un striptease. Al momento pensé que todavía estaba bajo los efectos de los orgasmos… Era incapaz de hacer  un  striptease.  Más  bien  parecería  un  espectáculo  cómico.  Pero  qué  rabia  me  daba  no  poder darle  a  Adrian  algo  para  poder  sorprenderle  por  culpa  mis  vergüenzas.  Tenía  muchas  ganas  de llamarlo,  seguir  viviendo  esa  aventura,  pero  debía  estar  al  frente  de  la  tienda,  y  más  en  fechas navideñas,  dónde  se  vende  mucho  y  hay  mucho  trabajo.  Debía  pensar  alguna  cosa.  Debía  tomar  la iniciativa.

Por el momento, cogí el teléfono y decidí mandar un mensaje: “Todavía siento tu olor en mi piel… y me encanta.” Sí, eso estaba bien. Esperé a ver si Adrian contestaba. Pero no recibí nada.

Pasó el día y me fui a casa. Decidí hacerme una bañera relajante. Mientras estaba sumergida en el agua pensaba en Adrian, mi nueva aventura. ¿Quién era en realidad? No sabía demasiado de él.

¿Cómo  se  ganaba  la  vida?  ¿Por  qué  estaba  en  el  Hotel  Palladium?  Entonces,  ¿algún  día  acabaría porque se marcharía? Pero luego pensé, ¿Por qué tantas preguntas? No pasa nada, sólo lo pasamos bien, eso era diferente, no podía dejarme frenar por mis dudas, ni quería agobiarlo.

Adrián  seguía  sin  contestar.  ¡Qué  desilusión!  ¿Estaría  con  otra  chica?  Basta,  me  dije  a  si misma; esta obsesión no podía continuar. Debía hacer mi vida. Luego me pasaba lo que me pasaba...

Decidí irme a dormir. Cuando estaba a punto de caer dormida recibí un mensaje: “Siento no haberte contestado  antes,  he  tenido  un  día  pesado.  Espero  verte  pronto. ”  Leer  esas  palabras  me  alegró mucho. Pero decidí no contestar porque no quería parecer una desesperada. Aquella noche me dormí más relajada que nunca y con una sonrisa en la cara.

A media mañana del día siguiente le mandé un mensaje: “No te sepa mal no contestar, lo que me  sabe  mal  es  que  tengas  un  día  duro.  Yo  también  espero  verte  pronto. ”  Me  puse  a  trabajar  y  a clasificar el envío de pieles del día anterior. Hice una pausa para hacer un café y mandé un mensaje a Diana: “He ganado la apuesta”.

Mientras  apretaba  el  botón  de  “enviar”  sonreí  triunfalmente.  Adrian  no  había  mandado ninguna respuesta. Diana, en cambio, no tardó ni un minuto en llamar en persona.

—Carla, quiero todos los detalles. Pero ya.

—Hola. Creo que ahora no es el momento. Estás trabajando y yo también.

—Vale, pues vamos a cenar algo. Breve, sin liarnos demasiado. A las doce estamos en casa.

—Acepto. Mándame un mensaje de dónde quieres quedar y la hora.

—Lo haré. Déjame pensar un sitio. Eres una guarra…

—Y tú una zorra. Te quiero. —Cualquiera que nos oyera pensaría que estábamos mal de la cabeza diciéndonos esas cosas.

—Y yo a ti.

Colgamos y me fui a comprar un bocata. Comí en el taller y aproveché para adelantar trabajo.

Siempre tenía la sensación de ir justa. A las cinco hice una pausa. ¡Adrian había contestado! “Otras cosas están igual de duras que el día si pienso en ti… ¿No vemos esta noche?”  Me ruboricé al leer aquello…  Qué  directo  era  ese  hombre…  Y  qué  mala  suerte,  justo  hoy  que  había  quedado  con Diana…  ¿Qué  hacía?  Por  una  parte,  me  moría  por  ver  a  Adrian  pero  me  parecía  muy  mal  decirle ahora a Diana que no quedaban… Decidí ser egoísta y mandé un mensaje a Diana diciéndole que hoy no podía quedar. Me mandó una cara triste pero no se enfadó.

Acto  seguido  mandé  un  mensaje  a  Adrian:  “Me  parece  muy  bien  quedar  hoy.”.  Volví  a meterme a trabajar y al cabo de media hora Adrian llamaba.

—Hola señor Konner.

—Hola, a las diez te paso a buscar a tu casa. ¿Va bien? —Era directo, claro y conciso.

—Perfecto. ¿Qué tal el día?

—Duro. En todos los sentidos…

—Ya lo remediaremos. —¿Yo hablando en doble sentido?

—Eso es lo que más deseo en el mundo. Hasta luego.

—Hasta luego.

Me  di  cuenta  que  con  sólo  oír  esa  voz  masculina  me  había  puesto  un  poco  nerviosa.  Ese influjo no era bueno… Al salir del trabajo me fui directa a casa y me duché. Decidí ponerme unos pantalones  negros  y  una  camisa  de  seda  un  poco  insinuante.  Pero  bastante  formal.  Adrian  estaba puntual a la puerta de casa como la otra vez y me dio un corto beso cuando me acerqué. Me gustaba esa  faceta  de  Adrian.  Hubiera  podido  no  darme  ningún  beso,  al  fin  y  al  cabo,  sólo  nos  habíamos acostado. Subí al coche y fuimos a un restaurante chino. Pero no era como el chino al que yo estaba acostumbrada. En ese restaurante todo era muy bueno. Compartimos una fondue china, cosa que yo ni sabía que existía.

—Así que has tenido unos días duros.

—Muy duros… Ya lo comprobarás —me dijo mirándome con picardía.

—Bueno, espero que ahora te estés relajando.

—Lo hago, te lo aseguro.

La cena pasó rápida, hablando de cosas banales y de opiniones. Ese hombre era fascinante, sabía muchas cosas y también sabía escuchar. Me preguntó si tenía hermanos. No le quería contar la historia de mi vida familiar, así que sencillamente respondí que no. Él tampoco tenía hermanos. Me contó que le gustaba mucho el mar y que en verano siempre se escapaba un par de semanas a navegar.

Me  imaginé  a  Adrian  debajo  de  un  sol  ardiente  calentándole  la  piel  y  suspiré.  Demasiado ruidosamente creo… Porque me miró y levantó una ceja sonriendo.

—¿Quieres que te lleve a casa?

—No lo sé… —¿Por qué no me atrevía a decirle la verdad? Me moría de ganas de volver a probar su piel…

—Intuyo que no… No tengas vergüenzas Carla. Dime lo que quieres. Vamos.

—Me cuesta…

—Esperaremos aquí hasta que lo digas. Pero debes convencerme con tus palabras.

—Eso es trampa.

—No, no lo es. Estoy esperando.

—Vale,  vale…  —No  podía  escabullirme.  Algo  que  ya  había  detectado  de  Adrian  era  que entre  los  rasgos  de  su  personalidad  se  encontraba  la  tozudez.—  Quiero  estar  contigo.  Me  da  igual dónde. Pero quiero estar contigo…

—Ya lo estamos.

—Eres increíble… Ya me entiendes…

—Quiero oírlo.

—Quiero follar contigo —lo dejé ir sin tapujos, sin darle más vueltas. Mejor decirlo así que estar media hora dando vueltas al tema—. Ya lo he dicho.

—Eso me ha convencido. Me parece perfecto, es justo lo que yo quiero. —Adrian levantó la mano pidiendo la atención del camarero e indicándole que quería pagar.— Sólo nos queda decidir dónde vamos.

—Eso te toca a ti.

—Es justo. Creo que hoy iremos a tu casa si tú quieres.

—Perfecto.

Por  un  momento  sentí  pánico  pensando  cómo  había  dejado  la  casa.  ¿Había  dejado  mi habitación ordenada? Me parecía recordar que al cambiarme me había probado un par de cosas y las había  dejado  tiradas  por  ahí…  Horror.  ¿Y  el  delfín?  El  delfín  estaba  en  mi  mesita,  justo  encima.

Adrian  pensaría  que  era  una  ninfómana  que  necesitaba  tener  siempre  a  mano  esa  mascota vibradora… Tendría que ir rápidamente un momento a esconder las cosas.

Adrian decidió ir en taxi porque habíamos bebido. Llegamos a casa y le mostré lo poco que podía ver debido al tamaño del piso, obviando mi habitación y el baño.

—Como ves, es enano. Pero me gusta la terraza.

—Es bonito.

—Gracias, ponte cómodo. Vuelvo en un segundo. —Momento para ir a mi habitación recoger al delfín y toda la ropa y meterla de cualquier manera dentro del armario. Ahora sí estaba perfecto.

Volví al comedor.— ¿Quieres tomar algo?

—A ti.

—De eso tenemos —dije apoyándome con gracia al marco de la puerta.

—Pues eso quiero. —Adrian se acercó a mí y me agarró con fuerza por la cintura. Empezó a sacar la camisa del pantalón deslizándola lentamente e instintivamente levanté mis brazos pasándolos por su cuello hasta cogerme las manos por detrás.—Deseaba volver a tenerte para mí…

Me  lancé  a  sus  labios  y  noté  como  nuestras  respiraciones  se  alteraban  delatando  nuestra ansia.  Adrian  se  separó  y  me  miró.  Aquellos  ojos  de  esmeralda  penetrantes  habían  salido  a  la  luz para  dejarme  claro  que  me  tenía  absolutamente  a  su  antojo.  Adrian  empezó  a  desabrocharme  la camisa con parsimonia, colando los dedos entre los agujeros y rozando mi piel que reaccionaba al instante.  Cuando  la  tuvo  toda  desabrochada  no  le  dejé  tiempo  a  más  preludios  y  me  la  saqué  por completo. Lo empujé hacia el sofá y lo senté allí. Ahora era mi turno.

Me senté de cara a él y empecé a desabrocharle los botones de la camisa imitando su juego.

Él  también  reaccionaba  a  mis  caricias  con  la  misma  excitación.  Cuando  terminé,  me  levanté  y empecé a desabrocharme el pantalón. Adrian me miraba con deseo y mientras se sacaba la camisa.

Cuando terminé le indiqué que se pusiera de pie y me obedeció. Me coloqué de rodillas y empecé a desabrocharle  el  pantalón  dejando  a  la  vista  ese  duro  y  grande  falo  debajo  de  esos  calzoncillos apretados. Estaba para comérselo… Y así lo hice, empecé a morderle por las piernas con suavidad y agarrándolo  por  detrás  de  sus  nalgas.  Me  encantaba  el  olor  de  su  piel…  Le  bajé  los  calzoncillos lentamente y descubrí su sexo a la vista. Ahora ya no teníamos una venda en los ojos que nos tapara la vista y lo que contemplaba me parecía maravilloso. Adrian tenía un miembro bastante grande sin ser  una  exageración,  ligeramente  torcido  a  la  derecha  y  con  ese  glande  al  descubierto  en  plena erección. Unas cuantas venas se marcaban con potencia y no pude evitar pasar la lengua por ellas. Su pene se movió y lo agarré con las manos.

Adrian  me  cogió  del  pelo  con  firmeza  pero  sin  hacerme  daño.  Seguí  con  mi  ritual  de descubrimiento y posé mi boca encima de su glande abriéndola cada vez más y bajando lentamente acompañándome con la mano. Adrian jadeó y me apretó más el pelo. Me gustaba saber que estaba dándole placer. Cuando llevaba un minuto disfrutando de sus reacciones Adrian me levantó y me giró apretando su cuerpo contra el mío.

—Ya no puedo más, quiero estar dentro de ti.

Se  separó  un  momento  y  cogió  un  preservativo  de  su  pantalón.  Se  lo  colocó  y  yo  lo  llevé hasta  la  cama.  Me  coloqué  encima  de  él  y  coloqué  su  pene  dentro  de  mí.  Un  estremecimiento  de placer me invadió y empecé a jadear y gemir con cada movimiento. Adrian me cogía por la cintura y yo  me  apoyaba  en  su  pecho  duro.  Aquel  placer  empezó  a  subir  sin  control,  pero  mis  piernas  se cansaban.  Debía  hacer  deporte…  Adrian  lo  notó  y  decidió  girar  los  papeles,  saliendo  de  mí  y colocándose  encima  de  mí.  Pero  esa  postura  no  me  gustaba,  me  giré  y  me  puse  de  cuatro  patas.

Adrian  me  cogió  por  la  espalda  y  entró  con  cuidado.  Mi  placer  retomó  su  camino  al  momento  y empecé a  notar  como el  calor  invadía todo  mi  cuerpo.  No sé  cuanto  tiempo pasó,  pero  me  hubiera encantado  sentir  aquello  durante  horas.  Mi  orgasmo  llegó  desde  lo  más  profundo  de  mi  vientre dejando mi cuerpo convulsionando. Adrian no se detuvo y al poco rato me regaló un orgasmo sonoro y vasto. Eso era lo que quería notar.

Recobrada  la  calma  Adrian  me  pidió  si  podía  ducharse.  Me  quedé  tumbada  en  la  cama, pensando  que  no  entendía  como  ese  hombre  me  había  despertado  esa  parte  de  mí  que  no  conocía.

Nunca pensé que pudiera existir esa química entre dos personas, era como un imán, no podía reprimir mis electrizantes sensaciones cuando lo tenía al lado. Quería sexo, pero con él. De hecho, las ansias se notaban en nuestro sexo. Adrian irrumpió mis pensamientos envuelto en mi toalla morada.

—Hola Princesa. ¿Pensando algo profundo?

—No demasiado… Estás muy guapo así.

—Pues nada, el próximo día me presento así al restaurante.

—Quédate a dormir… si quieres. —Me sentí mal por decir aquello tan sinceramente.

—Si tú quieres, me parece bien. ¿Me acompañas a fumar un cigarro a la terraza?

—Fuma dentro.

—No quiero dejarte el olor del tabaco.

—Por favor… En el comedor. Y abro todas las ventanas.





—De acuerdo.

Me gustó ver a Adrian fumando. Miraba el paisaje urbano desde la ventana procurando que el humo no entrara en la casa. Se le veía relajado y cómodo.

—No sé qué me pasa contigo Carla. Me siento ansioso por tenerte.

—A mí también me pasa.

—Me molesta un poco porque no puedo recrearme más en disfrutar el momento. —¿Cómo?

¿Eso quería decir que le parecía un sexo corto y poco profundo? Preferí no decir nada para que  no  pensara  que  era  un  poco…  inexperta.  En  lugar  de  decir  nada  esbocé  una  sonrisa inocente.— ¿Qué planes tienes para mañana?

—Pues, nada especial. Durante el día en la tienda y por la noche cenaré con Diana, mi amiga.

—¿Es tu mejor amiga?

—Ella  y  Anna.  Íbamos  juntas  a  la  escuela  desde  pequeñas.  Aunque  ahora  somos  bastante diferentes, hemos conseguido no separarnos a lo largo de los años. Siempre nos hemos apoyado.

—Eso es difícil y bonito.

—Sí que lo es. ¿Tienes planes tú?

—Debo irme de viaje a Suiza por trabajo. Estaré fuera hasta el sábado.

—Qué  interesante…  —Aunque  por  dentro  pensé  que  la  idea  de  pasar  días  sin  verlo  no  me hacia demasiada gracia.

—¿Tienes un cepillo de dientes para mí?

—Claro.

Me levanté y cogí un cepillo nuevo. Adrian se lavó y fuimos a la cama. Hacia tiempo que no compartía mi cama y me costó un poco dormir. Pero una vez dormida, descansé profundamente.

 

Al  día  siguiente,  nos  vestimos  y  almorzamos  en  una  cafetería  que  había  cerca  de  mi  casa.

Después nos despedimos, con un poco de timidez por mi parte y con seriedad, corrección y seguridad por la suya. Llegué a la tienda y llamé a Diana. Hoy era ella la que no podía quedar… De hecho se largaba de viaje por la empresa hasta el viernes. Parecía que todo el mundo se largaba de la ciudad.

La noche se presentaba larga y solitaria.

Pasé  el  jueves  sin  noticias  de  Adrian.  No  le  mandé  ningún  mensaje  aunque  pensaba  en  él muchas veces. Decidí que era un buen momento para sacarme el carnet. Cuando vi lo que costaba y el tiempo  que  tardaría  me  desanimé  un  poco  y  decidí  que  de  momento  me  sacaría  el  carnet  para ciclomotor, al menos podría tener una moto para la ciudad. Mis padres siempre me habían dicho que mi  regalo  de  cumpleaños  cuando  cumpliera  los  dieciocho  sería  el  carnet  de  conducir.  Siempre  me decían  que  era  bueno  que  tuviera  la  libertad  de  moverme  por  donde  quisiera  con  responsabilidad.

Pero  claro,  ese  cumpleaños  con  ellos  nunca  llegó…  Y  yo  pospuse  aquello  porque  no  le  veía  el sentido  y  no  tenía  ningunas  ganas.  Cuando  me  fui  a  dormir  noté  que  su  almohada  olía  a  él…  El viernes fue igual que el día anterior. Conseguí no pensar demasiado en Adrian, aunque más de lo que a  mí  me  gustaría.  Pero  estuve  contenta  de  que  mis  pensamientos  giraran  alrededor  de  lo  que  lo deseaba.  No  era  un  pensamiento  cargado  de  romanticismo,  eran  pensamientos  llenos  de  apetito sexual. Claro que admiraba y agradecía lo cariñoso y amigable que resultaba tratar con él, pero no era la Carla tonta amante de los cuentos de princesas y príncipes, ahora era una persona con ganas de disfrutar del sexo sin complejos. O eso me decía yo a mí misma.

Me leí todo el libro que me dieron en la autoescuela. La verdad es que consideré que no era demasiado difícil, así que decidí que llamaría a la autoescuela para que me apuntaran para subir a examen cuanto antes.

Pensé  que  quedaría  con  Diana  el  viernes  pero  eso  tampoco  sucedió.  Llegó  muy  tarde  y  me dijo  que  estaba  muy  cansada.  Había  salido  de  fiesta  el  día  anterior  con  sus  compañeros  y  ahora pagaba las consecuencias.

Me dormí pronto oliendo el poco olor de Adrian que quedaba en la almohada. Pero a la una de la mañana, sonó el teléfono. Sin pensar en nada, descolgué.

—Hola… Echo de menos tu olor. —¿Era un sueño o realidad?

—Hola Adrian... estaba dormida.

—Quiero verte... ¿Puedes abrirme? —Me reincorporé. No soñaba, era mi habitación. Encendí la luz de la mesita. Ahora sí me había despertado.

—¿Estás aquí?

—Compruébalo... Sal a la terraza. Pero quiero que salgas como vayas ahora, no te vistas.

—De acuerdo...

Salí  a  la  terraza.  Pensé  que  Adrian  tenía  expectativas  mucho  más  altas  al  decir  que  saliera como iba vestida. A lo mejor me imaginaba desnuda o con un picardías, pero muy al contrario, iba con una camiseta de publicidad de una marca de bebida. Al mirar hacía abajo, ahí estaba él, con su abrigo  largo  y  negro;  con  el  teléfono  en  una  mano  y  un  cigarro  en  la  otra.  Le  hice  un  gesto  para indicarle que subiera. Adrián lanzó el cigarro y se acercó al portal. Como una niña de quince años fui  corriendo  al  interfono  y  le  di  al  botón  para  abrirle.  De  pronto  pensé  que  estaba  horrible.  Fui corriendo al bañó, me arreglé un poco el pelo con las manos y me enjuagué la boca. El corazón me latía muy rápido y no sabía si era por las prisas o porque lo vería.

El  timbre  sonó.  Abrí  la  puerta  y  apareció  frente  a  mí  el  hombre  de  la  mirada  penetrante seduciéndome con sus ojos. Con sólo mirarlo me acordé de los orgasmos que había vivido con él y mi  cuerpo  reaccionó.  Atractivo,  con  cara  de  cansado  pero  irresistible  igual.  No  me  lo  pensé  dos veces y me lancé a sus brazos. Adrian me tomó en sus manos y me abrazo fuerte. Su abrigo estaba frío. Sus manos también. Con un poco más de fuerza me levantó del suelo y entró en casa.

—Señorita por favor, no querrá usted escandalizar a todo el edificio con ese culito al aire…

—Es culpa tuya…

—¿Ah si?

—Sí, me provocas.

—Pues esto habrá que arreglarlo, no me gustaría que se quedara así.

Echamos un polvo. Un polvo de desahogo. Un polvo en el sofá nuevo. Yo montada encima de él,  viendo  como  sus  manos  me  agarraban  la  cintura  y  me  tocaban  los  pechos.  Viendo  su  cara  de placer hasta que llegué al orgasmo de tanto fregar mi cuerpo contra el suyo. Adrian fue mi bálsamo y yo mandé en ese danzar de placeres.

 

Al día siguiente preparé café para los dos.

—Siento no poder ofrecerte un desayuno tan apetitoso como los del Hotel. Tengo cereales y galletas. ¿Quieres?

—Nada, si te como a ti ya estoy satisfecho.

—Tengo que ir a la tienda. —Ya me gustaría quedarme horas gozando de ese cuerpo.

—No sé si lo resistiré. ¿Te incomodó que apareciera a esa hora?

—No, de hecho me gustó... Seguiría aquí contigo, pero debo irme...

—Nos  veremos  pronto,  seguro.  No  te  sacaba  de  mi  cabeza,  así  que  cuando  he  llegado  a  la ciudad he venido directo a aquí. Me tienes enganchado.

—Ven cuando quieras.

Al menos no era yo sola la que estaba obsesionada con su piel, su pelo, su olor, sus manos, su sexo…  Eso  me  dejó  un  poco  más  tranquila.  Mientras  esperábamos  el  ascensor  Adrian  me  subió  la falda por detrás.

—¿Qué haces? Nos pueden ver... —le dije entre risas.

—Ayer no te importaba. Quiero algo tuyo...

—¿Ah sí? Como qué?

—Quiero tus bragas...

Volví  a  entrar  en  un  estado  de  tensión  excitante.  Lo  aparté,  le  di  mi  bolso  y  me  saqué  las bragas. Adrian me miraba con una sonrisa maliciosa. Se las puse en el bolsillo del abrigo.

—Toma, guárdalas bien. Son mis preferidas...

—Te las devolveré el día que quedemos y vengas sin nada...

Y  nos  despedimos  como  dos  personas  serias  que  empiezan  un  día  laborable  como  otro cualquiera aunque dentro de mí una sonrisa no cesaba pensando en que sólo nosotros dos sabíamos que  yo  andaba  por  la  ciudad  sin  bragas  y  que  ese  señor  tan  educado  llevaba  unas  bragas  en  el bolsillo. Quedé para comer con Diana y Anna. ¡Por fin una de nuestras quedadas a tres bandas para ponernos al día de todo! Teníamos la costumbre de imponernos al menos un encuentro al mes, aunque a veces pasaban dos meses… Tenía ganas de contarles mi tórrida historia de sexo. Diana se acordó del hombre que me dio un papel en el Odeon Club. Les conté como era ese hombre maduro, como me gustaban sus ojos y como por primera vez había tenido un sexo genial. Varias veces…

—Así que era ese hombre… Es apuesto. Y alto. Tú con tus casi metro ochenta y él te pasaba un poco.

—Tampoco  exageres.  Yo  metro  setenta  y  siete.  Supongo  que  él  medirá  unos  ocho  o  diez centímetros más. Eso da igual. —En qué tonterías se fijaba Diana.

—Creo  que  una  está  enamorándose...  Pero  ten  cuidado,  que  tus  errores  anteriores  no  se repitan. Hazte valorar, ¿eh? Aunque si te puedo ser sincera, este tío es demasiado... ¿atento? No te voy  a  mentir,  ¿Dónde  estaba  antes?  ¿Qué  trabajo  tiene?  ¿Edad?  ¡Es  que  no  sabes  nada!  —Anna siempre tan cautelosa y organizada.

—Anna coño, no la atosigues. Por una vez está disfrutando del momento. Ya se verá. Joder, después del estirado de Guillermo te mereces un tío así de peculiar. No le hagas caso Carla. —Anna levantó una ceja en señal de desaprobación.

—Anna,  yo  también  me  hago  estas  preguntas.  Pero  no  quiero  sentarlo  y  hacerle  un  tercer grado como si fuera una histérica o un policía. De hecho, me da igual. Lo que sé es que cuando estoy con  él  me  lo  paso  muy  bien.  Y  que  me  ha  descubierto  un  mundo  de  pasión  que  yo  no  conocía.  Y

aunque me da un poco de miedo o tensión, me encanta, me engancha. Resulta extremadamente fácil estar con él, siempre dice lo que piensa y hace que yo también lo haga. Es tan educado y pasional…

—Obviamente no les conté que en esos momentos su amiga la modosita iba sin bragas…

—Dirás que te da sexo del bueno. Me parece a mí que a ti lo que te hacía falta era hacer un polvo  como  Dios  manda  y  por  fin  lo  has  conseguido.  En  este  sentido  me  alegro  por  ti.  ¿Lo  podré conocer? Sólo por eso ya me gusta ese tío.

—No sé Diana, seguro que sí. Supongo... ¡Es que no sé si esto va a durar mucho o es un juego y nada más! A lo mejor se va de la ciudad en unos días. Su apellido es extranjero. Lo que sé es que lo estoy disfrutando. Y quiero ir a comprar ropa interior...

—¡Guau! ¡Esta no es Carla! Qué alegría me das. Vamos, pedimos la cuenta y nos vamos a una tienda  que  conozco  dónde  hay  unos  conjuntos  para  morirse.  Y  a  ti  Anna  también  te  irá  bien sorprender a tu marido con alguna novedad esta noche.

Compré  tres  conjuntos  de  lencería.  Pero  seguía  sin  braguitas  desde  la  mañana...  De  vez  en cuando miraba el teléfono, por si había alguna llamada de Adrian. Pero nada. Lógico, de hecho, él me  había  dicho  que  cuando  quisiera  le  llamara.  Él  era  racional  y  no  me  quería  agobiar.  Qué  más podía pedir… Nos despedimos y regresé a la tienda. Rebeca ya había abierto.

—Ha venido un señor preguntando por la diseñadora de los bolsos. Dijo que quería hablar directamente contigo. Tenía una mirada…

—¿Penetrante?

—Eso mismo. ¿Cómo lo sabes? ¿Lo conoces? —Era Adrian seguro.

—¿Y no te ha dejado ningún mensaje?

—No me ha dicho su nombre, pero ha dejado este sobre.

—Ok, gracias Rebeca.

Abrí  el  sobre:   "19:15  Cine  Metrópolis.  Sala  3"   era  una  entrada  de  cine  para  una  película independiente.  Seguro  que  era  Adrian.  Pero  ya  eran  las  seis  pasadas,  debía  apresurarme  si  quería llegar.  Me  moría  de  ganas  de  ir...  Pero  si  siempre  estaba  dispuesta  estaba  dando  una  imagen  de accesible absoluta y Adrian se cansaría de mí. Pero ¿qué más daba? No sabía ni si Adrian estaba de paso en la ciudad. A lo mejor dentro de un mes ya no estaba aquí. Pero debería estar por mi negocio esos días. No sabía que hacer...

Debía  decidir  alguna  cosa  ya.  Cogí  una  libreta  y  empecé  a  hacer  garabatos.  No  había adquirido  el  talento  total  de  mi  madre,  pero  algo  sí.  Siempre  que  tenía  un  papel  y  lápiz  delante dibujaba  cosas,  mayoritariamente  bolsos.  Empecé  a  morderme  las  uñas,  cosa  que  no  hacía  casi nunca. Decidí coger un papel nuevo de la libreta y hacer dos columnas; en un lado escribí los pros y en  el  otro  los  contras.  Menuda  tontería,  rompí  el  papel  y  volví  a  mirar  la  entrada.  ¡Qué  narices!

¿Ahora que estaba empezando a liberarme le daría plantón? No señor. Haría lo que me apetecía. Y

quería ir. Así que cogí el abrigo, el bolso y me fui. Le indiqué a Rebeca que cerrara a las ocho y que guardara el dinero del día en un sobre y lo dejara en el almacén. Por primera vez, delegaba esa tarea.

Había muchas primeras veces esos días…
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Llegué dos minutos antes del inicio de la película. Entré y la sala ya estaba a oscuras. Había pocas  personas  en  el  cine,  pero  no  era  capaz  de  ver  si  Adrian  estaba  por  allí...  Perfecto,  ahora parecía una idiota de pie buscando y molestando a los que ya estaban sentados... Alguien encendió el teléfono por lo que un punto de luz llamó mi atención. Era Adrian, sin ninguna duda. ¡Localizado! Me dirigí hacia allí, la última fila, como no... Susurrando para no molestar le dije: —Hola, gracias por el punto de luz, no te hubiera encontrado...

—Un placer ser tu faro. —Qué manera de hablar…

Los  créditos  de  la  película  empezaron.  Y  Adrian  también  empezó.  Me  puso  la  mano  en  la rodilla  y  subió  lentamente,  deslizando  la  falda  y  descubriendo  mi  pierna.  Adrian  siguió  subiendo hasta  que  se  encontró  con  el  liguero  que  sujetaba  las  medias.  Jugó  pasando  el  dedo  por  debajo  la media,  acariciando  mi  piel  tan  dulcemente  que  toda  la  piel  de  mi  cuerpo  se  erizó  y  no  pude  evitar pronunciar su nombre entre jadeos. Adrian siguió subiendo y yo abrí un poco las piernas deseosa de que  llegara  a  mi  vagina.  Se  me  acercó  a  la  oreja  y  me  susurró:  —Veo  que  no  llevas  nada...  Eso significa que debo devolverte lo que te he robado esta mañana.

Yo respiraba alterada e intensamente, intentando no hacer ningún ruido. No dejaba de mirar la pantalla aunque notaba la mirada de Adrian encima de mi. Las manos de Adrián llegaron a mi clítoris y  yo  abrí  más  las  piernas.  Empezó  a  moverse  en  círculos  mientras  yo  levantaba  la  cadera  para disfrutar  mejor  de  esas  manos  expertas.  El  placer  subía  sin  cesar.  Era  incapaz  de  escuchar  los diálogos. Empecé  a  notar como  mi  sexo ardía.  Adrian  no  paró hasta  que  tuve un  orgasmo  que  tuve que  silenciar  como  pude  pero  al  ver  que  perdía  un  poco  el  control  Adrian  me  tapó  la  boca  con  un beso sin dejar de mirarme. Se separó poco a poco, sacó su mano, puso la falda correctamente y me cogió la mano.

—Me encanta que te corras cuando yo quiero.

Estaba  gratamente  sorprendida...  Le  puse  la  mano  encima  de  los  pantalones  y  pude  notar  la excitación por el tamaño de su pene. Estaba duro y grande. Pero Adrian me apartó la mano.

—Esto era sólo para ti —susurró y giró la cabeza para ver la película.

Después  de  aquella  cálida  bienvenida  no  podía  concentrarme.  ¿De  qué  iba  la  película?  No tenía ni idea... No me interesaba lo más mínimo... Como me alegraba de no haberme quedado en la tienda. Una vez recompuesta, le dije al oído: —¿Nos interesa esta película? —Adrián sonrió.

—No,  lo  más  mínimo.  —Nos  pusimos  a  reír  y  de  fondo  se  oyó  como  alguien  que  sí  estaba interesado en la película nos hacía guardar silencio. — ¿Nos vamos?

Cogí  mi  bolso  directamente  en  señal  de  afirmación.  Una  vez  salimos  fuera  de  la  sala,  me abalancé sobre él y le di un beso largo y lleno de deseo. Quería seguir con ese torrente de fuego en el que me sentía. Adrian despertaba mi sed de vivir el sexo de otra forma, sólo él había sido capaz de que quisiera correrme una y otra vez. O a lo mejor era mi nueva actitud. Adrian me miró. La pasión y el  deseo  se  veían  en  sus  ojos.  A  parte  de  pensar  que  era  muy  atractivo  adiviné  que  esa  expresión significaba que estaba planeando alguna cosa… Me cogió de la mano y empezamos a andar. No había nadie en los pasillos del cine. Claro, en medio de una sesión... Entramos en el baño de señoras, los dos.

—Te voy a penetrar aquí y ahora. Porque ya no puedo esperar más.

Nos metimos en una cabina, Adrian cerró la puerta y me puso contra la pared. Me levantó la pierna  mientras  me  mordisqueaba  el  cuello  que  yo  estiraba  de  placer.  Con  la  otra  mano  se  sacó  el miembro.  Lo  agarré  del  pelo  que  aunque  corto,  me  permitía  disfrutar  de  tenerlo  entre  mis  dedos.

Adrian  se  separó  un  momento  sacó  un  preservativo  se  lo  puso  y  me  volvió  a  mirar.  Con  esa  boca entreabierta y esa mirada de deseo que me estaban derritiendo me volvió a coger pero esta vez por las dos piernas. Me levantó la falda y me penetró con decisión. Me embestía con fuerza una y otra vez. Esos movimientos cargaban rítmicamente mi cuerpo de gozo y me preparaban para otro orgasmo cuando  aún  mis  labios  estaban  hinchados  del  anterior.  Lo  hicimos  sin  pudor  y  aunque  podía  entrar alguien en cualquier momento eso no me frenó sino que aumentó mi excitación. No pude reprimir un gemido cuando llegaba al clímax. Adrian aceleró el ritmo en cuanto se dio cuenta de mi orgasmo y dejó escapar todo su semen dentro de mí. No me arrepentía lo más mínimo de haber ido a la cita...

Una  vez  mitigada  nuestra  ansia  por  el  otro  fuimos  a  cenar  alguna  cosa  en  un  restaurante libanés cerca del cine. Adrian me devolvió mi ropa interior y me la puse.

—No sé nada sobre ti... —le dije sin poder evitar transmitir parte de mis dudas.

—Eso no es verdad... sabes mucho más que todos los que están en este restaurante... Y sabes que soy un empresario aburrido. —Ya estaba lanzando pelotas fuera.

—Sí,  pero  no  sé  nada  en  concreto.  ¿No  quieres  contar  nada  por  algún  motivo?  Ay  Dios...

¿Estás casado, verdad? —Adrián se puso a reír— No me hace gracia... ¿Estás casado? ¿Es eso?

—No, no estoy casado. No me importa que lo sepas. Sencillamente son temas aburridos. Pero si quieres te lo cuento.

—Pues  sí,  me  gustaría.  Tú  sabes  dónde  vivo,  dónde  trabajo,  lo  has  visto  todo.  Y  yo  no  sé nada ni he visto nada. Y no quiero parecer una histérica pero…

—De acuerdo. Me dedico a invertir en negocios. Voy por mi cuenta. Pongo un poco de dinero aquí y allá y espero resultados. Analizo las propuestas, riesgos,  etc.  Aburrido. Ya te lo he dicho... Es sólo dinero. Tengo algunas propiedades también. A veces también me involucro en temas artísticos.

—¿Quieres decir que a veces haces de mecenas?

—Podríamos llamarlo así, sí.

—Eso no es nada aburrido. Es genial.

—Ya pero no es lo habitual. ¿Más satisfecha?

—Sí... no te lo tomes a mal... sólo quiero saber más de ti.

—No me lo tomo mal. Supongo que a veces soy muy cerrado. Soy un poco solitario y lo sé.

—Eso a mí me gusta. No tienes horarios fijos, no tienes cadenas, eres libre. Es envidiable.

—Eso no es cierto. Estoy encadenado a ti. Eres mi droga...

Pensé que el comentario era muy bonito y un poco típico, pero no supe qué contestar. Decidí cambiar de tema.

—¿Que vas a hacer por nochebuena? ¿Y las Navidades? En fin, me refiero a las fiestas. El miércoles es día 24 y la gente suele tener plan.

—Nada. No tengo planes. ¿Y tú?

—Yo no tengo planes tampoco. —Eso merecía un poco de explicación sobre mi pasado para no parecer un bicho raro.— Mis padres murieron en un accidente de coche cuando tenía diecisiete años.  Por  desgracia  mis  abuelos  ya  no  están  vivos  y  nunca  hemos  sido  una  familia  numerosa.  Mis padres eran hijos únicos y yo también lo soy. Estas serán las segundas navidades sin mis abuelos. En fin, que no tengo compromisos familiares de ninguna clase porque no hay tíos lejanos ni primos. Sé que podría ir a casa de mis amigas, pero no me apetece. Aunque ellas me lo proponen, creo que me pone un poco triste en vez de ayudarme.

—Lo siento, debió de ser duro para ti. ¿Con quien viviste después?

—En casa de mis abuelos maternos. Mi abuelo paterno ya estaba solo cuando fallecieron mis padres. En ese momento ya era bastante mayor y falleció al cabo de tres años. La verdad es que no tuvieron a sus hijos, o sea a mis padres demasiado jóvenes, así que no es que murieran jóvenes. Y mi abuelo materno falleció cuando cumplí 23 años. Mi abuela materna fue la última en morir, hace unos dos años. Los hecho mucho de menos la verdad. Supongo que todo esto habrá esculpido un poco mi carácter  de  alguna  manera.  Y  por  eso  son  tan  importantes  mis  amigas,  son  lo  que  me  queda  de  mi pasado.  Pero  no  quiero  hablar  de  eso  si  no  te  importa.  —Estaba  muy  bien  en  ese  momento  y  no quería sacar temas tristes. Lo miré sonriendo para que supiera que no estaba triste.— ¿Y tu familia?

—Mis padres se divorciaron cuando yo tenía unos siete años. Pero creo que hacia tiempo que no se querían. Mi madre murió hace tres años y mi padre no se sabe bien dónde está nunca. Va dando vueltas por el mundo desde hace unos diez años. Vive bien...

—Como tú...

—Sí. Supongo que nos llamaremos para felicitarnos las Navidades y ya está. ¿Y cuál era tu plan para las navidades?

—Me da vergüenza contártelo…

Eso  era  un  secreto  que  poca  gente  conocía…  Era  una  costumbre  infantil  que  sólo  hacía  las navidades que estaba sola, sin pareja o cuando estaba con mis abuelos, que les parecía encantador.

—Vamos Carla, cuéntamelo.

—No. —Aquel secreto mataría la imagen que tenía de mí seguro.

—Por favor…

Adrian me miró y puso morros. A esa cara no se le podía negar nada. Respiré hondo y decidí contárselo a riesgo de que a partir de ese momento me tomara por loca.

—Bueno… Pero no te reirás. Tienes que jurarlo.

—Lo juro.

—Me  gusta  ver  un  montón  de  películas  de  Disney…  Tengo  una  debilidad  con  las  películas Disney. Sé que no es propio de mi edad. Me gustan las canciones y me gustan las historias. Ya está ya lo sabes… Y no tengo complejo de Peter Pan ni nada por el estilo. —Adrian soltó una carcajada que dejó sus dientes perfectos al aire.— ¡Has dicho que no te reirías! No te lo tenía que haber contado…

—Pero si estás sonriendo. No me río de que mires estas películas. Río porque te justificas y hablas del complejo de Peter Pan.

—Bueno  no  estoy  loca.  Sólo  soy  un  poco  rarita.  ¿Quieres  que  las  pasemos  juntos?  Pero  no viendo las películas, ¿eh? Si no te apetece no pasa nada, entiendo que...

—Carla  —me  interrumpió—,  me  parece  muy  bien.  Iba  a  proponértelo.  Dos  personas  que están solas en Nochebuena y Navidad lo pasarán bien seguro. Y si encima se atraen, pues mejor. Te pasaré a buscar por tu casa el miércoles a las ocho, ¿va bien?

—Si  puede  ser  un  poco  más  tarde  mejor.  Ese  día  alargo  el  cierre  de  la  tienda  un  poco.  Al menos hasta que veo que hay clientes. Y debo estar allí. Lo siento...

—No te disculpes tanto. Haremos una cosa: te paso a buscar por la tienda. Me llamas cuando estés lista y vendré.

—Pero tendré que ducharme y arreglarme porque después de trabajar...

—Carla,  deja  que  yo  lo  prepare  todo.  No  te  preocupes  de  nada.  Déjate  llevar.  ¿Confías  en mí? —Otra vez esa pregunta… Algo inesperado podía pasar.

—De acuerdo, tú te ocupas. Pero puedo preguntarte algo más?

—Dispara.

—¿Cuántos años tienes?

—Treinta y ocho. Ahora preguntó yo.

Mierda. Todavía tenía mil preguntas más para hacerle.

—De acuerdo, es justo.

—¿Cuál es tu color favorito?

—¿Qué?

—Ya me has oído.

—Pues… No sé. Depende. Me gusta ir vestida de negro. Pero me gusta el rojo para algunos complementos y también me encanta el morado para según qué. No soy de esas personas que tiene un color preferido o un número preferido. Tú sí que eres rarito…

—Yo  pensaba  que  con  estas  tendencias  Disney  me  dirías  el  rosa…  —me  miró  con  una sonrisa pícara y me guiñó el ojo.

—Eres un poco tonto…

No quise entrar más en detalles personales. Pensé que no podía preguntar más. Al menos por ahora. De hecho, él tenía razón. No podía estresarme por todo. Esa noche la pasamos en el Hotel y a la  mañana  siguiente  me  desperté  con  un  hombre  deseándome.  Follamos,  esta  vez  largamente  y  sin prisas, dedicando minutos y más minutos a cada parte de nuestro cuerpo. Y entonces comprendí a lo que  se  refería  Adrian,  el  sexo  era  mucho  mejor,  porque  mi  cuerpo  estimulado  sin  ansias descontroladas me regalaba orgasmos mucho más intensos.

Ese domingo en el que todas la tiendas de la ciudad estaban abiertas, yo me ausenté de la mía por la mañana. Por la tarde sustituí a Rebeca y me quedé atendiendo la multitud de clientes que no me dejaron ni un minuto para pensar en nada. A las diez de la noche caía rendida en mi sofá nuevo. Me quedé  dormida  allí,  después  de  mandarle  un  mensaje  a  Adrian  notificándole  que  estaba  muerta  de cansancio.

El  lunes  fui  a  trabajar  todavía  con  dolor  en  las  piernas.  Los  dos  días  siguientes  fueron  una locura. Sintiéndolo mucho le tuve que decir a Adrian que no nos podíamos ver. Pero el martes por la noche no pude aguantar más y fuimos a cenar unas tapas. Aunque Adrian insistió, esa noche preferí irme  a  casa  a  dormir  porque  tenía  que  estar  fresca  para  el  día  siguiente.  Una  vez  estuve  en  casa reconocí  que  me  hubiera  gustado  dormir  con  él  y  que  seguía  igual  de  ansiosa  de  volver  a  tocarlo como la primera vez que lo vi. Pero no quería agobiar y en parte estuve orgullosa de mi muestra de independencia. Me dormí entre recuerdos de un cine y un baño público…

 

El  día  pasó  muy  rápido.  La  verdad  es  que  fue  sorprendentemente  bien  y  se  vendieron bastantes  bolsos.  Había  conseguido  mis  objetivos  y  eso  me  hacía  feliz.  Había  valido  la  pena  tanto esfuerzo y ese local estaba en un buen sitio. Incluso tuve tiempo de preparar un regalito para Adrian.

A las ocho le dije a Rebeca que se fuera a casa. Yo misma podía ocuparme del resto de la jornada. Y

por  fin,  a  las  nueve  decidí  bajar  la  persiana.  Lo  llamé  para  decirle  que  ya  podía  venir.  El  tiempo justo para cuadrar caja.

Adrián  apareció  con  un  casco  en  la  mano.  Apoyado  en  la  moto  y  con  esa  cazadora  de  piel estaba irresistible. Bueno, no era una novedad… Ese culo prieto encajado en esos jeans le quedaban de miedo. Otra vez perdía el mundo de vista y me lo imaginaba desnudo…

—¡Necesito desconectar de bolsos y de la tienda ya! Aunque ha ido muy bien, ahora quiero olvidarme de todo. Cómo lo hacemos, ¿pasamos por mi casa y así me ducho y me arreglo? Quería coger un vestido y tenerlo preparado aquí, pero se me ha olvidado y...

—Schhhh...  —me  interrumpió  Adrián  poniendo  su  dedo  índice  en  mis  labios.—  Tranquilidad. Estás acelerada. Sube que nos vamos.

—Es que tú siempre con esta calma... ¿Das un poco de rabia, sabes?

Arrancó la moto con ese ruido que ya me era familiar y me indicó con la cabeza que subiera.

Me gustaba ir en moto porque aunque hacía mucho frío lo cogía por detrás y podía notar su olor, sus músculos y su respiración lenta. Me acordaba de aquella primera noche en la que Adrián me daba un poco de miedo. Y ahora, agarrada a él, con los ojos cerrados y disfrutando del frío que me despejaba la mente esa idea me parecía ridícula. Ese hombre era un bálsamo, me daba tranquilidad y seguridad.

Cuando paró el motor de la moto abrí los ojos pensando que habíamos llegado a mi casa. Estábamos delante del Hotel Palladium.

—Adrian... Voy hecha un desastre. ¿Tienes una habitación permanente en este Hotel o vives en él? Me encanta este Hotel, pero no hacía falta.

—Necesitas desconectar, ¿no? En tu casa no desconectarás.

—Sí pero... No tengo nada aquí...

—Anda vamos, no refunfuñes.

Ni tan siquiera nos detuvimos en la recepción pero cuando pasamos por delante le saludaron con un "  Buenas Noches señor Konner". Hoy no había botones en el ascensor. Cuando las puertas del ascensor  se  cerraron  me  miró  con  una  cara  seria  pero  divertida  a  la  vez.  Yo  me  estaba  perdiendo algo  y  no  sabía  el  qué.  Lo  único  que  hice  fue  sonreírle  como  una  idiota.  Fuimos  al  mismo apartamento del otro día. Observé una caja grande y blanca encima del sofá cuando dejaba mi bolso.

—Abre la caja, es para ti. Es mi regalo de Nochebuena.

—Adrian...  No  hacía  falta...  ¡Pero  esta  vez  no  me  has  pillado  desprevenida!  —  Saqué  un paquetito del bolso y se lo di.— ¡Feliz Navidad!

—Eres fantástica. —Lo cogió con suavidad.

—¡Tú más! Me encantan las sorpresas y abrir regalos... —Destapé la caja y dentro había un vestido negro de Chanel, de hecho, el vestido que yo me miraba en ese escaparate aquel día que nos encontramos por casualidad. En otra caja más pequeña que también estaba dentro había unos zapatos también de la marca.— Adrian, no puedo aceptarlo... Es demasiado...

—Carla, póntelo. Estarás preciosa. No me hagas el feo de no aceptar este regalo... Desde que te encontré en la tienda mirándolo me imagino cómo estarás con el vestido.

—Bueno... —La verdad es que era un vestido muy elegante y sexy. Era un  Little black dress, algo necesario en cualquier armario decente y que yo no tenía. Y me recordaba tanto al de Audrey Hepburn…  Había  que  reconocer  que  Adrian  había  escogido  muy  bien.—  La  verdad  es  que  me encanta. Muchas gracias. Abre tu regalo ahora... Aunque es una tontería.

—Seguro  que  no.  —Adrián  abrió  el  paquete  y  descubrió  su  sorpresa:  un  billetero  de  piel.

Ahora mi regalo parecía poca cosa y un tanto ridículo.— Es muy bonito y suave, como tu bolso.

—Lo he hecho yo. Es el mismo tamaño que el que llevas, por comodidad. Y es la piel de mi bolso que tanto te gustó. He puesto tu nombre dentro, muy discreto pero está. Y no he puesto el logo de la marca.

—Mal  hecho,  quiero  que  lo  pongas.  Estaré  encantado  de  llevar  un  diseño  exclusivo  tuyo.

Mira, mientras te cambias voy a poner mis cosas en este billetero. Me gusta mucho. Muchas gracias.

Hacía mucho tiempo que nadie me hacía un regalo.

Cogí  el  vestido  y  me  fui  al  baño  sonriente:  había  clavado  el  regalo.  De  camino  al  baño Adrian me llamó la atención.

—Por cierto, todos los complementos que puedas necesitar los encontrarás en el baño.

¿Qué  había  dicho?  No  podía  ser  cierto...  Tenía  curiosidad  por  ver  que  consideraba  Adrian “los  complementos”.  Había  una  caja  de  mimbre  gris,  y  dentro  había  un  cepillo  de  dientes  nuevo, pasta  de  dientes,  un  cepillo,  medias  negras,  medias  crudas,  un  cofre  de  maquillaje  de  MAC,  un tónico...  En  fin...  Increíble.  Detalles  y  más  detalles...  No  me  lo  podía  creer.  Me  duché  un  poco apresurada,  me  sequé  el  pelo  y  lo  recogí,  me  puse  las  medias,  el  vestido  y  los  zapatos.  Como  un guante... O era muy observador o tenía mucha experiencia con chicas y ya no fallaba. No sabía que opción me gustaba más… Me encantaba el vestido. Me miré al espejo. Y por un momento me sentí descolocada  y  rara,  como  si  no  fuera  yo  misma.  El  vestido  me  realzaba  las  caderas,  puede  que demasiado  para  mi  gusto.  Pero  aunque  no  me  veía  perfecta  sabía  que  estaba  guapa.  Di  un  par  de pasos,  no  estaba  acostumbrada  a  andar  con  este  tipo  de  vestimenta  y  quería  probar  antes  de  dar  el espectáculo.

Salí  del  baño.  Adrian  estaba  allí,  vestido  con  un  esmoquin,  muy  guapo.  Tomando  una  copa sentado y esperando. Se me cortó la respiración al ver que ese hombre me miraba con deseo. Por un momento me sentí extraña, como si estuviera fuera de lugar.

—Estás preciosa. Mucho más de lo que lo estabas en mi imaginación... Siempre la superas.

—Tú  estás  espectacular...  Qué  elegante.  ¿Dónde  vamos?  Porque  a  las  horas  a  las  que llegaremos... No sé yo...

—Hoy  hay  una  cena  de  gala  en  el  Hotel.  Tenemos  una  mesa  para  los  dos.  ¿Me  acompaña señorita? —Adrian levantó un brazo para que me agarrara.

—Con mucho gusto.

Esperando el ascensor Adrian me dijo:

—Carla, gírate un momento. Creo que tienes un descosido aquí, déjame ver por favor.

—Claro. —Esperaba que no me hubiera enganchado con nada.

De pronto Adrian me pasó las dos manos por encima la cabeza y me colocó un collar lleno de brillantes. Estaba frío y me estremecí. Se abrieron las puertas del ascensor y pude ver en el reflejo la imagen  del  collar  en  mi  cuello.  Era  precioso,  espectacular.  Un  collar  de  eslabones  encadenados llenos de brillantes. Una joya que nunca podría tener.

—Buenas  noches  —dijo  el  botones.  Ahora  sí  que  estaba.  Vaya  misterio.—  ¿A  la  cena  de gala?

—Sí por favor —le indicó Adrián.— Te faltaba esto.

—Adrián...  —Me  toqué  el  collar.  Él  me  puso  dos  dedos  encima  de  los  labios  para  que  no hablara. No quería comentar nada delante del botones así que no decidí hablar de ello más tarde.

—Estás espectacular.

Llegamos  a  una  gran  sala  llena  de  cortinas  en  las  altas  paredes  y  un  suelo  de  parqué reluciente. Había bastante gente, al menos yo me esperaba menos mesas. La gente ya había empezado a cenar y comían segundos platos. La imagen era preciosa porque en todas las mesas había flores y detalles navideños. En un extremo de la sala había un escenario con instrumentos pero sin músicos.

Adrian  me  dejó  pasar  delante  apoyando  su  mano  en  mis  lumbares  indicándome  el  camino  con  una ligera  presión.  Aquel  contacto  me  resultó  deleitoso  y  terriblemente  erótico.  Nos  acompañaron  a  la mesa  y  una  vez  solos  y  con  un  poco  de  champán  en  las  copas  Adrián  levantó  la  copa  en  señal  de brindis y dio un sorbo.

—Eres la más bonita de toda la sala. Soy la envidia de todos los presentes...

—Calla... Te has pasado con el collar. Ya te advierto que no lo voy a aceptar... Me encanta, ¿eh? No me mal interpretes. Y es un placer llevarlo, pero me lo tomo como prestado.

—De acuerdo, no te enfades. Estás más guapa sonriendo. El collar es de la tienda de una muy buena amiga mía. Se lo devolveré... Pero mi chica Disney tenía que llevar un collar de princesa.

—No debería haberte contado nada… —Ya estaba haciendo bromas con mi secreto.

—Brindemos: por unas navidades diferentes.

—Por unas navidades mágicas. Gracias por todo Adrián. Estoy en una nube.

Cenamos, reímos y bebimos. Un camarero se acercó a Adrian y le dijo a la oreja alguna cosa que no pude entender. Adrian se levantó y se disculpó un momento. Me quedé allí sola, sin Adrian.

¿Quién le molestaba a esas horas? En ese momento me sentí insegura e indefensa, como desnuda. Y

no tenía ni teléfono para hacer alguna cosa... De pronto, se acercó un señor: —Buenas noches, si me lo permite, le quería decir que es usted espectacular.

—Gracias —contesté educadamente. Empezaba a sentirme muy incómoda.

—Me  gustaría  saber  si  quiere  aceptar  mi  tarjeta.  Aquí  tiene  mi  teléfono.  Sé  que  puede resultar un poco agresivo, pero no he podido resistirme cuando he visto la ocasión de decirle hola y expresarle mi admiración. Estaría encantado de ir a cenar un día con usted.

—Lo siento, pero no me interesa. He venido acompañada.

—No  ha  ni  mirado  la  tarjeta...  Créame  que  la  trataría  como  una  Diosa...  Es  usted  un monumento. —Eso ya me molestaba del todo. No me gustaban esos piropos facilones. ¿O se pensaría que era una chica de pago?

—Señor, no quiero ser grosera, pero me está usted incomodando. —Levanté la cabeza y vi a Adrián  a  lo  lejos  que  me  miraba  mientras  venía  para  allá.  Sólo  faltaría  que  ahora  hubiera  un  mal entendido.

—No  era  mi  intención.  Le  dejo  la  tarjeta  aquí  de  todas  formas.  —Por  suerte  se  marchó  al decir aquello.

Adrián se sentó y con una sonrisa me pidió disculpas por la ausencia. No dijo nada del señor que había estado allí.

—Adrián este señor se ha acercado y no había manera que se fuera. No es que yo...

—Carla,  es  normal.  Eres  preciosa.  No  se  puede  evitar  que  te  quieran  conocer.  Yo  también  lo haría... De hecho, lo hice.

—Bueno, no quería que pensaras que yo... Lo siento mucho.

—Insisto: te disculpas demasiado. Eres un ángel.

—Mi padre me decía eso...

—Tenía toda la razón. ¿Bailamos Princesa?

No  me  había  ni  dado  cuenta  que  la  orquesta  había  empezado  a  tocar  y  que  había  gente bailando a mi espalda. ¿Bailar? Yo no sabía bailar esa música.

—Yo no sé bailar bien. Te voy a dejar los zapatos y los pies bien marcados…

—No estoy de acuerdo. Seguro que lo harás muy bien. Déjate llevar por mí. —Se levantó y me tendió la mano.— ¿me concede este baile?

—Con mucho gusto y con mucho pesar por sus pies, pero sí.

Llegamos a la pista y Adrian me cogió por los brazos. Me sentí pequeña y abrumada por la situación. Adrian empezó a moverse y con señales de fuerza en algunos momentos me indicaba dónde debía  ir.  De  ese  baile  yo  sólo  sabía  que  debía  contar  un,  dos,  tres.  La  verdad  es  que  no  estaba haciendo tanto el ridículo como me esperaba. En cambio él era un excelente bailarín. Noté como mis mejillas se enrojecían. De hecho todo mi cuerpo lo hacía.

—Lo haces muy bien —me dijo mientras dábamos vueltas.

—Tampoco te pases…

—Eres divertida. —Nunca nadie me había dicho eso.

—Si claro, reírte de mí es muy gracioso.

—No me río de ti, me río contigo.

—En ese caso lo acepto. —Qué remedio, ya lo había dicho.

La música terminó y paramos de bailar. En dos segundos empezaron a tocar otra pieza. Era un tango.

—Adrian, eso si que no. Un tango es un tango, y aunque no tengo ni idea de bailar, sé que es un baile maravilloso que no pienso destrozar.

—De  acuerdo.  —me  contestó  medio  riendo—  ¿Nos  hacemos  un  jacuzzi  en  la  habitación?

Creo que ya hemos hecho suficiente vida social.

—Me encantará.

Nos  metimos  en  el  jacuzzi  de  la  terraza.  Se  veía  gran  parte  de  la  ciudad.  Pequeñas  luces brillantes en movimiento se veían por todas partes. Era curioso como en una noche tan fría, al estar metidos con el agua caliente no pasabas nada de frío.

—Nos falta bebida.

Adrián salió del jacuzzi. Me sorprendía la facilidad con la que se movía, no tenía vergüenzas.

Desnudo, cogió una botella de Cristal de la cocina y un par de copas y volvió a meterse en el jacuzzi.

Ver ese cuerpo era desearlo sin poder evitarlo.

—Estás muy bueno. —Adrian me mostraba muchas cosas nuevas para mí a parte del sexo.

—Tú también. Ya has visto qué ha pasado cuando te he dejado dos minutos sola… Me gusta que te deseen.

—¿No  tienes  celos?  Quiero  decir,  ¿no  te  molesta?  —La  palabra  celos  no  era  la  adecuada, implicaba cosas que no tocaban…

—No. Si estás conmigo es porque quieres. —Siempre con esa seguridad de acero.

—Eso es verdad...

—Es más, me gustaría que te dijera delante mío que te desea.

—Bueno, eso ya es más incómodo.

—Para mí no.

—Nada pues llámalo y que venga...

—Lo haré ahora mismo. —Adrian hizo ademán de salir del jacuzzi.

—¡Era una broma! ¡Qué vergüenza por favor!

—¿Sabes lo que le hubiera gustado hacer a ese señor que te ha dejado su tarjeta? Le hubiera gustado empezar besándote, poder tocar tu piel, tus pechos, ir descubriendo cara rincón de tu cuerpo, como me gusta a mí.

—A ti sí te dejo... —dije con coquetería.

—Ten por seguro que te voy a comer entera esta noche.

—Lo espero. —Bebimos un sorbo de champan y seguimos hablando.

—¿Has desconectado con este plan?

—Totalmente —Mientras le contestaba yo paseaba los pies entre las piernas de Adrián con suavidad,  como  un  gesto  inocente  pero  claramente  provocador.—,  me  has  sorprendido,  como siempre. ¿Sueles pasar las navidades en un Hotel?

—Siempre.

—Oh… No me lo hubiera planteado nunca aunque veo que hay gente que lo hace.

—Les permite no tener trabajo en casa. Es más cómodo.

—Eso sí, pero menos personal. Por cierto, te encantan las motos y los coches, no?

—Sí, bastante. Me gustan los clásicos y la velocidad. La moto fue un capricho.

—¿Tanto el coche como la moto que he visto son tuyos? —afirmó con la cabeza.— ¿Y dónde los guardas?

—Pues en un garaje.

—Sí claro, ya imagino. ¿En este Hotel?

—Sí.  —No  había  manera  de  averiguar  más  sobre  dónde  vivía  por  muchas  vueltas  que  le diera. Siempre acababa sin unas respuestas claras. Decidí que ya no quería preguntar más.

—¿Sabes que?

—Dime Princesa, ¿qué pasa? —Ese mote empezaba a encantarme.

—Nada,  sólo  quería  decirte  que  no  podría  estar  en  ningún  otro  sitio  mejor  que  en  este.  Ni tampoco con mejor compañía.

—Gracias. El sentimiento es mutuo.

—Pero te advierto: me voy a engordar si seguimos con este ritmo.

—Tranquila, buscaremos la manera de quemar calorías.

—Si piensas en lo que yo pienso, estoy de acuerdo.

—Puede ser…

—¿Puedo hacerte otra pregunta? —Por mucho que lo intentaba mi curiosidad no se iba de la cabeza.

—Eres muy preguntona…

—Perdón, no quiero molestarte…

—Adelante.

—¿Vives  en  este  hotel?  —Lo  mejor  era  preguntar  directamente.—  O  sea,  ¿vives  en  esta ciudad? ¿O te irás? ¿Estás de paso?

—Eso es más de una pregunta…

—Es que no sé cómo resumirla.

—No me iré. Sí, vivo en este hotel.

—Ah…  Había  oído  hablar  de  gente  que  vive  en  los  hoteles,  pero  no  conocía  a  nadie.

Supongo que es caro, pero igual de caro que según que zonas de la ciudad.

—Cierto.

—Si puedo confesar algo, te diré que me quedo más tranquila ahora que sé que no te irás. — De hecho me había sacado un peso enorme de encima y estaba contenta como si me hubiera tocado la lotería.

—Bueno, me alegro. Pero el 26, o sea mañana pasado debo irme.

—Ah… —La tristeza no era tanta ahora que sabía que no estaba de paso en la ciudad.

—Dos días, a Suiza. ¿Por qué no vienes conmigo? —¿Otra vez a Suiza? Algo tendría allí que le hacía viajar tanto…

—¿Cómo?  —La  pregunta  me  sorprendió,  pero  a  la  vez  me  encantó.  Me  estaba  haciendo partícipe de su mundo.

—Me encantaría, pero no puedo.

—¿Por qué…?

—Pues por la tienda. Eso esclaviza. No puedo dejar a la chica sola en estas fechas.

—¿Seguro que no puedes?

—Sí, seguro que no puedo. Lleva conmigo seis meses. Es insuficiente para que sepa llevar la tienda  en  navidades.  Estaría  demasiado  intranquila.  Es  mi  responsabilidad.  Podría  pero  es  muy arriesgado.

—Lo  entiendo.  Pero  empieza  a  enseñarle  a  esta  chica  bien  porque  te  pienso  raptar  algún día…

—Poco a poco. Debo enseñarle los materiales, características,  etc. 

—¿Ella también diseña?

—No, pero para poder explicar a los clientes bien los detalles, debe saberlo todo.

—Bueno, basta de trabajo. —Adrian se reincorporó dejo su copa y me cogió por las piernas con las manos. Con un movimiento firme me acercó hasta él dejándome colocada encima suyo. Casi pierdo el equilibrio y me eché a reír. —Esa sonrisa me vuelve loco…

—Tú me vuelves loca.

Adrian  me  besó.  Nuestros  cuerpos  se  entrelazaron  más  y  más  hasta  quedar  bien  unidos.

Notaba que estaba muy excitada y también él lo estaba. Pero allí no podríamos hacer nada, al menos no en ese momento… no tenía ningún preservativo. Bueno, yo todavía llevaba protección, pero no se lo había dicho. Adrian empezó a tocarme los pechos con una mano mientras que con la otra seguía agarrando mi culo.

—Señor Konner, me está usted poniendo a tono y aquí no dispone de preservativo.

—Es verdad… Tendré que ir a por uno…

—Yo llevo un aro vaginal… Pero no te lo había dicho porque me parecía personal. De hecho aún me lo parece… Embarazada no me quedaré.

—Bueno, gracias por decírmelo, pero iré a buscar un preservativo. Estoy de acuerdo contigo, nos conocemos poco. No quiero ni que tú estés tensa ni estarlo yo. Eso es una decisión que se toma con calma y seguridad. Y ahora no tengo calma, tengo deseo y lujuria… —Adrian salió del jacuzzi con una erección imponente y al minuto volvía con protección.— Levántate, apóyate aquí.

Adrian me señaló uno de los laterales del jacuzzi. Le hice caso y recliné mi cuerpo. Adrian me movió un poco y entonces entendí por qué: un pequeño chorro del jacuzzi apuntaba directamente a mi clítoris. Adrian me cogió la cintura con las manos y entró dentro de mí. No me dejaba mover ni un centímetro aunque yo empezaba a tener convulsiones por el placer del chorro y de Adrian, entrando y saliendo  sin  parar.  Empecé  a  gemir  y  me  corrí  sin  poder  evitarlo.  La  presión  del  agua  contra  mi clítoris era casi inaguantable, pero ese dolor se transformó en un pequeño masaje placentero porque conseguí distanciarme un poco. Cuando pasaron un par de minutos, deseaba volver a acercarme y lo hice. Esa noche gané por goleada: cinco orgasmos y él uno…
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Me desperté bajo un silencio maravilloso. Sólo oía a Adrián respirar tranquilo. Me giré y lo vi a mi lado. Miré su perfil. Tuve ganas de tocarlo, pero no lo quería despertar. 25 de diciembre y allí estaba; en una habitación de hotel con un hombre maravilloso desnudos en una cama enorme con un nórdico ligero pero bien calentita. No me lo hubiera imaginado nunca. Adrián abrió los ojos y me miró.

—Feliz Navidad Princesa. —Los ojos de Adrian eran tan bonitos.

—Feliz Navidad. —Le di un beso en la nariz.

—¿Has dormido bien?

—Mucho.

Me acurruqué encima del pecho de Adrian. Se estaba muy bien allí. Quería permanecer así todo el día. Pero un teléfono molesto sonó. Adrian alargó la mano y contesto con un tono firme. Era un Adrian diferente al que yo trataba. Era un hombre duro con los otros.

—Sí, léelo por favor. —Adrian aguardó con silencio.— ¿A qué hora? De acuerdo. Llama y dile que nos veremos allí. Gracias.

Y colgó. Se levantó, respiró hondo y se fue al baño. Algo había pasado. ¿Qué podía pasar un día de Navidad? No quise preguntar nada. Me levanté, me puse el albornoz y fui a preparar un café para cada uno. Cuando Adrian salió del baño desnudo -Dios que bueno que estaba-le ofrecí el café.

—Gracias. —Seguía frunciendo el ceño.

—De nada. ¿Va todo bien?

—No.

Como no dijo nada más no pregunté nada. Adrian se quedó mirando la ciudad por la ventana sin  decir  nada  y  bebiendo  su  café.  En  ese  momento  sentí  que  mi  presencia  allí  era  un  estorbo.  No sabía  qué  le  pasaba  pero  estaba  claro  que  no  quería  hablar  de  ello.  Empecé  a  sentirme  muy incómoda.

—Mira Adrian, si me permites me daré una ducha y me voy. Así podrás arreglar el lío que tengas. No te preocupes. Cuando quieras me llamas y nos vemos, ¿vale? —No lo dije enfadada, lo dije con un tono comprensivo.

Adrian no contestó. Me molestó un poco y me fui a la ducha sin decir nada más. Mientras me enjabonaba pensaba en lo que estaba pasando. Mejor sería irse. Y luego ya veríamos si le contestaba al teléfono.

Salí de la ducha y me vestí con la ropa de ayer. Qué remedio, no tenía nada más. Estaba un poco violenta. Quería largarme. Cuando salí Adrian se había puesto el albornoz y estaba sentado.

—Carla, siéntate un momento.

—No hace falta, no tienes que explicarme nada. Yo me voy y…

—Por favor —dijo con amabilidad.

—De acuerdo —me acerqué y me senté en la silla del lado.

—Perdona por no haberte contestado. La llamada que he recibido era de mi padre.

—Oh… ¿Está bien?

—Sí. Ha venido y quiere que comamos juntos.

—Bien, eso es bueno. Es Navidad. Es normal.

—No,  no  me  apetece  nada.  Y  me  he  quedado  un  poco  cabreado.  Pero  no  contigo,  con  él.

Siempre hace lo mismo. Se presenta sin avisar y pretende que lo deje todo para quedar con él. Eso no funciona así. Yo me he comprometido a pasar el día contigo y así será.

—Adrian, es tu padre. Tú al menos lo puedes ver…

—Ya, Princesa. Lo sé. Pero me revienta esa actitud. —Y otras cosas, pensé.

—No seas tan duro. No pasa nada. —En ese momento vi a un niño enfadado con su padre.— Ves a comer con él.

—Quiero que vengas conmigo. —Esa invitación me sorprendió mucho.

—Pero Adrian, es tu padre… y no tengo ropa.

—Es igual. Te acerco a tu casa para que puedas cambiarte antes.

—Pero tendrás cosas de que hablar privadas con él.

—No, no mucho. Además no viene solo. Viene con su mujer.

—Ah, está casado. —Me faltaba información.

—Sí, se casó hace un año con una mujer italiana, Romina. Por favor…

—Bueno  pues…  —Dudé  un  momento.  Conocer  a  su  padre,  su  familia…  No  sabía  si  era  lo acertado. Claro que por lo que decía Adrian, no lo veía demasiado por lo que no era una implicación enorme.— De acuerdo.

—Qué  feliz  me  hace  escuchar  eso.  —Se  levantó  me  dio  un  beso  en  los  labios  y  se  fue  a duchar.— En cinco minutos estoy listo.

Me percaté que el humor de Adrian había cambiado al enterarse que su padre estaba aquí y le había  vuelto  a  cambiar  cuando  acepté  acompañarle.  Ese  hombre  duro  y  seguro  de  sí  mismo  tenía inseguridades.  Eso  me  pareció  delicioso.  Y  todo  el  enfado  que  había  acumulado  se  me  pasó.  Me gustaba saber que le daba algo de seguridad también. Eso quería decir que yo era, en su justa medida, alguien importante para él.

Adrian salió del baño desnudo y fue rápido al armario. Camisa negra y jeans. Unos zapatos negros y finalmente una americana negra de pana. Encantador.

—¿Vamos?

—Claro.

Adrian  decidió  que  iríamos  en  coche  para  que  no  cogiéramos  frio  con  el  pelo  mojado.

Siempre tan protector… encantadoramente considerado. No había demasiado tráfico y paró en doble fila delante de casa.

—Mejor me esperas en el coche. No tardaré nada.

—De  acuerdo.  Sobre  todo  porque  si  te  veo  en  pelotas,  me  voy  a  ver  en  la  obligación  de comerte…

—No tienes remedio.

—Pues no. Y ya de paso, coge una bolsa con otro recambio, ¿no te parece?

—Sí, estaría bien.

Mientras  subía  pensaba  en  esa  frase.  ¿Recambio?  Así  que  era  como  aquello  de  dejar  el cepillo de dientes. Bueno, el cepillo ya estaba allí. ¿Eso significaba que iban en serio? Porque claro, si pretendiera ir con otras, no me diría de dejar mis cosas por ahí. ¿O había dicho recambio para esta ocasión en particular? Por si a caso cogí uno de los conjuntos nuevos, otras braguitas y un vestido que combinaran con los zapatos que decidí ponerme. Me decanté por un vestido de lana gris con un cinturón fino negro en la cintura. Cogí un  clutch negro de la temporada pasada y un abrigo clásico negro. Las medias negras y unos botines de piel girada me daban un aire elegante. En el fondo, quería causar buena impresión. Ya estaba lista. Bajé y volví a entrar en el coche.

—¡Ya estoy! —Pero Adrian no arrancaba.— ¿Qué pasa?

—Estás preciosa. —Me dejaba un poco incómoda con esas actitudes.

—Va, arranca que llegaremos tarde. Ya es la una pasadas.

Y  arrancó.  Durante  el  trayecto  estuvimos  en  silencio.  Pero  ese  silencio  no  era  incómodo como  el  del  primer  día.  Pensé  que  conocer  a  su  padre  me  daría  mucha  información  de  Adrian.

Miraba  de  vez  en  cuando  a  mi  atractivo  acompañante.  Le  veía  con  el  cejo  fruncido,  pensando.  Le daba vueltas a alguna cosa. Me moría de ganas de preguntar qué le pasaba por la cabeza, pero estaba claro  que  era  alguna  cosa  relacionada  con  su  padre  y  prefería  no  entrometerme  más  de  lo  que  él decidiera.

—¿No vamos al Hotel?

—No. Mi padre prefiere ir a un restaurante donde le cuidan especialmente bien. Siempre que pasa  por  la  ciudad  come  al  menos  una  vez  allí.  Es  un  restaurante  sencillo,  pero  tienen  un  marisco buenísimo.

Marisco.  Problema…  ¿Sabría  utilizar  los  instrumentos  adecuados?  Bueno,  primero observaría y después imitaría. La escena del caracol de  Pretty Woman me vino a la cabeza. Eso no podía pasar bajo ningún concepto. En la película era muy gracioso. En la vida real, muy patético.

Aunque Adrian había dicho que el restaurante era sencillo, lo primero que nos encontramos fue un aparcacoches. No iba con uniforme ni nada de eso, pero el hecho que tuvieran uno, no ligaba con el concepto de “restaurante sencillo”. Adrian saludó y le dejó las llaves. Me cogió de la mano y me dibujó una sonrisa. Entramos aún con las manos cogidas y mirándonos.

—Hombre Adrian, qué caro eres de ver. Peor que tu padre, que ya es decir. –—El que supuse que era el dueño, porque no iba de camarero, se acercó y le dio un abrazo a Adrian. Era un señor bajito y con una barriga enorme.

—Buenas tardes Gerardo, me alegro de verte. Ella es Carla.

—Encantada señorita. Mucho gusto.

—Igualmente —respondí.

—Tu padre ya ha llegado. De hecho, ya está comiendo un poquito de aperitivo. Seguidme.

Nos  llevó  al  final  de  un  pasillo  estrecho  y  pasamos  a  una  estancia  que  estaba  cerrada.  Al entrar descubrí a un hombre canoso con algunas arrugas, con presencia y bastante bien cuidado que nos miró con una sonrisa de oreja a oreja y unos ojos tan verdes como los de Adrian.

—Hola Adrian. ¡Estás estupendo como siempre! —Su padre se puso de pie y pude observar que era casi tan alto como Adrian.

—Hola papá. Tú también. Hola Romina. Os presento a Carla. Carla, mi padre Augusto y su mujer, Romina.

—Encantada Carla. No sabía que Adrian tenía novia.

Era  de  esperar  que  si  Adrian  no  había  dicho  nada,  alguien  dijera  eso…  Me  ruboricé  y  me quedé ahí, sin saber qué decir esbozando mi sonrisa tonta habitual. Debía pensar alguna cosa ya…

—Bueno,  no  sé  si  Carla  quiere  ser  mi  novia.  Todavía  no  me  he  atrevido  a  preguntárselo.

Sobre todo sabiendo que os conocería.

Adrian había salvado la situación, todos se pusieron a reír, incluso yo. Pero yo soné un poco histérica y estúpida que otra cosa. Empezaba un poco mal…

—Carla,  estoy  encantado  de  conocer  a  la  mujer  que  ha  maravillado  a  mi  hijo.  Aunque entiendo por qué. —Me dio un beso en la mano. Adrian no solamente había heredado los ojos de su padre, también algo del trato con las mujeres.— Seguro que te tratará muy bien. Y si no lo hace me lo dices y yo lo arreglo.

La  actitud  tierna  de  Augusto  me  tranquilizó.  No  entendía  por  qué  Adrian  estaba  tenso.  Era difícil  con  un  hombre  con  ese  carácter.  Seguro  que  algún  día  lo  sabría.  Lo  añadí  a  mi  lista  de preguntas sin respuesta.

—Muchas  gracias  por  su  oferta,  lo  tendré  en  cuenta.  Encantada  de  conocerlos  —respondí intentando seguir el juego con alegría.

—Papá no des ideas —apuntó Adrian sin mirarlo.

—Hijo,  es  una  chica  preciosa.  Te  felicito.  —Eso  era  un  poco…  ¿sexista?  Yo  no  era  un trofeo…

—Acepto  sólo  la  felicitación  porque  Carla  es  un  verdadero  tesoro.  —Al  final  empezaría  a ruborizarme.

Augusto, ajeno a un hijo distante, contó que venían de Panamá y de que habían decidido con Romina quedarse allí un año. Habló de que el Hotel allí estaba mejorando mucho y que empezaba a funcionar  bien,  pero  que  tenía  una  reforma  pendiente.  Empezaba  a  ver  muchas  conexiones  con Adrian. Más preguntas sin respuestas…

—¿Cómo está el tema de los suizos? —preguntó Augusto a Adrian comiendo percebes.

—Controlado  y  avanzando.  Mañana  voy  para  allí.  Te  pasaré  la  última  presentación  del proyecto. El próximo invierno ya podréis ir a pasar unos días allí seguro.

—Bien. Por  lo  que he  visto  el Palladium  sigue  siendo  lo que  era.  Te felicito  por  la  gestión Adrian aunque ya sabía que sería así.

—Gracias. —Adrian no mostró demasiada emoción ante la felicitación.

¿El Palladium? Fue entonces cuando entendí unas cuantas cosas. El Hotel en el que se alojaba Adrian era suyo. Dios, como no lo había visto antes. No era un cliente VIP, era el dueño. Claro que conocían sus gustos, sus movimientos y todo lo demás. Era su Hotel. De pronto sentí una sensación de vértigo. Nunca había conocido a nadie con propiedades tan importantes. Y por lo que parecía, no sólo tenían un Hotel. Al menos dos: uno en Barcelona y otro en Panamá.

—Y  dime  Carla,  ¿a  qué  te  dedicas?  —El  padre  de  Adrian  quería  que  me  sintiera  a  gusto  y tras una conversación corta de la que yo quedaba un poco ausente me hacía partícipe de la mesa.

—Soy diseñadora de bolsos.

—Oh, Romina estará encantada de ver tus diseños. No entiendo por qué tiene tantos bolsos, pero no pretendo entenderlo tampoco.

—Cariño, yo no entiendo por qué tienes tantos coches —Romina contestó con ironía. Se veía que estaban bromeando.

— Touché. —dijo Augusto mientras comía un percebe.

—Carla tiene su propia tienda y ella misma elabora sus diseños —apuntó Adrian.

—Una  pequeña  tienda  con  el  taller  detrás  dónde  yo  misma  elaboró  mis  diseños  no  da  para grandes  colecciones,  como  podéis  suponer.  Pero  mi  prioridad  es  la  calidad.  Trabajo  con  piel  de Italia e intento innovar cada año.

—Vamos, que eres toda una artista —dijo el padre de Adrian.

—Sí, ya te lo aseguro yo papá.

—Brindo por ello. —Augusto pegó un largo trago de su copa de vino blanco.

La  comida  no  paraba  de  llegar  y  Augusto  contaba  anécdotas  graciosas  de  los  viajes.

Realmente  era  un  hombre  inquieto  y  con  una  vitalidad  desbordante.  Me  hacia  reír  constantemente.

Romina,  en  cambio,  era  más  callada.  Pero  tenia  una  mirada  dulce  y  observaba  a  su  marido  con atención  y  admiración.  Era  una  señora  con  el  pelo  teñido  de  rubio  y  perfectamente  liso.  Llevaba varios  anillos  y  pulseras.  Se  veía  que  las  joyas  y  los  complementos  en  general  debían  de  gustarle.

Esa señora debía tener los cincuenta seguros, pero estaba perfecta. El oro de sus joyas iba a conjunto con  su  piel  dorada.  No  pude  evitar  comparar  a  Adrian  con  Augusto.  Físicamente  se  parecían,  no había  ninguna  duda  que  eran  padre  e  hijo.  Adrian  tenía  los  rasgos  un  poco  más  marcados  y  una mirada un poco taciturna. Lo que más diferente tenían eran los labios: Augusto tenía labios muy finos mientras que los de Adrian eran un poco más carnosos y rojizos. Seguro que Adrian había tenido un padre que  jugaba  con él  de  pequeño. Ese  hombre  me  caía muy  bien.  Seguía sin  entender  la  rigidez que mostraba con su padre. Se mantenía educado, actuaba con amabilidad pero había una parte de él que estaba escondida. ¿Qué le molestaba tanto de su padre para estar así?

Bocas, almejas vivas, ostras y erizos de mar iban pasando por la mesa. Al final el problema de  los  cubiertos  no  fue  tal  como  había  imaginado.  Fácil  y  sin  demasiadas  complicaciones:  unas pinzas como rompenueces para las patas duras y un palo largo para poder sacar bien el interior de las patas. No comí mucho porque no quería ensuciarme las manos. A parte, estaba más pendiente de las actitudes, conversaciones y miradas que no de la comida. El vino era delicioso y aunque yo no era una entendida en el tema, sabía que ese vino era excelente.

—¿Cuándo os vais? —preguntó Adrian.

—Hijo,  ¿ya  quieres  que  nos  vayamos?  —exclamó  con  una  carcajada.—  No  lo  tenemos decidido.  Me  hago  viejo  y  quiero  descansar  más  entre  viaje  y  viaje.  De  hecho,  esta  vez  no  hemos cogido vuelo de vuelta.

—¿Has dicho que te preparen la perla?

—Sí, ya está hecho. Hemos descansado un poco antes de venir aquí.

—Bien.

¿Qué era la perla? Se me escapaban muchas de las cosas que se comentaban en la mesa, pero bueno,  en  el  fondo  me  gustaba  la  conversación.  En  ningún  momento  me  había  sentido  violenta.  De pronto  noté  como  la  mano  de  Adrian  se  posaba  encima  de  mi  rodilla  y  la  cogía  con  fuerza.  Un escalofrío paso por mi cuerpo. No era un gesto sexual. Era un gesto de tranquilidad y complicidad.

Eso me encantó.

Llegaron los postres y los cafés. Pese a que había comido poco no me entraba ningún bocado más de comida y aunque nos sirvieron una tarta buenísima tuve que dejar la mitad en el plato.

—Carla, ¿dónde está tu tienda exactamente? —preguntó Romina con una sonrisa.

—En el centro, en la calle Travessera de Gracia con Via Augusta.

—Entonces, ¿está cerca del Palladium?

—No del todo —contesté.

—No me oriento en esta ciudad. ¿Cómo se llama? —dijo Romina.

— Alysa. No tengo tarjetas aquí, lo siento.

—No pasa nada. Creo que mañana me pasaré un momento, si no te molesta.

—No,  no  me  molesta  lo  más  mínimo.  Pero  por  lo  que  he  visto,  tus  bolsos  deben  ser preciosos, no se si encontrarás algo que te guste.

—Bueno,  es  que  los  bolsos  y  los  zapatos  me  vuelven  un  poco  loca.  Seguro  que  me  gusta.

Estoy muerta de curiosidad.

Ya  me  había  fijado  en  que  Romina  llevaba  un   Birkin  de   Hermés  de  piel  negra.  Un  clásico.

Uno de esos bolsos de fondo de armario si el dinero lo permite, claro está. Lo máximo que yo había podido comprarme ahorrando era un bolso de Marc Jacobs marrón del que estaba muy orgullosa.

—¿El bolso que llevas lo has hecho tú? —Romina siguió con el interrogatorio con interés por mi profesión.

—Sí. Es un  clutch de la temporada pasada.

—Es precioso.

—No sólo hace bolsos. A mí me ha regalado una cartera. —Por un momento tuve una mezcla de sentimientos entre orgullo y timidez.

—Bueno, pues yo quiero una —dijo el padre de Adrian sin pensarlo.

—Bueno,  normalmente  no  tengo  carteras.  Pero  creo  que  me  lo  plantearé  aunque  sin  querer descalificar  vuestra  opinión,  no  sois  muy  válidos  porque  no  seréis  del  todo  sinceros  para  no  herir mis sentimientos.

—Deberías  tomarte  en  serio  nuestra  opinión  querida.  Por  mi  parte,  no  tengo  que  esconder nada. Y mi hijo Adrian no se caracteriza por hablar con cumplimientos falsos con sus opiniones. Si te ha dicho que le gusta, es que realmente le gusta. De pequeño era uno de los problemas que teníamos con él: exceso de sinceridad.

—¿Uno de los problemas? ¿Has tenido muchos problemas conmigo papá?

—Bueno,  no  muchos.  No  te  lo  tomes  a  mal.  Sólo  tu  momento  rebelde  típico  de  todo adolescente. La tozudez y la perseverancia también nos regalaron algunas riñas de campeonato. Pero eso es también tu fuerte.

Pero como venía siendo la tónica de toda la comida, su padre lo decía con una sonrisa y un tono de humor que no permitía que nada se pudiera tomar como un ataque. Aun así, Adrian respiró profundamente.

—Bueno papá, nosotros nos iremos. Supongo que ahora Gerardo vendrá y podréis tomar un sinfín  de  digestivos  y  poneros  al  día.  Mañana  me  voy  a  suiza  y  quiero  estar  fresco,  así  que  os abandonamos.

—Bien  hijo.  Ha  sido  un  placer  verte  y  conocer  a  esta  encantadora  chica.  Carla,  es  muy esperanzador  conocerte.  Ya  pensaba  que  mi  hijo  era  un  poco  ermitaño.  Seguro  que  a  tu  lado aprenderá muchas cosas.

—Gracias por esta comida señor Konner.

—¡No me llames señor Konner! Llámame Augusto que me siento menos viejo.

—De acuerdo, gracias Augusto. Gracias Romina.

—A ti querida. Mañana me pasaré por la tienda.

—Será un placer.

Augusto  abrazó  a  su  hijo  y  seguidamente  me  abrazó  como  si  nos  conociéramos  de  hacía meses.  Ese  hombre  tenía  la  capacidad  de  actuar  con  una  naturalidad  desbordante.  Romina  fue  más formal, le dio dos besos a Adrian e hizo lo mismo conmigo.

Una vez estuvimos fuera del restaurante, Adrian me cogió con un gesto brusco por la cintura y me  dio  un  beso  interminable  e  intenso  en  los  labios.  Su  lengua  entró  en  mi  boca  y  exploró despertando todos mis sentidos adormecidos por el vino.

—No me gusta estar tan cerca de ti y no besarte. Necesitaba tus labios. Quiero estar dentro de ti.

No  sabía  qué  decir.  El  beso  me  había  sorprendido  y  la  idea  de  tener  a  Adrian  dentro  me parecía  excelente,  pero  yo  no  estaba  acostumbrada  a  hablar  tan  directamente  de  sexo.  Subimos  al coche que ya estaba en la puerta. Adrian conducía con rapidez, más brusco de lo normal. Cuando se paró  en  el  primer  semáforo  se  giró  y  me  miró.  Esa  mirada  maliciosa  y  juguetona  había  vuelto.  El Señor Penetrante me dejaba sin sentido una vez más con esos ojos.

—Quítate las bragas.

—¿Cómo? —Adrian me miró fijamente. Volvía a ser el Adrian seguro y provocador. Me subí un poco la falda y me bajé las bragas lentamente, no por ser sexy, por timidez. El semáforo se puso verde y Adrian arrancó. Yo sonreía nerviosa.

—Tócate Carla, muéstrame cómo te das placer.

—Pero me pueden ver…

—Tócate.

La situación me excitaba, pero también la manera como Adrian me estaba pidiendo las cosas.

Esa posesividad me tenía loca. Empecé a tocarme el clítoris suavemente. Me sorprendí de ver que estaba mojada. Adrián me iba mirando. No podía concentrarme del todo porque mil cosas pasaban por mi cabeza: que me veían, que Adrian me analizaba o incluso qué pasaría si la policía nos paraba.

Aun así, no paraba de tocarme y obviamente el placer iba subiendo. Sin darme cuenta, ya estábamos en el Hotel. Paré de tocarme.

—Vamos, necesito poseerte ya.

Esa ansiedad me hizo reír y Adrian me miró arqueando una ceja dándome a entender que no hablaba en broma. Bajamos del coche y Adrian le dio las llaves al aparcacoches. Entramos directos y con paso rápido hacia el ascensor. Me cogía de la mano y supongo que nuestro aspecto era un poco extraño,  como  un  padre  cuando  tira  de  su  hijo  porque  tiene  prisa  y  el  niño  va  detrás.  Un  señor,  se apresuró a acercarse a Adrian.

—Señor, tenía que comentarle que…

—Ahora no Gil. Luego. Estoy ocupado.

—De acuerdo.

Observé  expectante  ese  hombre  poderoso  y  decidido.  Ese  carácter  posesivo  me  ponía caliente  y  deseosa  de  tenerlo  entre  mis  brazos.  Que  guapo  se  ponía  cuando  hablaba  así.  Adrian conseguía  lo  que  se  proponía  y  tenía  sus  objetivos  siempre  muy  claros.  Y  estaba  claro  cuál  era  su objetivo ahora.

Entramos en el ascensor y subimos guardando la compostura porque no estábamos solos. Pero Adrian  me  cogía  fuerte  de  la  mano.  Casi  me  estaba  haciendo  daño.  En  cuánto  entramos  en  la habitación,  Adrián  me  levantó  del  suelo  y  siguió  andando  hasta  que  me  dejó  encima  de  la  cama estirada. Me subió la falda y mi sexo hinchado por las caricias que le había dedicado en el coche, quedó al aire.

—Ahora voy a comerte este precioso coño que tienes. —Estaba un poco sorprendida de esa manera de hablar. Era un poco chocante por su otra faceta tan educada. Pero me gustaba.

Y Adrián empezó a lamer mi sexo, separando los labios y presionando sin saber con qué mi clítoris. El placer ahora sí que subía de una manera trepidante. Ahora no había otros pensamientos en mi  cabeza.  Adrian  me  cogía  por  el  culo  con  ambas  manos.  Empecé  a  arquear  mi  cuerpo  por  el orgasmo inminente que llegaba como un torrente de agua sin freno. Adrian empezó a mover la lengua sin parar y ya no pude aguantar más y sin remedio me entregué a ese orgasmo infinito. Parecía que no podía aguantar más esa lengua en mi vagina pero Adrian seguía cogiéndome con fuerza y no podía liberarme. Le cogí del pelo y con violencia lo intenté sacar de allí. Pero no podía, era una tortura de placer. Adrian se separó y me miró.

—Me encanta cuando te corres. Ahora te voy a follar. —Sacó un preservativo y sin dejar de mirarme se lo colocó.— Date la vuelta Princesa. Obedecí aún medio extasiada por el orgasmo. Todo mi sexo seguía sensible. Adrian levantó mi cadera y me puso una mano en la espalda de manera que quedé al final de la cama como una felina figura estirándose y expuesta a Adrian, que estaba detrás.

Y me penetró, con decisión. Gemí de placer porque con cada movimiento que hacía mi sexo volvía a arder. Seguía tan excitada como antes de correrme. Había llegado a tal excitación que no era capaz de decir no a nada.

Adrián empezó a entrar y salir sin parar, cogiéndome de la cadera con las dos manos fuertes y acariciando  de  vez  en  cuando  el  culo.  De  pronto  noté  una  palmada  en  la  mejilla  de  mi  culo.  Me sorprendió y abrí mis ojos pero no pude evitar un gemido de placer. Eso me había gustado… Adrian se dio cuenta y volvió a hacer lo mismo. Noté como su polla se ponía más dura aunque antes pensara que  eso  no  fuera  posible.  Adrian  cambió  el  ritmo  y  pasó  a  entrar  y  salir  de  una  manera  más  lenta.

Notaba cada centímetro de su miembro y como mis labios se humedecían más y más.

—¿Te han gustado las palmadas, verdad?

—Sí… —Me daba un poco de vergüenza reconocer aquello.

—¿Quieres más? —Me quedé callada. No sabía qué decir no porque dudara, porque sí quería más. Pero me daba un poco de miedo y de corte. ¿Más cachetes o más cosas y más fuertes? —Dime, ¿quieres más azotes?

—Sí. —Adrian había respondido a mi pregunta sin necesidad de que la hiciera como si me hubiera leído el pensamiento.

¿Por  qué  iba  a  frenar  lo  que  sentía?  Estaba  excitada,  con  ganas  de  no  pensar  y  eso  decidí.

“Hazme lo que quieras Adrian” pensé. Y Adrián volvió a abofetearme una de mis nalgas, pero esta vez más fuerte, dejando un dulce picor. Volvió a embestirme con fuerza y volvió a abofetearme ese trozo de piel que ya empezaba a estar rojo seguro. No podía evitar gemir con cada palmada. Estaba muy  excitada.  Y  entre  tantas  sensaciones  y  con  el  miembro  de  Adrián  entrando  y  saliendo  no  pude evitar correrme con un orgasmo que me sorprendió por completo. Adrian percatándose del orgasmo volvió  a  azotarme  en  el  mismo  sitio  y  empezó  a  moverse  rápido  y  sin  control.  Eso  aumentó  mi orgasmo y no pude evitar gritar mientras me corría. Estaba teniendo uno de los mejores orgasmos de mi vida. Y en ese momento Adrian se corrió exhalando, gimiendo y tumbándose finalmente encima de mi  espalda.  Inmediatamente  me  abrazó  desde  atrás  con  fuerza  y  empezó  a  besarme  por  la  espalda, aún con el vestido. Agotados caímos de lado encima de la cama.

Aún con Adrian dentro de mí, me retiró el pelo con dulzura y me besó en la cabeza. No podía articular ni una palabra todavía. Me había llevado a un rincón desconocido que me parecía un poco peligroso y me había excitado.

—¿Estás bien Princesa?

—Sí, muy bien.

Pero  Adrian  era  un  caballero,  una  persona  que  cuidaba  de  mí,  no  un  castigador.  Así  que  la peligrosidad del momento sólo había sido un juego. Sin querer, extasiados y calmados de ese deseo que había crecido, nos quedamos dormidos.

 

Me desperté notando el pesado brazo de Adrian encima de mí. Estaba oscuro, era de noche.

Me giré un poco para ver si Adrian estaba despierto.

—Hola Princesa. —Siempre estaba con un ojo abierto.

—Estás despierto…

—Sí, no quería despertarte y mientras te admiraba.

—Qué vergüenza…

Adrian me dio un beso en la mejilla y se levantó. Se fue al baño y salió desnudo. Ese hombre adoraba ir desnudo. Claro que podía y que no tenía vergüenza. Miré el reloj. Las nueve de la noche.

Vaya descanso nos habíamos permitido.

—Voy a ducharme. ¿quieres ducharte conmigo?

—Sí.

Salté de la cama y fui directa al baño. Nos metimos los dos en la ducha. Aquello me pareció un plan magnífico y delicioso, sobretodo teniendo en cuenta que ese hombre se iría a Suiza en unas horas…

—Déjame  que  te  frote  la  espalda.  —Adrian  cogió  jabón  y  empezó  a  lavarme  con  cuidado.

Quien antes daba palmadas en mis nalgas ahora me cuidaba como una reina. Sus manos pasaban por mi cuerpo solícitamente. Cuando hubo terminado me lavó la cabeza.

—Ahora déjame a mí.

—No lo hago para que lo devuelvas.

—Bueno, quiero hacerlo. —Recorrí esos pectorales con jabón memorizando cada centímetro de  su  piel.  Ese  poco  pelo  que  tenía  en  el  centro  del  pecho  me  gustaba.  Le  daba  un  toque  de masculinidad que adoraba. Le di la vuelta y le limpié la espalda. Qué culo más bonito que tenía… Lo acaricié y le pegué un cachete. Adrian se giró con una sonrisa.

—¿Me está usted provocando señorita?

—No, ¿es que no le gusta?

—Me gusta más hacérselo a usted…

—Ya lo he visto.

—¿Y a ti no te ha gustado?

—Mucho…

—Pues entonces… —Y con un movimiento rápido me giró y me dio una sonora palmada en los  glúteos.  No  era  justo,  esos  movimientos  me  dejaban  sin  protección.  Chillé  como  una  niña pequeña.— Antes no chillabas así. Creo que antes era más como… mmm..

—¡Calla! —Esa cara imitando mi placer me dio un poco de rabia.

Adrián me  cogió  por la  cabeza  y me  dio  un  beso. Acabamos  de  limpiarnos y  salimos  de  la ducha.

—¿Quieres cenar aquí?

—No tengo hambre, tu padre nos ha dado un banquete.

—Pero si no has comido demasiado.

—¿Me controlas?

—Te observo, de cerca.

—Pues  no  te  preocupes  tanto  que  te  aseguro  que  estoy  comiendo  más  de  lo  habitual  estos días…

—Piensa que son las diez, pasadas.

—¿Ya?

—Sí.

—Pues supongo que habrá que comer algo.

—Oye que te parece si pido fruta pelada y la comemos poco a poco bien relajados.

—Me parece genial. —Fruta pelada. Qué gusto… A eso podía acostumbrarme sin problemas.

—Tengo que ir un momento a recepción a ver qué quería Gil y así de paso pido la fruta. ¿Te molesta si te dejo un momento sola?

—No, por favor. Haz lo que tengas que hacer.

—Ahora vuelvo. Pórtate bien… —Me dio un beso y se largó.

Decidí vestirme un poco. Vaya… La bolsa con ropa de recambio estaba en el coche. Claro, tantas prisas no me había ni acordado de la ropa. Bueno, le cogería una camisa a Adrian. Era incluso sexy vestirme con una de sus camisas…. Fui hacia el vestidor. Ese vestidor era un sueño. Lleno de espejos,  bien  iluminado  y  con  unos  armarios  de  madera  oscura  casi  gris.  Los  tiradores  eran  de aluminio.  En  el  centro  de  la  habitación  había  un  largo  banco  para  sentarse  hecho  de  piel  y  con  un acabado capitoné. Abrí una puerta y encontré pantalones y trajes colgados perfectamente ordenados por  colores  y  separados  a  la  misma  distancia  uno  del  otro,  sin  una  arruga.  Olía  muy  bien.  Abrí  la siguiente  puerta  y  allí  estaban  las  camisas.  “¿Pero  cuantas  camisas  tiene  este  hombre? ”  Había muchas,  dos  barras  llenas,  una  encima  de  la  otra  y  unas  estanterías  con  unas  cuantas  todavía  por estrenar. También estaban ordenadas por colores y separadas entre sí con la misma distancia. Las vi tan  ordenadas  y  formales  que  pensé  que  eso  no  era  lo  que  debía  coger.  Seguro  que  en  algún  lado encontraría una camiseta de deporte vieja. Así que abrí el siguiente armario y descubrí ropa de chica colgada. Vaya… A lo mejor yo no era la única que tenía ropa de recambio en el Palladium.

Aunque  mi  corazón  dio  un  vuelco,  me  calmé  al  ver  que  allí  estaba  colgado  el  vestido  de Chanel  que  Adrian  me  había  regalado.  Pero  también  había  unos  jeans,  unos  pantalones  de  cuero negros,  un  jersey  de  lana  blanco,  otro  vestido  menos  formal  pero  también  negro,  un  anorak,  una camisa morada y un par de camisetas de manga larga. Había dos cajones. No sabía si abrirlos. Tenía la certeza de que eso sería ropa interior. ¿Quería abrirlo? No. No debía. Y cerré el armario.

Pero no pude resistirlo y lo volví a abrir. En los cajones había más ropa de chica. Un pijama.

Y no para estrenar precisamente… También encontré un vestido doblado de color mostaza, muy feo para mi gusto. Pero allí estaba. Y en un rincón del cajón un sobre de papel. Lo cogí y lo abrí. Dentro había una tarjeta: “Encantada de volver a verte. Ya sabes que me tienes a tu disposición con una llamada. Feliz Navidad”. Un beso con carmín en la tarjeta firmaba la nota.

Suspiré y cerré el armario. “Eres un poco idiota Carla”  . Analicé la situación que me estaba empezando a dejar un extraño gusto amargo en la boca. No es que hubiera mucha ropa. Pero vamos, había ropa. Y esa nota… Pero si esa misma mañana no me la había querido dar cuando me encontré sin  nada  que  ponerme,  sería  porque  no  era  suya  ni  era  para  mí.  Esa  ropa  era  de  alguien  joven,  sin duda alguna. Sin controlarlo, tuve una sensación de desilusión. Yo no era la única. Entonces, ¿a qué venía el teatro de presentarme a su padre, lo de que si era o no su novia y todo lo demás? ¿Ahora que yo le había dicho que no podía ir a Suiza habría llamado a otra? ¿Estaría llamando a otra en estos momentos? Demasiadas preguntas que atormentaban mi mente y volvían amargo ese espacio.

Quería llorar. Pero no tenía ningún derecho a estar así. Nadie había hablado de ser pareja, ni de ninguna atadura. Quería largarme de allí. Empezaba a sentirme agobiada y no quería que Adrian me viera de esa manera. Me acicalé con el vestido gris y de pronto llamaron a la puerta. Por suerte era un camarero con la fruta pelada que tenía un aspecto delicioso. Pero eso no me importaba ahora.

No me hubiera podido comer ni una fresa.

Hice mi mejor cara y fui amable con ese pobre señor que no tenía la culpa de nada. De hecho nadie tenía culpa de nada. Era yo que una vez más me había montado mi película. Quería largarme de allí. Cogí un papel que encontré por mi bolso de una factura cualquiera y le escribí una nota: “Adrian, 

 

No me encuentro bien del todo. No es nada, sólo un poco de jaqueca. Será mejor que me vaya a casa. Además tú te vas de viaje mañana y debes descansar. 

Un beso, 

 

Carla.” 

 

Sí, eso estaba bien. No mostraba ningún enfado y era racional. Lo dejé encima de la bandeja de la fruta y me largué. “Por favor que no me lo encuentre en recepción” me repetía una y otra vez.

Estaba incómoda y quería largarme ya. Cuando paraba un momento la tarjeta con el beso me volvía a la cabeza, pero intentaba no pensar en ello para no inquietarme más. Por suerte Adrian no estaba en recepción. Crucé el vestíbulo tan rápido como pude y salí fuera. El aire frío fue como si me dieran una bocanada de oxígeno para poder respirar.

La flota de taxis permanente delante del Hotel me facilitó las cosas. Subí rápidamente a uno.

Y sin poder remediarlo, en cuanto le dije la dirección me empezaron a caer lágrimas y más lágrimas por  las  mejillas.  ¿Por  qué  lloraba  de  esa  manera?  No  podía  ser  que  montara  esos  espectáculos porque  no  había  nada  serio  con  él.  Otra  vez  cayendo  en  un  error.  Y  esta  vez,  realmente  y  para  ser justos,  Adrian  no  me  había  engañado  de  ninguna  manera.  No  podía  recriminarle  nada,  no  podía justificar esos sentimientos de ninguna manera. Pero me daba rabia que me hubiera presentado a su padre, que fuera tan encantador y que me deslumbrara así.

Cuando llegué a casa seguía llorando. La casa estaba fría. Me cambié y me vestí con mi viejo pijama  cómodo.  No  quería  saber  nada  de  nadie.  Quería  estar  sola.  Me  tumbé  en  el  sofá  y  me  puse música.  Sonaba  “I  Grieve”  de  Peter  Gabriel.  Las  lágrimas  no  paraban  de  caer  y  yo  no  dejaba  de repetirme que había estado una tonta. ¿Se enfadaría Adrian por el plantón? Ya hacía una hora que me había largado del Hotel. Sonó el teléfono. Era Adrian. No quería contestar. Pero tampoco era justo no hacerlo así que decidí responder lo más entera que pude.

—¿Si?

—Princesa, ¿estás bien? — Ese tono cariñoso me dolía más.

—Sí…

—¿Por qué te has ido?

—¿No has leído mi nota?

—Sí, ¿por qué te has ido? —Por lo visto no le había convencido.

—No  me  encuentro  muy  bien.  Tengo  dolor  de  cabeza.  Seguro  que  es  porque  he  bebido demasiado. Ya me he tomado dos aspirinas y estoy en la cama.

—¿Seguro?

—Sí, claro.

—Voy para tu casa.

—No, no vengas. —Hubo un silencio.— Mañana te vas a Suiza. No me pasa nada. Es sólo jaqueca.

—Carla… ¿Qué pasa?

—Nada, de verdad. Es lo que te he dicho.

—¿Estás en la cama?

—Sí, ya estaba casi dormida. Nos llamamos cuando vuelvas, ¿vale?

—De acuerdo. Buenas noches. —Su tono se había vuelto frío.

—Disfruta del viaje y de todo. Un beso.

Colgué. No le di tiempo a réplica. No lo había podido evitar. “disfruta del viaje y de todo”.

Sólo me había faltado decir disfruta de ella… Era injusto. Me daba igual. Estaba cabreada no sabía si con él o conmigo. Y volver a oír su voz me dejó más tocada. Me dormí en el sofá entre sollozos y notas tristes.

8

Al día siguiente mi pena no había desaparecido. Seguía triste. Sentía el olor de Adrian en mi piel, como una condena que me recordaba como me gustaba ese hombre y lo tonta que era. ¿Cómo me podía haber descontrolado? Seguía pensando que no tenía derecho a enfadarme. Me había ido por no hacer el ridículo, no porque no lo quisiera ver más. ¿Quería volver a verlo? Sí, pero esa amargura no me abandonaba. Por un momento me había creído especial.

Cuando  llegué  a  la  tienda  le  mandé  un  mensaje  a  Diana:  “cena  y  copas  hoy? ”.  No  me apetecía por nada del mundo ir de copas, pero si seguía con esa actitud no llegaría a ninguna parte.

Casi  inmediatamente,  Diana  contestó  el  mensaje  con  un  “ok.  A  las  10  en  el  Beep”.  El  Beep  era  un restaurante de tapas moderno. Tenía ganas de verla y seguro que su positividad me iría bien.

La  mañana  pasó  sin  pena  ni  gloria.  Sólo  dos  ventas.  Vaya  día.  No  me  podía  sacar  de  la cabeza  Adrian.  A  lo  mejor  ahora  estaba  a  punto  de  comer  con  esa  chica  que  vi  en  la  discoteca  la primera noche. Por un momento la odié de envidia.

Decidí no comer fuera, me cerré en el taller y me puse a trabajar. Coser y cortar me relajaban y me olvidaba de todo. A las cuatro volví a abrir la tienda. Llegó Rebeca y decidí volver al taller.

Cuando  sólo  habían  pasado  veinte  minutos,  Rebeca  llamó  a  la  puerta.  Preguntaban  por  mí  en  la tienda. Salí. Oh no, era Romina. No me apetecía por nada del mundo verla. No quería saber nada de nadie que me recordara a Adrian. Era lo que menos necesitaba. Pero Romina tampoco tenía la culpa de nada. Así que tuve que ser una buena anfitriona y le mostré todas las piezas, la llevé al taller y le mostré todo el proceso y las máquinas que usaba. Romina lo encontró fascinante.

Se llevó tres bolsos. Yo quería tener un detalle con ella, pero no le podía regalar los tres…

Así que le regalé uno, el más caro. Pero se percató al momento.

—No me regales nada. Esto son negocios.

—Por favor, acéptalo.

—Bueno, de acuerdo. Pero entonces me aceptas un café aquí al lado.

—De  acuerdo.  —Qué  remedio,  pensé.—  Ahora  vuelvo  Rebeca.  Llevo  el  móvil  por  si  me necesitas.

—Vale jefa.

Nos sentamos en la cafetería que había frente a la tienda. Romina empezó a hablar.

—Carla no te veo buena cara hoy. ¿Va todo bien?

—Sí, claro.

“No, va fatal, estoy triste porque el hombre con el que mantengo una relación sexual tiene cosas  en  su  casa  que  me  indican  que  tiene  esa  misma  relación  con  otras  y  eso  me  ha  puesto irracionalmente furiosa” . Pero claro, no le podía decir eso…

—Bueno  entiendo  que  no  quieras  contarme  nada.  Pero  por  tu  cara  y  tu  discreción  puedo entender  que  se  trata  de  Adrian.  Sólo  te  diré  que  hace  tres  años  que  conozco  a  Adrian.  Nunca  le había  visto  pendiente  de  una  mujer  como  contigo.  De  hecho,  cuando  lo  conocí  vino  con  una  chica.

Pero nunca más se supo y nunca más ha traído a nadie.

—Gracias.  —Una  pobre  chica  como  yo,  pensé.—  No  estamos  saliendo  ni  nada.  Hace  poco que nos conocemos.

—Adrian es una persona cerrada. Le cuesta explicar sus sentimientos. Bueno, eso les pasa a muchos hombres. Pero tiene un gran corazón.

—Lo sé. No estoy enfadada con él. —Eso no lo podía discutir.

—Adrian no le perdona a su padre que no estuviera aquí cuando su madre murió. De hecho durante  toda  la  enfermedad.  Este  tema  ha  creado  un  distanciamiento  que  no  hay  manera  de  romper.

Pero bueno, eso es triste y complicado. No hablemos de  tirstezas. —El acento italiano de Romina y su  elegancia  eran  una  combinación  muy  sexy.  Que  se  equivocara  al  pronunciar  algunas  palabras resultaba gracioso— ¿Has pensado en abrir más tiendas?

—¿Cómo?

—Franquicias.

—Uy no… El proceso artesanal no me da para eso.

—Bueno pues podrías vender algunos modelos sueltos en otras tiendas, en otros países.

—Sí, pero es complicado. Hacerse un hueco cuesta mucho. Generar marca es muy difícil.

—Si quieres le enseñó tus bolsos a algunas amigas y amigos que tengo.

—Bueno, no sé. Me da miedo no estar a la altura.

—Seguro que lo estarás. Podrías vender algo en Panamá. Haré algunas investigaciones y te diré algo. De verdad que me ha gustado mucho tu estilo.

Hablamos  un  poco  de  bolsos,  de  diseñadores  y  de  moda.  Romina  tenía  conocimientos  y  un gusto exquisito. Me pidió mi tarjeta para poder estar en contacto conmigo. Le di unas cuantas, aunque ahora no estaba pensando con claridad esa mujer podía ser una oportunidad para mí.

—Bueno,  me  voy.  No  quiero  molestarte  más.  Si  quieres  cenar  con  nosotros  esta  noche estaremos encantados.

—Romina, es un placer hablar contigo, me lo he pasado muy bien. Gracias por la invitación pero he quedado con una amiga.

—Bien hecho, ¡los amigos son importantes! Y con las amigas una puede ir a bailar y reír.

—Eso mismo es lo que pienso hacer.

—Espero volver a verte. Hemos decidido quedarnos hasta el cinco de enero.

—Claro, seguro que nos volvemos a ver.

Seguro  no,  pero  qué  más  podía  decir.  No  sabía  ni  si  volvería  a  ver  a  Adrian.  A  lo  mejor Adrian  pensaba  que  era  una  chica  inmadura  e  inestable  y  que  no  quería  saber  nada  más  de  una chiflada de humor cambiante como yo. No sabía nada de él. Ni un mensaje. Claro que yo tampoco yo me  había  puesto  en  contacto  con  él  después  de  casi  colgarle  el  teléfono…  Otra  vez  sumida  en  la tristeza por un hombre. ¿Es que no aprendería nunca?

A  las  ocho  cerré  la  tienda  y  me  fui  a  casa  andando  y  escuchando  música  con  mi  teléfono.

Estaba triste. No había comido más que un par de galletas al mediodía y no tenía hambre. Cerraba los ojos y podía sentir cómo Adrian me tocaba. Le echaba de menos, debía reconocerlo. ¿A Adrian o a nuestro sexo? Cuando llegué a casa me duché y me arreglé como una autómata. Unos pitillos negros, botines negros y una camisa de seda semitransparente de color perla. Encima un abrigo militar negro y  un  collar  de  perlas  al  que  hice  una  doble  vuelta  porque  era  larguísimo  con  sus  pendientes  a conjunto que habían pertenecido a mi abuela. Lista. Debía vestirme guapa como terapia. Ya que había decidido no quedarme encerrada y lamentarme como en otras ocasiones debía seguir mi plan inicial.

Me  vino  a  la  mente  mi  primer  disgusto  con  un  chico.  Tenía  catorce  años  y  cuando  ese compañero  del  colegio  por  el  que  había  suspirado  tanto  y  me  invitó  al  cine  me  pareció  que  nada podía  ir  mal,  que  todo  era  perfecto.  Resultó  decepcionante  cuando  al  presentarme  en  la  puerta  del cine me lo encontré con otra chica de la clase cogidos de la mano y otro chico al lado, esperando.

Resultó  que  la  invitación  era  porque  el  otro  chico  quería  conocerme.  Me  sentí  idiota  y  tuve  que aguantar toda la película viendo como ese chico con el que yo había fantaseado en mis pensamientos no solo no sentía nada especial por mí, sino que se besaba constantemente con la chica. Sólo había sido una encerrona para cuadrar un plan.

Cuando llegué a casa me puse a llorar y mis padres, que escucharon todos mis lamentos con paciencia,  me  dijeron  que  no  me  preocupara  por  nada.  Yo  les  dije  que  nunca  más  quedaría  con  un chico  porque  no  quería  tener  esos  disgustos.  Los  dos  se  pusieron  a  reír,  cosa  que  a  mí  no  me  hizo ninguna gracia. Luego entre los dos me intentaron hacer entender que lo que ahora me parecía lo peor que le podía pasar a alguien en esta vida, no era nada. Me calmaron y medio entendí que en el fondo no había pasado nada. Es decir ese chico no me había querido fastidiar a posta.

Aun  así,  mi  padre  después  de  cenar  se  volvió  a  sentar  conmigo  y  me  dijo  que  cuando  me pasara algún disgusto en la vida intentara verlo con perspectiva y me preguntara: ¿Esto que me está pasando  me  seguirá  doliendo  dentro  de  dos  años?  Si  mi  respuesta  era  negativa,  entonces  no  debía preocuparme. Y cuando lo reflexioné más tarde yo sola vi que tenía toda la razón del mundo.

En esta ocasión pensé lo mismo: ¿Me dolería dentro de dos años que Adrian tuviera ropa de chica en el armario? Eso seguro que no. Pero lo que sí que me dolía era que me sentía estúpida una vez más. Igual que con catorce años no me enteré de lo que me proponía ese chico cuando me dijo de ir al cine, ahora parecía haber olvidado qué tipo de relación teníamos con Adrian. Y eso sí que me dolía.

Cuando llegué al restaurante Diana ya estaba allí. El restaurante estaba abarrotado. La barra llena de gente que comía cuatro tapas de pie y las pocas mesas que había con gente. Diana siempre conseguía mesa en ese restaurante porque se había liado con el encargado.

—Vaya, ¡qué guapa estás!

—Gracias. —dije con una sonrisa un poco forzada.

—Ese  hombre  te  sienta  bien.  Incluso  tu  cutis  está  precioso.  Pero  Carla,  coge  un  poco  de peso… Cada vez estás más delgada.

—Te aseguro que he comido mucho estos días.

—Bueno  ponme  al  día  de  todo.  Me  tienes  olvidada  y  sin  información.  Suéltalo  todo  y  con detalles.

Se lo conté todo a Diana. Con detalles, lo que había sentido, como olía, como le deseaba...

Con mis pensamientos y mis sentimientos. Bueno, todo no… Obvié que el Palladium era de Adrian, las escenas de sexo al detalle y los azotes… Eso era contar demasiado. Diana sabía escuchar. ¡Qué paciencia tenía por favor!

—Bueno,  a  ver  si  lo  he  entendido:  te  largaste  porque  te  entró  el  pánico  al  ver  que  en  un armario había ropa de chica.

—Bueno, dicho así suena un poco infantil.

—Pero es eso… —Me estaba llevando al absurdo.

—Supongo que sí.

—Y no has pensado que a lo mejor este señor tenía vida antes que tu aparecieras, ¿verdad?

—Sí claro, pero no era eso. Adrian no guardaría nada si no fuera importante. No es su estilo.

No  tiene  el  apartamento  lleno  de  recuerdos.  De  hecho  no  tiene  ni  una  foto.  En  ese  armario  incluso había un perfume. Que no es el mío. ¿Y qué me dices de la nota? ¿Eh?

—Primero que tú no tenías que leer eso. Segundo que no sabes las circunstancias de la nota.

—Eso también. Pero me abrumé. Decía claramente “Feliz Navidad”. Es reciente.

—A ver Carla: está bien que hayas sentido eso. Entiendo que te abrumaras. Pero vuelves a hacer lo de siempre. Tú no eres la novia de Adrian. ¿Cuánto hace que lo conoces? ¿Una semana? — No, de hecho ya hacía dos semanas que nos conocíamos a fondo… un poco más desde que lo vi…— Él  puede  ir  con  quien  quiera  y  tú,  también.  Sigues  con  mentalidad  de  casada.  Sólo  estás  follando.

Nada más.

Diana tenía razón. Eso no había sido racional se mirara por donde se mirara. De repente me sentí bastante mejor.

—Diana, ni yo misma sabía que sentía un poquito de cariño. Han sido días muy intensos con él. Sé que no han pasado muchos días, pero es como si hubiera pasado dos meses con él. Antes de llegar  a  este  punto  de  compenetración  y  compartir  tanto  con  Guillermo  pasaron  meses.  Cuando  lo tengo delante me siento… electrizada y rendida a sus pies y lo mejor: soy yo. Me he dejado llevar sin pensar  en  mis  actos  estos  días  y  veo  que  mi  cabeza  ha  hecho  lo  mismo.  Pero  por  suerte,  he despertado de mi burbuja. Así que ahora puedo follar con él y tengo las cosas claras.

—¿Seguro? Lo de la ropa demuestra que no, siento decirlo…

—Sí, seguro. Soy idiota por no disfrutar de lo que vivo.

—Es que parece que te creas que si uno tiene una relación sólo sexual con alguien tenga que ser fría o sin tener en cuenta al otro. Y eso no es así. Yo tengo algún amigo especial con el que sólo follamos,  pero  a  veces  vamos  al  cine,  nos  contamos  preocupaciones  y  nos  hacemos  algún  regalito.

No es lo mismo amar que coger cariño a alguien.

—En  eso  tienes  razón.  Puede  que  por  un  momento  me  confundiera.  Pero  con  calma  te  digo que me encanta tener una relación así, de amigos con derechos.

—Puedes  tener  un  par.  Yo  creo  que  la  mejor  terapia  que  puedes  hacer  es  tirarte  a  otro  tío.

Seguro que incluso después disfrutas más con Adrian.

—Eso no es así de fácil. No le veo ninguna relación…

—No poco. Esta misma noche. Mira nos vamos a bailar un poco y al menos estate receptiva.

Ya sabes, baila coquetea, muévete. Date cuenta que hay muchos peces en el mar, que eres preciosa y princesa para muchos hombres, no sólo para Adrian.

—No sé…

—Yo sí sé. A parte, vas medio pedo. Has comido poco esta noche. Debes quemar el alcohol bailando. Es una terapia.

—Una terapia peligrosa.

Estaba un poco mareada, eso era verdad. Pero ya no sentía la pena de la mañana. A lo mejor había exagerado y ahora empezaba a ser racional. Diana tenía razón, los vestigios de las relaciones anteriores me estaban fastidiando el presente. Pero no, la nota era la nota. Así que yo también debía salir, coquetear y ligar. No me imaginaba a Adrian muy apenado en Suiza.

Llegamos  a  la  discoteca  riendo  y  dispuestas  a  bailar.  Directas  a  la  pista  empezamos  a movernos y disfrutar. La verdad es que yo estaba especialmente suelta y sexy, desinhibida y contenta.

Un chico se acercó y me cogió por detrás, bailando conmigo. Di un par de vueltas con él, pero me lo saqué de encima. No me gustaba nada. De hecho no me gustaba ninguno. Yo quería a Adrian. Y nadie más. Ahora podía decirlo, pero no en voz alta. Un grupo de chicos nos invitaron a un chupito. Diana se  obsesionó  con  uno  de  ellos.  Así  que  como  era  habitual,  empezó  bailar  con  todo  su  potencial erótico  puesto  en  cada  movimiento.  Pensé  que  estaba  a  una  hora  de  quedarme  sola  porque  Diana desaparecería con ese tío. Así que bailaba y bailaba para disfrutar esos minutos.

Una  mano  me  cogió  por  la  cintura  y  me  dio  la  vuelta.  Era  un  chico  joven,  fuerte  y  guapo.

Empecé a bailar con él. Fregaba mi cuerpo con el del chico. El chico me seguía el juego. Era verdad, podía ser sexy y podía tener sexo esa noche. Estaba en un éxtasis. Qué estaba pasando, yo no era así de desinhibida… Era raro. Una mano me tocó el hombro. Me giré con una sonrisa. Y la sonrisa se me desdibujó de la cara en cuanto vi quien era.

—Hola Carla.

—Hola  Guillermo.  —¿Qué  estaba  haciendo  allí?  A  él  no  le  gustaban  estos  sitios.  Nunca íbamos de copas cuando estábamos juntos.

—Veo que estás genial.

—No gracias a ti. O sí.

—No te enfades conmigo.

—No estoy enfadada.

—Te invito a una copa.

—No gracias.

—Por favor. —Diana se percató de quien estaba allí y se acercó.

—¿Estás bien Carla?

—Sí Diana. No pasa nada. Estoy en esa barra, voy a beber un poco. —Ni me di cuenta que dejaba plantado al chico guapo. —Tienes diez minutos.

—Me basta – respondió Guillermo.

Ya  en  la  barra.  Guillermo  pidió  dos  copas.  En  concreto,  pidió  dos  copas  de  lo  que  a  él  le gustaba, sin pedirme ni tan siquiera qué quería. Igualito que siempre…

—Carla te veo diferente. Estás… Sexy, atrevida. —Me miró de arriba a abajo.

—¿Y te molesta?

—No, me sorprende. No conocía esta parte de ti.

—No me la despertaste.

—Supongo. Oye, voy a ser directo. Ya no estoy con nadie. Fue un error dejarte. Ahora que te veo  me  doy  cuenta  de  ello.  Bueno  ya  me  había  dado  cuenta.  Y  ahora  trabajo  para  una  empresa importante. Gano más dinero.

—Con qué cuentos me vienes… No me hagas más daño.

—Carla tú sabes que lo nuestro es especial. Podemos volver a intentarlo. Sabemos nuestros errores y no los volveremos a cometer. —Guillermo se abalanzó sobre mí para darme un beso. Me aparté.

—No.

—Venga nena, seguro que todavía guardas un buen recuerdo de nosotros. Hemos compartido muchas cosas.

—Hemos compartido muchas mentiras. Ni tan siquiera te preocupaste de hablar conmigo para arreglar ciertas cosas como el pago del piso. Hemos hecho lo que tú has querido demasiado tiempo.

Y ahora pienso en mí y tú no estás entre estos pensamientos.

—Me parece muy bien. Tienes toda la razón. La nueva Carla es muy atractiva. Me gusta. Y

tienes razón, he sido un poco egoísta —Guillermo volvió a intentar darme un beso. Sin pensármelo volví a apartarle y le di una bofetada. Nunca le había dado una bofetada a nadie…

—Déjame  en  paz.  Lo  nuestro  se  acabó.  ¿Necesitas  que  te  lo  diga  con  un  post-it  para entenderlo?

Me giré y me largué hacia donde estaba Diana. Me sentía poderosa.  Bien por ti Carla,  pensé.

Ya era hora. Estaba orgullosa de mí misma. Diana lo había visto todo y me felicitó. Seguí bailando con el subidón de mi actuación estelar, no paraba de pensar que había estado genial.

A  los  pocos  minutos  el  chico  guapo  se  volvió  a  acercar  y  me  ofreció  un  sorbo  de  su  copa.

Acepté  porque  estaba  realmente  sedienta  y  de  la  copa  que  Guillermo  había  pedido  no  bebí  nada.

Seguí  bailando  y  bebiendo  sorbitos  del  chico  guapo.  Me  sentía  toda  una  triunfadora.  Media  hora después, Diana había desaparecido y yo estaba muy mareada, pero no como si hubiera bebido mucho, mucho más mareada. El chicho guapo me cogía cuando medio perdía el equilibrio. En un momento de lucidez decidí irme. Aquello no estaba resultando agradable. Cogí mi abrigo del guardarropía y salí fuera. Empecé a andar y cuando sólo había dado cuatro pasos me llamaron. Era el chico guapo. Se puso a andar a mi lado.

—Eh, ¿no pensabas largarte sin decirme adiós verdad? Eres muy escurridiza.

—Estoy muy mareada. Me voy a casa. Lo siento. Quizá otro día podemos hablar un poco.

—Te acompaño.

—No,  no  hace  falta.  Te  agradezco  la  oferta  y  siento  mucho  cortarte  el  rollo.  Otro  día  nos vemos por aquí. —Conseguí llegar a la vuelta de la esquina. Seguro que por ahí pasaría algún taxi.

Necesité apoyarme en la pared para no caerme, todo me daba vueltas.

—Hombre, así de mareada no puedes irte sola.

—Sí, puedo. —No estaba segura de ello pero no quería que ese chico me acompañara.

—Pues dame un beso antes de largarte. Nos lo podemos pasar bien juntos un rato…

—No  quiero.  —Pero  el  chico  guapo  ya  se  había  abalanzado  sobre  mí.  Empecé  a  forcejear pero  mi  mareo  me  dejaba  sin  capacidades  para  afrontar  aquel  cuerpo  pesado.  Lo  empujaba  para sacármelo de encima, pero no podía, tenía mucha fuerza.

—Vamos bonita, dame un beso. Llevas toda la noche poniéndome a mil… Sólo un beso y tu teléfono.

—Déjame. Lo siento, pero no quiero nada contigo. ¡Déjame! —Empezaba a sentirme asustada e indefensa. El chico guapo me cogió bien contra la pared. Intentaba salir de allí, pero mi mareo y mi poca  estabilidad  no  ayudaban  en  nada,  de  hecho  empeoraba  las  cosas.  Ese  chico  metió  la  mano encima de mi pecho y eso me asustó mucho.— ¡Te he dicho que no! ¡Déjame!

—Déjala en paz. Te ha dicho que no quiere nada. ¿Es que no la oyes?

No  podía  ser,  era  Adrian.  ¿Qué  hacia  allí?  No  lo  sabía  pero  mi  corazón  dio  un  vuelco  y levanté  la  cabeza.  Me  senté  en  el  suelo  sin  poder  aguantarme  más  de  pie.  Ese  maduro  moreno, atractivo  y  seguro  estaba  allí.  La  mirada  penetrante  de  Adrian  se  posó  encima  del  chico  guapo.

Estaba allí, protegiéndome una vez más aún habiendo sido una estúpida con él.

—Tío no te metas, esto es entre ella y yo.

—No lo creo. Lárgate.

—¿O qué?

—O tendremos problemas.

—Mira tío, eres un gilipollas. —No acabó la frase. Adrian le dio un puñetazo y el chico cayó al suelo.

—No, significa no. ¿Lo entiendes? Vuelve al parvulario si no aprendiste eso de pequeño. Y

ahora lárgate.

Adrian  ya  me  había  abrazado  por  los  hombros  para  entonces.  Me  levantó  del  suelo  y  me cogió por la cintura. El chico guapo se levantó y se fue sin decir nada más.

—Perdona Adrian, soy una estúpida. Estoy muy mareada. No lo entiendo. No he bebido tanto.

Lo siento, es que yo..

—Calla.

Adrian levantó la mano y cogimos un taxi. Le indicó la dirección y me llevó a mi casa. Me desnudó, me metió en la cama y me besó en la frente.

—No vuelvas a hacerme esto. Nunca —dijo mirándome con esos ojos verdes e inquisitivos.

—Adrian, yo pensé que tú…

—Calla. Mañana hablaremos. Ahora no es el momento.

—No te vayas…

—No  me  voy.  Me  quedo  aquí,  descansa  Princesa.  —Oír  esa  palabra  relajó  todos  los músculos de mi cuerpo. Me había llamado princesa.

—Te deseo tanto…

Caí en un sueño profundo. Tranquila por estar con quien realmente deseaba estar.

 

Al  día  siguiente  me  desperté  con  un  dolor  de  cabeza  y  una  sed  insoportable.  Estaba  sola, tumbada en la cama en ropa interior. Cerré los ojos un momento y recordé. Qué vergüenza… Adrian, el chico guapo, Diana… ¿Dónde estaba Adrian? ¿Qué hora era? ¡La tienda! Mierda, mierda… Eso no era propio de mí.

Me levanté y salí de la habitación con sigilo. No oía ningún ruido. Fui al comedor y allí fuera en la terraza vi a Adrian hablando por teléfono y fumando un cigarro. Me apoyé en el marco de la puerta  y  lo  miré.  ¿Qué  le  diría  ahora?  Me  moría  de  bochorno  por  mi  estado  etílico  de  la  noche anterior. Y por el hecho que hubiera tenido que aparecer como un superhéroe protector para sacarme de apuros.

Lo  miraba  con  adoración.  Me  gustaba  ver  ese  hombre  en  mi  casa.  Adrian  se  giró  como  si hubiera notado mis ojos mirándolo. Serio, colgó el teléfono y entró.

—Buenos días.

—Buenos días. Puedes fumar dentro.

—No. —La comprensión del día anterior se había esfumado.

—Adrian, perdóname. No sé qué me pasó ayer. No lo entiendo. —No me atrevía a avanzar ni un paso.

—Ayer te drogaron Carla.

—¿Cómo?

—Te echaron algo en la bebida seguro.

—Si no hubieras estado allí… —Entonces me acordé, el chico guapo, el puñetazo, la calle,…

Las piernas le flaquearon y me senté en el sofá con la cabeza baja, mirando al suelo.

—Pero estaba.

—¿Y por qué? Debías estar en Suiza.

—Sí, pero estaba allí. —No tenía derecho a pedirle más explicaciones de momento. Era el momento de explicarme, de reconocer mis errores.

—Adrian, el otro día me largué porque…

—Lo sé. —Me interrumpió, pero no me supo mal. Si lo sabía me ahorraba una explicación incómoda.

—¿Cómo lo sabes?

—Primero  lo  intuí.  No  me  creía  que  te  hubieras  largado  porque  tenías  dolor  de  cabeza.

Incluso vine hasta tu casa. Repasé todos los movimientos y caí en la cuenta que seguro que abriste el armario.



—Sí… —No sabía si el hecho que hubiera venido hasta aquí me gustaba o no. Por una parte era  bonito  y  dulce.  Por  el  otro,  un  poco…  ¿controlador?  Pero  quién  era  yo  para  criticar  el  control cuando le había registrado el armario.

—Pero me lo ha confirmado Diana. Ha llamado esta mañana, preocupada por ti. Y me lo ha contado todo.

—¿Todo?

—Supongo —me respondió encogiendo sus hombros. Eso me enfureció. Ya tendría una charla con Diana después. Aunque estaba segura que no se lo habría contado todo.

—Bueno… ¿Y tú por qué estabas aquí?

—Porque cuando me di cuenta de lo que te había pasado por la mente, lo entendí todo. Y en cuanto finalicé la reunión, cogí un vuelo y vine. Cuando estoy preocupado soy más eficaz pero tengo la necesidad de solucionar mi preocupación rápidamente. Terminé antes de lo previsto.

—Me alegro. Mucho. —En realidad me alegraba muchísimo, de no ser por él… Quien sabe.

—Tienes que desayunar. Tu estómago necesita comida.

—Sí, e ir a la tienda.

—No, eso no.

—Sí. —Le miré a los ojos con decisión.

—No. Hoy no puedes.

—¿Y quién se va a ocupar? No puedo Adrian. Debo ir. —A ver si lo entendía de una vez.

—He llamado a la chica. Está en la tienda. La tienes en tu agenda.

—Eso no me gusta.

—Pues aprende a salir. —Eso aún me gustó menos. Me hablaba como un hermano.

—No te puedes meter en mi trabajo así.

—Le he dicho que estabas con mucha fiebre.

Pensé  que  había  hecho  bien.  Pero  no  me  gustaba  esa  sensación  de  que  lo  había  organizado todo. ¿Cómo se espabilaba tan rápido para encontrar números y contactar con todos? Al menos había sido discreto. Lo del trabajo me molestó, pero en realidad, no debería haber bebido de una copa de un desconocido.

—Gracias.

—No hay de qué. Me preocupo por ti, nada más.

No  sabía  dónde  mirar.  Se  preocupaba  por  mí…  ¿Y  nada  más?  ¿Era  así  con  todas?  Ahora mismo tenía mucha vergüenza. Me sentía idiota, irresponsable e infantil. Decidí no meter más la pata y cambiar de tema. Aún había un poco de tensión entre nosotros.

—Romina vino a la tienda.

—Lo  sé.  Gracias  a  ella  supe  que  ibas  a  cenar  con  Diana  y  supuse  que  estarías  en  esa discoteca.

—Ah…

¿Es  que  todo  tenía  que  terminar  en  la  noche  anterior?  Por  Dios…  Sólo  deseaba  besarlo  y comérmelo todo. Me levanté y me acerqué a él. Tímidamente jugué con un botón de la camisa.

—Te deseo…

—Y yo. —Ya respiraba más tranquila aunque su tono seguía siendo distante.

Levanté la cabeza y lo miré a los ojos. Me acerqué aún más y lo besé. Eso era la calma que necesitaba. Pero ya no pude parar. Le empecé a desabrochar la camisa. Entré sus manos dentro para tocarle el pecho. Bajé lentamente hasta llegar al pantalón que también desabroché sin pausa. Volví a subir y le saqué la camisa rodeándolo y besándolo por toda la espalda. Con su torso desnudo pasé la nariz  por  su  piel,  empapándome  de  su  olor,  lo  cogí  por  la  mano  y  me  lo  llevé  a  la  habitación.  Lo senté en la cama y le pasé los dedos entre el pelo. Adrian me envolvió con sus brazos por la cintura y se acercó a mí.

—No me lo vuelvas a hacer. Me has hecho sufrir. Debes contar lo que piensas, debes confiar en mí.

—Lo siento.

Se separó, se levantó y me tiró a la cama. Se sacó los pantalones y se estiró encima de mi.

Pude  notar  su  miembro  fuerte,  duro  y  deseoso  de  placer.  No  hicieron  falta  más  palabras.  Nos fundieron en una reconciliación llena de placer y deseo reprimido. Una descarga animal que calmó la sed del otro y nos hizo firmar la paz. Y cuando hubimos terminado, decidí que me daba igual que sólo fuera sexo. Ahora lo que quería era estar con él. No necesitaba preguntar ni saber más. Parecía haber llegado a un término medio equilibrado: quería sexo con él y no pensaba ni por un momento en otra cosa más allá.

Fuimos  a  comer  a  un  restaurante  italiano  del  barrio.  Me  sentía  mucho  más  relajada  y  con ganas de volver a disfrutar de experiencias con Adrian. Ahora lo tenía todo más claro.

—¿Quién era ese tío al que abofeteaste ayer? —Vaya, eso también lo había presenciado…

—¿Desde cuando estabas allí?

—Eso no importa. —Qué autoritario se ponía cuando algo no le gustaba.

—Era  Guillermo,  mi  ex.  Me  dejó  con  una  nota  y  se  largó  de  casa.  —Eso  era  un  resumen perfecto.

—¿Hace mucho?

—Hace  unos  pocos  meses.  Pero  para  mí  es  como  si  hubieran  pasado  años.  —Era  verdad, ahora Guillermo me parecía lejano, un recuerdo del pasado.

—Pues le dejaste con una cara…

—Me alegré de hacer eso.

—¿Quieres  hablar  del  armario?  —La  sinceridad  de  Adrian  me  abrumaba.  Parecía  que  no tenía problemas para hablar de nada.

—Bueno, si tú quieres… Ya he comprendido que no es necesario saber nada de eso. Quiero decir que esta claro que no me tienes que dar ninguna explicación. Yo sólo buscaba alguna cosa con la que vestirme porque mi ropa estaba, bueno, de hecho está, en tu coche. Y encontré aquel armario.

Me dio reparo coger una camisa tuya y pensé que encontraría una camiseta de deporte o algo que no fuera tan elegante.

—Carla,  allí  hay  ropa  de  otra  chica,  es  verdad.  —Una  vez  más,  encaraba  el  problema  sin dilaciones.— Una amiga con la que nos acostábamos de vez en cuando. Hace años que la conozco.

Un par de prendas son suyas. El anorak, los jeans, el jersey y el vestido de lana que viste eran para ti.

Cuando te compré el vestido para el día 24 por la noche también compré eso. Era porqué pensaba que  vendrías  a  Suiza  conmigo  y  quería  que  tuvieras  algo  de  ropa.  Era  mi  idea  inicial.  Era  una sorpresa.

—Oh… Perdona. No lo entendí. —Si ya me sentía idiota por una reacción injusta ahora me sentía mala persona por pensar cosas que no eran. Mi mente retorcida y escarmentada por mi pasado me estaba dejando en ridículo.

—No podías. Lo que sí podías era haber dicho la verdad y preguntarme directamente en lugar de huir.

—Lo sé. Me arrepiento de mi reacción, tanto por lo que pensé como por lo que hice. Pero no quería que me vieras de esa manera, yo ya sabía que no tengo ningún derecho a pedirte explicaciones de nada.

—De  todas  formas,  has  sido  una  niña  mala.  —Levantó  los  ojos  del  plato  y  me  miró  con media sonrisa con un aire pícaro y malvado.— No se debe mirar entre las cosas de los demás.

—Lo sé, perdona.

—Ya lo sentirás cuando sea el momento. De momento, cerremos el tema.

—No  te  acabo  de  entender,  pero  me  parece  bien.  —Le  hice  una  sonrisa  respondiendo  a  su cara de niño malo.

Cerramos  el  tema,  pero  pensé  que  la  nota  todavía  quedaba  pendiente  de  una  explicación.

Aunque  me  moría  de  ganas  de  saber,  no  debía  decir  nada  más  porque  no  tenía  ningún  derecho.  Si tenía  una  amiga  con  derechos  era  normal  que  fueran  cariñosos  el  uno  con  el  otro,  como  lo  éramos nosotros.  Y  eso  de  que  lo  sentiría  cuando  fuera  el  momento,  aunque  no  me  había  puesto  nada nerviosa, me había sonado a amenaza. Sólo faltaba que encima le dijera alguna cosa de la nota…

—Carla, tienes que entender que me gusta cuidarte. Cuido de la gente que aprecio. No va más allá.  Creo  que  todos  somos  más  felices  si  somos  un  poco  detallistas  y  mostramos  aprecio.  — Aprecio, esa había sido la palabra escogida por Adrian para describir nuestra relación amistosa con sexo constante.— Bueno hablemos de otras cosas.

—Mejor. ¿Cómo ha ido por Suiza?

—Muy bien. Voy abrir un hotel allí.

—Ah, muy bien. —No sabía qué decir. Era un mercado desconocido para mí y un mundo muy superior a cualquiera de mis expectativas de tienda de bolsos. Pero al menos ahora entendía lo de los viajes.

—Tendré que volver en un semana más o menos. ¿Querrás venir conmigo?

—La tienda…

—Claro. Lo entiendo —contestó mirando su plato.

—Pero… supongo que podría prepararla un poco con este tiempo… Hablar con Rebeca y de hecho, si cobra más, pues más contenta que estará…

—¿De verdad?

—Sí.  —La  cara  de  ilusión  de  Adrian  valía  la  pena.  Si  era  necesario  cerraría  la  tienda.  No eso no, pero prepararía las cosas.

—Para hacer eso debo trabajar un poco más estos días. Por ejemplo esta tarde…

—Me parece bien. Los esfuerzos tienen recompensa. ¿Nos veremos esta noche?

—No  lo  sé.  Quiero  recuperar  el  tiempo  perdido  esta  mañana.  Me  cerraré  en  el  taller.  ¿Te llamo?

—Perfecto.

Pasamos la comida hablando de Suiza, de lo que hay que ver, de la comida, de los hoteles…

Como  una  pareja  normal.  Fue  una  comida  con  tanta  naturalidad  que  parecía  que  nos  conociéramos desde siempre. ¿Por qué la relación con Adrian era así? A lo mejor su tajante sinceridad y su manera de ser hacía posible que vivir cuatro días a su lado se convirtieran en cuatro semanas. Seguramente el hecho de hablar sin falsedades como hacía él provocaba una relación real y una conectividad libre de  máscaras  como  suele  pasar  cuando  conoces  a  alguien.  A  lo  mejor  ese  era  el  secreto:  mostrarse como uno era sin tapujos. Fuera como fuera, era feliz.
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Cuando llegué a la tienda hablé con Rebeca. Estuvo más que contenta de poder ver su sueldo aumentado ese mes con algunas horas extras. La verdad es que funcionaba muy bien. No tenía dudas de que lo haría bien, aun así, debía preparar muchas cosas antes. Por ejemplo, fabricar varios bolsos antes de irme. Crear almacén, adelantar la colección de primavera-verano, pedidos… Y eso hice. Sin darme  cuenta  ya  eran  las  ocho.  Me  quedé  sola  en  la  tienda,  bajé  las  persianas  y  me  encerré  en  el taller. De pronto me sonó el teléfono. Era Adrian.

—Hola…

—Hola —contesté con una sonrisa que por suerte no vio.

—¿Me abres?

—No estoy en casa, lo siento…

—Yo tampoco. Estoy en la tienda.

—¡Voy!

Irrumpir mi concentración con él no me molestaba lo más mínimo. No le había enseñado la tienda a Adrian así que se lo mostré todo. Taller incluido. Adrian se sorprendió de ver los utensilios, como cortaba la piel con el cúter, y lo largo que en realidad era el proceso hasta tener la plantilla hecha para empezar a cortar. Una vez finalizada la visita guiada le ofrecí algo de beber.

—Quiero  ver  cómo  haces  un  bolso.  —Yo  le  ofrecía  bebida  y  me  pedía  otra  cosa  muy diferente.

—¿Qué? No es nada glamuroso. Además es un proceso largo.

—Quiero ver como con tus delicadas manos trabajas la piel y le das forma para crear algo tan bello. Estabas a medias con uno cuando he llegado. Sigue por favor.

—Parece que hables de arte.

—Para mí lo es.

—Para mí en algunos casos también. Bueno, pues vamos allá.

Me  fascinaba  que  quisiera  saber  esas  cosas  de  mí.  Eso  era  lo  que  hacía  que  nuestras vivencias fueran tan intensas. Adrian estaba detrás de mí y escuchaba con atención las explicaciones que le daba sobre el proceso. Pero de vez en cuando me daba un beso en el cuello, me ponía la mano en el culo,…

—A ver, así no podemos aprender ni trabajar.

—Claro, claro profesora. Me estoy quieto. —Me miraba con cara de niño arrepentido pero por debajo de la nariz se asomaba una sonrisa juguetona.

—A ver si me has escuchado. Vamos, hazlo tú ahora.

—¿Yo? Te voy a desgraciar todo el trabajo.

—Verás como no. —Con mucho cuidado y como un niño aprendiendo a realizar manualidades Adrian  acabó  de  coser  el  costado  del  bolso.—  Bien,  ves  como  lo  haces  igual  que  yo.  No  es  tan difícil.

—No, igual no… La costura que he hecho yo está un poco torcida… —Lo miré y lo desee.

Verlo  cosiendo  me  fascinó  y  encendió  todos  mis  sentidos.  Lo  ansiaba  tanto  como  si  hiciera  una semana que no lo veía.

—Vámonos de aquí Adrian. Ya es bastante por hoy. Vamos tú y yo a tomar una copa. No me he dado ni cuenta y ya es media noche.

—¿De verdad? ¿Todavía te quedan ganas de beber después de lo de ayer?

—Contigo lo que sea y cuando sea.

—Te cojo la palabra. Pero no creo que beber sea lo más adecuado hoy…

—Pues qué propones.

—Comamos alguna cosa

—¿A estas horas?

—Olvidas que tengo un Hotel.

—Claro…

Realmente  se  me  olvidaba  que  ese  señor  gozaba  de  algunos  privilegios  que  el  resto  del mundo no teníamos. Llegamos al Palladium y esta vez no fuimos a la habitación. Adrian me llevó a la cocina del restaurante del Hotel.

—Nunca había entrado en una cocina profesional. Es enorme.

—Ya lo ves, mucho aluminio.

Todavía había cocineros, pero ya estaban recogiendo. Pobres, pensé. Claro que quien se mete con el jefe… Adrian saludó a los trabajadores.

—¿Qué te apetece comer?

—A ti… —susurré para que no me oyeran.

—Eso luego.

—Cualquier cosa.

—De acuerdo. Paul, prepáranos dos sándwiches Royal por favor.

—Eso esta hecho señor.

—Estaremos en el Club.

—Va bien.

Fuimos a la sala dónde tomamos una copa la primera noche. Hacía tan poco que lo conocía y ya tenía recuerdos de esos espacios. Nos sentamos en unas butacas de piel comodísimas con mesas bajas.

—Así que quieres comerme. ¿Qué quieres comerme?

—Todo. —Qué diferente era la conversación del primer día a la de hoy…

—Bien. La verdad, es que no he probado tu boca hasta el fondo.

—Me ruboriza que hables con tanta naturalidad de estos temas…

—¿Como  quiere  que  lo  diga  señorita?  Estaré  sumamente  encantado  de  que  practique  usted  una felación a mi miembro. ¿Mejor?

—Idiota…

—Yo habló como prefieras. Aunque cada cosa por su nombre, creo yo.

—Sí, sí… Me gusta que seas tú mismo.

—Carla, eres importante para mí. Quiero que me hagas un favor. —Otra vez un giró inesperado en la conversación. Adrian tenía esta particularidad. Era capaz de ir de un tema a otro sin entender la conexión que lo había llevado allí. Supongo que su cabeza iba rápida.

—Claro, lo que sea.

Un camarero llegó con los dos sándwiches enromes. Tenían una pinta excelente. Qué fácil era comer cuando estaba con él y me decía esas cosas.

—Quiero que comas este sándwich y que cuando termines, vayas a la habitación, te desnudes toda y me esperes de cuatro patas en el suelo.

No  supe  qué  decir.  No  era  exactamente  lo  que  me  esperaba…  Adrian  cogió  una  de  las mitades de su sándwich y pegó un mordisco. Lo había dicho como si hablara de una receta de cocina y seguía actuando como si nada.

—¿Por qué no estás comiendo Carla? ¿Prefieres otra cosa?

—Me has dejado un poco parada. No sé si estaré cómoda…

—Has dicho que harías lo que fuera. ¿Confías en mí? —asentí rápidamente.— Empieza a comer.

Sentimientos  contrapuestos  invadieron  mi  mente.  Pero  empecé  a  comer.  Mi  cabeza  le  daba vueltas  a  la  petición  de  Adrian  y  sobre  todo  al  tono  autoritario  con  el  que  lo  había  dicho.  Por  una parte, quería suponer que eso era un juego y no quería destrozarlo. Después de todo, Adrian siempre se había mostrado cariñoso, amable y protector. Pero por otro lado, esa soltura al ordenar me había molestado y me daba una vergüenza terrible imaginarme en la habitación como me había pedido. Esa paternidad mandona y macabra me había dejado un poco inquieta.

—¿Qué  planes  tienes  para  mañana?  —Adrian  empezó  una  conversación  como  si  ninguna  de  las palabras anteriores hubieran ocurrido.

—Pues nada especial. Es domingo. A lo mejor ir a la tienda para avanzar. Y luego descansar.

—Se me hará muy duro no poder verte. Espero que me busques un agujero durante el día.

Eso era lo que necesitaba. Mis temores se desvanecieron, no tenía por qué tomármelo mal. Su petición era un juego divertido seguro. Adrian seguía siendo tan cariñoso como siempre. Así que sin darme  cuenta,  empecé  a  devorar  el  sándwich.  Quería  ir  a  la  habitación  porque  estaba  excitada  y quería  descubrir  el  juego.  De  hecho  ya  no  podía  comer  más,  mi  mente  ya  estaba  en  la  habitación desde que lo había mencionado.

—Me voy a la habitación. No tengo más hambre.

—De acuerdo. Tienes diez minutos Princesa. —Levantó su mano y me dio la llave.

Adrian  siguió  comiendo  como  si  nada.  Fui  hacia  el  ascensor  pensando  qué  podía  tener  en mente  el  Señor  Penetrante.  Estaba  nerviosa.  ¿Totalmente  desnuda?  No.  Me  dejaría  las  braguitas.

Mejor,  era  incluso  más  sexy.  Entré  en  la  habitación,  fui  un  momento  al  baño,  me  saqué  la  ropa deprisa  y  miré  la  habitación.  ¿Dónde  me  colocaba  exactamente?  ¿Le  enseñaba  el  culo  o  la  cara?

Como no me decidía, opté por mostrar el perfil con una postura gatuna.

Puntual como siempre, Adrian entró a los diez minutos. Cerró la puerta y suspiró. Avanzando lentamente, pasó por detrás de mí como si no me viera. Dejó el abrigo en la silla, encendió el equipo de  música  y  en  pocos  segundos  empezó  a  sonar  una  canción  con  un  ritmo  convulso.  Se  sentó  y  se encendió un cigarro. Moví uno de mis brazos para estar más cómoda.

—No te muevas. —Escuché como se levantaba y se movía por la habitación abriendo algún cajón o  armario,  pero  no  identificaba  bien  lo  que  hacía.  La  canción  ahora  era  más  inquietante  con  una batería y el cantante que tenía una voz peculiar. Llegó hasta mí y pasó su mano con una caricia fugaz por mi vagina, separando las braguitas. Eso me gustó.— ¿Qué te he pedido Carla?

—Que me desnudara y me pusiera a cuatro patas en el suelo.

—Y bien, ¿Estás desnuda?

—Sí. —¿Es que no lo veía?

—Yo creo que no… Vuelves a ser una chica mala. ¿Te gusta provocarme?

Su tono duro y serio me dejó un poco incómoda. ¿Estaba enfadado? No, era un juego. Así que puestos a jugar, decidí participar.

—Sí.

—Pues tendré que enseñarte modales, también.

¿Cómo que también? Justo cuando terminó la frase noté como algo rígido golpeaba mi nalga derecha.  Fue  un  golpe  seco,  fuerte  y  sin  piedad.  Me  dolió,  eso  no  era  un  juego.  Me  quedé  tan paralizada que no podía ni pensar.

—¡Au! Me  ha  dolido. —Giré  mi  cabeza para  verlo  pero  algo se  posó  en mi  mejilla.  Era  rígido pero no estaba frío.

—No  gires  la  cara.  De  eso  se  trata  Princesa,  de  que  aprendas  lo  que  hay  que  hacer.  Has desobedecido mi orden. Y eso no puede ser. —Hablaba pausadamente y su voz era más grave de lo habitual. Otro golpe aterrizó en mi nalga derecha. Ahora me escocía mucho esa zona. No sabía si me gustaba  ese  juego.  Identifiqué  que  estaba  usando  algún  instrumento  específico  para  azotes  y  eso  no me  acabo  de  convencer.  Una  cosa  era  su  mano  en  pleno  sexo  pero  ese  juego…  ¿Dónde  estaba  el límite?—  De  hecho,  has  sido  mala  por  partida  doble.  ¿Verdad  que  miraste  en  el  armario?  Mi armario. Y no sólo viste la ropa, ¿verdad? Viste alguna cosa más. ¿No es así Carla?

No sabía qué decir. Mi mente estaba más pendiente de mi culo que de pensar. Pero enseguida lo entendí. A lo mejor hubiera sido mejor hablar de la nota… ¿Me la habría dejado en una posición diferente? ¿Cómo lo sabía? Eso ya daba igual. No le quería mentir.

—Sí, vi… una nota.

—Bien. Una nota. Hurgaste en mis cosas y viste una nota.

—Sí.

Otro azote me dejó paralizada. Por el ruido identifiqué aquello como una fusta. Había oído hablar  de  estos  utensilios  para  juegos  sexuales,  pero  siempre  lo  había  visto  como  algo  sórdido  y perturbado. Ahora era yo la que estaba a cuatro patas y no me movía, aunque no estaba atada. La idea de  levantarme  empezó  a  tomar  forma  en  mi  mente.  Eso  eran  actividades  feas  que  yo  no  pensaba hacer. Adrian interrumpió mi cadena de pensamiento.

—Tu  comportamiento  no  ha  sido  nada  bueno.  Así  que  ahora,  haremos  una  cosa:  con  cada  azote que te dé, repetirás esto: no desobedeceré más y no hurgaré en tus cosas. Y no te moverás.

¿Era una broma? Pero antes de que me levantara la fusta había vuelto a aterrizar en mi piel dolorida.

—Carla, no te oigo. —Otro azote. Adrian se puso de cuclillas me retiró el pelo que me caía por ambos  lados  de  la  cara  y  me  acarició  la  vagina  con  la  otra  mano.—  “no  desobedeceré  más  y  no hurgaré en tus cosas”.

—No me gusta esto Adrian.

—¿Ah no? El otro día me dijiste que sí y hace un momento me has dicho que no te has desnudado para provocarme. Y no veo que te muevas…

—Era diferente. Me voy a levantar.

Adrian  me  cogió  por  la  cintura,  como  quien  coge  un  tronco.  Esa  canción  cada  vez  era  más intensa  igual  que  la  situación.  Dejó  el  instrumento  al  suelo  y  me  acarició  el  culo.  Me  relajé.  Pero antes de que me pudiera relajar del todo me volvió a azotar, pero esta vez con la mano. Con la mano era diferente, aunque hoy era mucho más duro.

—¿Ves como te gusta? Si no te gustara, ya te habrías ido.

Ahora no podía decir que lo estaba pensando. Adrián volvió a azotarme. Me sentía incómoda, un  poco  sucia  y  tenía  mucha  vergüenza.  La  sensación  de  estar  en  esa  postura  y  sus  palabras  me producían sentimientos que no sabía identificar y me abrumaban.

—No pararé hasta que digas lo que te he pedido Carla. —Otro azote me dejó tiesa.

Y  dije  basta.  Me  moví  con  todas  mis  fuerzas  para  liberarme  del  brazo  que  Adrian  tenía alrededor de mi cintura. Pero no podía, estaba demasiado fuerte. Ya no pensaba en nada, sólo quería ponerme de pie. Empezamos una lucha de fuerza y Adrian me soltó. Me giré y me tiré encima de él.

Empecé a golpearlo con los puños cerrados en su pecho. Pero pegar no era lo mío, sabía que no le estaba haciendo daño aunque lo intentaba con todas mis fuerzas.

—¡Eres  un  imbécil!  ¡Estás  mal  de  la  cabeza!  —Adrian  esquivaba  los  golpes  con  bastante destreza.  Cogió  al  vuelo  uno  de  mis  brazos  y  con  la  otra  mano  me  cogió  del  cuello.  Con  un movimiento rápido y diestro me puso contra la pared sin hacerme daño.— ¡déjame, suéltame!

Noté el frio de la pared en mi espalda y curvé todo el cuerpo para evitar ese contacto. Adrian seguía  agarrándome  con  fuerza.  Estaba  asustada.  Notaba  los  dedos  de  su  mano  alrededor  de  mi cuello y con la mano que tenía libre intentaba separarlos de mí.

—¡Para  quieta  Carla!  —Adrián  acercó  la  mano  que  me  tenía  agarrada  y  la  colocó  entre  mis piernas. Pasó sus dedos entre mis labios y un placer inmenso me atravesó el cuerpo.— ¿Lo ves?, ¿lo notas? Dime, ¿lo notas? —Había alzado el tono de voz. Fruncí las cejas, no entendía nada.— Estás mojada, muy mojada, más que hace un momento… estás excitada Carla… Esto te ha excitado.

Adrian cambió sus manos de lugar y la puso agarrando mi hombro. Bajó la otra mano y pasó sus hábiles dedos entre los labios de mi vagina otra vez, sin llegar a penetrarme. Fue inevitable notar una oleada de placer en mi sexo que me provocó una rabia profunda ahora que era consciente de ello.

Estaba  muy  mojada,  era  verdad.  Luego  me  puso  los  dedos  en  la  boca.  La  canción  terminó  y  el silencio se apoderó de la habitación.

—Este es el sabor de tu excitación, el sabor yo que adoro. Aprende a conocer tu cuerpo. Cuando seas capaz de seguir a tu cuerpo y no tus miedos serás libre. No escuchas tus sentidos y no confías en nadie. Ahora vete, es lo que quiere tu mente esclavizadora.

Adrian me soltó del todo. La presión desapareció de todo mi cuerpo. Tanto que me dejé caer y  resbalé  hasta  el  suelo.  ¿Qué  clase  de  lección  me  había  soltado?  Eso  ahora  me  daba  igual.  Sólo quería largarme. Seguía sintiéndome mal y llena de pudor.

Adrian fue directo al baño y cerró la puerta. Me levanté, me puse la ropa y decidí largarme de esa habitación. Vi la fusta en el suelo. No quise detenerme ni un segundo más para observarla o para pensar. Me paré un momento delante de la puerta del baño. Quería decirle alguna cosa, pero no me salía nada de la boca. Salí de la habitación dando un portazo, para que se diera cuenta que estaba enfadada. Esas habían sido mis palabras.

Me  apresuré  a  llegar  al  ascensor  que  por  suerte  no  tardó  mucho  en  llegar.  Otra  vez  estaba saliendo  de  ese  hotel  con  ganas  de  llorar.  No  podía  ser.  Todo  lo  maravilloso  que  tenía  Adrian  lo tenía de complicado y yo no me veía capaz de entender esa combinación. Estaba consternada por lo ocurrido. Cogí un taxi y llegué a casa con los ojos vidriosos, pero sin llorar.

Ya en casa, me acomodé y me senté en mi nuevo y blando sofá a pensar. Todavía podía ver al Señor  Penetrante  mirándome  con  las  facciones  marcadas  por  el  forcejeo  y  diciéndome  aquellas palabras…  ¿Cómo  que  mi  mente  me  hacia  esclava?  Era  él  quien  trataba  de  esclavizarme  con  ese comportamiento  humillante.  ¿Qué  clase  de  trauma  lo  hacía  comportarse  así?  De  acuerdo,  yo  no debería haber leído la nota, pero tampoco había entrado en su armario para fisgonear. La encontré, más o menos…

¿Mi mente esclava? Eso era porque no me conocía. Yo estaba muy orgullosa de mi mente esos días.  Sentía  que  avanzaba,  que  mis  objetivos  habían  cambiado,  que  estaba  aprendiendo  a  ser  una mujer adulta, liberada, sexualmente libre y sin compromisos.

Pero de toda aquella situación, lo que me generaba más confusión era que tenía que reconocer que sí me había excitado. No me había gustado, pero me había excitado. Aunque ese hombre que iba de  experto  por  la  vida  parecía  no  saber  que  no  porque  una  mujer  esté  mojada  implica  que  esté excitada. Qué tontería… No hubiera podido seguir, probablemente no, aunque sí me había excitado un poco… No entendía cómo podía sentir repulsión y excitación a la vez. Eso ya daba igual. Porque tras  ese  espectáculo,  no  nos  volveríamos  a  ver  nunca.  Había  sido  una  historia  intensa  pero  corta, como una estrella fugaz.

Aunque  estaba  segura  que  no  quería  relacionarme  con  alguien  que  quería  ese  tipo  de  tratos sexuales,  estaba  triste  porque  pensaba  que  con  Adrian  había  cambiado  mucho  y  para  bien.  Él  me había hecho sentir más que cualquier otro y no sólo en la cama, él me hacía notar que estaba viva y que mis ideas de cambio eran buenas.

Aun  así  pesaba  en  mí  la  certeza  que  habíamos  terminado  para  siempre.  Me  sentí  triste, confundida  por  todo  lo  que  acababa  de  vivir  pero  con  una  pronta  nostalgia  por  no  volver  a  ver  al Señor Penetrante. Pero en el momento que recordaba la escena, veía claro que aquello era un punto final.
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Pasaron dos días. No tuve ninguna noticia de Adrian. Tampoco esperaba nada. Durante esos dos días seguí dándole vueltas a lo vivido. A lo mejor, Adrian tenía un poco de razón y todavía no me había liberado lo suficiente. No, eso no podía ser cierto. Por mucho que liberara mi mente, no me gustaba  que  me  trataran  con  un  juego  de  desprecios  y  humillación.  Con  una  mente  más  serena  y racional,  mis  pensamientos  bailaban  entre  el  recuerdo  de  Adrian.  Por  un  lado  era  la  persona  más educada  y  el  mejor  caballero  que  había  conocido  nunca.  Era  cariñoso,  dulce  y  atento,  siempre pendiente  de  los  otros.  Pero  mi  mente  se  confundía  cuando  recordaba  al  Adrian  enfurecido, autoritario  y  didáctico.  De  hecho,  ese  no  era  Adrian,  era  el  Señor  Penetrante,  con  una  mirada absolutamente  diferente.  Todo  aquello  mezclado  bajo  una  capa  de  sexo  exquisito…  Era  confuso…

¿Cómo podía ser las dos caras opuestas a la vez? ¿Cuál era la real? ¿Podían ser las dos?

Pero ahora ya estaba un poco más serena así que decidí quedar para cenar con Diana y Anna.

No pensaba contarles nada, pero a lo mejor hablando un poco me distraía. Eso no fue posible, porque en cuanto se sentaron, la inquisitiva Diana, sacó el tema.

—Y bien dulce chica, ¿cómo te va con tu príncipe? —lo dijo con una expresión burleta y cotilla; seguro que lo último que se esperaba era mi respuesta.

—De príncipe nada.

—Uuuhh, eso suena a pelea —dijo alzando las cejas.

—¿Nos lo quieres contar? —Anna siempre era un poco más dulce y comprensiva.

—No  estoy  segura…  Y  por  cierto  Diana,  ya  me  dirás  qué  le  contaste  a  Adrian,  sólo  por curiosidad. —Diana levantó las cejas y puso cara de sorpresa.

—No  le  conté  nada,  parece  que  no  me  conozcas.  Me  dijo  que  sabía  que  te  pasaba  algo  y  yo  le respondí  que  no  pasaba  nada,  que  sencillamente  te  habías  sentido  fuera  de  lugar  por  un  momento.

Nada más. Si él usó el típico truco de decir que te han contado algo para que luego tú hablaras, es otro tema.

—Bueno  no  tengo  ni  idea  de  lo  que  estáis  hablando  —interrumpió  Anna.—  Vamos  Carla,  te sentará  bien  hablar  un  poco.  No  soy  tan  experta  como  Diana  en  las  relaciones,  pero  seguro  que obtendrás dos puntos de vista diferentes.

—No fue una pelea exactamente… Es sólo que, ¿hasta dónde puede llegar un juego?

—Guapa, como no te expliques un poco más, no sé si hablas del trivial…

—Hablo de sexo. —Hubo un pequeño silencio fruto de su asombro. Yo no acostumbraba a hablar de esos temas.

—¿Te ha forzado? ¿Estás bien? —Anna me cogió el brazo con un gesto de preocupación.

—Sí, sí, no pasa nada, estoy bien. No es nada de eso. Pero tengo dudas.

—¿Te ha pedido que hagas un trío? ¿Sexo anal? ¿Se disfraza de mujer? —Esa pregunta tan directa me hizo recordara que Adrian hablaba de esa manera.

—No Diana, no es eso.

—¿Una  orgía  múltiple?  —Decidí  zanjar  el  tema  antes  de  que  enumerara  las  mil  opciones  que podían ser.

—Tampoco. No quiero hablar del tema. Me doy cuenta ahora que no quiero. Lo siento chicas. No me siento capaz.

—No sé qué te pasa por la cabeza, pero créeme, lo que no quieras hacerlo no lo hagas. Creo que en eso Diana estará absolutamente de acuerdo conmigo.

—Eso lo sé, pero lo que pasa es que a veces una petición que a mí me puede parecer inverosímil o algo peligrosa puede ser algo habitual.

—Me  perdonaréis,  pero  creo  que  hay  que  tener  en  cuenta  que  Carla  no  ha  experimentado,  que digamos… mucho. —Diana estaba en lo cierto.

—Pues por eso, no sé si su juego es “normal” o no.

—Carla no hay un “normal” en el sexo —dijo Diana—, hay un me gusta o no me gusta. A veces descubrimos que cosas hipócritamente entendidas como sucias nos ponen a mil. A mí me pasa… —se metió un trozo de pan en la boca con lujuria.

—Lo sé Diana, pero ¿y si tienes dudas?

—Entonces hay que valorar. Pero si no lo pruebas no lo sabes. Si lo pruebas y no te gusta, se lo dices y una persona normal pararía.

—En eso estoy de acuerdo con Diana —aclaró Anna—, pero hablas como si fuera algo macabra o muy malo.

—No lo sé…

—¿Animales?

—¡Diana! ¡No loca! —¿Qué clase de ideas pasaban por la cabeza de Diana?

—Tampoco te escandalices, una vez fui con un tío que me insinuó que quería hacerlo mientras su perro nos miraba. Eso lo ponía cachondo.

—¿Y qué le dijiste? —No daba crédito a lo que oía.

—Que  ya  podía  ir  buscándose  a  otra  para  este  tipo  de  juegos.  Es  asqueroso…  Pero  me  he encontrado tíos raritos. Por ejemplo, hubo uno que sólo quería lamerme los pies. Al principio fue un poco excitante, pero luego me pareció aburrido. Otro me pidió que lo humillara.

—¿Y  lo  hiciste?  —ese  tema  se  acercaba  un  poco  más  a  la  realidad  a  la  que  me  estaba enfrentando.

—Pues sí. Fui una  dominatrix genial. Y me lo pasé muy bien. Le hice arrodillarse, limpiarme los zapatos con la lengua y mil cosas más. Con este tío quedé varias veces. Descubrí el rollo sado. Me gustó. Y él se excitaba de sobremanera. Su polla se mostraba tan dura… —Su mirada se fue hacia el cielo mostrando que en su cabeza imaginaba las cosas que había vivido con ese tipo.

—Vaya… Juan y yo no somos tan originales… Hemos jugado a los roles, hemos hecho algún trío, pero poco más.

—¿Qué? —Diana casi se atraganta al oír eso.— ¿Has hecho un trío con Juan? ¿Con quién?

—Oye, se dice el pecado pero no el pecador… ¿Qué os pensáis que cuando uno se casa se acaban las diversiones? No hace falta irse de fiesta para poder hacer locuras… —dijo Anna toda orgullosa de su matrimonio.

—Veo que la que estaba perdida era yo… Guillermo sabía cómo darme placer, pero más allá que atarme  a  la  cama  con  corbatas  una  vez,  poca  cosa  más  hicimos…  Y  lo  de  darme  placer,  ahora  le pondría una nota diferente…

—Pues no sé qué más decirte… No te preguntaremos más. ¿Te gusta este tío eh? —apuntó Diana.

—Me gusta porque me lo paso bien, nada más. Consigue que desconecte de todo y que disfrute del momento. Pero tiene una doble cara. Por un lado es maravilloso. Sabe cómo sorprenderme, es atento, cariñoso y se preocupa por mí. Por otro lado, es una persona distante, dura y impenetrable. No sé…

—Lo que sí sabemos es que estás algo colada por él…

—No lo creo Anna. Es sólo que me rompe los esquemas y hace que me pase horas pensando en ello. No es que me enganche, es que me sorprende constantemente. Y que el sexo es maravilloso…

—Llámalo como quieras, pero te deja huella.

Eso no lo podía negar. Ellas me hablaban como si hubiera un presente y yo sabía que aquello ya no tenía futuro… Pero seguía planteándome dudas y más dudas. Seguimos hablando durante horas.

Hablamos de fin de año. Faltaban dos días y por lo que se refería a mí, no tenía ningún plan. Diana tampoco  tenía  ningún  plan  en  concreto.  Tenía  claro  que  quería  salir  de  marcha,  pero  no  había quedado  con  nadie  de  manera  firme  aunque,  como  era  de  suponer,  tenía  varias  ofertas.  Anna  nos invitó  a  pasar  el  fin  de  año  en  su  casa.  Ella  había  montado  una  pequeña  fiesta  con  unos  cuantos amigos.

—De momento somos siete, y con vosotras dos; nueve. Vamos, por favor, tenéis que venir. Estará mi hermana Helena y su nuevo novio, el hermano de Juan, mi amiga Sofía y su marido Carlos. Los conocéis de la boda, a todos. Así que tampoco será extraño.

—Me acuerdo perfectamente del hermano de Juan… Está como un quesito. —Diana puso los ojos en blanco— Qué labios tiene…

—Pues por eso, está soltero y sin compromiso. Dudaba de si venir o no porque no quería ser el único soltero. Le dije que se trajera a algún amigo si quería. Vamos chicas, será divertido. Y luego os vais de fiesta a vuestros líos. Pero al menos habremos entrado el año juntas. Hace mucho que no lo pasamos juntas…

—Me parece un buen planteamiento de fin de año —dijo Diana.

—A mí también, no tengo ningún otro plan. —Al menos con Diana tampoco sería la única chica soltera.  No  es  que  me  gustaran  demasiado  las  fiestas  de  fin  de  año,  pero  quedarme  en  casa  en  mi situación resultaba muy triste.

Decidí volver a casa andando para pensar un poco. Le di varias vueltas a la cabeza a todo. A lo mejor era yo la que tenía un freno puesto. A lo mejor Adrian tenía un poco de razón con toda esa idea  que  la  mente  me  frenaba  el  placer  del  cuerpo.  Llegué  a  casa  y  encendí  el  ordenador.  Quería investigar, saber un poco más. Entré en un foro de relatos eróticos. Leí varios relatos que me hicieron dar cuenta que me quedaba bastante camino por recorrer. Fui a la sección “dominación” y empecé a leer. Había historias muy bien escritas. Leí situaciones que me dejaron perpleja. No sabía que esas prácticas  fueran  tan  habituales.  Al  menos,  no  era  un  tema  tan  tabú  como  yo  pensaba.  Ahora  estaba más confundida de lo que lo estaba por la mañana. Me gustaba leer las historias. Encontré un blog de una  sumisa.  Pero  lo  que  leía  me  parecía  excesivo.  La  chica  explicaba  que  su   amo  la  había  hecho comer del suelo. Eso no me gustaba, eso era humillante y para mí, nada excitante. En cambio, debía reconocer que otras situaciones descritas sí me provocaban cierto morbo. El blog estaba escrito en primera persona y la chica argumentaba muy claramente que en muchas ocasiones lo que más placer le daba era el sentirse totalmente entregada. Eso podía entenderlo un poco.

Seguí leyendo y cuando me di cuenta ya eran las dos de la madrugada. Cerré el ordenador y me fui a la cama. Estirada, empecé a recordar algunas de las historias que había leído y sentía como ardía por dentro. ¿Qué me estaba pasando?

Me  desperté  moviéndome  y  apretando  las  piernas…  qué  placer…  Me  estaba  corriendo.

Cuando  abrí  los  ojos,  todavía  estaba  oscuro.  Miré  el  reloj.  Eran  las  seis  de  la  mañana.  Estaba sudada…  Me  había  corrido  mientras  dormía…  Pero  recordaba  perfectamente  el  sueño:  estaba reclinada encima de las piernas de Adrian. Él estaba sentado en una silla. Mi culo quedaba al aire y Adrian  me  daba  azotes  en  las  nalgas  de  una  manera  rítmica  y  contundente.  De  vez  en  cuando  me introducía los dedos y cuando estaba a punto de correrme los sacaba y volvía a azotarme. Sólo eso, una  escena  que  duraba  un  minuto  fue  suficiente  para  que  me  corriera  sin  tenerlo  de  verdad  a  mi lado… Y en mis sueños no me sentía mal, ni humillada, ni vejada, ni nada por el estilo. Me sentía bien, me gustaba la dominación que Adrian ejercía sobre mí y me gustaban aquellos azotes.

Recordé  el  sueño  tumbada  en  la  cama.  Empecé  a  pensar  que  a  lo  mejor  debería  llamar  a Adrian o dejar de leer tantos relatos eróticos antes de ir a dormir… Y volví a caer en un profundo sueño.

 

El  último  día  del  año  ya  estaba  aquí.  Mientras  iba  a  trabajar  miraba  a  los  transeúntes  que encontraba por la calle. Puede que algunas de esas personas, que iban como autómatas a su trabajo, tuvieran una vida sexual de lo más interesante. Puede que alguna de ellas fueran los autores de las historias que leía por internet. Eso me intrigaba. De pronto me encontraba imaginando a cualquier de esas personas en situaciones sexuales concretas, tenía imágenes. Nunca antes había pensado tanto en el sexo. Freud se hubiera puesto las botas conmigo analizando mis imágenes recurrentes…

Ese día decidí cerrar la tienda al mediodía. Había estado trabajando mucho aquellos días. Ya tenía todas las plantillas hechas. Podría haberme ido a Suiza sin problemas. Lástima.

De camino a casa compré una botella de champan. Anna no nos había pedido que lleváramos nada, pero qué menos que tener un detalle y no llegar con las manos vacías. Ya en casa, me duché y empecé a buscar entre la ropa. Encontré un vestido que Diana me hizo comprar. Era un vestido lleno de  lentejuelas  diminutas  y  plateadas  que  pensé  que  nunca  me  pondría.  Pero  decidí  ponérmelo convencida de que si no me lo ponía hoy, no lo haría nunca. Hoy era la ocasión perfecta. Me puse unos  zapatos  de  tacón  negros  y  cogí  un  abrigo  negro  más  largo  que  el  corto  vestido.  Me  miré  un momento al espejo. No sólo era provocativamente corto sino que encima era de tirantes. Diciembre y en tirantes… Cogí una pequeña torera negra que tenía, al menos me sentía un poco más tapada con ella. Fuera, la oscuridad ya se había instalado en la atmósfera y hacía más frío que los otros días.

Pedí un taxi cuando ya casi estaba lista calculando el tiempo hasta que llegara, pero no tuve en  cuenta  los  retrasos  por  ser  ese  día  y  llamé  a  Anna  para  avisar  que  llegaba  tarde.  Mientras esperaba,  sentada  en  el  sofá,  empecé  a  rebuscar  en  el  teléfono.  Borré  algunas  fotos  absurdas  que había  hecho  de  bolsos  y  cosas  que  me  inspiraban.  Pasando  las  fotos  apareció  una  que  nos  hicimos con Adrian el día que fuimos al mercadillo navideño. Un sentimiento de melancolía se apoderó de mí.  Noté  un  nudo  en  la  garganta.  Sólo  hacía  unos  días  de  aquello  y  parecía  que  habían  pasado semanas. Recordé lo bien que lo pasé aquel día, lo sorprendida que me dejaba todo lo que Adrian me enseñaba. La primera vez que toqué su piel, sus brazos fuertes y sus labios experimentados. Me di cuenta  que  todo  se  volvía  borroso  porque  los  ojos  se  me  estaban  llenando  de  lágrimas.  Ahora  me sentía un poco absurda por todo en general. ¿Había exagerado con mi reacción? No era el momento de llorar, pero yo era así, de hecho, lo extraño era que no hubiera llorado antes. Me levanté para ir al baño y me limpié sin dañar el maquillaje.

Esa fotografía me mostró el camino claro: no sabía cómo hacerlo pero quería verlo otra vez.

Mis sueños me delataban, mis pensamientos se iban hacia él. Ya estaba bien de tanto darle vueltas a todo. Quería tener a Adrian envolviéndome con sus brazos y dándome placer. Quería volver a notar ese olor en mi piel. Lo deseaba. En ese momento me pregunté a mí misma: ¿me dan igual unos azotes como juego? Pero era más que eso, mis sueños lo habían revelado. No era sólo que lo aceptara, en el fondo, sentía toda la curiosidad del mundo…

Ahora  pensaba  con  la  ansiedad  por  la  ganas  de  verlo,  pero  sabía  que  necesitaba  saber  si aquello había sido un juego o un castigo, a su modo de verlo. Ahora lo veía todo más claro. Por lo que  había  leído,  quise  pensar  que  había  sido  un  juego  de  roles,  aprovechando  una  ocasión  que  lo permitía.

El  taxi  llamó,  y  me  sacó  de  esos  pensamientos.  Sentada  en  el  coche  y  de  camino  a  casa  de Anna, pensé que le mandaría un mensaje a Adrian. De esa manera podría tantear si a él le quedaba algún interés en verme. Empecé a escribir: “Feliz año nuevo. Espero que te lo pases bien hoy. ” No, no… Eso sonaba a persona mosqueada y no era eso. Volví a empezar: “Feliz año nuevo. Te deseo lo mejor.” Eso estaba mejor. Pero todavía faltaba algo… Una frase que diera a entender que lo quería ver  pero  que  no  fuera  directo.  “Feliz  año  nuevo,  te  deseo  lo  mejor  y  espero  verte  pronto.”

Demasiado  directo.  ¿Por  qué  no  podía  hablar  tan  claro  como  él?  Envidiaba  su  facilidad  y  su sinceridad.  “Feliz  año  nuevo,  te  deseo  lo  mejor.  Me  hubiera  gustado  compartir  esta  noche contigo. ”  Eso,  eso  era  perfecto.  No  le  decía  que  quería  verlo  pero  le  mostraba  un  punto  dulce  sin decirle si ahora todavía lo seguía deseando. Lo leí un par de veces más. Decidí no darle más vueltas y apretar el botón de enviar.

Entré en el piso de Anna escuchando música y voces de fondo. Anna vivía en un sexto. Tenía unas  vistas  bonitas,  pero  lo  mejor  era  lo  espacioso  que  era  el  piso.  Tenía  cuatro  habitaciones,  tres baños, una cocina inmensa y un comedor dividido en dos áreas: una como salón y la otra un comedor.

La decoración de la casa siempre era cálida con marrones, granates y colores hueso. Era una persona que tenía muchas fotos en los muebles y recuerdos de viajes vividos. Pero todo puesto siempre con simetría y estética: todos los marcos iguales, libros perfectamente alineados,  etc.  Habían retirado la mesa  junto  a  la  pared  y  las  sillas  en  un  rincón.  Como  no,  Anna  había  decorado  el  piso  para  la ocasión. No faltaba el árbol de navidad, luces por toda la casa y la mesa estaba perfecta, con todo lo que se pudiera necesitar.

—Me alegro mucho que estés aquí, ven, dejaremos tu abrigo en esta habitación. No te preocupes, no eres la última, todavía no ha llegado Sofía.

—Qué alivio… Pensaba que sería la última. He sido un poco idiota no llamando a un taxi antes.

—No pasa nada, ven que te presento a todo el mundo aunque ya los conoces a casi todos.

En el comedor había bastante más gente de la que Anna nos dijo en el restaurante. Primero saludé a Juan, siempre tan formal y bien vestido. Por un momento me lo imagine haciendo el trío con su  mujer  Anna  y  otra  chica.  ¿Lo  habrían  hecho  con  una  chica  o  un  chico?  ¿Qué  eran  esos pensamientos que me abordaban sin parar?

Luego saludé a Helena, la hermana de Anna. Con ella habíamos pasado buenos ratos. Helena era bajita y siempre llevaba el pelo suelto medio ondulado. Era muy diferente a su hermana; ella era dulce, despreocupada y cariñosa con todo el mundo. Tenía unos ojos marrones pequeños que aún se volvían más pequeños cuando sonreía. Y casi siempre estaba sonriendo… Fiel a su carácter, Helena llevaba un vestido de aspecto  vintage de estilo años veinte y unas perlas largas. Siempre había sido igual.  A  veces  se  apuntaba  a  nuestras  salidas  nocturnas  cuando  todavía  estudiábamos.  Helena  me presentó a su nuevo novio. Era un chico tímido, claro que él no conocía a nadie. Parecía un bohemio, llevaba barba de unos cuantos días y unas gafas de pasta nada favorecedoras, pero le daban un toque intelectual y atractivo. Me recordó un poco a Paul. Pero seguro que a Helena no le pasaría lo mismo que  a  mí.  Más  bien  le  podía  pasar  al  chico.  Visto  con  la  perspectiva  del  tiempo,  para  nada  me hubiera gustados seguir con un hombre así.

Al fondo, apoyada en el brazo del sofá estaba Diana, espectacular como siempre y como no, hablando con el hermano de Juan y dos tíos más. Diana se levantó cuando me vio y con una sonrisa se acercó. Llevaba un vestido negro con un escote que enmarcaban sus pechos lujuriosos.

—¡Estás  genial!  ¿Ves  como  fue  una  buena  compra?  Ven.  —Me  arrastró  hasta  dónde  estaban  los chicos y me presentó.— Carla, estos son Toni, que ya lo conoces, Víctor y Carl. Carl es de Estados Unidos.

—Encantada. ¿Carl nos entiende bien?

—Perfectamente,  gracias  —dijo  Carl  con  acento  americano—.  Me  va  muy  bien  practicar  en público. ¡Pero por favor no reír de mí! —Soltó una carcajada estridente.

—Hablas muy bien Carl —apuntó Diana —. Pero si necesitas clases particulares ya sabes dónde estoy…

—Muchas gracias Diana. Lo tendré en cuenta.

Estaba  claro,  Diana  había  decidido  cual  sería  su  objetivo  esa  noche.  No  me  extrañaba  en absoluto. Anna llegó con una copa.

—Toma Carla. ¿Ya os conocéis todos? —Me dio la copa.

—Sí, todo el mundo controlado cuñada. Relájate. Eres un nervio —le dijo Toni.

—No lo puedo evitar. Quiero que estéis todos cómodos.

—Lo  estamos  Anna,  muchas  gracias.  Tienes  la  casa  preciosa,  como  siempre.  —Sus  esfuerzos debían verse reconocidos. Imaginé que había pasado días pensando y horas decorando.

—Gracias Carla. Me alegro de que estés aquí. ¿Vendrá nuestro señor misterioso?

—No.

Hice una sonrisa falsa. No quería dar explicaciones de ningún tipo. ¿Cómo iba a venir si ni tan  siquiera  le  había  invitado.  Un  pensamiento  cruzó  mi  cabeza:  ¿dónde  estaría  en  estos  momentos Adrian?  Me  lo  imaginé  solo,  en  el  Hotel  y  se  me  rompió  el  corazón.  A  lo  mejor  debería  decirle dónde  estaba  y  si  quería  venir.  Luego  me  lo  imaginé  con  la  chica  de  la  discoteca,  la  de  la  nota, suponía.  Imaginaba  como  la  agarraba  fuerte  por  la  cintura  y  me  ponía  enferma…  por  no  ser  yo.

Seguro que no estaba solo. Me tomé toda la copa de un trago.

—Vaya Carla, vamos fuertes… —observó Diana—. Cálmate un poco o no llegarás a las uvas.

—Estoy bien, estoy bien. Estaba sedienta. Voy un momento al baño.

Me cerré en el baño y abrí el bolso. Miré el móvil. No había ningún mensaje. Adrian tenía plan seguro. Bueno, ¿y qué esperaba? ¿Que se quedara sentado esperando? No era su manera de ser ni  tampoco  iba  acorde  con  la  manera  cómo  nos  despedimos.  Debía  olvidar  eso  ahora.  No  era  el momento de obsesionarse aún más con ideas que no me llevaban a ninguna parte. Estaba en una fiesta y pensaba disfrutar.

Anna  había  preparado  una  cena  exquisita.  Eran  varios  platos  de  manera  que  podíamos  ir comiendo sin necesidad de sentarnos en una mesa. Mucho más dinámico y más informal. A un lado de la  mesa  había  platos,  cubiertos  y  copas  para  servirse  cómodamente.  Anna  repartió  unos  pequeños aros de colores para que cada uno identificara su copa. Seguro que avanzada la noche se agradecería esta señal. Hablé con todo el mundo un poco. Helena, la hermana de Anna, me comentó que estaba trabajando  en  una  cadena  de  ropa  conocida,  que  el  sueldo  no  era  gran  cosa,  pero  que  le  dejaba tiempo  para  explorar  su  vena  creativa.  Parecía  mentira  que  fueran  hermanas,  Anna,  tan  recta, ordenada  y  estructurada  y  Helena,  tan  creativa,  despreocupada  y  viviendo  el  presente  siempre.

Helena  me  propuso  vender  sus  creaciones  en  la  tienda.  Podía  estar  bien.  Le  dije  a  Helena  que  se pasara cuando quisiera y que trajera muestras a la tienda.

El  tiempo  pasó  volando  y  sin  darme  ni  cuenta  llegó  el  momento  de  pasar  al  próximo  año.

Diana estaba encantada con su nuevo descubrimiento americano. Anna repartió una bolsa de cotillón para  cada  uno  y  unas  bolsitas  de  celofán  transparente  con  las  uvas.  Todos  empezamos  a  abrir  las bolsas y nos colocamos los gorros. El hermano de Juan, Toni se acercó a mí.

—Nunca me han gustado estos gorritos, pero he de reconocer que te queda muy bien.

—Sí claro, entre el vestido y el gorro parezco una bolita del árbol de navidad.

—No,  estás  graciosa.  Mira,  déjame  un  momento…  —Toni  me  colocó  el  gorro  ladeado  en  la cabeza.— Ahora sí. Perfecta.

—Gracias, espera que te lo voy a colocar igual.

Era un chico agradable. Era guapo, eso no se podía negar. Era exageradamente alto, delgado y con unos labios bastante carnosos y perfilados. Siempre lo había visto con el mismo corte de pelo clásico. Pero no me atraía en particular. En la boda de Anna y Juan estuvimos bailando un buen rato y nos divertimos mucho. A lo mejor si no hubiera estado con Guillermo podía haber pasado algo. No era el momento. Pero ahora tampoco era el momento porque toda mi atracción estaba dedicada a un hombre  que  me  rompía  los  esquemas  constantemente.  Aunque  por  un  momento  me  planteé  si  debía pasar la noche con él. A lo mejor descubría un hombre maravilloso…

Sonaron  las  campanadas,  la  alegría  se  impuso  en  la  casa.  Anna  subió  la  música  y  todos  se pusieron a bailar. Las parejas se abrazaban y se daban besos. Diana coqueteaba bailando con Carl y yo estaba allí, bailando tímidamente junto a Toni y Víctor. Otra vez el recuerdo de Adrian se impuso en  mi  mente.  Estaría  mejor  en  el  Palladium  con  él…  Pero  la  lagarta  esa  me  había  quitado  el  sitio.

Más  bien  yo  me  había  retirado…  Al  cabo  de  una  hora  más  o  menos,  Diana  ya  estaba  nerviosa  y quería irse a bailar.

—Va siendo hora de ir a mover el cuerpo. Toni, Víctor y mi querido Carl, supongo que vendréis…

—Sí, claro que sí. —contestó Toni.

—Nosotros también nos apuntamos —dijo Helena.

—¡Bien!  —exaltó  Diana—  Oye  parejitas,  yo  creo  que  podríais  venir,  ¿no?  Así  todos  juntos.

Seguro que nos lo pasamos bien.

—No  sé…  —dijo  Anna—,  estamos  un  poco  apalancados.  Hace  siglos  que  no  vamos  a  bailar.

Creo que pasamos.

—Bueno,  no  voy  a  insistir  como  una  pesada.  Os  ayudamos  a  recoger  esto  un  poco  y  así  nos llevamos bolsas.

—¡No hace falta! —gritó Anna.

—Sí, sí que hace falta. Vamos gente, a moverse. —Diana siempre sabía cómo movilizar la gente para cualquier propósito.

Entre todos fue un momento dejar la casa bastante decente. Fui un momento al baño. Eran muy pesadas las colas de los baños en las discotecas. Me retoqué el maquillaje y mientras tenía el bolso abierto,  vi  como  se  iluminaba  el  móvil.  Alguien  me  había  mandado  un  mensaje…  Lo  cogí.  Era Adrian.  Mi  corazón  dio  un  saltó  y  me  reñí  a  mí  misma  por  actuar  de  esa  manera.  No  sabía  si  era mejor abrirlo o dejarlo tal como estaba ahora que me lo estaba pasando bien y que por fin me había olvidado  de  Adrian.  Ese  mensaje  me  podía  arruinar  la  noche  o  dejarme  contenta.  Al  menos  había pensado en mí…

No  podía  no  abrirlo.  Iba  a  mirarlo.  “Feliz  año  nuevo  Carla.  Tienes  razón,  una  pena  no haberlo  celebrado  juntos. ”.  Bueno,  no  era  malo…  Una  sonrisa  se  dibujó  en  mi  boca.  Era considerado,  un  mensaje  de  felicitación  con  un  toque  como  el  mío…  Me  había  devuelto  la  pelota.

Respondí: “Espero que lo estés disfrutando. Vamos con unos amigos al Odeon. Si te apetece venir, estaré  encantada  de  verte. ”  Ya  estaba.  No  me  lo  pensé  dos  veces.  Le  invitaba  por  si  estaba  solo pero también le dejaba claro que yo estaba con gente y que tenía ganas de verlo. Y había sido directa y clara.

Salí del baño y me encontré que todos estaban ya con el abrigo. Nos despedimos de las dos parejitas que preferían quedarse en casa y nos largamos. En la calle la gente celebraba el nuevo año con alegría y risas. Cuando llegamos a la discoteca era casi imposible entrar. Estaba más lleno de lo habitual.  Una  vez  dentro,  decidí  dejar  mi  bolso  y  el  abrigo  en  el  guardarropía.  Pero  por  si  a  caso, miré el móvil. ¡Había respuesta!

“¿Has pensado en lo que te dije? ” Esa no era la respuesta que yo esperaba… Esperaba un “a lo mejor me paso por la discoteca” o “gracias por el ofrecimiento”. Pero no. Ya era el Adrian directo,  penetrante  y  sin  tapujos.  Ya  estaba  aquí  el  Señor  Penetrante.  Decidí  coger  el  móvil  para seguir contestando y les dije a los del grupo que tenía que ir al baño otra vez. No era verdad, pero necesitaba  un  poco  de  tiempo  para  responder.  Decidí  contestar  el  mensaje  con  un  simple  “Sí. ”  Al momento, Adrian respondió.  “¿Y bien? Sigues siendo esclava de tus ideas? ” Básicamente me estaba preguntando  “¿ya no te importa que te dé azotes en el culo? ”. Eso no se podía hablar por el móvil.

Eso  lo  tenía  que  hablar  cara  a  cara.  Ahora  me  había  informado  y  había  algunas  cosas  que  no  veía claro  y  otras  que  tenía  que  reconocer  que  me  picaban  un  poco  la  curiosidad  y  me  ponían  caliente, pero seguía sintiendo vergüenza sin saber muy bien por qué. Sin olvidar que quería saber cuál había sido  su  intención:  castigadora  de  verdad  o  un  juego  de  roles  aprovechando  la  ocasión.  ¿Qué respondía a esa pregunta tan directa?

Después  de  pensar  un  poco  decidí  escribir  “la  esclavitud  tardó  años  en  desaparecer  y necesitó  una  revolución  enorme.  Creo  que  yo  merezco  un  poco  de  tiempo  y  poder  preguntarte algunas dudas que tengo. ”. Sí, eso había estado bien. Esa actitud de blanco o negro era demasiado radical. Necesitaba hablar un poco con él para ver hasta qué límites quería llegar. Pero lo deseaba.

Al  menos  con  él  podía  ser  directa  y  hablar  sin  tapujos.  Enviar.  Ya  estaba.  A  ver  qué  contestaba  el señor control. Pasó un minuto que se me hizo eterno. Miré el reloj. Estar tanto rato allí empezaría a ser sospechoso para Diana y no quería que me pillara allí con el móvil ni que me interrogara. Pero Adrian no contestaba. No podía esperar más. Escondí mi teléfono como pude dentro de las medias y bajé a la pista de baile.

Estaban allí todos, cerca de la barra… La barra dónde vi a Adrian por primera vez… Toni me  dio  una  copa  que  me  habían  pedido.  Ese  Cosmopolitan  ahora  me  apetecía  más  que  nunca.  Me acordé del último día y de la droga en la bebida. Por un momento miré la copa. Pero por favor, era Toni. El no haría eso. Ya empezaba a tener paranoias insanas. Toni se aproximó: —¿Te pasa mucho eso de que se te ilumine la barriga?

—¡Ah! Es que llevo el teléfono guardado ahí! Me habrán mandado un mensaje de felicitación.

—¡Ya pensaba que eras un robot!

—No, todavía no. —Sonreí con amabilidad respondiendo a su broma.

Ahora ya sólo pensaba en mirar ese mensaje. Pero no podía volver a decir que iba al baño.

Pobre Toni, me había pagado una copa. No quería ser descortés con él… Hablé diez minutos con él sobre  su  trabajo.  La  verdad  es  que  me  costó  mucho  entender  todo  lo  que  le  decía.  Primero  por  el ruido, pero principalmente porque yo iba pensando en otra dirección. Necesitaba ver ese mensaje ya.

Me giré un momento y me terminé la copa. Entonces se me ocurrió una idea.

—Vaya, creo que he visto a una amiga allí detrás. Voy a ver si es ella un momento, hace tiempo que no la veo. Ahora vuelvo.

Y me fui a un rincón apartado del grupo donde pude sacarme el teléfono y abrir el mensaje.

“En eso tienes razón. Si quieres hablar ya sabes dónde encontrarme”. Vaya, una tregua. ¿Pero no podía venir él? Tenía que ser yo la que fuera a su campo. Y otra vez con la pelota en mi tejado… No sabía  si  ese  era  el  momento  de  ir.  Tenía  ganas,  muchas  ganas.  Pero  había  bebido  y  aunque  no  iba borracha  sabía  que  no  estaba  en  plenas  facultades.  Pero  si  no  iba  y  no  decía  nada  Adrian  podría pensar muchas cosas. Pero en el mensaje no decía nada de ir ahora. Claro a lo mejor estaba con la chica  de  la  nota.  Eso  aún  me  llenó  más  de  dudas.  Así  que  para  salir  de  dudas,  mandé  un  mensaje suave y respetuoso: “Me encantará hablar contigo, pero ahora no quiero interrumpir tu fiesta de fin de año.” A ver qué decía… El móvil sonó. “Puedes venir cuando quieras. ” Decidí tomarme eso como un “estoy solo”.  Así  que  si  debía  seguir  mi  placer  y  no  mi  mente  cautelosa  y  miedica,  debía largarme ahora mismo hacía el Palladium. Pero no quería ser una desesperada que caía rendida a sus pies.  ¿Eso  era  solo  sexo,  no?  Pues  no  tenía  ningún  sentido  ir  ahora,  cuando  la  fiesta  estaba empezando. ¿Cómo podía transmitirle que quería verlo, tenerlo y dejarle claro que no se trataba de sentimientos, sino de sexo? Pensé en cómo contestar ese mensaje.

Empecé  a  escribir:  “Insisto,  no  quiero  interrumpir  tu  fin  de  año.  A  lo  mejor  podríamos vernos cuando la noche llegue a su fin para hablar o celebrar la entrada del año”. Vaya mierda de mensaje… Lo borré todo. Otra prueba: “No puedo largarme del Odeon ahora porque acabamos de llegar.” Tampoco, había que cambiar ese “no puedo”. “No quiero irme del ODEON todavía porque he venido con gente. ” Eso mejor. Continué. “Vamos hablando y vemos como termina la noche…”.

Eso  es  lo  que  quería:  un  mensaje  que  invitara  a  quedar,  pero  no  a  ser  yo  la  que  tuviera  que  ir corriendo  como  una  niña  tonta  a  su  Hotel.  Aunque  lo  estaba  deseando…  Pero  podía  ir  más  tarde, cuando quisiera, según Adrian.

Bajé  las  escaleras  y  a  lo  lejos  vi  como  Diana  estaba  besándose  con  Carl  y  Toni  y  Víctor hablaban  con  dos  chicas.  Perfecto,  consciencia  limpia.  Podía  acercarme  sin  sentirme  mal  por  mi ausencia. Pedí una copa dispuesta a pasarlo bien esa noche. Toni se acercó y me sonrió.

—¿Has encontrado a tu amiga?

—¿Cómo?  —Ya  no  me  acordaba  de  mi  excusa.—  Ah,  sí.  Nos  hemos  dado  los  teléfonos.  — Necesitaba cambiar la conversación.— Es muy guapa esa chica…

—Sí, lo es. Pero tú también.

—Toni, yo no… Quiero decir que no quiero nada contigo. —debía dejarle claro las cosas.

—Me lo suponía. Pensé que como ya no estabas con Guillermo y no veo a nadie por aquí…

—Estoy sola, sí. Pero no se trata de eso. Me caes muy bien pero…

—Sólo me ves como un amigo.

—Exacto.

—Bueno,  me  quedaré  como  el   pagafantas…  Qué  remedio  —lo  dijo  con  alegría,  lo  que  me destensó por esas palabras incómodas de pronunciar.

—Gracias.

—No me las des.

—¡Te invito a una copa! Ahora me toca a mí. —Era lo mínimo que podía hacer siendo coherente.

—Vale.

Bebimos un par de copas más. Por fin podía bailar un poco. No me había dado cuenta de lo que me apetecía hasta que estuve allí. Mis lentejuelas brillaban según la luz que ponían. En realidad había muchas chicas vestidas con modelos especiales de fin de año llenos de brillantes y extremados.

Estaba  contenta  de  haber  comprado  ese  vestido.  Bailaba  con  Diana,  con  Toni,  con  Carl…  Me  lo estaba pasando realmente bien. Tanto que conseguí olvidar a Adrian. Me di cuenta de la hora que era cuando Helena y su novio se despidieron. ¡Ya eran casi las cuatro!

Entonces  me  acordé  de  Adrian.  Mi  barriga  no  se  había  iluminado  más.  Estaba  claro  que esperaba  que  yo  me  presentara  en  el  Hotel.  Pues  no  pensaba  hacerlo.  Estaba  disfrutando  mucho.

Seguimos bailando. Me giré sobre mí misma en uno de esos pases de baile patosos pero graciosos y vi a Adrian de pie justo a mi lado. Paré como si me hubiera pillado haciendo algo malo. Mi corazón ya bastante acelerado dio un golpe que me dolió. Respiraba alterada por los movimientos.

No me dijo nada, se acercó y me besó cogiendo mi cabeza con la mano izquierda y mi cintura con  la  derecha.  En  cuanto  reaccioné,  pasé  mis  dedos  entre  su  pelo  y  lo  agarré  fuerte.  Su  lengua jugaba con la mía, lo deseaba más de lo que me había imaginado. No quería que ese beso terminara nunca. Adrian me mordió el labio inferior y se separó un poco estirándolo. Abrí los ojos y ahí estaba mi Señor Penetrante con su mirada impasible pero llena de deseo.

Estuve  segura  que  si  yo  tuviera  pene  estaría  con  una  erección  descomunal.  Empecé  a moverme  al  ritmo  de  la  canción  y  Adrian  sonrió.  Sólo  me  cogía  por  la  cintura  y  no  me  dejaba separar. En realidad yo tampoco quería separarme. Ahora sí que quería largarme. Me acerqué a su oreja y le lamí el lóbulo.

—¿Nos vamos? —le susurré.

Me cogió de la mano y nos hicimos paso entre la gente para irnos de ahí. En el guardarropía había cola. Adrian cogió el ticket y le hizo una mirada a la chica del mostrador levantando la mano.

La chica dio prioridad a mi ticket y nos dio las cosas al momento. Ese poderoso hombre me ponía muy caliente…

Fuera  había  un  coche  tipo  berlina  en  doble  fila.  Era  un  chófer.  Eso  era  nuevo.  Todavía  no habíamos  cruzado  ni  una  palabra.  Me  abrió  la  puerta  y  entré.  Él  dio  la  vuelta  y  una  vez  estuvo sentado me miró.

—Feliz año nuevo.

—Lo mismo digo. —Me notaba alegre y divertida.

—Dime una cosa, ¿hubieras venido al Hotel?

—Supongo que sí. —Seguro que sí, pero no hacía falta que lo supiera.

—Me alegra oír eso. ¿Lo has pasado bien?

—Sí. ¿Y tú?

—No, aburrido.

—Lo siento. —No lo sentía, le estaba bien empleado…

—Ahora lo pasaré bien.

Esa afirmación me dejó un poco intranquila. Después de lo que había pasado entre nosotros Adrian no se cortaba en decir esas expresiones que podían dar una impresión equivocada… o no. El caso  es  que  yo  me  había  puesto  en  contacto  con  él,  por  lo  que  se  suponía  que  tenía  las  cosas  un poquito más claras. Sólo un poquito.

La cabeza me daba vueltas por el alcohol que había bebido. Pensé que debía estar un poco más  despejada  para  hablar.  Hacía  esfuerzos  para  fijar  la  mirada  en  un  punto  concreto.  Pero  no  me apetecía  hablar  nada  de  nada.  Lo  que  quería  era  sexo  con  Adrian.  Esos  pocos  días  separados  me habían parecido semanas. Necesitaba sentir su cuerpo rozando el mío, sus manos entrelazándose con las mías mientras me agarraba. Como si me hubiera podido leer el pensamiento, Adrian me agarró la mano y me giré. Me miró con una media sonrisa. Habíamos llegado.

—¿Quieres tomar alguna cosa o vamos a la habitación?

—Prefiero que estemos solos. Ya he bebido bastante por hoy.

—De acuerdo.
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Cuando  entramos  en  el  ascensor  Adrian  le  indicó  al  chico  que  no  hacía  falta  que  nos acompañara. Se cerraron las puertas y lo miré. Adrian se giró, me cogió del cuello con firmeza pero no  con  presión  y  me  dio  un  beso.  No  me  sentía  avergonzada  en  ese  momento,  me  sentía  caliente, ardiendo de ganas de tocarlo y llegar a su miembro. Lo acaricié por encima del pantalón y respire profundamente, llenando mis sentidos de su perfume masculino. Adrian se apartó y me miró.

—Me vuelves loco —susurró entre dientes.

—Y tú a mí…

Entramos en la habitación habiendo recuperado la compostura. Adrian cogió dos copas y las llenó de champán. Me acercó una y se dirigió a poner un poco de música.

— Massive Attack. —Reconocí aquel ritmo sin problemas.

—¿Los conoces?

—Sí. Me gustan. —De hecho tenía el álbum en casa.

—A mí también…

Adrian se sentó en el sofá. Y me hizo un gesto para indicarme que me sentara con él.

—Estás preciosa con este vestido. ¿Quieres que hablemos?

—En  realidad…  No  me  apetece  mucho  ahora.  —Tenía  que  ser  sincera.  No  me  veía  capaz  de mantener  una  conversación  seria  como  requería  el  tema.—  Sé  que  puedo  parecer  un  poco  lunática diciéndote que ahora no quiero hablar. Pero sí quiero. Es decir, no quiero hablar ahora. Como ves, he bebido un poco y no creo que mi cerebro esté para esto ahora.

—¿Y para qué está tu cerebro ahora?

Para  comerte,  lamerte  y  que  me  folles  hasta  que  reviente.  Me  sorprendí  imaginando  esa respuesta para mí misma. No iba a decir aquello… Creo que algo en mi interior me delató porque pude notar como mis mejillas ardían.

—No lo sé, sólo quería estar contigo. Y te lo he dicho. Sin pensar más.

—Está bien.

—Supongo, he hecho lo que me apetecía.

—A mí me ha gustado. Yo también quería verte.

—¿Has pasado un buen fin de año?

—Bueno,  un  poco  aburrido…  En  el  Hotel  celebramos  siempre  el  fin  de  año.  Está  bien  que  me quedé para supervisarlo. Mi padre y Romina han venido. Me han dado recuerdos para ti.

—Gracias. Me hubiera gustado estar contigo o que hubieras venido conmigo.

—Hubiera  estado  bien.  Carla,  quiero  follarte.  —Aunque  había  planeado  ser  un  poco  más atrevida, me parecía perfecto que fuera Adrian quien dijera lo que yo pensaba.

—Yo también.

Decidí  empezar  la  acción.  Me  arrodillé  y  fui  hacia  Adrian.  Sin  dejar  de  mirarlo,  le desabroché los pantalones, le saqué el miembro y me lo metí en la boca. La ropa olía a suavizante y la piel se había impregnado de ese olor. Chupaba lentamente y jugaba con mi lengua con la punta del glande intentando, en un alarde de creación promovido por el alcohol, que mi ritmo fuera similar al de  la  canción.  Estaba  jugando  con  su  deseo  lentamente.  Su  polla  bombeaba  de  vez  en  cuando aumentando  la  erección  y  pidiendo  que  mi  boca  entrara  más  y  más.  Pero  yo  procuraba  alargar  ese deseo  y  torturarlo  un  poco.  Eso  me  gustaba  y  me  ponía  caliente.  Poco  a  poco  le  lamí  todo  ese miembro duro como el acero pasando mi lengua desde la base hasta la punta y volvía a bajar. Adrian gimió de placer y me puso una mano en la cabeza.

—Hasta el fondo Princesa, trágatela toda.

Abrí más mi boca y me la metí toda a dentro. La polla de Adrian empezó a crecer y cada vez me costaba más meterla toda dentro. Había llegado al punto rojo. Ese punto al que sólo Adrian sabía hacerme llegar, dónde mis deseos se apoderaban de todo mi ser y quería hacer cualquier cosa para calmarme. Pero cada frase que Adrian me decía, cada gesto que iniciaba aún me dejaba más sedienta de placer. Sería capaz de hacer cualquier cosa en el punto rojo. Chupaba con deleite, disfrutando de los  gemidos  y  jadeos  de  Adrian,  sintiéndome  tan  bien  que  me  esforzaba  más  y  más.  La  ponía  tan adentro que al llegar a mi campanilla me vino una pequeña arcada, pero seguí. Me encantaba oír a Adrian como gemía de placer. En ese momento me sentía poderosa, con ganas de no parar. Lo repetía y aumentaba el ritmo. Adrian me separó de su pene y me miró.

—Para o me correré. Y quiero follarte ahora mismo.

Me levantó y me cogió. Me puso encima del sofá apoyada en el respaldo. Mi culo quedaba al aire,  expuesto  a  la  voluntad  de  aquel  hombre  de  mirada  penetrante  y  experimentado.  Oí  como  se colocaba  el  preservativo.  Me  cogió  por  la  cintura  y  pasó  sus  dedos  por  mi  vagina,  separando  los labios.

—Estás muy mojada… Y eso me encanta.

Me penetró llenando mi cuerpo de él. Entonces empezó un entrar y salir sin descanso. Cada vez estaba más mojada, me cogía al respaldo del sofá para poder aguantar las embestidas de Adrian que enloquecido no paraba ni un segundo. Notaba como un ardor se apoderaba de mí, subía desde el centro de mi vientre hasta mis pechos que se ponían duros deseando ser tocados pero que gozaban de placer con cada movimiento. No podía más, así que me solté y me corrí chillando.

Seguramente mis gritos eran un poco exagerados porque Adrian me tapó a boca con la mano pero eso todavía me excitó más y alargó mi orgasmo. Adrian siguió entrando y saliendo hasta que se corrió a los pocos segundos. Extasiados y con la respiración acelerada nos abrazamos.

—Eso no ha sido un polvo, eso era cubrir una necesidad acumulada —dijo Adrian con los ojos cerrados.

—Adrian, fuera lo que fuera, estoy de acuerdo contigo que era necesario.

—Tengo la boca seca.

—Yo también.

Adrian dio un sorbo largo de una de las copas que había en la mesita, se acercó y me besó.

Me  pasó  todo  el  líquido  para  que  me  lo  bebiera.  Las  burbujas  de  champán  me  hacían  cosquillas  y tras haber tragado un poco no pude evitar ponerme a reír manchándome toda de champán. Adrián se puso a reír también. Ahora estaba totalmente relajada.

—¿Te ha molestado que gritara un poco? Es que no he podido reprimirme, bueno, no he querido…

—No  me  molesta,  me  gusta.  Normalmente  no  te  diría  nada,  pero  mi  padre  está  en  este  piso también y no sé si te habrá oído…

—Oh, eso no lo sabía… —Ahora me moría de vergüenza. ¿Cómo miraba a la cara a Augusto y Romina si los volvía a ver?— No puedo volver a verlos…

Adrian  se  rió  de  mí  y  me  calmó  diciendo  que  seguro  que  no  me  habían  oído.  Me  dormí apoyando parte de mi cuerpo en él, la mejor manera de empezar el año seguro. No recuerdo cuando Adrian me despertó y nos trasladamos a la cama dónde desnudos recuperamos la postura del sofá y nos volvimos a dormir al momento.

 

A  la  mañana  siguiente  el  sol  me  despertó.  Me  giré  y  vi  a  Adrian.  Observé  como  su  sueño empezaba  a  abandonarlo.  Había  deseado  volver  a  despertarme  a  su  lado  tras  una  noche  de  pasión varias veces esos días. Adrian abrió poco a poco los ojos y dibujó una sonrisa.

—Buenos días Princesa —susurró.

—Buenos  días.  —Alzó  su  brazo  para  que  me  acurrucara  en  su  pecho.  Ese  hombre  era  sensible aunque le gustara dar una imagen de hielo. De eso estaba segura.— ¿Has dormido bien?

—Muy bien.

Relajada en esa gran cama pensaba en cómo me gustaba que Adrian me llamara de ese modo.

No parecía un hombre cariñoso a primera vista y sin embargo, había adoptado la palabra princesa para  dirigirse  a  mí  con  confianza.  Así  que  sin  darle  más  vueltas,  decidí  preguntar:  —¿Por  qué  me llamas princesa? Me encanta, pero tengo curiosidad.

—Tú me diste el nombre.

—¿Yo?

—Sí. ¿Por qué tu tienda se llama  Alysa?

—Porque  recuerdo  que  mis  padres  me  contaron  que  dudaron  en  si  llamarme  Carla  o   Alysa.  Así que pensé que era una parte de mi y de mis padres, un buen nombre. ¿Y eso qué tiene que ver?

— Alysa significa princesa en griego.

—No lo sabia…

Ahora todavía me gustaba más ese nombre. Pensé que era muy propio de mis padres por su amor  al  arte  y  a  la  literatura  clásica.  Estuvimos  unos  veinte  minutos  sin  decirnos  nada, despertándonos  lentamente,  dejando  pasar  los  minutos.  No  pude  reprimir  que  en  mis  pensamientos apareciera la pregunta: ¿estaría él pensando en nuestra conversación pendiente? Al final Adrian me dio un beso en la frente y se levantó para ir al baño. Oí como se limpiaba los dientes. Se asomó por la puerta del baño. Estaba increíble con el pelo revuelto, los ojos verdes y brillantes por la luz del día y sosteniendo su cepillo con la mano.

—Hazme un favor. Llama a recepción, el número uno, y diles que traigan el desayuno.

—Vale.

Adrian  desapareció  y  cogí  el  teléfono  de  la  mesita.  Eso  de  vivir  en  un  hotel  era  genial.

Cuando hube pedido el desayuno me levanté para hacer lo mismo que había hecho él. Antes de que yo saliera del baño ya estaban llamando con el desayuno. Los desayunos eran una delicia que no me cansaba  de  admirar  como  si  fuera  la  primera  vez.  Despertarse  y  ver  que  hay  un  carro  lleno  de pastelitos, tostadas y madalenas calientes es un vicio al que no me podía resistir. En casa no comía más que unos cereales. En esa habitación fuera por el desenfreno general o porque estaba tranquila, me levantaba con un hambre voraz. Nos sentamos los dos en la mesa y empezamos a desayunar.

—¿Te apetece hablar ahora? —Ahora sí estaba segura que en su cabeza ya había aparecido ese tema. Era el momento perfecto.

—Vale.

—Por cierto, ayer estabas increíble. Ese vestido indecentemente corto me dejó sin aliento cuando te vi.

—Gracias. No es mucho mi estilo, pero ayer era un buen día para ponérmelo.

—Pues debería ser más tu estilo. Debes lucir esas piernas tan bonitas que tienes. Pero vamos a lo que vamos. Tú querías hablar.

—También quería verte…

—Me  alegra  escuchar  eso.  Supongo  que  es  una  demostración  de  que  has  hecho  caso  a  tus emociones y no a tu racionalidad miedosa.

—Supongo.

—¿Qué has pensado de lo que te dije? —Adrian removía su café con una cuchara sin hacer ruido.

—Sí, le he dado muchas vueltas. He pensado que a lo mejor tenías un poco de razón. Supongo que estoy un poco encorsetada en algunas ideas. Me sorprendiste con ese juego. Me sentí avergonzada y con miedo.

—No debes tener miedo.

—Puede, pero lo tenía.

—No  se  trata  de  tener  miedo.  En  todo  caso  puedes  estar  expectante,  pero  no  con  miedo.  Yo  no quiero hacerte daño. —Adrian se levantó, abrió el ventanal que daba a la terraza y se encendió un cigarrillo.

—El  caso  es  que  me  he  informado  de  este  tipo  de  sexo  sadomasoquista.  He  leído  relatos  y historias.  —Adrian  dibujó  una  sonrisa  en  su  rostro—  ¿De  qué  te  ríes?  Yo  no  le  veo  la  gracia.  Me estoy desnudando ante ti.

—No me rio. Continua.

—Pues leyendo esas historias, algunas me han excitado. Otras han sido demasiado fuertes y no sé si yo sería capaz de hacer esas cosas. No me sentiría bien supongo.

—¿Qué cosas?

—Pues muchas. Comer del suelo porque me lo ordenaras, beberme tu orina, cosas así.

—Me sorprende lo ágilmente que estás hablando del tema.

—Estoy haciendo un esfuerzo.

—Carla,  una  vez  más  has  necesitado  poner  un  nombre  a  todo.  No  me  importa  si  son  tendencias sadomasoquistas o no. Sólo me dejo llevar por el momento. Sí, me gusta dar azotes. Me excita.

—Pero eso es sado.

—Lo sé, pero no me gusta etiquetar las cosas. Has mirado una definición en internet y has mirado todo lo que en ella cabe. No porque me guste dar azotes significa que quiera que te bebas mi orina porque te lo ordeno. No todo va en el mismo saco. Al menos para mí.

—Me alegra oír eso.

—Puede que tú sola te hayas montado una película.

—¿Así solo azotes?

—No. Lo que sea. A lo mejor otro día te quiero atar.

—Bueno, eso me gusta.

—¿Lo has hecho?

—Sí. —Al menos podía decir que había experimentado alguna cosa…

—Lo único que te digo es que debes abrir tu mente. Dejar los prejuicios fuera y disfrutar de lo que estés sintiendo. No debes tener miedo. Repito: yo no te haré daño. No te dejaré caer. El mayor gozo es ver que confías en mí y que al participar del juego te excitas.

—A lo mejor para ti no es daño. Pero para mí, sí.

—No, sé cuando es dolor de verdad.

—¿Cómo lo sabes?

—Porque yo también he recibido azotes.

—¿Con quien?

—Eso  no  es  importante.  Sería  hipócrita  por  mi  parte  pedirte  que  abrieras  tu  mente  si  yo  no hubiera  hecho  lo  mismo.  He  probado  cuanto  me  ha  apetecido  en  cada  momento  y  he  tenido  la oportunidad.

—Tienes  que  entender  que  yo  no  he  vivido  tanto  como  tú.  No  sé  tanto  y  no  sé  dónde  están  mis límites.

—Eso es lo que quiero. Que no pienses en los límites, que los descubras conmigo. —Se hizo un silencio.— ¿Quieres conocer tus límites?

—Supongo que sí. —Aquella pregunta estaba cargada de una lista de cosas que no sabía si sería capaz de cumplir, es eso sí estaba segura.

—No me vale.

—¿Por qué?

—Tienes  que  estar  segura.  Desearlo  y  confiar.  Sólo  de  esa  manera  disfrutarás,  porque  te entregarás. —Qué rabia me daba que fuera capaz de adivinar hacia dónde iban mis pensamientos.

—No es tan fácil…

—Sí que lo es. Repito: lo primero es que confíes en mí. ¿Confías en mí?

—Sí.  Pero  entiende  que  tampoco  hace  tanto  que  nos  conocemos,  y  ese  día  me  dio  un  poco  de miedo. Pero sí, confío en ti.

—¿Seguro?

—Seguro.

—El otro día no lo hacías.

—Me dolió un poco…

—No  te  dolió.  ¿Te  acordaste  si  quiera  al  sentarte  cuando  llegaste  a  tu  casa  de  tus  glúteos?  No, seguro que no. Yo sé como azotar. Eso no era dolor. El miedo y la inseguridad te hicieron pensar eso.

Fue tu excusa para parar, porque afrontar esa barrera te estaba costando.

—Puede… Pero creo que lo que me dio miedo de verdad fue el hecho de que me castigaras por un error con esa humillación.

—Entiendo que sin conocerme eso te pudiera resultar un poco chocante. Sólo daba rienda suelta a mi imaginación usando un motivo para jugar contigo, nada más.

—Entonces, sí confío en ti. —Había sido un juego; ya tenía mi respuesta.

—Voy a ser sincero Carla. —Se sentó en la mesa otra vez— Me gustas. No sé por qué pero me he encaprichado de ti. —Hizo una calada y me miró— Deseo poseerte, tenerte, follarte y mil cosas más.

No estoy acostumbrado a tener estas conversaciones. Hasta ahora, normalmente he tenido sexo. Sexo cuando quería y sin límites. Pero ahora quiero hacer las cosas contigo. Es lo que mi cuerpo me pide.

Y no le doy más vueltas. Así que como bien dijiste por mensaje, entiendo que no para todos las cosas son  iguales.  Entiendo  que  todo  es  nuevo  para  ti.  Eso  me  encanta  porque  en  ningún  momento  has querido parecer más de lo que eres. Así que por favor déjame explorar tus límites contigo.

Caramba,  qué  declaración  de  intenciones…  Las  cartas  sobre  la  mesa.  ¿Por  qué  yo  no  tenía esa facilidad al hablar?

—¿Y si no quiero hacer algo?

—Pues me lo indicas. Pero debes abrir tu mente.

—De acuerdo. Quiero hacerlo.

—No sabes cómo me alegro de oír eso.

No le contaría que me había corrido soñando que me azotaba porque le estaría dando toda la razón.  Pero  lo  pensé  y  la  curiosidad  de  saber  dónde  estaban  mis  límites  me  seduzco.  Eso  era  en definitiva  lo  que  yo  quería  antes  de  conocerlo:  cambiar,  explorar,  descubrir.  Pues  bien,  la  vida  me había  puesto  delante  de  mis  narices  la  oportunidad.  Saber  dónde  estaban  los  límites  de  Adrian  me inquietaba un poco, pero ahora veía que podía hablar con él sin problemas.

—¿Y ahora? —pregunté expectante.

—¿Ahora?

—Sí, qué hay que hacer…

—Carla, lo que te apetezca. Si te quieres quedar te quedas, si te quieres ir te vas. Eres libre de hacer lo que quieras, al menos hoy… —Ya había hecho el apunte final que dejaba la emoción a flor de piel.— Hoy hacemos una comida en el Palladium. —Sentado con su albornoz medio abierto y con una sonrisa en la cara cogió un poco más de café y una tostada. Empezó a untar mantequilla encima de ella con una elegancia que me dejó fascinada.— ¿No habías visto nunca a nadie untar una tostada?

—Sí, es que lo haces con una parsimonia y una delicadeza extrema.

—Claro, se trata de que la tostada no se rompa. ¿Quieres venir a la comida?

—No tengo ropa… —Por un momento quise ser una tostada en manos de Adrian...— Y no sé si es bueno meterme en medio de tu familia.

—Es una comida en la sala que viste la nochebuena. Se sirve a todos los huéspedes que quieran y a algunos invitados especiales. Regalo de la casa.

—Vaya… Qué lujo…

—Hay que ser agradecido. La mayoría de los clientes que vienen a pasar el fin de año son gente que repite. Es una manera de premiar su fidelidad. ¿No será que no te atreves a mirar a mi padre y a Romina a la cara por si descubren que eras la chica del orgasmo?

—Eres muy malo. Ya lo había olvidado. Ahora seguro que no voy.

—Estaba bromeando. Vamos, seguro que nadie te oyó.

—En ese caso… Voy un momento a casa y vuelvo. ¿Cómo debo vestirme?

—No hace falta que vayas a casa. Tienes aquí el vestido negro de Chanel. La gente va arreglada.

Con ese vestido irás impecable.

—De acuerdo.

Estaba  allí,  desayunando  como  si  fuéramos  amigos  desde  hacia  años.  La  naturalidad  de  la escena me dejaba perpleja. Acabábamos de hablar de sexo, azotes, dolor y transgresiones varias y comíamos tostadas y madalenas.

—Carla, ¿quieres que hagamos un juego?

—Sí… —Mi afirmación fue casi imperceptible. A ver qué me pedía…

—Me  gustaría  que  hicieras  una  cosa.  Cuando  estemos  en  la  mesa,  entre  el  primer  y  el  segundo plato, te disculparás y vendrás aquí. Encima de la mesa encontrarás una caja con algo dentro. Póntelo y vuelve a bajar.

—Pero si me cambio de ropa lo verán.

—Schhht. ¿Confías en mí? ¿Lo harás?

—Sí.

—Muy bien.

—Me voy a duchar. —Me levanté para ir a arreglarme.

—No  tan  deprisa.  Ven  aquí…  —Adrian  alargó  el  brazo  y  me  agarró.  En  un  momento  estaba encima de sus piernas. Adrian olía al jabón. Todavía tenía el pelo mojado.— Dame un beso.

—Encantada…

Cogí su cara entre mis manos y me acerqué para darle un beso lento. Progresivamente fuimos abriendo más la boca y empezamos a jugar con la lengua. Adrian me acariciaba la pierna y empezaba a subir. Me levanté.

—Señor  Konner,  si  quiere  usted  ir  a  la  comida  a  la  hora  que  debemos,  debe  dejarme  duchar  y vestir.

—No sé si dejarla o follármela…

—Impaciente y bruto.

—Insaciable escondida.

—Te aguantas.

Empecé a correr por si a caso se le ocurría agarrarme y no me dejaba irme a duchar. No me equivoqué, Adrian lo intentó pero llegó tarde. Ya me había encerrado en el baño cuando llegó a la puerta. Cuando salí Adrian ya estaba vestido. Ya no había peligro. Se había vestido con un traje gris oscuro y una camisa azul claro. En ese momento se estaba atando la corbata. Me acerqué por detrás y le di un beso.

—Me vas a hacer arrepentir no haber tirado la puerta…

—No serías capaz.

—Sí  que  lo  soy,  te  lo  aseguro.  —Adrian  estaba  pendiente  de  mi  y  no  de  la  corbata.—  me  estás desconcentrando y no me sale el nudo.

—Trae  anda.  —Lo  giré  y  empecé  a  anudarle  la  corbata.—  Así  puedes  mirarme  aquí  delante, frente a ti desnuda mientras yo te hago el nudo. Pero no se toca.

—Como me gusta esto…

—Ya está. Perfecto señor Konner. —Adrian se giró para mirarse.

—Vaya, veo que dominas las corbatas.

—En muchos sentidos.

—Ya veo…

—Mi madre me enseñó a hacer el nudo. A mi padre siempre le salía fatal. El hombre era un poco torpe  con  las  manos.  En  cambio  mi  madre,  como  buena  dibujante  dominaba  todas  las  cosas  que  se hacen con las manos. Y le pedí que me enseñara porque me gustaba ver cómo lo hacía y se lo quería hacer yo.

—Muchas gracias. Tienes el vestido en el armario. Ya sabes donde está todo.

—Gracias.

Aquella frase me incomodó un poco. El tema del armario era el culpable de toda la discusión.

Fui hacia el armario y observé que había algunos cambios. La ropa estaba igual, pero lo que había en los  cajones  había  desaparecido.  No  quería  pensar  en  ese  tema,  así  que  cogí  el  vestido  y  cerré  las puertas.

—Te espero a bajo. ¿Puedo dejarte sola verdad?

—¡Sí claro! —Una vez lo hubo dicho pensé que a lo mejor no se refería a si estaría bien, sino más bien a que no tocaría nada que no debiera.

—Bien. No hace falta que bajes al comedor hasta la una. Tienes poco más de media hora.

—Suficiente. Me arreglo el pelo y estaré lista.

Adrian me dio un beso en la frente y se fue. No pensé en tocar nada. No lo necesitaba. Estaba contenta y feliz y por nada del mundo quería estropear aquello.
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A la una en punto salía de la habitación. No llegaría a la una exacta pero si a la una y tres minutos. Cuando entré en el salón Adrian me miró. Había decidido recogerme el pelo por no tener a mano mi plancha. Sabía hacer un par de recogidos que daban el pego para una ocasión especial. Le sonreí y me dirigí hacia él. Había bastante gente ya que hablaban entre ellos y reían animados.

—Un conjunto excelente Princesa.

—Gracias. Sin todos mis utensilios no puedo hacer más.

—Ya  lo  solucionaremos,  pero  estás  perfecta.  Ven.  —Me  acercó  a  una  mesa.  Mi  nombre  estaba escrito en las tarjetas. Estaba al lado de Adrian y de una tal señor Dumfy.— Nos sentaremos aquí. El señor Dumfy y su señora son amigos y socios en algunos de nuestros negocios. Este año han decidido pasar aquí el fin de año. Supongo que por ese motivo mi padre está aquí.

—De acuerdo. —Noté en esa justificación cierto recelo hacia Augusto.

—Hay otra pareja más. Son los Farnhet. Son..

—¿Los Farnhet?

—Sí… Tienen varios negocios.

—Lo sé. Entre ellos, los bolsos.

—Ah, claro… Pues ves, ya puedes hablar con ellos.

—No,  no.  Ni  una  palabra.  Yo  soy  una  aprendiz.  Esos  bolsos  son  maravillosos.  No  quiero  que digas ni una palabra de mis diseños. ¿entendido?

—Pero si tus diseños son buenos.

—Adrian, ni una palabra. Lo digo en serio.

—De acuerdo…

Pronto  llegaron  todos  los  comensales.  El  siempre  efusivo  padre  de  Adrian  me  mostró  su alegría por tenerme entre ellos. Por suerte no hubo ningún comentario acerca de mis gritos. Romina me saludó y me presentó a un montón de personas, pero yo sólo estuve atenta para los Farnhet. No caí en la cuenta que Romina también sabía a qué me dedicaba y como no, tuvo que soltárselo a la señora Farnhet.

—Me encantaría que me enseñaras tus diseños —dijo con educación la señora Farnhet.

—Eso sería maravilloso. Pero ya le aseguro que no son tan buenos como los suyos.

—Querida,  yo  no  diseño  los  bolsos.  Sólo  les  digo  alguna  que  otra  idea  y  los  diseñadores  me proponen modelos. Tú eres la artista.

—Gracias.

Estaba  emocionada  pero  pensé  que  eso  era  una  manera  de  hablar.  Cómo  iban  a  interesarse por mis bolsos… Cuando nos sentamos caí en la cuenta que no tenía hambre. Tanto comer bollos y madalenas, era normal que ahora no quisiera comer. De primero un puré de zanahoria con aroma de canela. Era muy bueno, pero dejé casi la mitad para poder probar el resto de la comida.

Adrian me cogía la mano de vez en cuando, cariñosamente y buscando la complicidad entre sus dedos. Se notaba que hacía aquello como un trabajo y no como placer. Entonces me acordé que había  llegado  la  hora.  Debía  subir  a  la  habitación.  ¿Cómo  me  excusaba  ante  todos  ellos?  ¿Una llamada  de  teléfono?  No.  ¿Ir  al  baño?  Tampoco…  Tenía  que  pensar  algo  rápido.  Entonces  se  me ocurrió:  disimularía  que  se  me  metía  algo  en  el  ojo.  Empecé  a  tocarme  el  ojo  para  que  se  pusiera rojo. Romina se percató que algo me sucedía.

—Carla, ¿estás bien?

—Me  ha  entrado  algo  en  el  ojo.  Antes  de  seguir  así,  si  me  disculpan  iré  a  ver  si  lo  puedo solucionar.

—Sí, sí, ve no te preocupes. Es muy molesto cuando pasa eso.

Había estado fantástica. Me levanté y me fui a paso ligero muy orgullosa de mi ingenio. Cogí el ascensor y le indiqué al botones el piso. ¿Qué sería ese paquete? ¿Por qué no lo había visto antes?

La  puerta  de  la  entrada  estaba  abierta.  Como  por  arte  de  magia,  la  habitación  estaba  recogida  y perfecta.  Encima  de  la  mesa  había  un  paquete  envuelto.  Era  pequeño.  Lo  abrí.  Era  una  cajita  y  un sobre. Abrí el sobre:

“Para empezar a recorrer un camino de placer. Hay algo para tu interior y otra cosa para el exterior. No te pongas la ropa interior.

 

Adrian”

 

Abrí  la  caja.  Eran  dos  bolas  unidas.  De  eso  había  oído  a  hablar,  eran  las  bolas  chinas.

También había unas pinzas. Lo cogí todo y entré en el baño. Me saqué las bragas, separé mis labios y empecé a introducir las bolas. Estaba bastante lubricada, así que no me costó lo más mínimo. Lo miré un par de veces. Me daba reparo que se pusieran tan adentro que luego no las pudiera sacar. A ver si el hilo final para estirarlas era insuficiente…

¿Y las pinzas? Algo para el interior, las bolas. El exterior tenían que ser las pinzas. Entonces me acordé de un relato que había leído. Eran pinzas para los labios de la vagina. Eran pequeñas y tenían las puntas protegidas con plástico o silicona negra. Eso no sabía yo si me lo podía poner…

Hice un esfuerzo de coherencia y tras la conversación que mantuvimos con Adrian decidí probarlo.

Abrí una pinza y la puse entre mi piel. No me atrevía a soltar la mano… ¿Y si me dolía? Debía ser valiente, al menos probarlo. Arrugué mi nariz esperando un dolor horroroso y solté la pinza. Pues no dolía… Cogí la otra y la puse en el otro lado, sin que se tocaran. Qué capaz me sentía ahora.

Ya estaba lista. Me miré al espejo. No se notaba nada. Me senté para probar las sensación.

Las pinzas no resbalaban, de momento. Por si a caso las volví a poner entrándolas todo lo que pude.

Al empezar a andar fue cuando noté ese movimiento interno. Dentro de las dos bolas había otra bola más pequeña y cuando me movía, esas bolas también lo hacían. Al entrar al comedor noté que estaba empezando a lubricarme más. Suerte que iba a sentarme. Si me caía una pinza no sabría cómo explicar aquello…

—¿Estás mejor querida? —preguntó Romina.

—Sí, ya está. Era una pestaña inoportuna.

—No  te  quejes  de  tus  pestañas,  las  mujeres  pagaríamos  para  tener  unas  pestañas  tan  largas  y frondosas como las tuyas.

—Gracias, pero como ves tienen su inconvenientes.

Eso  era  verdad,  me  gustaban  mis  pestañas.  Seguimos  hablando  con  el  segundo  plato  sobre trivialidades.  El  segundo  plato  era  una  especie  de  milhojas  de  carne  y  setas  variadas.  Estaba buenísimo.  Adrian  se  acercó  a  mi  oreja  y  discretamente  me  susurró:  —Cuando  volvamos  a  la habitación, estarás tan mojada que te penetraré sin contemplaciones.

Lo miré y sonreí. Pues sí que me gustaba eso de las bolas chinas… Pero ahí sentada poco se movían. En realidad me hubiera gustado estar de pie o andando para que hicieran el efecto deseado.

Y  las  pinzas…  Pues  ya  eran  una  parte  más  de  mí,  no  le  notaba  nada  en  especial.  Vaya  tontería  de juego… Al cabo de una hora la comida había terminado. Justo cuando salieron los postres el señor Konner  padre  salió  a  pronunciar  unas  palabras  con  el  micrófono.  Agradeció  la  fidelidad  a  los clientes,  deseó  un  año  nuevo  mejor  que  el  anterior  y  empezó  a  contar  alguna  de  sus  anécdotas divertidas. Entre tanto yo me acerqué a Adrian y bajito para que nadie más me oyera le confesé mis deseos.

—Me gustaría moverme para probarlas un poco más…

—Eso está bien. Ahora bailarás.

—¿Cómo? ¿Hoy también hay baile? —La sonrisa estúpida de mi cara se borró dejando paso a una expresión de pánico.

—Bailes de salón.

—Pero yo no sé bailar bien, ya lo comprobaste.

—Tú sígueme como lo hiciste la otra vez. —Me sonrió.

La  verdad  es  que  no  fue  mal  la  primera  vez,  pero  ahora  me  daba  más  vergüenza  porque  el padre  de  Adrian  estaba  allí.  Y  porque  el  detalle  de  tener  dos  bolas  dentro  y  dos  pinzas  colgando pesaba un poco en mi cabeza y en mis inseguridades. Pasados los cafés, un señor anunció el baile. El padre  de  Adrian  se  levantó  y  le  pidió  a  su  esposa  que  bailaran.  Los  señores  Farnhet  también  lo hicieron. Adrian se levantó.

—Ha llegado la hora de moverte. Vamos a disfrutar.

Andaba delante de él, notando como su mano se apoyaba en mi espalda guiándome y volví a sentir  el  repicar  de  las  bolas.  Podía  notar  como  mi  respiración  se  volvía  entrecortada.  ¿Nadie  lo escuchaba?  Seguro  que  con  la  música  no.  Las  pinzas  no  caían,  por  suerte.  La  banda  entró  y empezaron a tocar. Adrian me cogió por la mano un momento y me miró.

—Tranquila, sígueme los pasos. Verás como disfrutas este baile.

—De acuerdo.

—El baile es un sentimiento. Debes vivirlo y verás que sale solo.

Empezamos a dar vueltas y vueltas por toda la pista. Los otros bailarines también sabían los pasos.  Era  muy  bonito  ver  tanta  coordinación  junta.  No  me  concentraba  mucho  por  esas  malditas pinzas y bolas que captaban mi atención mucho más que el baile y los pasos. Como era de esperar, pisé  a  Adrian  en  un  par  de  ocasiones  porque  a  veces  me  parecía  que  algo  iba  a  caer  en  el  suelo provocando algún tropiezo y el caos general en la sala. Pero mi torpeza y nerviosismo le parecían de lo  más  entretenidos  a  Adrian  que  sonreía  y  seguía  bailando.  A  Adrian  le  gustaba  bailar,  se  notaba.

Todos sus músculos se relajaban cuando estaba inmerso en cualquier baile. Y en ese momento pensé que  también  me  apetecería  bailar  bien  y  poder  compartir  esa  pasión  con  él.  Me  notaba tremendamente excitada y demasiado mojada, tanto que empecé a sufrir por el vestido. Suerte que era negro…

El baile terminó. Todo el mundo aplaudió. Algunos volvimos a las mesas y otros se quedaron bailando. Adrian me cogió de la mano y me llevó junto con su padre.

—Padre, ahora que estás tú aquí, si me lo permites, me voy a ir con Carla.

—Aprovecha hijo. Pasadlo bien, aunque estoy seguro que lo haréis. Juventud, divino tesoro… — ¿Eso era algún tipo de referencia a la noche anterior?

Nos  despedimos  de  todos  y  nos  fuimos  hacia  el  ascensor.  Como  ya  empezaba  a  ser costumbre, Adrian le indicó al botones que no hacia falta que subiera con nosotros.

—¿Qué quieres hacer? —le pregunté.

—Ya  te  lo  he  dicho.  Sólo  estoy  esperando  cruzar  la  puerta  de  la  habitación.  Te  arrancaré  esas bolas y sacaré esas pinzas y en su lugar pondré mi pene que ya está duro de solo pensarlo.

Cuando  Adrian  decía  esas  cosas  se  transformaba  y  en  su  rostro  aparecía  la  mirada  de  la discoteca.  Se  volvía  irresistible  y  provocador.  Era  como  un  animal  en  celo.  Adrian  cumplió  su promesa,  cerró  la  puerta  me  puso  encima  de  la  mesa.  Allí  me  levantó  el  vestido  y  mis  nalgas quedaron en contacto con el frío cristal. No tuve tiempo de quejarme o reaccionar porque él había empezado a quitar lo que yo había puesto en mi cuerpo. Me sacó las bolas sin ningún cuidado, pero yo estaba tan mojada que no noté más que placer.

—Qué  mojada  estás…  —Entones  abrió  bien  mis  piernas  y  me  miró.—  Las  has  puesto  bastante bien. Las pinzas son un elemento curioso. Su efecto no se nota mientras las llevas, sino cuando las quitas. Ahora, cuando te las quite notarás como la sangre invade esa parte de tu piel. Tu sensibilidad se disparará y cualquier roce que haga, aumentará tu placer.

Aquella  explicación  me  dejó  expectante.  Adrian  no  esperó  ni  un  segundo  para  empezar  a quitarlas. Tenía razón: un extraño placer apareció en toda la zona y no pude evitar gemir. Luego hizo lo mismo con la otra y otra sensación agradable invadió mi cuerpo con un leve cosquilleo.

Adrian entró poco a poco y pude comprobar que el efecto de las pinzas era realmente el que decía. Era como si lleváramos horas estimulando mi cuerpo. De hecho, eso es lo que había pasado.

Cuando había entrado todo dejando que notara con calma ese efecto, empezó a follarme sin parar. El placer  que  notaba  yo  era  superior  al  que  otras  muchas  veces  había  notado.  Las  bolas  habían estimulado el interior de mi vagina y el roce con el pene de Adrian era magnífico. Y lo que más me gustaba era ver su cara de placer y descontrol. Deseaba ver el orgasmo en su cara. Pero sin poder evitarlo mi placer me sobrecogió primero y me corrí notando sensaciones nuevas que me abrumaron haciéndome sentir un calor que se calmó poco a poco. Adrian no aguantó mucho más y se corrió. Eso del “aquí te pillo aquí te mato” me encantó. Claro que yo había estado estimulada durante mucho rato antes.  Vaciar  de  cualquier  acto  principesco  el  sexo  me  pareció  muy  excitante.  ¿O  era  porque  se trataba de Adrian? Me gustaba darle placer, fuera como fuera. Casi me gustaba más que correrme.

Esos  objetos  habían  sido  todo  un  descubrimiento.  Nos  sentamos  en  el  sofá  con  una  taza  de café. Me gustaba hablar con él después de haber tenido sexo.

—¿Por qué te gusta tanto bailar? ¿Y dónde has aprendido?

—Mi madre era una gran bailarina. Conocía todos los bailes de salón perfectamente. Le gustaba mucho bailar.

—Ahora entiendo tu facilidad para el baile.

—Desde pequeño me enseñó. Primero era pesado para mí, pero con el tiempo lo amé. De vez en cuando nos cerrábamos durante horas y bailábamos.

—Qué bonito… —Me imaginé a un niño de ojos verdes bailando con su madre y riendo.

—Sí… Lo echo de menos, la verdad.

—Supongo que la echas de menos a ella. ¿Qué le pasó?

—Cáncer. Fueron un par de años muy duros.

—Lo siento.

—Gracias. A veces la vida es muy cruel. Pero supongo que esto tú lo aprendiste de joven.

—Sí. Pero perder a un ser querido siempre es doloroso. Nunca estamos preparados.

—Eso es verdad.

Su mirada se tornó ausente y lejana. Seguramente estaba recordando esas horas de baile con su madre. Ese hombre era pura sensibilidad. Tenía que aprender a bailar como fuera.

 

Al día siguiente encerrada en el taller de la tienda, repasaba en mi mente todo lo que sabía de Adrian y lo que habíamos vivido. Era incapaz de concentrarme en nada.

Recordé los dos bailes que había compartido con Adrian. Sabía bailar muy bien y le gustaba.

Parecía  que  sus  sentimientos  se  expresaran  mejor  bailando.  De  hecho,  esos  minutos  con  él  habían sido  una  manera  diferente  de  fusionarnos,  entre  risas  y  un  nerviosismo  alegre  por  mi  parte  por hacerlo bien. Pero sin ninguna duda, encantador. Me hubiera gustado poder bailar más y con un poco de conocimientos. Estaba segura que él disfrutaría igual o más que yo. Así que tomé una decisión: iba a  aprender  a  bailar  de  escondidas.  Unas  clases  básicas  no  me  irían  nada  mal.  Pero  si  pretendía aprender  rápido  debía  encontrar  clases  particulares,  nada  de  grupos.  Eso  haría  que  avanzara  más deprisa.

Ya  me  imaginaba  proponiéndole  que  bailáramos  un  día  y  ver  su  cara  de  asombro  ante  el descubrimiento  de  una  Carla  más  grácil  con  los  pasos.  Con  pocas  cosas  podía  sorprenderle  y  esa podía ser una manera divertida.

Busqué en el portátil “clases de baile”. En seguida millones de entradas aparecieron ante mis ojos.  Cogí  papel  y  lápiz  para  llamar  a  unas  cuantas  de  las  direcciones  y  escuelas  que  había.  Me decanté  por  cuatro  teniendo  en  cuenta  la  cercanía  a  la  tienda.  No  podría  escaparme  en  ningún  otro momento.  Dos  de  las  escuelas  no  tenían  nadie  disponible  en  ese  momento  para  hacer  clases particulares. Cogí las otras dos direcciones que me habían dicho que sí tenían profesores disponibles y fui a ver en persona las escuelas.

Le dije a Rebeca que cuidara de la tienda y me largué. Una de ellas estaba tan solo a cuatro calles. Era un principal de un edificio antiguo. Llamé y me abrieron por el interfono sin responder.

Subí  por  las  escaleras  y  encontré  la  puerta  abierta.  Había  una  recepción  con  un  par  de  chicas  con bolsa de deporte que se estaban despidiendo. Una recepcionista me dedicó una sonrisa amable. Era una mujer con el pelo teñido de un color rojo vivo muy estridente. Dos ojos grandes y marrones se mostraron  ante  mí  tras  unas  gafas  de  pasta  de  color  verde  y  una  sonrisa  enorme  con  unos  labios pintados de granate. Cuantos colores…

—¿Puedo ayudarte? —Me preguntó con amabilidad.

—Sí, hemos hablado hace un momento por teléfono. Estaba buscando clases particulares de baile.

—Ah, sí… Carla, ¿verdad?

—Sí.

—Bien.  Yo  soy  Marga.  Precisamente  ahora  Julián  ha  acabado  su  clase  de  grupo.  Lo  mejor  será que te llevé hasta él y os conozcáis. Él sería tu profesor, en estos momentos es el único disponible.

Eres afortunada, es un gran profesor. —La mujer salió de detrás del mostrador.— ¿Me acompañas?

—Sí, claro.

Empecé a andar detrás de ella. Me contó que la escuela ocupaba tres pisos del edificio, que era una escuela de ambiente familiar con un trato cercano. Me contó que debería pagar una matrícula y  que  luego,  según  lo  que  decidiera,  ya  me  mostraría  los  paquetes  clases  y  los  precios.  A  nuestra derecha  e  izquierda  había  clases  para  bailar  con  parqué  claro  y  las  paredes  cubiertas  de  espejos.

Desde fuera no parecía tan grande. Empezaba a pensar que a lo mejor no había sido una buena idea…

Al fondo, había una puerta cerrada. La chica de recepción la abrió.

—¿Julián?

—Dime querida —una voz masculina pero claramente afeminada contestó.

—Te quiero presentar a Carla. Busca clases particulares.

—Adelante  las  dos.  —Avanzamos  y  pude  descubrir  a  Julián.  Un  chico  moreno  de  piel,  bastante alto, con el pelo negro y corto que iba vestido con unos pantalones de baile negros y una camiseta de tirantes también negra. El chico era atractivo y tenía un culo perfecto con una cintura estrecha y unos hombros que se ensanchaban a medida que yo levantaba la vista.

—¿Qué  tal  Carla?  Soy  Julián.  —Descubrí  un  hombre  que  en  su  conjunto  parecía  el  Discóbolo griego, tal vez un poco más musculado. Me miró con suavidad y me extendió la mano.

—Hola, encantada. —Le agarré la mano.

—Bueno,  yo  os  dejo  que  la  recepción  está  sola.  Explícale  un  poco  lo  que  haces  y  a  ver  si  os ponéis de acuerdo. Hasta luego Carla. —Me sonrió y se fue a paso ligero.

—Y dime Carla, ¿qué tipo de baile quieres aprender? —Se apoyó en un taburete negro que había al lado.

—Bueno, un poco de todo, pero sobretodo vals, salsa y tango.

—¿Qué tipo de vals? ¿Inglés o vienés?

—Mmm… Ya me he perdido… —Estaba claro que era una novata.

—No pasa nada. A ver, ¿por qué quieres aprender a bailar en concreto?

—Bueno…  He  conocido  a  alguien.  Y  él  baila  muy  bien.  Quiero  sorprenderle.  Sólo  es  eso, tampoco quiero ser una experta.

—Ay, me encanta… —sus palabras salieron de una forma muy afeminada.— Eso es precioso. El baile es una manera de expresarnos maravillosa, no son solo cuatro pasos que aprendemos. Tienes que sentirlo y si estás enamorada, aprenderás muy rápido.

—Bueno, no estoy enamorada…

—Querida,  eso  ya  lo  veremos.  —Ese  hombre  era  un  poco  lanzado.—  Pero  que  quieras comunicarte con él con el baile dice bastante… En fin, a lo que vamos, yo puedo quedar dos horas contigo cada día de once a una del mediodía. Porque supongo que quieres aprender deprisa. ¿Te va bien?

—Sí, en principio sí.

—¡Fantástico!  Pensé  que  dirías  que  no  porque  claro,  estas  horas  son  un  poco  complicadas  para combinar con el trabajo.

—Tengo una tienda y lo puedo arreglar.

—Ideal. ¿Ropa? —preguntó con curiosidad.

—No, bolsos.

—¿Y tienes bolsos masculinos?

—Sí, alguno.

—Me muero por verlos.

—Ven  cuando  quieras.  —Julián  era  fresco  y  muy  próximo.  Me  hacía  sentir  cómoda.  Sus  rasgos latinos eran muy masculinos pero su personalidad contrastaba mucho con su aspecto.

—Me gustas. Vamos a hacer una cosa. Ahora bailamos un poco. Eres una chica afortunada, son las once  y  cuarto.  Mi  tiempo  libre.  Ves  si  te  gusta  mi  manera  de  enseñar  y  decides.  Pero  luego  me enseñas tu tienda.

—Me parece una gran idea. Pero no tengo ni ropa ni zapatos para bailar.

—Eso  no  es  problema.  Tendrías  que  comprártelos  igualmente,  aunque  no  te  quedes  aquí.  En  la escuela tenemos. Ahora vengo. Le pediré a Marga un completo. ¿Un 38?

—Sí, muy bien. —Qué ojo tenía con los pies…

—Me lo parecía.

Y se fue. Me quedé ahí mirándome en el espejo. Me gustaba mucho la frescura de Julián. Me sentía cómoda y con ganas de saber cómo bailaba. Estaba más que claro que era homosexual. Pero también  estaba  claro  que  tanto  hombres  como  mujeres  le  miraban  el  culo  por  igual.  Era  muy atractivo.  Su  rostro  con  un  afeitado  impecable  y  unas  cejas  arregladas  denotaban  un  culto  a  la belleza. Si me gustaba como me enseñaba Julián, no iría a la otra escuela. Julián llego andando con un movimiento de cadera muy gracioso.

—Ala,  aquí  lo  tienes.  Aquí  detrás  tienes  un  cuarto  para  cambiarte.  Normalmente  no  va  así,  hay vestidores, pero así no perderemos tiempo hoy.

—Gracias.

—Por cierto, ¿qué días quieres hacer clases?

—No lo sé… ¿Cada día? Menos los fines de semana, claro.

—Y luego dice que no está enamorada… —Hablaba como si yo no estuviera allí.

Mientras  me  cambiaba,  oí  como  Julián  ponía  varias  canciones.  Por  lo  que  pude  distinguir, estaba buscando un tango. Salí y lo encontré dando vueltas sólo. Su manera de moverse era enérgica y muy elegante.

—¿Reconoces este tango?

—No, sé que es un tango pero…

—Es de Gardel. ¿No has visto la película  Esencia de mujer?



—No.

—Pues  ya  tienes  deberes.  Empezaremos  por  el  tango.  Esas  ansias  que  tienes  de  aprender  y sorprender a este hombre merecen que sepas bailar un tango cuanto antes. A mi parecer, es el baile más sexual y sensual que existe.

—De acuerdo, tú eres el experto.

—Lo  primero  que  tienes  que  saber  del  tango  es  que  es  mucho  más  que  un  baile.  El  tango  es  un juego de seducción que empieza por los ojos. —En eso no tendría ningún problema, Adrian era un maestro  de  la  seducción  con  los  ojos.  Bueno,  a  lo  mejor  yo  sí  tenía  algún  problema.—  La  cabeza debe estar recta, siguiendo la espina y tu respiración será profunda. Es un baile lleno de sensualidad.

Debe notarse la atracción sexual que hay entre vosotros dos con solo miraros. Así que ahora, tendrás que hacer un esfuerzo y mirarme a mí imaginándote que es tu hombre el que baila contigo.

Me hizo reír por como lo dijo, como si él no fuera suficiente para mí. Luego me enseño como debíamos cogernos.

—Yo te cogeré con mi brazo alrededor de tu torso y la otra mano a nivel de los hombros, así. — Sus movimientos expertos hacían que aquello no pareciera tan difícil. Por un momento imaginé que Adrian me cogía así y un escalofrío me recorrió la columna.— Ves, nos cogemos así de la mano y te la aprieto con firmeza. Dejamos nuestras manos en el centro. Tu brazo izquierdo debe apoyarse en mi hombro derecho, con firmeza. Así dos cuerpos pasan a ser uno.

—¡Joder Julián! Eres un maestro genial… —Se me escapó esa palabra malsonante de la emoción que sentía.

—No  te  distraigas.  No  estés  tensa.  Relajada  pero  firme.  Vamos  a  aprender  el  paso  básico.

Flexiona un poco las rodillas y sigue mis pies. Por ahora te dejo que mires al suelo… Ves, yo llevó atrás mi pierna derecha y tú adelantas tu pie izquierdo.

Julián siguió aleccionándome sobre los pasos. Eso me estaba encantando. Ahora entendía por qué Adrian adoraba bailar, era divertido y prometía mucho si conseguía dominarlo un poco. Al cabo de media hora era capaz de seguir un poco los pasos con más gracia y soltura.

—¡Actitud  Carla!  Ahora  ya  conoces  estos  pasos  básicos.  No  te  olvides  del  juego  que  debes llevar. No soy yo, es tu hombre quien tienes delante. Sedúcelo… bien, así.

Su  efusividad  era  embaucadora.  Seguro  que  Julián  podía  seducir  a  quien  quisiera  con  ese baile. Sin darme cuenta había pasado una hora y media. Odié que aquello ya se terminara.

—Creo que por hoy es bastante. ¿Te ha gustado?

—Mucho. Quiero repetir mañana mismo. —La decisión estaba tomada.

—Pues estaré encantado y ya sabes dónde encontrarme. Ahora deberías pasar por recepción para la inscripción y arreglar los papeles. Así te reservarán la hora para ti.

Estaba en un éxtasis de alegría. Mi ilusión era verle la cara a Adrian cuando se terciara y le pudiera  enseñar  cómo  bailaba  un  tango  con  conocimientos.  Imaginaba  las  manos  de  él  cogiéndome con fuerza, su mirada seductora y penetrante mientras seguíamos el ritmo de la música. Debería hacer un gran esfuerzo para no decirle nada.

Una  vez  finalicé  los  papeles  de  la  inscripción  llevé  a  Julián  a  la  tienda.  Con  efusividad aplaudió cuando vio algunos modelos. Era el público perfecto. Como no me cobró esa primera clase, decidí regalarle uno. Me invitó a comer a un restaurante italiano que había en la misma calle.

—Carla, no sé quien es tu hombre, pero tiene mucha suerte de tenerte.

—No digas bobadas. Pero me subes el ego…

—¿Y tienes un plazo mental para aprender a bailar bien?

—No  hay  una  fecha,  pero  quiero  aprender  lo  antes  posible.  Ya  me  he  encontrado  en  un  par  de situaciones en las que saber bailar me hubieran ido francamente bien. No sé cuándo será la siguiente ocasión. Y si no la hay, ya la buscaré.

—Pues haremos cada día un tipo de baile. Así estarás preparada.

—Pero yo quiero volver a hacer tango…

—¿Te ha gustado eh? Qué zorrón…

—Mucho… —suspiré y miré al techo.

—Bien. Bueno, nos centraremos en tres: val vienés, tango y salsa.

—Lo que tu mandes.

Julián me contó que estaba empezando a salir en serio con un chico desde hacía poco y que estaba enamoradísimo. Era una persona natural, encantadora y muy efusiva. No solo había aprendido a  bailar,  sino  que  me  daba  la  sensación  que  había  empezado  una  amistad.  Julián  resultó  ser  una persona  con  la  que  me  sentí  tan  cómoda  como  si  hiciera  años  que  lo  conociera.  A  lo  mejor  era porque no sabía nada de mi vida, él no sabía mis errores, mis defectos y podía contarle cosas sin que me juzgara desde un punto de vista lejano.
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Los  siguientes  días  pasaron  volando.  El  viaje  a  Suiza  se  suspendió  por  problemas  de construcción. Yo iba a la tienda, asistía a las clases de Julián y salía tarde. Preparar las rebajas no era tarea fácil. Helena se presentó, tal y como dijo y me mostró lo que estaba haciendo. Trabajaba con lana gruesa en ese momento. Creaba unas bufandas, gorros, ponchos muy bonitos. Acordamos una serie  de  modelos  que  no  quedaban  mal  por  colores  y  por  la  línea  estética  de  la  tienda.  Helena  se ofreció a quedarse en la tienda algún día si lo necesitaba. Le enseñé cómo funcionaba todo un poco por encima, algún día me podía ir bien ahora que mi vida era más inesperada…

Adrian estaba encantador. Me mandaba flores a la tienda, me venía a buscar cuando cerraba, me  llevaba  a  cenar…  Y  por  lo  que  respectaba  al  sexo,  de  momento  no  habíamos  tenido  ningún problema… Los encuentros acababan siendo brutales, llenos de energía y con furia. Alguna noche la pasábamos  en  mi  apartamento,  pero  desde  que  había  empezado  el  año,  siempre  habíamos  dormido juntos.

Ya llevaba cinco clases con Julián y me sentía más fuerte, como si saber bailar me permitiera tener algo que Adrian no se esperaba y que sabía que le encantaría. Era mi as en la manga. Las clases eran  cortas,  al  menos  a  mí  me  lo  parecían.  Quería  más.  El  pobre  Julián  aceptó  alargar  media  hora más cada día por mi insistencia. Empezaba a moverme bien con el tango y ya estaba segura que no pisaría a Adrian nunca más con un vals. Lo de la salsa todavía era un terreno peligroso.

Pero esa noche de viernes Adrian no apareció por la tienda. No es que hubiéramos quedado.

Pero  no  se  presentó  y  como  llevaba  días  haciéndolo,  me  extrañó.  Fui  a  casa  porque  supuse  que estaría  en  alguna  reunión.  Cuando  ya  fueron  las  diez,  decidí  llamarlo.  No  contestó.  Empezaba  a preocuparme…  ¿Y  si  le  había  pasado  alguna  cosa?  ¿Estaría  bien?  No,  eso  no  podía  ser.

Normalmente, la explicación más sencilla era la correcta. ¿Y cuál era esta explicación más sencilla?

No  paraba  de  darle  vueltas  a  la  cabeza.  Por  un  momento  me  pasó  por  la  mente  la  idea  que estuviera con alguna otra chica, la de la nota o cualquiera. No, eso no podía ser posible. A lo mejor se había cansado de mí. Hice un esfuerzo de autoestima y me dije a mí misma que no podía haberse cansado  de  mí.  Y  que  si  estaba  con  otra  persona,  pues  que  tampoco  podía  hacer  nada  al  respecto porque  no  teníamos  nada  concreto.  Eso  me  enfureció  un  poco.  Sólo  follábamos,  nos  lo  pasábamos bien y disfrutábamos el uno del otro. Las imágenes de Adrian tocando a otra mujer no se me iban de la cabeza, los celos empezaban a corroer mi interior. Yo no era celosa y menos si se trataba de un copulador. Al fin y al cabo, Adrian no era más que mi copulador.

Un momento, ¿y si en esta ocasión le había pasado algo? Esto era un sin vivir. Me presentaría en  el  hotel  y  ya  está.  Pero  no,  no  podía  arriesgarme.  A  lo  mejor  descubría  alguna  cosa  que  no  me gustaba o parecía una histérica perdida. Decidí llamar al Palladium. Era lo más lógico.

—Hotel Palladium, le atiende Gil.

—¿Me puede pasar con el señor Konner por favor?

—¿De parte de quien?

—De la señorita Carla, Carla Folch.

—Un  momento  por  favor.  —Me  dejó  ahí  colgada  con  una  música  clásica  poco  alegre.  No reconocí la pieza.— ¿Señorita Folch?

—Sí…

—El señor Konner no está disponible. ¿Quiere que le deje algún recado?

—Eh… —No esperaba tener que dejar un mensaje.— Sí. Dígale que he llamado por favor.

—De acuerdo. Buenas noches.

—Buenas noches.

“No está disponible”. No había averiguado nada de nada. Estaba igual que antes de llamar.

No  sabía  qué  hacer…  Al  final,  decidí  no  llamar  más  y  no  preocuparme.  Al  fin  y  al  cabo  era  un adulto. Y yo también. No podía ponerme como una histérica. Me fui al despacho y busqué la película que Julián me había recomendado. La escena del tango me hizo soñar un poco. Luego estuve dando vueltas  por  las  redes  sociales  ya  que  hacía  mucho  que  no  miraba  lo  que  pasaba  a  mis  conocidos.

Encontré  las  fotos  de  fin  de  año.  Me  había  olvidado  por  completo  de  mis  amigas…  Escribí  un mensaje a cada una pidiendo disculpas y proponiendo quedar algún día.

Esa noche dormiría sola. La cama me parecía fría y demasiado grande. Al menos las sábanas olían a Adrian… Pero cansada de esperar alguna noticia, me dormí.

 

Un  ruido  molesto  me  despertó  de  golpe.  Era  el  tono  de  mi  teléfono  móvil  que  tenía  en  la mesita de noche que descolgué sin abrir los ojos.

—Dígame…

—Hola Princesa.

—Adrian… ¿qué hora es?

—Eso no importa. ¿Me has echado de menos hoy?

—Sí…

—Bien. Eso es lo que quería. Buenas noches Princesa.

—¿Cómo?

Y colgó. Abrí los ojos de golpe. Recapitulé la conversación por si no lo había entendido bien por estar dormida. ¿Qué clase de juego era ese? Eso no era un juego eso era una mala pasada. Había estado sufriendo, pensando mil cosas y era sólo para que lo echara de menos… Encima ahora estaba despierta… Las cuatro de la mañana. Eso no podía quedar así. De ninguna manera. Estaba enfadada, muy enfadada. Ese juego absurdo me parecía cruel. Cogí el teléfono y marqué el teléfono de Adrian.

No contestaba. Pues bien ahora sí estaba decidida, ahora mismo me plantaba en el Hotel. Vamos, en menos de quince minutos estaba allí. Si yo no dormía, ahora él tampoco.

Cogí una gabardina que tenía a mano y me la puse encima. Me enrollé una bufanda al cuello, guantes  y  gorro.  Unas  botas  UGG  bien  calientes  y  cómodas  y  salí  de  casa  con  mi  bolso.  Ni  tan siquiera  esperé  a  llamar  a  un  taxi,  empecé  a  andar  sin  parar.  Estaba  tan  enfadada  que  ni  notaba  el frío. Sentía furia en todo el cuerpo. Indignada por su comportamiento enfermizo me iba encendiendo más y más mientras lo pensaba. En cuanto lo viera le diría de todo. Pero que se había pensado ese prepotente maleducado… Vi un taxi y lo llamé para que parara.

—Al hotel Palladium. Y lo más rápido que pueda por favor.

Al momento me di cuenta que estaba fuera de mí. Pero me daba igual, no frené para nada mis emociones. Suponía que estaba roja como un tomate por como me sentía. Las palabras de Adrian se repetían  en  mi  cabeza  una  y  otra  vez.  Llegué  al  hotel.  Le  di  al  taxista  un  billete  y  le  dije  que  se quedara el cambio. No pensaba perder ni un minuto más en decirle a ese hombre que era un imbécil.

Entré  en  el  vestíbulo  y  ni  tan  siquiera  me  paré  en  recepción.  Seguramente  por  la  cara  que llevaba y por el paso con el que andaba, el señor Gil, me miró con atención e intentó llamarme el alto. Me daba igual, ni lo oí. Que me pararan si querían. Yo no lo haría.

Entré en el ascensor y le di al botón. Por suerte a esas horas no había nadie en el ascensor.

Respiraba alterada. Cuando salí del ascensor fui directa a la puerta dispuesta a empezar a dar golpes y despertarlo igual que él había hecho conmigo. Pero la puerta estaba abierta… Eso me sorprendió pero no me paró. Entré dentro. No veía a Adrian por ningún lado. Salí a la terraza. Tampoco. ¿Dónde se había metido?

Oí  como  la  puerta  se  cerraba.  Me  giré.  Era  Adrian,  sólo  con  unos  pantalones  negros  y cómodos y sin la camiseta. Qué sugerente… Esa justa medida de vello en sus pectorales… No, no era  momento  para  mirar  su  cuerpo,  debía  concentrarme.  Sin  dudar  ni  un  momento  fui  hacia  él  y empecé a golpearlo en el pecho.

—¿¡Pero tú qué te has creído!? Me has tenido preocupada, insegura y echándote de menos y ¿te alegras? ¿Pero en qué mundo vives? Eres un idiota, desgraciado… ¡Estás mal de la cabeza! —y sin saber  por  qué  empezaron  a  caerme  lágrimas  por  la  cara.  Yo  y  mi  facilidad  por  el  llanto incontrolable…

Adrian  me  abrazó  fuerte,  evitando  que  le  pegara  más.  Empecé  a  llorar  y  llorar  sin  parar.

Adrian me acariciaba el pelo y me mantenía cerca de él.

—Schhhh, tranquila. Cálmate.

—Eres  un  idiota…  Te  odio.  Déjame.  —Intenté  separarme  de  él  un  poco,  pero  sin  demasiado énfasis por lo que no conseguí mi objetivo.— Esto no es normal… nada lo es contigo.

Adrian  se  separó  un  poco.  Me  miró  y  me  dio  un  beso  en  la  boca.  Estaba  empezando  a desearlo otra vez. No, no, no… Eso no. Estaba allí para decirle que le odiaba, no que lo deseaba.

Notar sus labios fue como tomar una poción mágica que se llevó mi rabia. Al menos un poco…

—Te deseo tanto… —me susurró como una confesión.

—Y yo a ti.

Ya había estropeado todos mis planes. Todo fuera, como hojas que se las lleva el viento. No podía pensar con claridad, todo se había vuelto borroso.

—Estas encantadora así. —Adrian me sacó el gorro y la bufanda poco a poco. Luego los guantes.

Me miró y me desabrochó la gabardina.— Eres sexy y tú no lo sabes, lo cual te hace más sexy si se puede.

No pude más y me abalancé sobre él. Ya no quería hablar. Aunque había roto mis intenciones iniciales, quería descargar esa furia. Lo eché encima de la cama y me puse encima. Lo besé por todo el  cuerpo  con  ansia,  sin  pudor.  Me  saqué  el  camisón  de  dormir  que  llevaba  y  cogí  las  manos  de Adrian  y  las  coloqué  encima  de  mis  pechos.  Eso  era  lo  que  quería.  Me  movía  por  encima  de  su pantalón y noté cómo Adrian tenía una erección. Me retiré y le saqué los pantalones. Volví a ponerme encima. Pero esta vez cogí su pene y lo introduje.

—No —dijo Adrian—, el preservativo.

Con un movimiento me alzó desde la cintura y se estiró para abrir el cajón de la mesita de noche. Sacó uno y se lo puso. Me volví a colocar encima de él y esta vez sí, introduje su pene dentro de mí. No quería nada más, con cada movimiento que yo imponía iba dejando la tensión que había acumulado  desde  que  me  había  despertado.  Empecé  a  moverme  arriba  y  abajo  y  a  hacer  círculos, como  si  estuviera  poseída  por  una  extraña  fuerza.  Cuando  no  pude  aguantar  más,  me  apoyé  en  su torso duro para poder seguir cabalgando ese cuerpo como me apetecía. Qué placer y cómo me estaba descargando. Lo estaba utilizando para darme placer y me estaba desahogando con él.

Me  estiré  hacia  atrás  curvando  todo  el  cuerpo  y  empecé  a  acariciarme  el  clítoris.  Adrian levantó su troncó y me agarró para seguir penetrándome sin parar. Una oleada de calor y cosquilleo subían  por  mi  cuerpo  sin  freno  hasta  que  noté  que  mi  vagina  ardía  y  exploté.  Ese  día  llegamos  al clímax los dos a la vez dejando escapar en cada uno de los poros de mi piel esa furia que me había llevado hasta él.

Respiré  hondo.  Estaba  exhausta.  Eran  las  cinco  de  la  mañana,  me  había  enfadado,  había cruzado media ciudad y había follado a Adrian como nunca.

—¿Ves lo que he conseguido? —Lo miré levantando la cabeza y esperando a ver qué me revelaba ahora.—  Has  sentido  tanta  furia  que  por  una  vez  te  ha  dado  igual  todo.  Has  dejado  que  todo  a  tu alrededor desapareciera. Sólo querías descargarte, ser egoísta y pensar en ti. Eso es lo que quería. Y

has reaccionado tal y como esperaba.

Me quedé un momento pensando. Así que de eso se trataba… No lo acababa de ver claro del todo, pero puede que fuera por el cansancio que me estaba ganando después de tanta tensión.

—Sigo pensando que eres un idiota… No me ha gustado sentirme manipulada. Pero ahora estoy demasiado cansada para replicarte nada.

—De acuerdo. Pero que conste que no pretendía manipular, quería jugar un poco.—Me contestó medio riendo.— Voy a fumar un cigarro. ¿Quieres venir?

—¿Dónde?

—A la terraza.

—Vale. —A lo mejor el aire me despejaba un poco y le podía decir cuatro cosas coherentes.

—Toma esta manta.

Nos sentamos  en  el sofá  de  la terraza.  Agradecí  la  manta que  me  dio porque  el  sofá  estaba frío. Adrian encendió el cigarro e hizo una calada. Yo había fumado hacía años. En ese momento me apeteció un poco. Le quité el cigarro de las manos sin preguntar e hice una calada. Pero ese humo no me acabó de gustar. Me acurruqué apoyada en Adrian que me envolvió con uno de sus brazos y sin querer me quedé dormida. Me desperté cuando Adrian me llevaba a la cama en brazos. Ese hombre tenía tantos matices que me descolocaba constantemente. Sólo le pude hacer una sonrisa y me volví a quedar dormida.

 

Me  desperté  con  Adrian  besándome  el  brazo.  Estaba  duchado  y  olía  muy  bien.  Tomé consciencia de la noche anterior. Todavía me sentía furiosa.

—¿Qué hora es?

—Son las nueve.

—Tengo que irme. —Siempre con prisas matutinas.

—Deberías desayunar.

—Y abrir una tienda. Así no puedo continuar. Qué descontrol…

—Noches alegres, mañanas tristes. Te llevaré.

¿Alegres? Eso era discutible… Me vestí con algo de ropa que tenía en su Hotel. Unos jeans y un  jersey  negro.  Quería  hablar  con  él  pero  no  tenía  tiempo.  Pensé  que  almorzar  con  él  en  un  sitio público evitaría que acabáramos revolcándonos otra vez y podríamos hablar.

—¿Quieres que comamos juntos hoy? —le pregunté.

—Comer no puedo. En tres días se celebra la gala benéfica para los niños huérfanos en el Hotel.

Debo  reunirme  hoy  con  ellos  para  ultimar  detalles  antes  del  fin  de  semana.  El  lunes  ya  no  dará tiempo a nada.

—Oh, qué bien. No sabía que participabas en estos eventos.

—Bueno,  siempre  procuro  dejar  el  Hotel  para  este  tipo  de  cosas  y  no  les  cobro  nada.  Es  mi pequeña aportación. A parte, normalmente añado alguna suma de dinero.

—Es muy generoso por tu parte. —En el fondo era un buen hombre, o eso aparentaba.

—Si quieres podemos cenar. O tomamos un café ahora, una vez hayas abierto.

Si no quería faltar a la clase de Julián debería resignarme a hablar con él por la noche.

—De acuerdo, mejor vamos a cenar. Hoy estoy un poco liada.

—Por cierto, espero que asistas como mi acompañante a la cena de la gala benéfica.

—Si  tú  quieres.  Pero  que  sepas  que  estoy  furiosa  contigo.  —No  pude  reprimir  dejarle  claro  lo que sentía.

—No quiero, lo deseo. Y me gusta que estés furiosa.

—Pues que te guste aún me pone más furiosa.

Adrian me acompañó a la tienda. Nos dimos un beso de despedida y se largó. Eso de llegar al lado de un hombre vestido tan elegantemente empezaba a suscitar preguntas en Rebeca.

—Oye jefa, por curiosidad, ¿este hombre tan apuesto que te trae y te viene a buscar a veces… ¿es tu novio?

—No, no es mi novio.

—Pues yo no lo dejaría escapar. Está bueno.

—Rebeca,  por  favor…  Es  complicado.  Oye,  me  largo.  Volveré  a  la  una  y  media  pasadas  como siempre. O por la tarde. Bueno no sé. Qué descontrol de vida…

—Yo no sé dónde te metes últimamente, pero aunque haces muy buena cara, te has adelgazado y vas de culo todo el día.

—Hasta luego fisgona…

No  quería  explicarle  qué  hacía  por  las  mañanas.  Pensaba  que  era  poco  serio  por  su  parte decirle que su jefa se iba a bailar. Sonaba un poco frívolo y no quería dar esa imagen.

Llegué cinco minutos tarde a la sala de baile respirando sin control por las prisas. Julián me estaba esperando escuchando música.

—Querida, llegas tarde.

—Lo sé, lo sé… Lo siento mucho.

—No  pasa  nada,  respira  tranquilamente.  A  ver  si  te  va  a  coger  algo...  Hoy  vamos  a  trabajar  un poco la salsa.

—No, quiero que volvamos al tango y al vals. —Nada de salsa, las cosas habían cambiado.

—¿Y eso? Te veo muy decidida.

—Adrian  me  ha  invitado  a  una  cena  benéfica  en  dos  días.  Quiero  estar  decentemente  preparada por si hay baile.

—Vaya, por fin la ocasión para mostrar tus nuevas habilidades.

—Sí… Estoy nerviosa.

—No debes. Has avanzado mucho. Daría lo que fuera por verte estrenarte en una pista de baile con gente.

—No sé yo si estarías orgulloso o cerrarías los ojos.

—Anda vamos. Entre hoy y mañana te avanzo varios pasos para que te marques alguna vacilada con él y enamores al público.

Disfruté  esa  clase  especialmente.  Ya  me  desenvolvía  con  soltura  y  podíamos  incorporar nuevas  cosas  fuera  de  los  encorsetados  pasos  iniciales.  Era  una  terapia  fantástica.  Mi  cólera  aún presente por la mañana se desvanecía con cada paso que daba.

Cuando regresé a la tienda vi que Diana estaba allí. Una sorpresa agradable aunque sabía que me caería una reprimenda por desaparecer sin decir nada.

—¿De dónde vienes tan roja? ¿Una maratón o sexo?

—Ninguna de las dos cosas.

—Bueno,  ya  que  no  te  decides  a  quedar  con  tus  amigas  ni  que  te  mandemos  mensajes,  hemos decidido ir a por ti.

—Es que me he olvidado el teléfono en casa. —Con las prisas y el enfado, ayer por la noche no caí en la cuenta de coger el móvil. Qué desastre de organización…

—En cinco minutos llegará Anna. Queremos que nos cuentes tu vida mientras comemos.

—Esperadme en el italiano de la esquina. Ahora vengo.

—Vale pero no tardes. Ya le mando yo un mensaje a Anna. Te veo un poco estresada…

—No lo sabes bien…

Qué desorganización. Así no podía seguir. Ni estaba por la tienda, ni por mis amigas, ni tenía la  ropa  que  quería,…  Eso  debía  cambiar.  Hablaría  de  ello  con  Adrian  esta  noche.  Debía  ponerme unos horarios y cumplirlos. Cuando entré en el restaurante vi a mis dos amigas con una copa de vino en la mano. Me acerqué a la mesa y saludé.

—Bueno, la desaparecida —dijo Anna. Sabía que tendría que aguantar este tipo de comentarios varias veces—. Desde fin de año que no te veo.

—Lo sé, perdona. He andado muy liada.

—Anna, nos está mintiendo. Lo que pasa es que Adrian la tiene abducida… —apuntó Diana con una sonrisa.

—Bueno un poco. Pero porque yo quiero.

—Nadie dice lo contrario. Entiendo que las dudas que nos contabas la última vez que nos vimos han desaparecido.

—Sí, todo aclarado. Hablando se entiende la gente. —Eso no era del todo cierto, algunas dudas seguía teniendo y más con la provocación del día anterior.

—Entonces ya va siendo hora que nos lo presentes, ¿no? —Anna tenía ganas de poner cara a ese hombre.

—Es que no sé si debo. Quiero decir que no sé si lo quiero implicar. Tened en cuenta que no es nada serio.

—Oye, yo he presentado mil veces a mis rollos. Y Anna nos presentó a Juan deprisa. Además yo ya lo he visto. No hemos hablado pero ya lo he visto y él a mí…

—Eso es verdad Carla, Diana siempre nos deleita con sus breves amores.

—Bueno,  pero  Adrian  es  muy  solitario.  Y  no  acostumbra  a  hacer  demasiadas  actividades…

“normales”. Pero no se trata de él, se trata de que no sé si yo quiero.

—¿Qué quiere decir eso? —preguntó Diana con un leve tono de molestia.

—Pues que no es más que un copulador, y eso es un poco nuevo para mí en relación a mi entorno.

A  parte,  él  tiene  comidas  de  negocios,  asiste  a  fiestas  y  esas  cosas.  Por  ejemplo,  el  lunes  por  la noche celebra una gala benéfica en el Hotel. Siempre está con compromisos y entiendo que huya de los que puede ahorrarse. No os lo toméis mal.

—A  ver,  a  ver…  Vamos  paso  por  paso.  —Entonces  me  di  cuenta  que  no  les  había  dicho  ni  que tenía un hotel. Realmente estaba muy descontrolada.

—Sí, es que debería empezar por el principio. Lo siento. A ver, Adrian es dueño del Palladium.

—¿El Palladium? ¿El cinco estrellas de Paseo de Gracia?

—Sí, eso es.

—Pero bueno, ¿cómo se olvida una de contar eso? —Anna puso unos ojos como platos.— ¿Con quién estás liada exactamente?

—Ay no lo sé… Es lo que menos me importa y me sorprende de él. Pero sigo.

Les  conté  que  conocía  a  su  padre,  a  Romina,  como  era  su  suite-apartamento,  la  tarde  en  el mercadillo y que el sexo era increíble. Pero pasé por alto el episodio de la noche anterior, así como también  las  bolas,  las  pinzas,  los  azotes  o  cualquier  cosa  relacionada  con  el  sexo  duro.  Decidí también obviar el tema del baile porque me pareció una locura inconfesable.

—Por lo que dices parece atento y muy educado.

—Lo  es.  —Pero  yo  por  dentro  pensaba  que  la  otra  cara  de  Adrian,  ese  lado  oscuro  de  juegos llenos de perversión y dominación también eran parte de él. Todavía le daba vueltas a la actuación de esa noche.

—Bueno y ya debes tener confianza con él, ¿no?

—Diana, ¿qué clase de pregunta es esa?

—No, nada. Quiero decir que si le dices que quieres que conozca a tus amigas, no pasará nada.

Carla, nos morimos de ganas de conocer a este tío. ¡Entiéndenos! Para tener una opinión más allá de tu visión manipulada…

—Claro que puedo decírselo —solté con orgullo—. Lo que pasa es que sois unas cotillas.

—Pues hazlo. Por cierto, ¿cómo es que un hombre que parece tan perfecto está soltero?

—Pues  no  sé  Anna…  —Esa  pregunta  me  intrigó  a  mí  también.  Pero  más  o  menos  sabía  la respuesta, aunque no quería ni pensar en ello. A mí eso no me incumbía lo más mínimo.

—Bueno, es igual, ya lo averiguaremos. —Eso no me gustó nada.— Bueno, le comentas que tus amigas le quieren conocer y luego nos llamas y nos dices hora, lugar y día. Tema resuelto. —Anna adoraba decir esa frase concluyente.

Hablamos durante una hora más y nos pusimos al día de todo.

Pasé  la  tarde  en  la  tienda  haciendo  números  por  encima.  Pensaba  que  las  cosas  iban  peor.

Debía reconocer que estaba siendo un buen año. Era cierto que yo no me preocupaba demasiado por el dinero en el sentido que sabía que tenía otras fuentes de ingresos con los dos alquileres. Pero mi objetivo era que la tienda se financiara por si misma. Mis padres me habían dejado una cantidad más que generosa con el seguro de vida. Sólo la había tocado para montar la tienda. Pero prefería dejarlo donde estaba como si no lo tuviera. Mis abuelos también me habían dejado una pequeña cantidad de dinero. Pero ambos me habían enseñado a ser responsable, a no malgastar y a creer siempre en mis proyectos fuera cual fuera si me esforzaba en ellos. El esfuerzo y el orden eran básicos para mí. Así había llevado mis estudios, nunca había suspendido nada, aunque en aquellas materias que detestaba me había costado lo mío.

Ahora  sentía  que  me  estaba  desorganizando  por  momentos  y  eso  no  me  gustaba  nada.  Tenía que quedar con Eric. Eric era el mejor amigo de mi padre. Era contable y siempre se había ocupado de hacer un seguimiento de mi evolución. No en el sentido educacional, en el sentido económico. Me ayudó mucho cuando mi abuela murió y cuando quise montar la tienda. Siempre me aconsejaba y era quien se ocupaba de mis números. Debía llamarlo sin falta. En este sentido estaba tranquila porque sabía que podía confiar en él.

Pero  por  lo  general,  podía  estar  contenta  con  los  resultados,  esa  colección  tenía  gancho.

Seguidamente hice un par de bolsos de la siguiente temporada. Ya eran las ocho. Rebeca se despidió y yo cerré la tienda para irme a casa.
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De camino a casa pensé en la noche anterior. Me molestaba que hubiera caído como una tonta reaccionando de la manera que Adrian quería. Ya no estaba enfadada, pero me sentía manipulable.

¿Tanto me conocía ya? Yo no sabía si podría prever sus movimientos como él, de hecho seguro que no sabría como hacerlo. Cuando llegué a casa vi que en el móvil tenía varios mensajes de las chicas y uno de Adrian. Pasaría a recogerme a las diez.

Con un abrigo de corte militar largo y un vestido de lana gris con unas botas negras bajé a la calle  a  esperar  a  Adrian.  Llegaba  con  el  coche  clásico,  que  ahora  ya  sabía  que  era  un  Mercedes 190SL. Me abrió la puerta desde dentro y yo subí.

—Buenas noches Princesa. Estás deslumbrante, como siempre. He reservado mesa en un japonés.

—Perfecto.

Estaba un poco seca porque no podía sacarme de la cabeza que debía abordar una serie de temas  esa  noche  y  no  sabía  cómo  se  lo  tomaría.  No  era  problema  suyo  que  mi  vida  fuera  un  caos.

Pero  Adrian  era  la  causa.  Respirar  su  perfume  y  ver  sus  manos  al  volante  me  distraían  de  mis pensamientos. Me encantaban esas manos con gruesas venas marcadas y uñas cuidadas y limpias. Las imaginaba encima de mi piel.

Cuando estuvimos sentados en la mesa, sin más demora decidí pasar a la acción.

—Adrian  pide  tú  por  mí.  Tienes  más  conocimiento  de  esto  que  yo.  Quería  hablarte  de  algunos temas.

—Dime.

—Respecto a lo de ayer, te diré que estoy un poco ofendida.

—Porque tengo razón.

—No lo sé. Todavía quiero pensar en ello. Lo que te quería comentar es que estoy absolutamente descontrolada.

—Yo  también.  Es  el  efecto  que  causas  en  mí.  —Una  parte  de  mí  se  alegró  de  saber  que  a  él  le pasaba lo mismo.

—Es diferente. Tú lo tienes más fácil. Yo llevo un desorden total en la tienda, de mi ropa, no veo a mis amigas,… Ni tan siquiera sabes quién son.

—¿Qué quieres Carla? —Adrian iba más al grano que yo, como de costumbre.

—Sólo quiero ordenar un poco mi vida.

—Hazlo.

—Pero no quiero renunciar a verte. —Eso lo dije bajito por miedo a que se lo tomara como un compromiso.— Me lo paso bien contigo y disfruto de tu compañía.

—Yo  no  quiero  dejar  de  verte.  Pero  entiendo  lo  que  dices.  Haremos  una  cosa.  Mañana  por  la mañana vamos de compras y te dejas varios conjuntos en el armario.

—¿Lo ves? No puedo ir de compras. Tengo que trabajar. — Y tengo que ir a unas clases de baile fantásticas con un profesor que está buenísimo pero que no pienso confesar, pensé.— Eso es a lo que me refiero.

—Vale. ¿Por qué no contratas a Rebeca todo el día?

—Porque mi sueldo se vería rebajado y tengo cosas que pagar.

—Si aceptas mi opinión, creo que es cuando ella está en la tienda que puedes crear y diseñar. Tú deberías dedicarte a eso, no a vender. ¿Tú has estudiado para vender o para crear?

—Para crear. Tú lo ves muy fácil, pero un poco de razón tienes. Debería instalar una cámara y un sistema de alarma…

—Claro que la tengo. No puedes estar con tantas cosas en la cabeza. No estás en ningún lado.

—Eso es exactamente lo que me pasa. Menos cuando estoy contigo…

—Me alegra oír eso. ¿Por qué no tienes alarma?

—Sí que tengo, pero es un sistema ridículo. Sólo me instalé un sensor de movimiento que conecto cuando cierro y que en realidad no sirve de nada porque no está conectado a nada más que a producir un pitido desagradable en caso que suene. Pero no hay cámaras, ni nada. Podrían entrar por el taller.

—Eso no puede ser. No te lo tomes mal, no quiero meterme en tu negocio. Sólo te doy mi opinión.

—Lo  veo,  lo  veo.  Lo  instalé  preventivamente  para  cuando  tuviera  un  poco  más  de  dinero cambiarlo. Y van pasando lo meses…

—Debes  hacerlo  ya.  Así  estarás  más  tranquila.  ¿Te  puedo  preguntar  cómo  abriste  la  tienda  y cuando?

—Sí claro. No me ofende. La abrí hace seis años con una parte del dinero del seguro de vida de mis padres. —Obvié el hecho de los alquileres.— Pero mi objetivo siempre ha sido que se mantenga por  si  sola,  cosa  que  hace  desde  hace  cuatro  años.  La  verdad  es  que  cada  vez  mejor.  Rebeca  no estaba  conmigo  desde  el  principio  claro.  Pero  al  final  decidí  no  ir  tan  estresada.  Hacía  bolsos  al mediodía y por las noches. Ya noté un gran cambio con una dependienta por las tardes.

—Pues ahora puede que debas plantearte dar otro paso más. Cógela a jornada completa y instala un sistema de seguridad y control que te deje tranquila.

—Puede que deba hacer números y planteármelo.

—Hazlo. ¿Tienes gestor?

—Sí claro. Un amigo de mis padres.

—Perfecto. Siguiente tema. Lo de la ropa. Eso tiene fácil solución. Iremos otro día, pero iremos de compras. Me encantará acompañarte. Tienes una extraña habilidad para complicarte la vida… Y

la mía también. —Eso era bonito.

—Tienes razón. Pero hablarlo es lo que necesitaba.

El  camarero  llegó  y  Adrian  pidió  sin  consultar  la  carta.  Esa  demostración  de  seguridad encendió un pequeño fuego en mi interior. Ya empezaba a pasar lo de siempre: estar juntos sin deseo era algo imposible.

—Sigamos. Tus amigas. ¿Qué pasa con ellas?

—Pues que las tengo muy olvidadas. He cometido este error antes y no quiero que me vuelva a pasar. Como te dije son como mi familia.

—Pues queda con ellas.

—Ya… Pero no tengo tiempo porque la mayor parte de mi tiempo libre lo paso contigo. ¿No las quieres conocer?

—No me gusta mucho quedar con gente. Sólo te quiero ver a ti.

—Pero son parte de mi vida, de mí. ¿Tú no tienes amigos?

—Muy pocos.

—Yo tampoco tengo tantos… Dos. Bueno, tres. —Añadí a mi lista mental de amistades a Julián.

—Bueno —Adrian suspiró—, si eso es importante para ti, las conoceré.

—No debe ser un esfuerzo. Entiendo que no quieras implicarte. De hecho yo tampoco lo veo muy claro…

—No  es  ningún  esfuerzo,  nada  que  signifique  cuidarte  lo  es  para  mí.  Conocerlas  me  permitirá pasar más tiempo contigo en algunas ocasiones y a lo mejor me cuentan alguna cosa interesante de ti…

Me  quedé  muda  ante  tal  declaración.  ¿Cómo  podía  ser  que  ese  hombre  a  veces  tan  frío  y distante soltara esas frases llenas de sentimientos? El camarero trajo la comida.

—Muchas gracias por comprenderme. Siento si te he incomodado.

—No te disculpes. —dijo con un tono amenazador.

—Vale, vale…

—Tengo una idea mejor. ¿Por qué no invitas a tus amigas a la cena de beneficencia?

—Ah… —La invitación me sorprendió. Pero en seguida vi su táctica. Una cena con mucha más gente. Así mataba dos pájaros de un tiro. Y ya que se celebraba en su Hotel, que no dejaba de ser su trabajo,  no  pasaba  nada  si  en  un  momento  dado  desaparecía.  Pero  agradecí  su  gesto.—  Se  lo comentaré.

—Necesito sus nombres cuanto antes. Las mesas están repartidas. ¿Vienen solas o con pareja?

—Anna está casada, por lo que vendrá con Juan. Diana… —Entonces se me ocurrió: invitaría a Julián como pareja de Diana. Ellos dos se caerían muy bien. Y en un momento dado, podría bailar con mi profesor.— También vendrá acompañada.

—Muy  bien,  cuatro  personas.  Para  complacerte  aún  más,  las  pondré  con  nosotros.  Ser  el  dueño tiene alguna ventaja ante estas aburridas cenas.

—Eso me haría mucha ilusión.

—¿Sabes qué me haría mucha ilusión a mí? Comer este sushi encima de tu cuerpo desnudo. —Sus ojos se volvieron penetrantes y juguetones.

—¿Ahora?

—Si ahora…

—No veo yo que en medio de un restaurante nos dejen exhibirnos así.

—Te exhibirías tú, Princesa. Y lo harías por mí. Espera. —Llamó al camarero.— Quiero uno de los privados por favor.

—En seguida señor Konner. —Miró una lista que llevaba en la americana.— El número dos está libre.

—Perfecto. Vamos Carla.

—Estás loco.

—No, estoy vivo.

Nos fuimos a un pequeño privado sin sillas, sólo había una mesa baja cuadrada muy grande y muchos cojines alrededor. Adrian se sacó los zapatos y se arrodilló para sacármelos a mí. Sujetó mi tobillos  con  delicadeza  y  deslizó  mi  zapato.  Hizo  lo  mismo  con  el  otro  pie.  En  seguida  llegó  el camarero con toda la comida que habíamos abandonado en la mesa y la dispuso en la nueva. Corrió la puerta y nos dejó ahí.

—Desnúdate Carla. Hazlo por mí.

—Nos pueden ver.

—A lo mejor. Desnúdate. —Se reclinó en los cojines y se quedó mirándome.

Dudé unos instantes pero estaba excitada y en el fondo quería hacerlo. Quería obedecerle. El recuerdo  del  blog  de  la  sumisa  me  vino  a  la  mente.  Ahora  entendía  un  poco  más  el  placer  de obedecer y el morbo que daba. Me saqué las medias. Me miraba con lujuria y deseo mientras bebía un  poco  de  su  copa  de  vino.  Esos  ojos  del  Señor  Penetrante  volvían  a  caer  encima  de  mi  cuerpo dejándome presa de sus deseos. Desabroché el vestido y lo dejé deslizar dejando mi cuerpo al aire.

—Desnúdate toda.

Cerré  los  ojos  y  me  saqué  el  tanga.  Finalmente  dejé  mis  pechos  erectos  por  la  situación  al aire. Me tapé un poco al juntar las manos delante de mi vientre y me quedé ahí como esperando otra orden.

—Tienes unos pechos perfectos. No te tapes, conozco tu cuerpo centímetro a centímetro y es mi debilidad.

Adrian  sacó  la  comida  de  la  mesa  cuidadosamente  y  la  dejó  en  el  suelo.  Esos  instantes  me ponían nerviosa a la vez que excitada por si alguien entraba. Sentía como mi corazón latía cada vez más rápido. ¿No podía darse un poco de prisa?

—Túmbate  encima  de  la  mesa.  —Obedecí.—  Así,  piernas  rectas  y  manos  al  lado.  Ahora  voy  a colocar la comida en tu cuerpo.

Adrian cogía con delicadeza cada pieza y la iba colocando por encima. Empezó por tapar mi sexo, primero con una hoja como protección y subió por mi vientre hasta llegar a los pechos. Siete piezas estratégicamente colocadas por todo mi cuerpo. Cada vez que dejaba una pieza me estremecía de placer.

—Esto se llama  Nyotaimori. Es una práctica que se remonta a tiempos lejanos. No es tan sencillo como parece. Debes permanecer quieta sin moverte horas. —Todavía no había terminado. Empezó a poner sashimi por mis piernas. El hecho de saber que no me podía mover sin estar atada me dejaba sin aliento.— Hay gente que lo considera vulgar, sin embargo para mí es un arte en la colocación y en la capacidad de la persona de estar quieta.

Oí pasos fuera del privado y me tensé. Una pieza de sushi se me cayó del pecho. Saber que sólo nos separaba una frágil puerta corredera me ponía nerviosa.

—Quieta.  O  tendremos  que  estar  aquí  toda  la  noche.  Estarse  así  de  quieta  es  difícil,  lo  sé.  No sufras. Ahora ya no se ve nada. —Volvió a colocar el sushi en mi pecho. Aunque no se viera nada la escena  que  se  encontraría  el  camarero  si  entrara  sería  impactante—  Nosotros  variaremos  un  poco este arte y lo adaptaremos. Cierra los ojos y abre la boca.

Obedecí  y  noté  como  se  apoyaba  en  mis  labios  una  pieza  de  sashimi.  Abrí  un  poco  más  la boca y empecé a masticar.

—Ahora uno para mí. Bueno, yo me comeré dos… —Cogió uno de cada pierna. Adrian deslizaba lentamente los palillos por la piel y hacia realmente difícil aguantarme sin mover ni una parte de mi cuerpo. Fue alternando las comidas. Me daba de comer y me excitaba a la vez. Me estaba tomando poco  a  poco  y  sin  poner  un  dedo  en  mi  cuerpo.  Empecé  a  notar  como  mi  vagina  tenía  ráfagas  de placer.—  Ahora  voy  a  por  tus  pechos.  No  te  muevas.  Si  te  cae  algo,  volveré  a  pedir  sushi  y empezaremos de nuevo. Esta noche estoy hambriento.

Me costó trabajo no moverme cuando empezó a jugar con los palillos alrededor de mis senos, dibujando un ocho. Finalmente cuando notó mi respiración agitada cogió uno de los sashimis. Repitió los movimientos y me colocó el otro sashimi en la boca.

—¿Verdad que la comida a la temperatura de tu cuerpo sabe mejor que en la bandeja? Este es otro de los motivos por los que dicen que el  Nyotaimori es genial. Voy a comer la última pieza, la pieza que  está  encima  de  tu  vagina.  —Recorriendo  todo  mi  cuerpo  con  los  palillos  me  hizo  sentir  unas cosquillas  que  deleitaron  mis  sentidos.—  Ahora  voy  a  comerte  a  ti  Princesa,  lo  mejor  de  toda  la cena.

—Adrian… Quiero tocarte…

—No, luego me tocarás. Ahora no. Abre las piernas.

—Por favor…

—No.

Separó mis piernas con un movimiento brusco y noté como su lengua llegaba desde mis pies hasta  la  vagina.  Allí  abrió  los  labios  con  la  lengua  y  empezó  a  lamer  lentamente.  No  podía  más, quería  cogerle  el  pelo,  arquear  mi  cuerpo.  Obedecí  porque  cada  vez  estaba  más  excitada,  porque hasta  aquel  momento,  haciéndole  caso,  mi  cuerpo  se  había  estimulado  de  tal  forma  que  ahora  un simple  lametazo  me  llevaba  al  limbo.  Gemí  de  placer,  sin  importarme  si  nos  oían  o  no  porque  ya estaba en el punto rojo. Adrian siguió lamiendo y no pude evitar correrme en su boca como tampoco pude evitar mover mi cuerpo en espasmos continuados. Adrian me cogió los brazos con sus manos y me mantuvo encima de la mesa hasta que ese placer empezó a bajar la intensidad.

Salimos de aquel privado como si nada hubiera pasado, pero no pude evitar mirar al suelo al cruzar el restaurante por si alguien me había oído. Esa había sido la mejor experiencia pública de mi vida. Y quería recompensárselo. Así que cuando llegamos a mi casa lo cogí por las caderas y no paré de lamer hasta que se corrió.

 

El sábado por la mañana estaba cansadísima por el sueño acumulado. No pude evitar pedirle a Rebeca que se quedara sola por la tarde unas horas y pude dormir una siesta fantástica. Mandé un mensaje a Anna y a Diana: “No queríais conocer a Adrian? El lunes por la noche a las diez en el hotel  Palladium.  Vestíos  de  gala.  Estáis  en  la  lista  de  la  gala  benéfica.  Anna,  cuento  con  Juan. 

Tema  resuelto.”   A  los  dos  minutos  recibía  las  respuestas  en  el  grupo  que  había  creado.  “Comida urgente y compras el lunes. No hay nada que discutir. Buscad la manera de tener el lunes por la tarde libre. Anna.”  Estaba claro que no podía discutir a eso. Pero por más que intentaba poner orden, las cosas se complicaban solas…

Por  la  noche  cenamos  con  Adrian  en  la  habitación  del  Palladium.  Vimos  una  película  de acción  que  no  terminamos  porque  nuestra  lujuria  se  interpuso  impetuosamente.  El  domingo  pude dormir  lo  que  quise  y  nos  mudamos  de  escenario  después  de  ir  a  pasear  unas  horas  por  un mercadillo.

—Antes que aparecieras en mi vida, iba bastante a los mercadillos.

—¿Ah si?

—Sí.  Me  sirven  de  inspiración  para  crear  nuevas  colecciones.  Me  ayuda.  Parece  una  tontería, pero hay que moverse para poder mezclar ideas y coger otras de nuevas. Si estoy estática no me sale nada.

—Pues tendremos que tomar estos paseos como un ritual. O irnos de viaje a ver otros mercadillos del mundo.

—Eso  sería  genial…  Pero  de  momento  estoy  más  que  contenta  de  estar  por  aquí  de  nuevo,  es como si retomara un poco el orden.

Compramos algo de verduras del mercado y fuimos a mi casa. Cocinamos juntos un salteado de verduras y terminamos en el sofá hablando de recuerdos de nuestra infancia. Adrian no me contó demasiado, pero pude ver que siempre había estado muy atado a su madre. Su padre había seguido viajando y ocupándose de los negocios. Su madre, aunque también se dedicaba al negocio familiar, se  había  establecido  en  un  sitio  para  que  Adrian  pudiera  tener  una  escuela  fija  y  una  estabilidad.

Adrian  me  contó  que  cuando  sus  padres  se  separaron,  no  encajó  aquella  noticia  demasiado  bien, aunque me reconoció que seguía viendo a su padre igual que antes de divorciarse.

—Mi  padre  venía  a  verme  y  tenía  un  apartamento  como  el  mío  en  el  Hotel.  Cuando  venía  me dedicaba todo el tiempo del mundo. Lo hizo bien. —Al menos decía alguna cosa buena de su padre.

— Pero pronto encontró chicas jóvenes con las que pasaba un año o dos. No las traía al Palladium nunca, pero sí de vacaciones. Eso no me gustaba nada.

—¿Tu madre no encontró pareja?

—Sí,  pero  nada  serio.  Nunca  me  presentó  a  nadie.  Supongo  que  no  encontró  a  nadie  lo suficientemente especial como para implicarse más. Seguro que tenía amigos con derechos… Eso lo sé. Pero no sé quién eran.

—Me gusta que me cuentes tu vida.

—A mí no me gusta mucho hablar de ella, la verdad.

—Porque te duele hablar de tu madre…

—Sí. No sé si algún día dejaré de echarla de menos…

—No  lo  creo…  Tú  llevas  pocos  años  sin  ella.  Yo  llevo  trece  años  sin  ellos  y  pienso  muchas veces en su recuerdo, bueno, los que me quedan. Y los echo de menos… —Mis padres me vinieron a la mente. ¿Qué hubieran dicho de Adrian?

—Eso es duro. Eras muy joven.

—Pero ahora me he quedado sola, completamente sola. —Esa sensación de soledad me invadió y sentí frío. Adrian lo notó y me abrazó.

—No estás sola.

—A veces sí que me siento sola. Ojalá hubiera tenido algún hermano o hermana… Aunque tengas recuerdos  malos  de  tus  padres  porque  consideres  que  algo  no  lo  hicieron  del  todo  bien,  tú  tienes recuerdos. Eso debe ser fantástico.

—Sí…  Supongo  que  a  veces  somos  demasiado  duros  y  no  nos  damos  cuenta  que  al  menos  han estado ahí…

—He notado que estas como molesto con tu padre… —Romina ya me había adelantado algo, pero quería saber el punto de vista de Adrian.

—Sí. Creo que no se comportó demasiado bien cuando mi madre enfermó. No notamos su apoyo.

Al menos yo. En ese momento lo necesitaba y aunque se lo dije, no reaccionó. Es un hombre que sabe gustar, pero en el fondo, se mueve por lo que lo conviene. Va a la suya.

—No quiero hablar más de esto. Al menos hoy.

—Estoy de acuerdo.

Hablamos  del  colegio,  de  si  habíamos  estado  buenos  o  malos  estudiantes,  de  anécdotas graciosas,  etc.  Adrian me contó que uno de sus mejores amigos era un compañero de colegio. Seguía en contacto con él, pero se veían poco porque estaba siempre viajando. Recordaba con una sonrisa que  habían  pasado  momentos  inolvidables  con  él.  Me  gustó  ver  que  ese  hombre  solitario  tenía alguien  especial  en  su  mente.  Esa  noche  dormimos  más  juntos  que  otras  noches.  Puede  que  por habernos sincerado y saber, aun sin decirlo que los dos estábamos un poco solos.
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Esa mañana de lunes estaba eufórica tenía muchas cosas que hacer. Me levanté temprano, a las siete ya estaba debajo del agua. Dejé que Adrian durmiera tranquilo. Preparé café y con las tazas en la mano desperté a Adrian.

—Buenos días Señor Penetrante.

—¿Señor Penetrante?

—Es  una  larga  historia.  Me  voy  a  la  tienda.  Quiero  hacer  números  y  plantearme  todo  lo  que hablamos con calma.

—Quédate un poco… Un ratito…

—No seas cruel… Te aseguro que me metería en la cama contigo. Pero tendrás que esperar a esta noche.

—No  podré  resistir  tantas  horas,  mírame.  —Adrian  estaba  empalmado.  Ese  hombre  era insaciable.— No me puedes dejar así…

—Luego  me  desearás  más.  ¿No  es  más  o  menos  lo  que  tú  hiciste  conmigo?  Échame  de  menos, verás qué bien te sienta luego.

—Eres cruel… No hace falta que esperemos, luego volveré a desearte.

—No me líes. Debo comprarme un vestido para esta noche.

—Es verdad… Qué pereza. —Adrian se tapó la cara con la almohada.

—Oye quédate aquí si quieres. Yo me voy. Estás en tu casa.

—No, ya me levanto.

—Por favor —le dije impidiendo que se levantara—, no quiero que te vayas porque yo no estoy.

Cierra de golpe y ya está.

—De acuerdo.

—Hasta la noche. No te preocupes por mí. Me cambiaré en el Hotel.

—Perfecto.

Nos  dimos  un  beso  y  me  largué  con  la  emoción  de  hacer  mil  cosas.  Llegué  y  saqué  los números de la tienda de los últimos meses. Aunque le mandé un mail y todos los documentos a Eric para que pudiera hacer su trabajo bien, empecé a calcular por mi cuenta. Bueno, renunciando a una pequeña  parte  de  mi  sueldo  podía  permitirme  tener  a  Rebeca  todo  el  día.  Por  otro  lado,  estaba mareando a Rebeca con tanto cambiarle horas de la mañana a la tarde. Instalaría también una alarma decente de manera que pudiera controlar la tienda desde donde quisiera.

Cuando llegó Rebeca, le propuse hacer jornada completa. Estuvo encantada con la noticia y aceptó dando brincos por la tienda. El aumento de sueldo que le propuse le pareció bien. De paso le informé que aquella tarde se quedaría sola. Para que estuviera aún más contenta le di un sobre con una  pequeña  cantidad  de  dinero.  Miré  la  hora.  Debía  apresurarme  si  quería  llegar  a  tiempo  para practicar por última vez los bailes. De camino a la escuela, llamó Anna.

—¿Ya tienes el vestido?

—Hola… No, todavía no. ¿Iremos por la tarde, no?

—Sí, sí. ¿Quedamos en el italiano?

—Perfecto. Nos vemos a las dos.

—Vale. Ya llamo a Diana yo. Estoy emocionada. ¡Hasta luego!

—¡Hasta luego!

Me gustaba ver a mis amigas contentas. Cuando llegué y entré en la clase de baile y le dibujé una amplia sonrisa a Julián.

—Esa sonrisa es nueva para mí… ¿Qué está pasando querida?

—Es que… Tengo que pedirte algo…

—Uy, qué miedo me das. —No iba mal encaminado.

—Me encantaría que vinieras esta noche a la gala benéfica. Como acompañante de una amiga mía que te caerá muy bien… Por favor…

—No sé, no sé…

—Por favor… Así si tengo que bailar puedo hacerlo contigo y dejar a los presentes con la boca abierta… Sólo lo puedo hacer si estás tú.

—Pero si lo harás muy bien. A parte, las clases eran para que bailaras con tu amor, no conmigo. Y

no tengo nada que ponerme para estas ocasiones Carla. Y no conozco a nadie…

—Yo te alquilo un esmoquin. No te doy ningún problema. Vamos… —Junté mis manos pidiendo por favor que aceptara.— Lo buscamos cuando salgamos de aquí. Ya sé que se trata de que baile con él, pero el hecho que tú estés ahí me da más fuerza y valentía. Y te caerán muy bien mis amigas…

—Bueno vale. Pero es la única vez, porque es tu debut. —Me lancé a su cuello sin pensarlo.— Venga. Demuéstrame que estás preparada. Vamos a bailar.

Aquella  mañana  bailé  con  intensidad,  imaginando  como  sería  la  noche,  la  cara  que  pondría Adrian  en  ver  mis  nuevas  aptitudes  y  mis  amigas,  que  no  sabían  nada  de  nada.  Me  sentía  fuerte  y segura después de tantas horas practicando. Luego le conté que mientras comiéramos conocería a su acompañante.

—Por  cierto,  no  les  digas  a  mis  amigas  que  eres  mi  profesor  de  baile.  También  quiero sorprenderlas a ellas…

—¿Y qué quieres que diga? Esto es una encerrona total…

—No sé… Que trabajas en una revista de moda y me hiciste una entrevista por los bolsos y que hemos entablado amistad.

—No sé porqué dejo que me líes de esta forma…

—Porque nos queremos. —Lo cogí del brazo.

—Eso es verdad. Hace poco que te conozco, muy poco. Pero te adoro. Eres como una niña.

—Mira por ahí vienen.

Anna y Diana cuchichearon antes de llegar a la mesa. Seguramente estaban sorprendidas por la belleza latina de Julián y no sabían si ese era Adrian.

—Hola guapas. Este es Julián, un amigo mío.

—Encantado chicas —dijo Julián con firmeza.

—Vaya —dijo Diana— estos amigos nuevos tan fantásticos te los guardas para ti…

—Es  que  es  muy  posesiva  —respondió  Julián  mirándome  desafiante  a  los  ojos—,  y  sabe  cómo liarnos a todos…

—Bueno, estas son Diana y Anna. Diana será tu acompañante. ¿Pedimos?

—Claro.  Debo  decirte  que  me  gustas  mucho  como  acompañante.  ¿Y  dime  Julián,  cómo  os conocisteis?

—Diana, soy el fan número uno de la creatividad de tu amiga. Ni te imaginas cuanto…

Diana  y  Julián  conectaron  muy  rápido,  tal  como  yo  había  imaginado.  Estuvieron  muy contentos  de  ir  el  uno  con  el  otro  a  la  cena.  Comimos  rápido  y  poco.  Al  menos  yo,  que  estaba  tan ansiosa para que llegara la noche que no me entraba nada. Primero conseguimos un esmoquin para Julián.  Estaba  muy  guapo  vestido  tan  formal.  Después  fuimos  a  una  tienda  a  buscar  un  vestido  de fiesta. Julián decidió acompañarnos porque se lo estaba pasando muy bien viéndonos tan alteradas.

Después de probarme varios modelos, me decidí por uno de color rojo que se agarraba por el cuello  y  dejaba  toda  la  espalda  al  aire.  El  vestido  era  largo  pero  tenía  un  corte  hasta  lo  alto  de  la pierna. Diana y Anna estuvieron de acuerdo en que era un vestido precioso aunque sólo Julián sabía que  yo  estaba  pensando:  en  si  quedaba  bien  para  bailar  un  vals  o  lo  que  fuera.  Fue  Julián  el  que realmente me convenció que me lo quedara.

—Es perfecto. Es un poco agresivo por el color, pero eres joven. Así dejaras a tu querido Adrian sin palabras. Por suerte el corte no se ve a simple vista porque la falda tiene bastante vuelo —apuntó Julián.

—Incluso me has dejado sin palabras a mí —añadió Diana.

Decidí volver a la tienda un rato para asegurarme que todo iba bien. La tarde pasó muy lenta.

Quería  largarme  cuanto  antes.  Así  que  disfrutando  de  mi  nueva  posición  con  una  dependienta  a jornada completa, a las siete decidí largarme hacia el Hotel. Cuando llegué había un poco de revuelo en  la  recepción.  Idas  y  venidas  de  sillas  y  camareros.  Gil  estaba  como  un  director  de  orquestra dirigiendo a todo el mundo.

—Buenas tardes señorita Folch.

—Buenas tardes Gil.

—El señor me ha dicho que le comunicara que llegaría a las ocho a su apartamento.

—¿Al mío?

—No, al del señor.

—Ah, a la suite.

—Eso mismo.

—Gracias.

Claro, para Gil eso era el apartamento de Adrian. Parecía un poco tonta... Subí emocionada y cargada de cosas. Inmediatamente me puse debajo del agua. Me sequé el pelo con cuidado y me hice un  recogido  austero  y  serio  para  contrarrestar  el  efecto  del  vestido.  Oí  como  Adrian  entraba  en  la habitación. Salí con el albornoz pero peinada.

—Qué  guapa…  —Me  dio  un  beso  fugaz.  Venía  de  hacer  deporte.  Sudado  y  con  la  toalla  en  el cuello resultaba tan irresistible como con el esmoquin.

—Tú sí que estás guapo… Me gusta verte sudado.

—Si quieres podemos sudar un poco más…

—No, no, no… Hasta la noche, ¿recuerdas?

—No  puedo  más  Carla.  Estoy  viendo  como  tu  pecho  asoma  por  el  albornoz  y  me  estás provocando…

—Pues me cierro en el baño. Así si no me ves no tienes tentaciones.

—Tengo que ducharme…

—Es verdad… Dúchate tú. Esperaré aquí. ¿Puedo abrir una botella de vino?

—Eso no se pregunta. Y me sirves una copa de paso.

Cuando  salió  de  la  ducha  le  di  su  copa  de  vino.  Yo  ya  había  tomado  una  y  bebía  de  la segunda. El estómago me quemaba un poco por el alcohol y por no haber comido casi nada durante el día.

—Apresúrate a vestirte Princesa, tenemos que estar en la entrada a las nueve y media.

—¿Pero no era a las diez? —Me entró el pánico.

—Sí, pero ser mi acompañante tiene estos inconvenientes. Debemos recibir a la gente.

—En seguida salgo.

Cuando  salí  del  baño  y  me  vio,  abrió  sus  ojos  y  en  seguida  se  le  cambió  esa  mirada  de sorpresa  por  los  familiares  ojos  maliciosos  y  llenos  de  deseo.  El  Señor  Penetrante  salía  a  la superficie.

—Esta vez te has superado Princesa. ¿Y pretendes que no te folle ahora y aquí mismo?

—En siete minutos exactamente tenemos que estar abajo.

—Eres muy mala… Pero lo pagarás. Te lo aseguro. —Me sentía poderosa. Esa noche Adrian me desearía  por  encima  de  todo.  Adrian  dio  un  repaso  a  mi  vestido  andando  alrededor  de  mí.—  Este sugerente corte en la falda casi imperceptible cuando estás quieta… ¿Es una sugerencia? Porque me has dado muchas ideas…

—Puede… Dijiste que te gustaban los vestidos arriesgados como el de fin de año.

—Me encanta que te sueltes. —Se mordió el labio y me agarró el culo después de darme un azote con tanta fuerza que me hizo daño.

—¡Au!

—Por dejarme así… Vamos.

Bajamos en el ascensor riendo porque Adrian no paraba de decir tonterías y provocaciones acerca de mi vestido. Cuando llegamos al vestíbulo, Gil con cara de nervios nos vino a buscar nada más vernos. Se le veía estresado.

—Señor, la orquesta ha llegado y la prensa también. —Me alegró oír que había orquesta.

—Perfecto. Gracias Gil.

—¿Hay baile?

—Siempre Princesa, siempre hay baile en mis fiestas.

—Bueno, tendré que aprender.

—Lo haces muy bien.

“No lo sabes tú bien” pensé para mí. Una emoción estalló dentro de mí por lo contenta que me puse de saber que habría un baile. Empezaron a llegar los invitados. Adrian saludaba a la gente y me  presentaba  como  “su  acompañante”.  No  me  molestaba,  aunque  me  sonaba  un  poco  raro.  Media hora más tarde entendía por qué Adrian decía que era pesado hacer estas fiestas. Quería una copa y moverme un poco.

Entró  una  pareja  muy  guapa  con  una  mujer  con  media  melena  perfectamente  peinada.  Eran como  esas  pelucas  que  la  gente  utiliza  para  disfrazarse  de  Cleopatra.  Era  muy  delgada  pero  era preciosa. Sus ojos pardos fijaron la vista en Adrian al instante. Lo miró como si lo conociera con una sonrisa controlada. Llevaba los labios pintados de rojo e iba perfecta con un vestido negro largo con un escote en forma de V muy sugerente. Se acercaron a saludar.

—Buenas noches señor Konner.

—Buenas noches señor Palm. Señora Palm. —Hizo una inclinación con su cuerpo. Está es Carla Folch, mi acompañante.

—Encantada de conocerte Carla. —Pero esa señora ni me miró a la cara. No le sacaba el ojo de encima a Adrian.

—Espero que disfruten de la noche. —Adrian soltaba eso con cada pareja.

—En su Hotel siempre se disfruta, señor Konner. —¿Tenía que decirlo con esa voz de seducción y bajando lentamente los párpados? Era un comentario que claramente buscaba complicidad. Y no con discreción precisamente.

—Gracias por el cumplido. Nos veremos dentro.

—Eso espero…

Otra vez igual… ¿Qué manera de saludar era esa? Habían pasado muchas parejas y ninguna había sido así. Pasaron de largo para entrar y dejar que la gente siguiera entrando.

—¿La conoces?

—Sí.

—¿Tuviste o tienes algo con ella?

—Carla, ahora no es el momento de hablar.

La siguiente pareja se plantó delante de nosotros y Adrian empezó el ritual que yo ya había memorizado.  Sin  dejar  de  sonreír  en  el  momento  que  tocaba,  no  pude  evitar  pensar  en  la  mujer seductora. ¿Qué le costaba afirmar o negar si había tenido algo con ella? Hubiera sido una respuesta mucho más corta que la que me había dado. ¿Sería la chica de la nota? Eso me puso un poco furiosa y mis sensaciones de poder bajaron a cero. A lo lejos vi a Diana y Anna guapísimas saludándome con la mano. Por fin.

—Esta  vez  me  toca  a  mí.  Adrian,  estas  son  Anna  y  Diana.  Juan,  el  marido  de  Anna  y  Julián,  el acompañante de Diana.

—Mucho gusto en conoceros por fin.

—El placer es nuestro. Hemos oído hablar mucho de ti —dijo Julián. Estaba espectacular. Esos músculos se adivinaban aun estando tapados por el smoking.

—Espero que podamos hablar un poco más durante la cena ya que ahora tengo que estar pendiente de la gente. Os aseguro que me iría con vosotros ahora mismo. ¿Carla quieres ir con ellos? Entiendo que esto es muy pesado y llevas mucho rato aquí.

—Pues  sí.  —Estaba  un  poco  enfadada  por  la  aparición  de  señora  Palm  y  la  energía  que  había notado entre ellos. Mejor sería irme.— Si no te molesta estaría encantada de irme con ellos.

—Claro que no. Disfruta de la noche. Nos vemos en un momento.

Me dio un beso en la frente. ¿Un beso en la frente? Hubiera preferido que no me diera ningún beso a esa muestra de amor rancio.

Seguimos  avanzando  hasta  la  sala  que  yo  ya  conocía  perfectamente  de  las  otras  ocasiones.

Julián se puso un momento a mi lado y me agarro del brazo.

—Entiendo que quieras bailar para este hombre. ¡Qué ojos! Me lo tiraría ahora mismo.

—No tienes remedio.

—Tú me has traído aquí. Ahora no te quejes.

Entramos  en  la  sala  y  en  cuanto  pasó  un  camarero  con  copas,  cogí  dos.  Una  me  la  bebí  de golpe. Estaba un poco enfadada. Ese trago de alcohol calmó mis nervios. No pasaba nada. Aunque ella lo había mirado tanto, él no le había hecho demasiado caso. No me quedaría encallada ahora con ese detalle. Al fin y al cabo yo era su acompañante.

Decidí  disfrutar  de  la  noche  y  de  mis  amigos.  Todos  coincidieron  en  que  Adrian  era  muy educado y simpático. Les conté que creía que estábamos en la misma mesa y como unas adolescentes fuimos a ojear las mesas a ver si nos localizábamos. Estábamos todos juntos y con otra pareja que no conocíamos que se apellidaban García.

Cuando  regresamos  encontramos  a  Julián  y  Juan  hablando  con  Adrian.  La  verdad  es  que mirarlos daba gusto. Adrian estaba haciendo un esfuerzo por mi y eso me halagaba. Nos vio venir de lejos pero Adrian sólo tenía ojos para clavarlos encima de mí, era tan evidente que Diana y Anna me hicieron un comentario al respecto. A lo lejos vi a la señora Palm mirando a Adrian. Esa señora me molestaba. Debía marcar mi territorio.

Besé a Adrian de una manera educada teniendo que reprimir mis ganas de morderle el labio por  lo  sexy  que  me  parecía  y  las  ganas  de  tenerlo  entre  mis  brazos  otras  vez.  No  sólo  él  quería sexo… No podía entender el magnetismo que había entre nosotros. Sabía perfectamente que él estaba pensando lo mismo que yo. Adrian me pasó el brazo por detrás de la espalda y posó su mano en mi cintura.  Jugaba  pasando  su  dedo  pulgar  entre  la  tela  del  vestido  y  me  acariciaba  la  piel.  Con  cada subir y bajar se me erizaba todo el vello del cuerpo. A lo mejor sí que deberíamos haber resuelto esa tensión sexual antes de la cena… Adrian continuaba hablando como si no pasara nada.

—¿Os lo estáis pasando bien?

—Esto es ideal —contestó Julián—. Me acostumbraría a pasar por estas fiestas más a menudo.

—Lo tendré en cuenta —contestó Adrian.

—Dime Adrian, ¿cuál es la planificación de esta organización para ayudar a los niños huérfanos?

Anna  siempre  tan  seria.  Adrian  respondió  con  amabilidad.  Parecía  que  tenía  un  discurso estudiado, lo soltó con toda la naturalidad del mundo. Su mano se deslizaba cada vez más a bajo. Eso me  estaba  matando  y  en  cambio  él  era  capaz  de  hablar  y  captar  la  atención  de  todos.  Mi  pierna izquierda  empezaba  a  temblar  un  poco  por  las  sensaciones…  Por  suerte,  Gil  apareció  en  ese momento.

—Perdone, tendría que venir un momento. —Adrian miró a Gil e hizo un gesto asintiendo con las cejas.

—Perdonadme, en seguida vuelvo.

Todos le dibujamos una sonrisa y le seguimos con la mirada hasta que se fue y yo recobré el pulso. Entonces fue como si me hubieran arrojado a los tiburones.

—Pero que calladito te lo tenías guarra… Sí que tiene morbo con esas maneras y esa mirada. — Diana siempre tan directa— Claro, no querías que te lo quitáramos hasta tenerlo bien pillado, ¿no?

—No, qué dices… A parte, te recuerdo que no soy su novia. Somos… acompañantes.

—Sí,  sí…  A  ver  querida,  si  las  miradas  hablaran…  Soy  gay  pero  sé  perfectamente  cuando  un hombre y una mujer se desean.

—Nadie  ha  dicho  que  no  nos  deseemos  constantemente,  sólo  digo  que  ese  deseo  no  va acompañado de flores de amor.

—Yo  debo  decir  que  estoy  gratamente  sorprendida  —intervino  Anna—.  Y  creo  que  tú,  cariño, también. ¿Verdad? —Juan no contestó. Se había quedado embobado mirando a la gente.— ¡Juan!

—Eh,  sí,  claro  que  sí.  Carla,  es  una  gran  persona.  Un  hombre  muy  interesante.  —Anna  dio  un sorbo moviendo la cabeza con desesperación por la actitud del pobre Juan.

—Bueno dejad de analizarlo. Ahora quiero que nos lo pasemos bien. Al fin y al cabo, conocerlo era un pedacito de la noche.

—Pienso disfrutar de esto, ya lo creo —declaró Diana con un doble sentido—. Y tengo un gran acompañante. ¿Has visto como me miran? Deben pensar, ¿quién es esa chica que va con un hombre tan espectacular?

—Diana, cuando esté en baja forma o con depre te llamaré.

Al cabo de un rato, el hombre que sería el presentador de la gala salió con el micro a dirigir unas  palabras.  No  escuché  demasiado  porque  empezaba  a  preguntarme  dónde  se  había  metido Adrian.  No  lo  veía  por  ningún  lado.  Cuando  todo  el  mundo  se  puso  a  aplaudir  al  orador,  nos indicaron que nos sentáramos en nuestras mesas. Tomamos asiento. A mi derecha estaría Adrian y a mi  izquierda  habían  puesto  a  Julián;  mejor  imposible.  Anna  estaba  al  lado  de  Adrian  y  eso  me gustaba  también.  Nos  sentamos  todos.  Pero  quedaban  tres  sitios  vacíos.  Un  hombre  se  dirigió  a nuestra mesa.

—Creo que me toca aquí. Me ha costado encontrar mi sitio. Había un error en los papeles de la entrada. Soy el señor Palm. Pero mejor llámenme Marc. Es menos formal y me siento más joven. — ¿Cómo? Él no debía estar aquí. Ni él ni la morena Cleopatra que le acompañaba. ¿Y dónde estaba ella ahora? ¿Y los García? Empecé a ponerme nerviosa.— A la señorita Carla la conozco, pero al resto no.

—Claro perdone, son Juan, su mujer Anna, Julián y Diana. —Ese pobre hombre no tenía la culpa de nada y yo me había olvidado de ser cortés y presentarle la mesa.

—Encantado, cuando aparezca mi escurridiza esposa, os la presentaré.

Todo el mundo ya estaba sentado. Eso ya era dar el cante. Sólo faltaban Adrian y la señora Palm. ¿Por qué me encrespaba tanto? No paraba de mirar la puerta. Reparé otra vez en que el señor Palm  no  debía  estar  en  nuestra  mesa.  Cuando  habíamos  mirado  las  mesas  ellos  no  estaban  en  ella.

Alguien había cambiado los sitios de la mesa. Estaba claro que había sido Cleopatra… No se trataba de celos, era que esa mujer me estaba arruinando mi idea de la fiesta. Lo estaba estropeando todo. Y

un poco de celos puede que también existieran…

—Cariño,  ¿quieres  tranquilizarte  un  poco?  —Julián  se  dio  cuenta  de  mi  nerviosismo.—  Seguro que ha tenido que arreglar algún problema. No todo es glamour en estas fiestas.

—Sí, seguro que había algún problema… —y entonces los vi, entrando juntos por la puerta. No había ningún contacto entre ellos, pero entraban juntos en la sala cuando todos estábamos sentados.— …resolviendo algún problema con Cleopatra.

Julián  dirigió  la  mirada  hacia  donde  yo  miraba  y  lo  vio.  Me  cogió  la  mano  y  la  apretó captando mi atención.

—Tú  tranquila  querida,  eres  mucho  mejor.  No  pienses  mal,  tampoco  sabes  nada  de  nada.  No saques conclusiones precipitadas.

Un  extraño  sentimiento  de  cólera  irracional  me  invadió.  Eran  tan  atractivos  los  dos…  Y

verlos  así  entrando  juntos…  Yo  no  era  posesiva,  nunca  lo  había  sido.  Respiré  hondo  e  hice  una sonrisa forzada. No sabía cómo gestionar aquello. Toda mi noche premeditada se iba a la mierda por momentos. Cleopatra llegó primero con una sonrisa que mostraba aires de victoria. Adrian tuvo que detenerse a saludar por el camino.

—Esta es mi mujer Sonia. —El señor Palm le presentó a la mesa.

—Encantada de estar en esta mesa —contestó la muy zorra.

Empezaron varias conversaciones cruzadas. Adrian llegó y se disculpó. Se sentó y me cogió la mano. Sin poder evitarlo, la retiré. Se me acercó al oído.

—¿Qué te pasa?

—Adrian, ahora no es el momento de hablar. Al menos conmigo. —Le solté la misma frase que me dijo él antes y me giré.

—Como quieras.

Omití  aquel  comentario  de  despreocupación  y  de  calma  total.  Intenté  hablar  con  todos  un poco,  menos  con  Cleopatra,  que  no  le  sacaba  el  ojo  de  encima  a  mi  Adrian  y  que  me  ignoró  a propósito  durante  toda  la  cena.  Esa  mujer  era  un  peligro.  La  cena  estaba  exquisita.  De  primero sirvieron una ensalada con virutas de foie con jamón ibérico y vinagreta de piñones y de segundo un atún  a  la  plancha  con  sésamo  y  soja.  Llegaron  los  postres  y  los  cafés.  La  gente  ya  gozaba  de  una sobremesa animada cuando el presentador cogió el micro y dirigió unas palabras de agradecimiento por los fondos recogidos y expuso los objetivos que se cumplirían con el dinero.

—Les agradecemos mucho su colaboración. Gracias también al señor Konner que nos ha ofrecido de  manera  gratuita  este  magnífico  espacio  y  la  comida.  —La  gente  aplaudió  y  se  giró  a  mirar  a Adrian.— En la mesa situada en la entrada pueden dar sus donativos para la causa que nos ha unido hoy si aún no lo han hecho así como obtener más información de nuestra organización. Y ahora es el momento  de  celebrarlo  e  inaugurar  el  baile  con  nuestra  fantástica  orquesta.  ¡Busquen  pareja  y  a  la pista!

Oh no, el momento que llevaba días esperando había llegado y estaba molesta con Adrian. Se me habían pasado todas las ganas de darle esa sorpresa. Todo se había ido a la mierda. Cleopatra se levantó.

—Adrian, ¿me permites que bailemos juntos? He oído que eres un gran bailarín y a mi marido no le gusta nada bailar.

—Bueno… —contestó indeciso Adrian.

—Vamos,  sólo  será  un  baile.  —La  quería  matar.  Mil  imágenes  de  cómo  estrangularla  y  hacerla sufrir  pasaban  por  mi  mente.  Supongo  que  mi  cara  se  puso  del  color  de  mi  vestido.  ¿Tenía  que hacerme  esto?  Encima  parpadeaba  con  un  movimiento  cargado  de  coquetería  dejando  caer  sus párpados lentamente.

—Adrian, mi mujer puede llegar a ser muy pesada cuando se le pone una idea en la cabeza. Te lo aseguro.

—De  acuerdo.  Vamos  a  bailar.  —Aunque  Adrian  sabía  que  estaba  enfadada,  me  dio  otro  beso rancio  en  la  frente  al  levantarse.  Eso  no  me  consoló  lo  mas  mínimo.  ¿Es  que  no  se  daba  cuenta  de cómo me sentía? No me podía creer que no tuviera ni una ligera idea del por qué de mi enfado, lo cual todavía me enfurecía más. O sí lo sabía y decidió omitirlo.

Airosa por su logro, Cleopatra sonrió y por primera vez, me miró. Eso era una provocación en  toda  regla.  Creo  que  estaba  más  enfadada  por  la  actitud  de  ella  que  la  de  él.  Pero  contestar  no estaba  en  mi  manera  de  ser.  Me  quedé  ahí  sentada  sin  saber  como  detener  las  ganas  terribles  que tenía  de  llorar.  Vi  como  Adrian  se  alejaba  y  como  Cleopatra  le  pasaba  el  brazo  para  cogerlo.  No quería ver nada más. Primero llegaba con él y ahora inauguraba el baile con él. El señor Penetrante educado me decepcionaba.

—Carla,  esto  no  puede  quedar  así.  —Julián  me  cogió  del  brazo.—  Me  has  traído  aquí  por  si había algún problema. No imaginé que el problema sería este, pero bueno, tanto da. Vamos a bailar.

—No estoy con ánimos. Yo no soy así.

—Sí,  eres  así.  Has  luchado  para  que  se  quede  parado  de  cómo  bailas.  Ahora  es  el  momento.

Pensábamos que lo dejarías asombrado bailando con él pero hay que adaptarse a la situación. Vamos a dejar a Cleopatra como una momia ahora mismo. ¿Lo oyes? Vals vienés, chupado. Levanta.

¿Qué  podía  perder?  Si  Adrian  se  había  visto  seducido  por  ella,  al  menos  vería  lo  que  se había perdido. Ese vestido rojo, las clases,… todas mis ilusiones se estaban destruyendo. Me acordé de la casa vacía, de cómo me quedé por la nota de Guillermo. Era el momento de demostrarme a mí y a los demás que había cambiado. Un instante de valor me hizo tomar una decisión.

—Vamos. —Me levanté y noté como mis piernas temblaban. Miré a Julián asustada.

—Tranquila, eso es miedo de debutante. Me encanta el drama querida, pero no añadamos más a esta situación. Verás que cuando empieces a moverte se te pasa. —Julián levantó la voz un poco.— Queridas, me llevó a la mujer más hermosa de la sala a bailar.

Julián  extendió  su  brazo  hacia  delante  y  lo  cogí,  empezando  con  una  postura  que  ya  me  era familiar y nos fuimos hacia la pista. Todos habían empezado a bailar. Podía con ello. Julián se plantó en medio de la pista me hizo dar media vuelta de manera que quedé frente a él, me cogió el torso con esa perfección de un profesional y me miró.

—Relájate. Estamos en clase, no aquí. Vamos allá. Recuerda: uno, dos, tres; un, dos, tres…

Enseguida empecé a dar cuartos de vuelta básicos con él. Me sentí liberada por ver que no me  caía  al  suelo  de  lo  nerviosa  que  estaba.  Cerré  los  ojos.  Sabía  que  Julián  me  llevaría  sin problemas. Conocía sus indicativos. Cuando estuve un poco más calmada abrí los ojos.

—¿Lo ves? No para de mirarnos… Él y todos. Estás deslumbrando como la belleza que eres. Y

ahora vamos a lucirnos un poco. Reclina un poco más la cabeza hacia fuera y ladéala.

Y  lo  vi.  Adrian  estaba  pendiente  de  mí.  Su  mirada  era  igual  de  penetrante  que  en  otras ocasiones pero esta vez había rabia y deseo. Eso me hizo más fuerte. Bailaba con Cleopatra pero no estaba con ella, estaba asombrado de cómo me movía con Julián. Y estaba algo celoso seguro, o al menos desconcertado. Cleopatra se desesperó un poco y entendió lo que estaba pasando cuando nos vio bailar. Pero no desistió y le llamó la atención pisándolo. Adrian la miró un momento, enfadado y se volvió a girar para observarnos.

Julián se  atrevió  a hacer  unos  cuantos pasos  más  difíciles,  pero yo  no  perdí la  cuenta  y  me acordé  de  todo.  No  dimos  sólo  cuartos  de  vuelta  sino  que  recorríamos  la  pista  y  en  ocasiones ralentizábamos  nuestros  movimientos  sin  perder  el  compás  o  cruzábamos  las  piernas  en  los  pasos.

Incluso  nos  salió  esa  inclinación  tan  elegante  que  habíamos  practicado  el  día  anterior.  El  vals terminó y la gente se aplaudió los unos a los otros.

—Felicidades, lo hemos hecho muy bien. Con el efecto que pretendías. Espérame aquí, esto aún no ha terminado.

—Julián, no me dejes aquí sola. —Intenté agarrarlo del brazo.

—Espera aquí te digo. Quieta.

El presentador volvió a coger el micrófono y dio las gracias por los voluntarios a inaugurar el  baile.  Se  despidió  de  todos  anunciando  que  la  orquestra  estaría  tocando  dos  horas  más.  Vi  que Adrian se iba hacia la mesa con Cleopatra y entonces me volví para ver a Julián. Estaba hablando con  el  director  de  la  orquestra.  Entre  el  murmurio  de  la  gente  empecé  a  oír  unos  acordes  con violines. Me giré y me encontré delante de Adrian.

—Bailemos.

—No quiero.

—De pronto tus cualidades de bailarina han mejorado. Bailemos. —Reconocí esos acordes. Era un tango. Maldito Julián… Lo busqué y me guiñó un ojo.

—Esto es un tango.

—Lo sé.

—No sé si es el mejor momento para bailar esto, tú y yo —dije sin mirarlo.

No me dejó alternativa, pasó su mano por detrás de mi espalda y acercó mi cuerpo al suyo.

Yo puse mi mano en su hombro, ahora sí, sin dejar de mirarlo. Las otras dos manos se encontraron.

Me miró de cara y empezamos a movernos con pasos simples y algún balanceo. Estaba probándome.

Entonces  entro  el  piano  con  sus  notas  graves  dando  fuerza  al  tango.  Adrian  me  lanzó  sin  dejar  de cogerme por una de las manos. No me perdía, sabía qué debía hacer, cuando mover mi cuello y mi cuerpo. Aunque nos separábamos, cuando nos volvíamos a juntar encajábamos sin ninguna torpeza.

La  gente  empezó  a  hacernos  espacio.  Ya  no  éramos  dos  cuerpos,  éramos  uno.  Adrian  me llevaba  con  decisión  y  yo  sabía  qué  quería  en  cada  momento.  Pero  no  pensaba  bailar  su  tango,  lo sorprendería.  Cuando  la  canción  se  suavizó  estiré  mi  pierna  y  me  agaché  y  gracias  al  vestido  que llevaba me permitió seducirle con ese paso dejando mi pierna al desnudo. Pero supo cómo seguir sin ningún problema y con sus manos me levantó siguiendo el compás. Esta vez todavía estábamos más cerca.  Me  tocó  la  mejilla  con  la  suya.  Le  deseaba  tanto…  y  lo  quería  para  mí.  Ese  olor…  Por  un segundo  nos  miramos.  Estaba  furioso  conmigo  y  yo  con  él,  pero  nos  deseábamos  con  una  pasión irracional.  Seguimos  bailando  con  unas  vueltas  y  se  detuvo.  Aproveché  para  curvar  mi  torso  hacia atrás  y  volví  a  ponerme  recta  mirándolo  de  frente  y  cogiéndole  por  el  cuello.  Me  di  la  vuelta  y avancé  un  paso,  pero  estuvo  atento  y  me  cogió  de  la  mano.  Aquello  era  una  lucha  de  poderes  en público.

La canción volvió a subir el tono y Adrian tiró de mi hacia él. Hizo que diéramos dos vueltas seguidas  sobre  nosotros  mismos.  Para  luego  soltar  mi  cintura,  levantar  su  brazo  y  hacerme  girar debajo de él. Cuando bajó la mano, me alejó con fuerza sin soltarme y al volver a su lado, mi espalda quedó apoyada en su torso y mis brazos quedaron cruzados sin poderme mover, presa de su voluntad.

Avanzamos así unos pasos y dimos media vuelta para acabar ese baile con mi cuerpo deslizándose lentamente por encima de su pierna estirada. Corto pero intenso.

La gente aplaudió, esta vez a nosotros, porque me di cuenta que nos habíamos quedado casi solos en la pista. Adrian no me soltaba la mano.

—No  quiero  que  bailes  un  tango  con  nadie  más  que  conmigo  —me  dijo  con  un  tono  frío  y dominante.

—Ni yo que inaugures un baile con una mujer con la que tienes algún lío y me dejes de lado. No me invites si quieres eso.

Me separé de su mano con brusquedad pero me cogió por el brazo. Por una vez, estaba fuera de control.

—Carla, sólo tengo ojos para ti.

—Pues ten también el tiempo que debes cuando debes. Me has dejado en ridículo. ¿O es otro de tus juegos de humillación?

Fui  hacia  la  mesa.  Anna  y  Diana  me  esperaban  con  cara  de  asombro.  Julián  me  miraba orgulloso y me hizo un abrazo.

—Estoy muy orgulloso de ti —me susurró al oído.

—¿Se  puede  saber  dónde  has  aprendido  a  bailar  así?  Ni  te  reconozco…  Espero  que  nos  lo cuentes cuando recuperes el aliento. —Diana me ofreció una copa de champán que bebí al momento.

Tenía la boca seca.

—Me ha encantado Carla. Anda Juan, vamos a bailar. Me han entrado ganas al verlos…

—A mí también me gustaría que mi espectacular acompañante me sacara a bailar… —dijo Diana.

Julián me miró buscando en mis ojos alguna pista de aprobación.

—Estoy bien. Id a bailar y a disfrutar —respondí con una sonrisa.

Me  quedé  ahí  sentada  con  el  corazón  acelerado  cuando  lo  que  en  realidad  deseaba  era largarme de allí. Adrian estaba hablando con unos señores que no era capaz de sacarse de encima.

Por primera vez, lo vi nervioso. El hombre de hielo se estaba derritiendo. Cleopatra se acercó y se sentó a mi lado. Solo me faltaba eso. Ignoré por completo su presencia mirando a la pista de baile.

—Bailas muy bien.

—Gracias.

—Cuida de él. Es muy especial. —¿Me estaba dando consejos después de su manera de actuar?

—Ya se cuida solo.

—Y si no, ya estoy yo para ello.

Se  levantó,  me  sonrió  y  se  fue.  La  hubiera  matado.  La  adrenalina  de  los  bailes  empezaba  a largarse y mi esencia atemorizada volvía a salir a flote. ¿Por qué no se me había ocurrido ninguna respuesta? Cogí una copa cualquiera de la mesa y me la bebí toda de golpe. Cerré los ojos. Debía concentrarme,  alejar  esos  sentimientos  de  mi  mente  y  pensar  con  la  cabeza,  no  con  mi  corazón confundido. Una mano se apoyó en mi hombro. Sabía que era la mano de Adrian sin ninguna duda por las sensaciones electrizantes que me producía el contacto con él.

—Carla…

—Déjame. —Sólo me faltaba volver a discutir.

—No dejes que nos estropeen la noche. Tus amigas están aquí. Tus amigas y ese con el que bailas tan compenetrada… —Eso último lo dijo con un tono encrespado.

—La noche la estropeas tú. Se llama Julián y es mi amigo. ¿Te ha molestado que haya bailado con él?

—Sí, por lo compenetrados que estáis.

—Pues  ya  tienes  una  ligera  idea  de  cómo  me  he  sentido  yo  cuando  has  inaugurado  el  baile  con Cleopatra, con la que compartes muchas complicidades.

—No me provoques.

—No me amenaces. —Adrian suspiró.

—No he hecho nada malo.

—¿No? Pues yo tampoco. Me largo de aquí. Ya me han dejado claro que te cuidan perfectamente y que no me necesitas para nada. Estoy de sobra en esta fiesta. Y en tu vida.

Me levanté y me fui de la sala. No podía tolerar que me dejara de esa manera en público y mi nuevo yo decidió sacar su orgullo a pasear.

Sabía  que  no  me  detendría.  Adrian  era  orgulloso  y  no  montaría  ningún  espectáculo  en público.  Y  yo  tampoco  quería  dar  la  imagen  que  estaba  a  punto  de  dar,  porque  en  cuanto  crucé  la puerta de la sala y me dirigí al ascensor una lágrima empezó a caer por mi mejilla, pero la sequé y respiré hondo para poder frenar el dolor que me acogía. El atento botones me llevó a duodécimo piso sin decir nada.

Entré en la habitación y empecé a recoger mis cosas del baño con rapidez y sin orden. Oí la puerta. Adrian entró en el baño.

—No te irás.

—Sí, me voy.
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Adrian  me  cogió  por  los  dos  brazos  y  me  miró.  En  sus  ojos  veía  la  furia  pero  su  mirada cambió poco a poco y todo lo que me iba a decir se desvaneció. Sus ojos me comían, me deseaba.

Me besó con fuerza y me mordió el labio inferior con tanta fuerza que creo que me hizo sangre. Me resistí,  pero  en  unos  segundo  estaba  abriendo  más  mi  boca  para  dejarle  entrar  la  lengua  sin  temor alguno. Le pasé los brazos por encima de los hombros y le cogí del pelo con vigor. Él recorrió mi cintura  y  me  agarró  con  fuerza.  Dimos  media  vuelta  pegados  y  me  empotró  contra  la  pared.  Allí, presa entre él y las frías baldosas, coló su mano por el corte de mi vestido, agarró mi tanga y estiró tan fuerte que las rompió y las lanzó lejos. Gemí tirando mi cabeza hacia atrás. Me mordió el cuello y dejó  el  brazo  que  todavía  tenía  preso  para  tocar  mis  senos.  Mis  pezones  estaban  erectos  y  duros, mostrando todo lo que sentía sin poder controlarlo. Su otra mano agarró mi nalga y me apretó contra él.

—¿Notas mi polla? Estoy así desde que te he visto bailar el vals. Y ahora voy a hacer lo que los dos estamos deseando desde esta mañana.

—Hazlo.

Como si le hubieran dado el pistoletazo de salida de una carrera Adrian me levantó con las dos manos y puso mis piernas alrededor de él. Con una mano me sujetaba por las nalgas y con la otra se apresuró a sacarse su pene duro y grande. Me levantó el vestido y lo introdujo. Las embestidas me golpeaban contra la pared pero no me dolía o no me daba cuenta. Lo quería dentro de mí, quería que su apetito sólo se pudiera calmar conmigo porque eso significaba que era mío. Nos besamos como si quisiéramos comernos el uno al otro. Lo mordí sin piedad. Adrian dio un grito de dolor y empezó a penetrarme  con  más  fuerza  y  más  rápido.  Mi  vagina  estaba  dilatada  pero  hinchada,  preparándose para el orgasmo que estaba a punto de llegar. Adrian explotó y maldijo en voz alta. Apoyó su cabeza encima de mis pechos y empezó a entrar y salir con mucha lentitud, derramando las últimas gotas de su semen dentro de mí.

No me corrí, pero no lo necesitaba. Lo que anhelaba era ver que él lo quería. Y me lo mostró.

Jadeando  por  ese  tornado  de  pasión  que  acabábamos  de  vivir,  en  el  silencio  solo  se  escuchaba  la respiración descompuesta de los dos.

—No quiero que te vayas. Por favor… —me susurró Adrian aún sin haber salido de mí.

—Pues  explícame  quién  es  esa  mujer,  por  qué  te  mira  tanto,  por  qué  me  desprecia  y  por  qué  la tienes en tanta consideración.

—Carla…

—No, no hay otra manera Adrian. —Fui tajante para no dejarle opciones y me aparté.

—De  acuerdo.  Se  llama  Sonia  y  su  marido,  Marc,  es  gay.  Mantienen  el  matrimonio  de  cara  al público, pero se permiten sus aventuras sin control. La conozco desde hace años. Me veía con ella antes  de  conocerte,  de  vez  en  cuando.  Somos  amigos.  Ella  me  contaba  algunos  de  sus  secretos  y preocupaciones.

—Y tú a ella. —Cogí un trozo de papel y me limpié.

—No mucho, pero a veces sí.

—Pues ella cree que te cuida muy bien.

—Da igual lo que crea.

—¿Y por qué te has ido y has aparecido con ella?

—Me necesitaba.

—Eso no me dice nada. ¿Necesitaba tu polla?

—No seas grosera. —Adrian me clavó los ojos con reproche.

—¿Ahora no te gusta que hable así?

—No. Gil me ha avisado porque parecía que pasaba algo grave. Ella se ha inventado una historia.

En definitiva, quería verme a solas.

—Pues lo ha conseguido.

—He  hablado  con  ella  entonces.  Le  he  dicho,  aunque  ya  lo  había  hecho  antes,  que  nuestros encuentros se han acabado. No quiero nada de ella.

—¿Cuándo la viste por última vez?

—No sé… El día que te conocí creo.

—¿Te importa?

—Me importa en la medida que no me gustaría que le pasara nada malo. Ya está.

—Pero ella quiere más… —Eso seguía preocupándome.

—Eso  parece.  Verme  contigo  la  ha  alterado  un  poco  y  ha  montado  el  número.  No  caigas  en  su trampa. Estás por encima de eso.

—No me has ayudado precisamente.

—Lo siento.

Ahora entendía un poco más las cosas. Pero no estaba contenta del todo. Algo no me dejaba estar  tranquila.  Pero  no  podía  dejar  en  la  fiesta  a  Julián  y  mis  amigas  sin  decir  nada.  Se preocuparían… Y entonces me preocupé yo… ¡Habíamos follado sin preservativo!

—Adrian… Lo hemos hecho sin preservativo…

—Joder… —Era la primera vez que oía algo así de Adrian.

—Ya te dije que llevo un aro vaginal. Embarazada no estoy, pero… En fin…

—Bueno, mañana me haré unos análisis. Quiero que estés tranquila.

—Yo también los haré. —Era justo. De hecho me gustó que fuera así de responsable.— Y gracias por creerme.

—¿Cómo?

—Que  sé  que  los  hombres  no  os  fiáis  de  las  chicas  que  os  dicen  que  llevan  protección  porque algunas no llevan en realidad.

—Sé que tú no me mentirías.

—No lo haría.

—Carla, yo debo volver. Por favor, ven conmigo.

—De acuerdo.

Accedí, no sólo por él, sino por las circunstancias. Tenía que pensar y todavía estaba confusa y muerta de celos por dentro. Me arreglé un poco el pelo y nos fuimos. Seguíamos en silencio dentro del ascensor, pero Adrian me cogió de la mano.

—Todavía debemos hablar Carla. Ya me contarás lo del baile, lo de Julián y tu reacción de celos.

—Me  había  olvidado  por  completo  del  baile.  Normal  que  quisiera  saber,  era  justo.  Pero  él  sí mantenía la calma. Qué envidia.— Yo también tengo preguntas. Y quiero respuestas, igual que tú.

—De acuerdo.

Encontré  a  mis  amigos  reunidos  tomando  una  copa.  Nos  unimos  a  ellos  y  tomamos  unas copas. No volví a ver a Cleopatra. Probablemente al ver que nos habíamos largado se puso enferma y  se  largó.  Me  alegraba  por  ello.  Aparté  de  mi  mente  lo  que  nos  había  quedado  pendiente  y  pude relajarme el resto de la noche y disfrutar de la situación. Adrian iba y venía pero no dejó de estar pendiente de mí y mis amigos. Aún un poco ofendida pero más calmada, baile con Julián un par de piezas. Adrian me miraba de vez en cuando, pero no era con rabia, era con admiración.

—Carla, ¿quieres bailar el último baile conmigo?

—De acuerdo señor Konner.

Bailamos calmados pero igual de compenetrados que con el tango. Era una gozada sentir que me  llevaba  y  que  yo  era  capaz  de  entender  todo  el  baile.  Ahora  disfrutaba  con  él  como  me  había imaginado.

Mis amigos fueron de los últimos en largarse cosa que agradecí mucho porque quedarme de mujer florero con Adrian me daba mucha pereza. Julián me pidió que comiéramos al día siguiente, tras nuestra clase. Eso me iría bien, pero no podría escurrirme de la conversación que probablemente Adrian me pediría en cuanto nos quedáramos solos.

Cuando subimos a la habitación me saqué los zapatos que me estaban mortificando.

—No te desvistas aún. Quiero recordarte así, grabarte en mi memoria.

Me quedé inmóvil. Volví a calzarme y sonreí. Él estaba apoyado a la pared con parte de su esmoquin  colgando  de  su  hombro  agarrado  por  su  dedo  índice.  Yo  también  fijé  esa  imagen terriblemente sexy en mi mente.

—Ya está. Creo que nos conviene un jacuzzi. Eso nos relajará y nos masajeará las piernas.

—Me encantará.

Pensé que era mejor no sacar el tema, por si a caso se había olvidado. Antes de entrar Adrian puso música de fondo. Jazz, una elección curiosa. Acurrucada con mi espalda en su pecho, hablamos un poco de mis amigas y de qué le habían parecido, mientras me acariciaba los brazos.

—Diana estaba contigo en el Odeon Club la noche que te conocí, ¿verdad?

—Sí.

—Es una chica divertida.

—Mucho. Está un poco loca.

—Pero no tiene pareja.

—No.

—Y  eso  me  lleva  a  preguntarte  si  Julián  es  su  amigo  o  tu  amigo.  —Vaya,  sí  se  acordaba  y  de hecho estaba empezando la conversación pendiente…

—Es mi amigo. —Debía ser sincera con él si pretendía que él lo fuera conmigo.

—¿Sólo amigo?

—Adrian, Julián está mucho más interesado en ti que en mí.

—A veces ser un poco femenino no significa ser homosexual. Y después de verte bailar así con él… No quiero ni imaginar cómo bailas un tango con Julián. ¿Quién es Julián exactamente Carla?

—Es mi profesor de baile.

—¿Cómo? —Adrian detuvo sus caricias.

—Mi profesor. —Me cambié de sitio para verle la cara.— Después de ver lo importante que es para ti bailar y como disfrutas quería sorprenderte aprendiendo a bailar un poco. Así que busqué un profesor particular.

—¡Uf! —Se pasó una mano por el pelo con sorpresa, pero para mí fue de lo más sexy. —Eso me genera muchas preguntas y reflexiones.

—Dime.

—Primero: ¿por qué no me lo dijiste?

—Porque quería que fuera una sorpresa.

—¿No  te  hubiera  gustado  que  fuera  yo  quien  te  enseñara?  Segundo:  ¿en  tu  lista  de  “estoy  muy ocupada”  no  se  te  pasó  por  la  cabeza  decirme  que  estabas  practicando  baile?  O  al  menos  haber dicho que ibas al gimnasio como excusa. Me he sentido culpable por desorganizarte la vida.

—Lo  siento,  es  que  era  una  sorpresa…  —Ahora  me  sentía  terriblemente  culpable.—  Si  tú  me enseñabas, no tenía gracia. Y si te decía que iba cada día dos horas al gimnasio me hubieras dicho que rebajara las horas de deporte.

—¿Dos horas? Ahora entiendo tus movimientos…

—A veces más… ¿Te ha gustado?

—Me ha encantado. Hacía años que no bailaba con nadie así. De hecho, nunca con todo lo que ha significado ese baile.

—Entonces dónde está el problema…

—Está  en  que  he  sentido  emociones  contradictorias.  Por  un  lado,  me  ha  dado  un  morbo impresionante  saber  que  bailabas  así  de  bien.  Por  el  otro,  me  escocía  no  ser  yo  quien  sacara  esos movimientos de ti. Pensaba que me habías tomado el pelo las veces que habíamos bailado y me he sentido… retado. Me has enfurecido y me has puesto caliente a la vez.

—Yo también me he enfurecido al verte bailar con ella. Creo que ya te lo he transmitido antes.

—Claramente.

—Yo no soy así… O no lo era.

—Bueno, yo tampoco. Esto es nuevo para mí. No recuerdo que nadie me haya provocado de esta manera.

Al  menos  no  estaba  sola  en  ese  nuevo  espacio.  Respiré  tranquila  al  notar  que  los  dos estábamos un poco avergonzados de nuestra actitud y agradecí no estar cara a cara. De hecho, ¿esas emociones no eran un poco de celos? Mejor no pronunciar la palabra.

—Adrian, sé que no te puedo exigir nada. Pero no he podido evitar ponerme furiosa. Porque más allá de estas emociones, me he sentido ignorada en público y un segundo plato.

—¿Qué?  Carla,  eras  mi  acompañante.  Te  he  presentado  a  todo  el  mundo.  —Ahora  me  sentía  un poco ridícula.— ¿Cómo puedes decir que eres un segundo plato?

—Pues  por  el  baile  inaugural.  Supongo  que  tenía  muchas  ilusiones  puestas  en  sorprenderte bailando contigo y me había montado mi fantasía.

—Lo has hecho, me has sorprendido.

—Sí, pero no como quería.

—Mejor aún. Has provocado mi deseo, mi furia y me has lanzado un guante a la cara en señal de duelo.

Eso era verdad. Todavía podía recordar su cara de no comprender nada mientras bailaba el vals con Julián.

—Pero yo lo había imaginado diferente.

—Eso  da  igual.  No  sé  muy  bien  como  llevar  esto.  Y  perdona  por  no  haberle  negado  a  Sonia  el primer baile. Ha sido un acto de educación, nada más. —Bajé mi mirada.

—Yo tampoco sé cómo debemos llevar esto. Seguramente mi reacción ha sido así porque pensaba que te estabas riendo de mí. Imaginarme que estabas echando un polvo con ella cuando no aparecíais no me ha hecho ninguna gracia.

—No la he visto más, ni la veré.

—Gracias, pero yo no te puedo pedir esto.

—No me las des. Lo decidí antes que tú supieras de su existencia.

—En  el  fondo  me  alegro  porque  creo  que  no  se  ha  comportado  demasiado  bien  conmigo  y  me siento apoyada. ¿Sabes? Creo que con tanto follar te estoy cogiendo un poco de cariño. —Adrian se río.— ¿De qué te ríes?

—Es una frase graciosa. ¿O sea que empiezas a tenerme un poco de cariño por el sexo?

—Más o menos. No sé, quieras que no, cada vez te conozco más.

Me  cogió  la  cara,  me  giró  con  suavidad  y  resiguió  mis  labios  con  su  lengua.  Mi  cuerpo reaccionó  al  instante  con  una  ardiente  electricidad,  seguramente  porque  antes  se  había  quedado  a medio explotar.

—No quiero hablar más. Quiero darte placer… y que me cojas más cariño.

—Me parece muy bien.

Dos orgasmos después nos quedamos dormidos abrazados. Era feliz.

 

Cuando  salí  del  Palladium  por  la  mañana  me  fui  directa  al  edificio  de  mi  seguro  médico.

Quería  hacerme  los  análisis.  No  le  dije  nada  a  Adrian,  pero  yo  sí  me  los  haría.  Renuncié  a  mi desayuno porque ya de paso, no solo miraría las enfermedades de transmisión sexual, sino también como estaba yo en general. Rebeca ya estaba en la tienda cuando llegué. Se había tomado en serio lo de la jornada completa porque todavía faltaba media hora para abrir.

—¿Qué haces aquí?

—Quería ordenar un poco el almacén.

La verdad es que tenía mucha suerte con ella. Localicé la tarjeta de la empresa que me hizo un presupuesto para instalar un sistema de seguridad completo y llamé. La próxima semana vendrían a  la  tienda  a  revisar  la  propuesta.  En  seguida  llegó  la  hora  de  irme  a  la  escuela  de  baile.  Tenía muchas ganas de ver a Julián.

Llegué y como siempre, estaba esperando en la clase repasando sus listas de canciones en el IPod.

—Buenos días querida provocadora…

—No salió mal del todo.

—Perdona,  te  salió  perfecto.  Hasta  yo  tuve  una  erección  viendo  como  bailabais  el  tango.  Claro que por él más que por ti.

—Eres un bruto.

—Menos cháchara. Luego hablaremos. Me debes una comida y una explicación.

—Lo recuerdo.

—Bien. Hoy haremos un poco de salsa. Creo que podemos aparcar el Tango un poco…

—Usted manda capitán.

La clase fue más dura de lo que pensaba. Estaba reventada cuando terminamos. O Julián se había tomado una venganza personal o estaba empezando a enterarme de verdad de qué era bailar…

Me  duché  rápido  y  quedamos  con  Julián  en  una  hora  para  comer.  Me  daba  tiempo  de  volver  a  la tienda  para  ver  si  todo  estaba  bien.  De  camino  miré  mi  Smartphone.  Había  dos  mensajes,  uno  de Diana y el otro de Adrian.

No  pude  evitar  dar  preferencia  a  Adrian.  “Espero  que  no  hayas  practicado  el  Tango  hoy. 

Sólo  de  pensarlo  me  pongo  enfermo. ”  Ese  mensaje  posesivo  me  gustó.  Y  me  gustó  saber  que pensaba en mí mientras no estábamos juntos. Decidí contestarle. “No he bailado Tango, he bailado salsa. Pero me muero por volver a bailar un Tango contigo.”

Había quedado claro que queríamos pensar un poco sobre esos nacientes sentimientos entre los dos. Hablar con Julián me vendría muy bien. El mensaje de Diana reclamaba un café en breve.

Tendría que quedar tarde o temprano.

Esperaba a Julián en un restaurante mediterráneo que me encantaba a medio camino entre la tienda y la escuela de baile. Estaba sentada sola en una mesa cerca de la puerta cuando vi entrar a Guillermo. Eso era una pesadilla. Después del bofetón que le di en la discoteca prefería no cruzar ni una palabra con él. Bajé la cabeza e intenté taparme un poco la cara con la carta, pero no funcionó.

Se acercó a la mesa y me saludó.

—Hola Carla.

—Hola Guillermo —respondí con brusquedad.

—¿Cómo va todo?

—Muy bien. —No quise preguntarle qué tal le iba a él. Quería que le quedara clarísimo que no me importaba lo más mínimo.

—Veo  que  no  quieres  hablar.  Bueno,  sólo  te  felicito  por  el  espectáculo  de  ayer.  Veo  que  has aprendido a bailar.

—¿Cómo  sabes  eso?  —Me  quedé  helada.  Este  hombre  me  seguía  o  tenía  espías…  Me  ruboricé pensando que me había visto bailando con Adrian con esa fuerza. Por otro lado, me gustó porque me hizo sentir fuerte y poderosa. Sin él vivía mucho mejor y se lo demostraba.

—Estaba allí. No me viste pero estaba allí.

—Muy escurridizo.

—Llegué tarde y me fui temprano. Me invitaron los de la nueva empresa. ¿Y tú qué hacías allí? Vi a Diana y Anna. No quise molestar…

—Te lo agradezco. —Ignoré a propósito la pregunta.

—Carla, deberíamos quedar un día para hablar.

—No.

—Por favor, de verdad. Quiero volver a conquistarte.

—Guillermo… No quiero verte, ¿no te quedó claro?

—Sé que te hice daño. —Se sentó en la mesa.

—He quedado con alguien. —A ver si se daba por aludido.

—Pero todavía no ha llegado. Podemos hablar.

—Creo que te esperan.

—Que  esperen.  —¡Qué  insistente  podía  llegar  a  ser!  Había  olvidado  que  era  así.  Por  eso triunfaba en su carrera profesional.— Quiero que veas que voy en serio.

Levanté  la  cabeza  y  vi  que  Julián  entraba  por  la  puerta.  ¡Qué  alivio!  Pronto  se  habría terminado esa conversación incómoda. Julián se acercó y miró a Guillermo.

—Buenas, soy Julián. —Le tendió la mano. Guillermo se levantó y se quedó un poco sorprendido por ver a un hombre tan guapo conmigo.

—Soy Guillermo. No quería importunar vuestra comida romántica.

—Uy no, nada de romántico. ¿Eres amigo de Carla? —Fui lenta en aprovechar eso y hacerle creer a Guillermo que Julián era mi novio. Ante esa respuesta de Julián, Guillermo se destensó y sonrió.

Pero esta vez, pude hablar antes que ellos.

—Julián, el es mi ex. Se llama Guillermo.

—Ah… —Julián se quedó un poco parado sin saber muy bien qué decir.— Encantado.

—Lo mismo digo. Os dejo comer. Carla, te llamaré.

—No lo hagas.

—Siempre tan graciosa… Hasta luego. —Y se fue con esos aires de suficiencia y de haber ganado una batalla.

Julián  se  sentó  y  me  miró,  esperando  una  explicación  por  lo  que  acababa  de  oír  y  ver.  Lo último que quería era ocupar ese tiempo hablando de Guillermo así que fui directa y concisa.

—Guillermo se largó de casa con todas sus cosas y me dejó una nota dónde me decía que se había enamorado de otra. Ahora parece que se arrepiente. Y no quiero saber nada de él.

—Vale, gracias por ponerme en contexto. ¿Hace mucho de la agradable huida?

—No, no mucho. Bueno, supongo que unos tres o cuatro meses. Me resulta muy lejano ya. Pero de verdad, no quiero hablar de él. Es un tema cerrado para mí.

—Entendido. Pues háblame de esos minutos que desapareciste de la fiesta ayer… —me hizo una sonrisa.— Estoy seguro que echasteis un polvo porque volviste bastante más relajada…

—Pues sí. —Para qué negar la evidencia.

Pasamos  la  mayor  parte  de  la  comida  hablando  del  tema.  Julián  sacó  la  conclusión  que Adrian y yo nos estábamos enamorando, para variar. Pero al ver mi cara de angustia me propuso que le dijera a Adrian de no tener ninguna relación seria de momento, pero que siguiéramos viéndonos y que nos diéramos exclusividad a ver si eso funcionaba.

—¿Exclusividad?

—Sí, no estar con otros. Si eso es la idea que os molesta, pues elimínala y entonces vais viendo como va todo.

—Está bien pensado…

—Pues claro. En esta situación estoy yo con Robert.

—Anda, es verdad…

Me  explicó  que  Robert  era  actor  y  que  se  habían  conocido  en  la  grabación  de  una  película donde Julián había actuado como extra en un baile.

—Suspiro por él…

—Espero que me lo presentes algún día.

—Lo haré. Y ahora, sintiéndolo mucho debo irme. Tengo una clase de claqué.

—¿También enseñas claqué?

—No, estoy aprendiendo. Hace un año que empecé.

—Vaya…



—Querida, reciclarse o morir. Hay que ir probando cosas nuevas.

—En eso tienes razón. Me voy contigo.

Me largué con él antes que Guillermo pudiera abordarme otra vez. Cuando llegué a la tienda puse orden para saber qué debía empezar a crear. Por fin tenía organizado el tema laboral y eso me tranquilizó. Me sonó el móvil. Era Adrian.

—Hola Princesa.

—Hola Señor Penetrante.

—Espero que me expliques este mote cuando nos veamos.

—Lo haré.

—Tengo que decirte algo. —Mi corazón se aceleró al oír sus palabras.— Tengo que irme a Suiza.

Quiero que vengas conmigo. —Siempre pensaba cosas negativas… respiré más tranquila al ver que solo se trataba de eso.

—¿Cuándo?

—Esta tarde. Una escapada de dos noches.

—Me coges un poco por sorpresa. La verdad, me gustaría pero no sé…

—Vamos princesa. Regálate unas vacaciones. Hay mercadillos… Y si no los hay, estoy yo. A ver qué harás aquí sola…

—Nada, ya lo sabes. Bueno, trabajar.

—¿Pues qué más tienes que pensar? Confía en Rebeca.

—Eso sería genial… —mi cabeza daba vueltas rápidamente para ver si era posible organizarlo todo para poder irme con Adrian.— Vale, acepto.

—Perfecto.  Oye  no  te  preocupes  por  nada.  Yo  lo  organizo  todo.  Incluso  las  maletas.  Tú  sólo ocúpate de tu tienda.

—Pero cómo vas a coger mis cosas…

—Ya te conozco perfectamente. Y para que lo sepas, en Suiza hay tiendas.

—Bueno, pues nada… ¿A qué hora nos vamos?

—A las ocho.

—Pero esto es dentro de nada…

—Exacto. Te paso a buscar por la tienda. Hasta luego, un beso preciosa.

—Un beso.

Ese hombre era encantadoramente imprevisible. Recapitulé un momento mis obligaciones de esos  días.  Se  me  ocurrió  llamar  a  Helena  para  que  echara  una  mano  a  Rebeca.  Helena  aceptó encantada.  Después  llamé  a  Julián  para  anularle  las  clases  de  los  dos  días  siguientes,  pero  como estaba ocupado, le dejé el mensaje a Marga, la recepcionista. Eso era todo una locura… ¡Pero me moría de ganas! Hacia bastante tiempo que no viajaba.

Mi último viaje había sido el de París, que para nada fue agradable al encontrarme con Paul.

Con  Guillermo  no  habíamos  viajado.  Mis  padres  adoraban  viajar  y  cada  año  me  llevaban  a  algún sitio. Habíamos estado en Venecia, Paris, Londres, Nueva York,… Siempre nos íbamos en verano y visitábamos los museos y los principales monumentos. En esos momentos sentía la misma excitación que  el  día  que  nos  íbamos  con  mis  padres.  Tenía  que  reconocer  que  era  exactamente  lo  que  me apetecía hacer.
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Adrian llamó a mi teléfono a las ocho.

—Estoy aquí fuera.

—Ahora mismo salgo.

Fuera había un Mercedes clase G negro en doble fila. Se abrió la puerta y apareció Adrian con una sonrisa victoriosa.

—No sé como lo consigues pero me lías…

—Es lo que quiero Princesa.

Un conductor nos llevó al aeropuerto y nos dejó justo en la terminal adecuada. Salimos y nos dirigimos al mostrador. Resultó que ir con él tenía otras ventajas. El propio chófer se encargaba de traer las maletas, excepto el portátil de Adrian que lo llevaba personalmente.

Así que en poco más de veinte minutos estábamos sentados en primera con dos asientos más grandes que mi sofá. Delante tenían una pantalla de televisión retro iluminada y a la derecha, lo que sería el brazo de un sillón normal, había todo de botones y conectores como si se tratara de una nave espacial.  ¡Incluso  podía  cargar  el  IPod!  Eso  hubiera  estado  muy  bien  si  hubiera  tenido  mis  cosas allí…

—Adrian, ¿qué has cogido para mí?

—¿Qué quieres decir?

—Mi maleta, ¿qué has preparado?

—Nada.

—¿Cómo que nada?

—Eso, nada. Te quiero desnuda los dos días. Eres mi esclava sexual. No te pienso dejar salir de la habitación.

—Qué gracioso… —Ese hombre no tenía remedio.

—No lo digo en broma.

—Claro, claro… Por eso llevamos una maleta para mí.

Algo en mi interior dudé de si hablaba o no en serio. ¿Sería capaz de hacerme eso? Sin darme cuenta y escuchando la música que me ofrecía la aerolínea con unos auriculares fui relajándome. Lo último que recuerdo es oír  More tan words de  Extreme, antes de quedarme dormida.

Adrian me despertó con un besó en mis párpados avisándome que ya habíamos llegado. Dios mío,  por  qué  dormía  tanto…  Sólo  habíamos  volado  unas  dos  horas  pero  yo  las  había  dormido profundamente.  Habíamos  llegado  al  aeropuerto  de  Ginebra.  Adrian  me  contó  que  todavía  faltaban unos  150  kilómetros  de  distancia  para  llegar  a  nuestro  destino:  Gstaad.  Había  trenes  que  llevaban hasta  allí  y  en  especial  había  uno  acristalado  que  era  precioso  pero  me  explicó  que  no  íbamos  a cogerlo porque tardaríamos más y porque era de noche. Adrian había contratado los servicios de un chófer  que  nos  llevaría  en  coche  al  Hotel.  Cuando  salí  al  exterior  del  aeropuerto  noté  que  la temperatura era absolutamente diferente a la que estaba acostumbrada.

—¡Dios mío! Hace un frío que pela… Suerte que he cogido una de estas bufandas de Helena…

—Ya llegamos. Es sólo un momento. —Adrian me cogió por encima de los hombros para darme calor envolviéndome con su abrigo.

Agradecí  el  calor  que  hacía  dentro  del  coche  y  noté  que  los  asientos  estaban  calefactados.

Como se notaba que ellos sabían mitigar el frío. Pasamos varias aldeas con el coche. Estaba oscuro porque ya era de noche, pero las luces de las casas enmarcaban paisajes idílicos que me moría por ver de día.

—Creo que te gustará esto tanto como a mí.

—Lo que veo me encanta… Me muero de ganas de verlo de día.

—Ahora  estás  contenta  de  estar  aquí.  —Desde  que  había  salido  de  la  tienda,  no  había  vuelto  a pensar en ninguna de mis responsabilidades.

—Pues la verdad es que sí.

—En  Gstaad  hay  restaurantes  fabulosos.  Hoy  no  podremos  ir  a  ninguno  porque  es  tarde,  pero mañana no lo dejaremos escapar. En dos días no puedo mostrarte todo lo que me gustaría.

—¿Y piensas llevarme desnuda al restaurante?

—¿Me provocas?

—No, pregunto por lo que me has dicho antes…

—Tú decides. Si quieres ir desnuda, con albornoz o con lo que llevas ahora los dos días. Si me preguntas, desnuda me gustará más.

—Eres un poco tonto…

No me creí ni una palabra. Yo también empezaba a conocerlo. Ahí sentada en ese coche con Adrian  y  en  esas  mini  vacaciones  me  sentía  como  en  el  paraíso.  El  paisaje  me  transmitía  calma  y deleite. Llegamos al hotel. Era precioso, tanto que no pude evitar empezar a hacer fotos con el móvil.

Estaba  todo  iluminado  como  si  todavía  fuera  navidad.  Era  como  una  casa  gigante  con  árboles inmensos y nevados alrededor. La verdad es que solo verlo era un espectáculo. Me quedé como una tonta mirando a través del cristal.

—Es impresionante…

—El mío será más bonito —dijo como un niño posesivo.

Adrian  abrió  la  puerta  y  el  frío  que  llenó  el  coche  rompió  mi  parálisis  mental.  Estuve  muy contenta de llevar mis UGG puestas ese día. Casi más que en ninguna otra ocasión. Pero mi abrigo de corte militar negro era absolutamente insuficiente para la ocasión. Adrian se dirigió al conductor en francés. Me sorprendió ver que hablaba ese francés tan fluido, pero era de esperar. Luego me paso el brazo por encima y entramos en el Hotel. Fui incapaz de entender lo que decían en recepción. Bueno, entendí la palabra “suite”. Dentro se estaba de maravilla. La recepción era inmensa con un suelo de madera  clara  mate.  Había  un  sofá  circular  gris  con  cojines  rojos  y  grises  debajo  de  una  lámpara también gris y circular. A la izquierda había un ascensor antiguo que habían conservado o puesto allí expresamente. Fuera como fuera era un contraste interesante con la modernidad de algunos detalles.

—Vamos. He pedido la cena en la suite. Una fondue.

—Oh qué bien… —Una cena caliente era lo que más deseaba en esos momentos.

Adrian había reservado una suite muy especial. Era un chalet privado con mayordomo a nuestra disponibilidad en todo momento. Tanto lujo me parecía excesivo para solo dos noches, pero no era yo  quien  decidía  eso.  Cuando  entré  en  lo  que  sería  nuestra  casa  esos  días  me  quedé  maravillada.

Había  un  gran  salón  con  una  chimenea  encendida  y  una  pantalla  de  televisión  impresionante.  Las paredes  estaban  forradas  con  madera  y  aunque  todo  era  moderno,  los  tonos  marrones  y  cremas  le daban una calidez al ambiente muy confortable. Había dos sofás de tela marrón oscuro y dos sillones de  piel,  y  en  el  suelo  había  varias  alfombras  inmensas  que  delimitaban  áreas  aumentando  más  la calidez de la sala. Había una zona con una mesa de comedor para diez comensales con una lámpara encima que prácticamente cubría toda la mesa. Entre los sofás y la mesa había un mueble bar con tres taburetes  iluminado.  Encima  había  preparada  una  cubitera  y  dos  copas  y  lo  que  supuse  que  sería champán dentro.

Ni me di cuenta que Adrian hablaba con el mayordomo ni que llegaban las maletas. Estaba como  una  niña  investigando.  Quería  verlo  todo,  cada  rincón.  Andaba  por  todo  ese  enorme  espacio cada  detalle  me  sorprendía  más.  Jarrones  llenos  de  flores,  esculturas  y  lámparas  encendidas  me dejaban unos segundos quieta para observar y gozar de esas sensaciones.

Había tres habitaciones. Mentalmente me quedé con la que seguro que sería la nuestra. Una cama con un volumen más que apetecible con sábanas blancas presidía la habitación. Me encantaron las  mesitas  de  noche,  eran  dos  troncos  pulidos  y  barnizados  de  un  diámetro  espectacular.  Allí también había un diván con una lámpara de pie de lectura. Observé que esos troncos también estaban en el baño, con toallas enrolladas encima.

Descubrí un gimnasio con máquinas. ¿Alguien pensaba hacer ejercicio esos días? Yo no… Y

lo  mejor:  un  spa  para  nosotros  dos:  había  una  sauna,  un  hammam,  un  jacuzzi  enorme  y  una  bañera.

Había duchas por todos lados y bancos con cojines en las esquinas. ¡El baño tenía cuatro lavamanos!

Y  los  separaba  una  bañera  en  medio.  Observé  que  había  un  televisor  encima  de  la  bañera  y  que prácticamente todas las paredes estaban hechas con espejos.

Volví a la realidad y fui a buscar a Adrian. Lo encontré en el mueble bar, abriendo la botella de champán.

—Adrian, esto es increíble.

—A mí también me gusta.

—Es…

—Te  has  quedado  muda.  Quería  venir  aquí  para  ver  en  directo  como  era.  Había  visto  fotos.

Pronto serán mi competencia.

—Vaya… Tendrás que trabajar duro para superar esto…

—Vamos  a  brindar.  —Me  extendió  una  de  las  copas  llena.—  Para  que  estos  dos  días  sean inolvidables.

—Ya lo son, ya. —chocamos con delicadeza nuestras copas y bebimos.

—Me encanta tu entusiasmo por todo. ¿Tienes hambre?

—Mucha.

—Pues a comer.

Una fondue de queso nos esperaba en la magnificente mesa de comedor. El olor a queso hizo que ensalivara como un animal. Disfruté ahogando pan en esa piscina de queso y el calor llenó todo mi cuerpo. Durante la cena decidí comentarle lo que había hecho esa mañana.

—Esta mañana me he hecho los análisis. Me han dicho que me mandarán un mensaje por el móvil y podré descargar los resultados en su web.

—Te  agradezco  la  rapidez.  Yo  también  lo  he  hecho.  Pero  sé  por  como  actúas  que  serán  unos análisis perfectos.

Adrian cambió de tema. No quería hablar más de aquello y se vio claro. Lo encontré bonito porque implicaba que aquello no era un problema para él. Me creía y confiaba en mí. Me contó con más detalles ideas para el Hotel.

—Y también he tenido otra idea que te implica a ti.

—Dime.

—Quiero que me hagas los neceseres de las habitaciones con piel. Diseña un modelo.

—Pero yo no puedo hacer eso.

—Sí puedes.

—Bueno, quiero decir que necesitarás muchos.

—Bueno, tampoco tantos. No se trata de un hotel enorme. Hay pocos chalets.

—Cuántos exactamente.

—Habrá diez chalets y diez habitaciones en el edificio principal.

—Bueno, podría hacerlo…

—Me  haría  mucha  ilusión.  Creo  que  sabrás  captar  exactamente  lo  que  busco.  Calidez,  lujo, montañas y todo con un toque diferente.

—Lo  intentaré.  Yo  te  presento  unos  bocetos  y  me  dices  qué  te  parecen.  Pero  quiero  que  seas sincero. No pretendas no herir mis sentimientos.

—¿Cuándo no he sido sincero?

Eso  era  verdad.  Adrian  era  la  sinceridad  en  su  definición.  Charlamos  un  rato  más  y  nos pusimos cómodos delante de la chimenea con dos copas.

—Me da un poco de pena no poder aprovechar del todo lo que nos ofrece la suite.

—Princesa, lo probaremos todo.

—No dará tiempo. Bueno, si hago caso de lo que me has dicho en el avión y me quedó aquí como prisionera, seguro que lo pruebo todo. Aunque la idea ya no me disgusta tanto como antes…

—Lo sabía. Y creo que para empezar a probarlo todo debemos empezar ya…

—¿Qué propones?

—No propongo, ordeno.

Su tono se transformó. El Señor Penetrante estaba allí. Un placentero hormigueo se detuvo en mi sexo. Aunque no lo admitiría, la seguridad y autoridad de Adrian me ponían muy caliente. Adrian me cogió de la mano y me levantó. Me llevó a la habitación y me tumbó en el diván.

—No te muevas.

Se fue al baño y volvió con los cinturones de los albornoces. Llevaba cuatro. Comprendí lo que  iba  a  hacer.  Ese  juego  de  las  ataduras  ya  lo  conocía.  Me  gustaba.  Empezó  por  atarme  las  dos muñecas juntas y de esa atadura, ató otro de los cinturones.

—Creo que hay mucho silencio aquí. Voy a poner música, no te muevas.

—No lo haré…

Puso  su  IPod  en  un  reproductor  que  había  en  la  habitación.  No  reconocí  la  pieza  pero  me encantó. Cuando volvió a acercarse le pregunté:

—¿Qué suena?

— Intro,  de   The  xx.  Creo  que  esta  lista  de  reproducción  es  una  de  mis  favoritas.  Espero  que  te transporte como a mí.

Adrian siguió con sus tareas, me descalzó y ató mi tobillo al pie de madera del diván e hizo lo  mismo  con  el  otro.  Ya  me  tenía  inmóvil  de  piernas…  El  leve  cosquilleo  de  mi  sexo  estaba aumentando. Su tacto ocasional con mi piel me dejaba deseosa que recorriera todo mi cuerpo con sus manos expertas. Adrian volvió a coger el cinturón que había dejado preparado con mis muñecas y lo ató con tensión en el pomo de la puerta. Estaba inmóvil, con mis manos medio alzadas y mis piernas bastante abiertas por la anchura del diván. Ya me tenía presa.

—Esto no es sólo un juego de ataduras. Es un juego de confianza. Quiero ver que confías en mí…

—Eso  me  estremeció…  Ya  me  había  roto  los  esquemas.  Otra  vez  estaba  a  su  merced,  pero  ahora, encima, atada y sin poder largarme.— Para que ver que confías en mí, necesito ver tus ojos.

Adrian se largó unos segundos. Cuando volvió tenía un cuchillo y unas tijeras en la mano.

—Adrian,  este  juego  me  asusta  un  poco…  —No  podía  sacar  mis  ojos  de  esos  utensilios brillantes.

—Tienes que confiar en mí.

—Ya lo hago, pero…

—Calla. Libera tu mente. ¿Confías en mí?

Asentí con la cabeza. Adrian dejó las tijeras un momento y se acercó con el cuchillo hacia mí.

Mi corazón latía fuerte como si quisiera salir del pecho. Cerré un momento los ojos y me dije que debía  estar  tranquila.  Adrian  no  me  haría  daño,  no  era  un  psicópata  que  me  había  llevado  al extranjero para asesinarme… Por un momento pude ver los titulares:  “chica descuartizada en hotel suizo”.  Sólo  con  decirlo  me  sonaba  a  ficción.  Pero  no  entendía  el  juego.  Adrian  pasó  la  punta  del cuchillo como si estuviera pasando un dedo por todo mi cuerpo. Suerte que estaba vestida, pero aun así,  mi  respiración  se  aceleraba  con  cada  segundo  que  pasaba  y  notaba  aquella  ligera  presión.  Se acercó a mí y me miró. Esos ojos penetrantes se clavaron en mi como dos focos. En su mirada había lujuria, tranquilidad y una pizca de perversión dominante. En ese momento me sentí conectada a él, como  si  su  mirada  me  dijera  con  más  fuerza  y  vehemencia  que  no  debía  temer  nada,  que  debía entregarme porque aquello me gustaría. Mi corazón paró de latir tan fuerte y mi respiración se calmó poco  a  poco.  Adrian  posó  sus  labios  encima  de  los  míos,  rozándolos  tan  lentamente  que  me  hizo cosquillas. Se detuvo ahí y yo avancé mi cabeza porque deseaba tener esos labios enteramente para mi.  Cuando  notó  mi  ansia  se  apartó.  Dejó  el  cuchillo  y  cogió  las  tijeras.  Yo  no  dejaba  de  mirarlo, observar sus movimientos estudiados.

Adrián cogió uno de mis pechos con su mano y lo masajeó. Pellizcó mi pezón sin demasiado éxito porque el sostén no le dejaba hacerlo bien.

—Habrá que sacar esas barreras… —Alzó mi camiseta desde arriba del pecho como una pequeña tienda e hizo un corte.

—Adrian, ¡mi ropa!

—Calla.

Había hecho un agujero encima de mi pecho. Lo dejó. Ahora un trozo de mi sostén negro se veía  por  ese  agujero  imperfecto.  Hizo  lo  mismo  con  el  otro  pecho.  Una  sensación  de  excitación empezó  a  crecer  por  dentro  de  mi.  Volvió  a  masajear  mi  pecho.  Aunque  no  se  notaba,  mis  pechos reaccionaron dejando mis pezones erectos y duros. Adrian cogió la base de la camiseta y la cortó en dos desde la base hasta el cuello. El contacto con el metal frío de las tijeras hizo que me moviera un poco. Adrian paró, levantó su mirada y movió la cabeza con negación. Claro, debía estar quieta…

Ahora sólo me separaba de ese frío metal un sostén. Pasó las tijeras por la junta de las dos copas del sostén  y  lo  cortó.  Mis  pechos  quedaron  al  descubierto  porque  la  tirantez  que  unía  ese  sostén  había desaparecido, pero mi tensión seguía allí dándome placer y tortura.

Adrian pasó las tijeras por encima de los pechos lentamente. No podía dejar de mirar esas tijeras.  Sentía  un  poco  de  miedo  por  si  por  accidente  se  le  escapaba  un  movimiento  y  me  cortaba.

Mis  pezones  volvieron  a  reaccionar  y  se  pusieron  duros.  Adrian  apartó  las  tijeras  y  me  lamió  el pezón. Tiré mi cabeza hacia atrás por el placer que estaba sintiendo. Su lengua jugaba dando círculos y evitaba que dejaran de estar erectos.

—Me encantan tus pechos duros… y saben tan bien…

Adrian  se  separó  y  cogió  el  cuchillo.  Eso  me  gustaba  mucho  menos.  Me  parecía  más peligroso. Mí respiración volvió a acelerarse. Volvió a repasar mi piel con esa punta afilada desde mi cuello hasta mi vientre con una ligera inclinación. Al final tuve que cerrar los ojos para no perder el control. Casi prefería no verlo. Pasó el cuchillo por la ranura del pantalón y con un movimiento ágil  y  fuerte  arrancó  el  botón  que  salió  volando.  Tengo  que  admitir  que  eso  me  puso  realmente caliente. Deseaba que de una vez por todas me arrancara toda la ropa y entrara dentro de mí.

—Ibas demasiado vestida Princesa… Ahora empiezas a estar bien.

No tenía frío, la habitación estaba a la temperatura perfecta. Adrian dejó el cuchillo y agarró el pantalón a cada lado de la cadera. Arqueé un poco mi cuerpo levantándolo para que me los sacara.

Empezó a bajar los pantalones, pero claro, mis pies estaban atados y no los podía sacar. Cogió las tijeras y empezó a cortar. Aunque ya conocía la sensación, el frío acero volvió a sorprenderme. Le costó  un  poco  por  el  grueso  de  la  tela,  pero  consiguió  cortarlos.  Ahora  sólo  unas  braguitas  de algodón blanco, por nada del mundo sexys, me separaban de él. Adrian me miró con deseo.

—Quiero que entres…

—Todavía no.

Yo  sabía  que  ya  estaba  lista,  de  hecho  lo  notaba.  Notaba  mi  sexo  ardiente  y  hinchado, preparado para lo que fuera. Adrian volvió a coger el cuchillo y lo pasó entre mis bragas y la piel e hizo  lo  mismo  que  con  el  botón:  un  movimiento  rápido  y  enérgico  que  rompió  la  tela  y  me  dejó desnuda frente a él. Dios mío… Esa sensación empezaba a gustarme… Dejó el cuchillo al suelo y se arrodilló en la base del diván. Acarició mis piernas desde los pies a la vez que las separaba un poco más y su cuerpo se colocó entre mis piernas. Llegó a mi sexo y pasó los dedos entre mis labios. Mi placer se descontroló y empecé a jadear con fuerza. Adrian empezó a lamer mi clítoris con deleite, lentamente y sin prisa. Con sus manos posadas en mí, agarraba mis nalgas con fuerza y las estrujaba.

Tomó  preso  mi  clítoris  entre  sus  dientes  y  succionó.  Me  estaba  volviendo  loca  de  placer.  Quería correrme ya. Empezó a lamer mi clítoris preso y mi placer subió y subió intensificando mis sentidos y mis ganas de sexo.

El  punto  rojo  había  llegado.  Ya  era  suya.  Ya  podía  hacer  lo  que  quisiera.  Estaba  loca  de deseo. Mis gemidos anunciaban la llegada del orgasmo y Adrian intensificó la presión y la velocidad de sus movimientos. Ya no podía más, me corrí con violencia y desaté un río de placer contenido por los  juegos  que  me  había  hecho  vivir.  Adrian  no  me  soltó,  sus  manos  tenían  preso  mi  cuerpo  y  los cinturones de los albornoces me inmovilizaban. Empecé a convulsionar y los nudos se apretaron aún más. No notaba ningún dolor por las ataduras, el placer lo superaba. Pensaba que iba a desmayarme de placer, porque Adrian no apartó su cabeza de mi sexo y cuando empecé a notar una sensación casi inaguantable mi cuerpo cruzó un límite desconocido y el placer volvió a crecer dentro de mí. Tuve un segundo orgasmo más corto pero igual de intenso. Adrian se separó muy lentamente de mí, y yo me relajé. Pasó su mano por mi sexo y un movimiento involuntario hizo que todo mi cuerpo se moviera.

—Ahora sí estás preparada.

Adrian desató mis pies de las patas del diván. Doblé mis piernas notando un inmenso placer por ese movimiento que me había sido prohibido. Se sacó los pantalones y la camisa, me cogió una pierna  y  la  alzó.  Su  pene  estaba  enorme,  duro  y  veía  las  venas  hinchadas.  Se  apoyó  en  el  diván  y clavó su pene dentro de mí. Mi placer volvió a despertar y gemí de placer.

—Eso es Princesa, regálame otro orgasmo.

—Adrian, me vas a matar.

Adrian empezó a penetrarme con movimientos suaves, entrando y saliendo sin problemas por lo mojada que estaba. Mi sexo ardía como el fuego pero aún así notaba lo caliente que estaba el pene de  Adrian.  Ondeadas  de  placer  crecían  dentro  de  mí  sin  control  y  empecé  a  notar  como  perdía  el dominio  de  mis  sentidos  otra  vez.  Adrian  empezó  a  entrar  más  rápidamente.  Perdí  la  noción  del tiempo, no sé cuanto rato estuvimos así, pero no quería que aquello terminara. Podía estar así horas y horas,  entregada  a  él  en  cuerpo  y  alma.  Mi  placer  nació  de  lo  más  recóndito  de  mi  sexo  dando  un orgasmo  largo  y  profundo  que  no  pude  evitar  expresar  con  gritos  y  diciendo  su  nombre.  Adrian empezó a penetrarme rápido y con fuerza. Aquello no dejó que ese orgasmo terminara nunca. Noté como  su  semen  caliente  chocaba  con  fuerza  contra  mis  paredes  y  me  sentí  llena,  llena  de  placer  y llena de tranquilidad.

Adrian  respiraba  alterado  aún,  pero  se  levantó  rápido  y  me  desató  las  muñecas.  Lego  me abrazó y masajeó mis brazos, mis manos y mis hombros. Me dio un beso y me miró sonriente.

—Ya confías en mí.

 

Adrian  preparó  un  baño  en  la  inmensa  bañera  gris.  La  espuma  rebosaba  y  no  dejaba  ver  el agua. Aún seguía extasiada por esa sesión de sexo y acero que acababa de vivir.

—Entra Princesa. Nos vendrá bien.

Adrian me cuidaba con cada paso que daba, pero no me hacía sentir mal, como si tuviera que proteger o vigilar a una persona indefensa o incapaz. Me cuidaba porque me colmaba con atenciones.

Eso me encantaba y entendí que era parte de su carácter. Las dos caras de el Señor Penetrante eran adorables. Y empezaba a pensar que me gustaban exactamente igual las dos: la perversa y la tierna.

Nos metimos en la bañera y nos embriagamos de ese perfume a lavanda del jabón. Adrian me masajeaba los hombros.

—Me cuidas mucho el cuerpo.

—Obviamente.  Jugar  está  muy  bien,  pero  el  cuerpo  necesita  que  lo  mimen  para  vivir  bien  estas experiencias. Cuanto más cuidado mejor. Tampoco quiero que te lesiones, tengo muchos planes más en mi mente…

—Muy atento y considerado por tu parte.

—¿Te ha gustado? Cuéntame cómo te has sentido.

—Bueno,  primero  tenía  un  poco  de  miedo.  Luego  no  tenía  miedo,  pero  me  quedaba  un  poco  de temor por si se te iba la mano… No era miedo a lo que hicieras voluntariamente, era miedo a alguna torpeza —Adrián rió.— No te rías, te puede pasar.

—Nunca te haría daño Carla.

—Bueno, pues yo me he sentido así. Pero me ha excitado mucho.

—Eso me gusta. Tus ojos han cambiado y de temor han pasado a expectación y deseo. Eres una fiera Princesa…

—Calla, eso me da vergüenza… Oye, me debes un pantalón y una camiseta…

—Claro.

Ahora  caía  en  la  cuenta  que  me  había  roto  la  ropa.  Las  consecuencias  de  aquella  sesión habían  sido  devastadoras…  Bueno,  eso  daba  igual.  Nos  metimos  en  la  cama  y  caí  dormida  al instante.
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A la mañana siguiente me desperté sola. Adrian no estaba. Me levanté, me puse un albornoz y di una vuelta por la suite. Encontré una nota en la mesa. “Llámame. Adrian” Corto y claro, pensé. A veces  tan  tierno  y  otras  tan  conciso  y  frío.  Fui  a  la  cocina  y  preparé  un  café.  Había  todo  tipo  de cápsulas  para  escoger.  Cogí  una  que  nunca  había  probado  para  cambiar.  Con  mi  taza  de  café  en  la mano miré por la ventana. El paisaje era espectacular, era como estar en una escena de película; todo blanco, árboles altísimos cubiertos de nieve, poca gente y mucha tranquilidad. Cogí el móvil e hice unas cuantas fotos.

Un poco más despierta llamé a Adrian. Contestó al instante.

—Buenos días Princesa.

—Buenos días…

—Estoy reunido. Relájate.

—Pensaba ir a dar una vuelta.

—No podrás.

—¿Cómo?

—No tienes ropa. Está cortada.

—¿Pero me dijiste que tú te ocupabas de mi maleta…

—Sí, pero no dije qué cogería. Ya te dije que eras mi esclava. Estás sin ropa Princesa. Disfruta de la habitación.

—No me puedo creer que sea verdad. Eso era una broma, ¿no?

—No, no lo era.

—Eres…

—Un beso, estoy ocupado. Nos vemos luego.

—Pero Adrian…

Me  colgó.  Me  molestó  que  lo  hiciera,  pero  estaba  en  una  reunión.  ¿Pero  cómo  me  había dejado allí y sin ropa? No podía ser cierto, me estaba tomando el pelo. Fui a los armarios. Encontré dos maletas y las abrí. Estaban vacías. Abrí los armarios. La ropa de Adrian estaba perfectamente colgada  y  ordenada.  ¿Quién  lo  había  puesto  allí?  Bueno,  eso  ahora  no  importaba.  Seguí  mirando intentando destapar la broma pesada de Adrian. Ni rastro de ropa para mí… No me lo podía creer.

Este hombre era increíblemente irritable. Esta broma no tenía demasiada gracia. Ahora estaba en una jaula de oro, pero seguía estando encerrada en una jaula. Mi ropa cortada estaba en el diván. La cogí y la examiné. Era imposible arreglar eso. Mierda.

Me senté en el diván y pensé que Adrian había jugado conmigo otra vez… Primero me sentí enfadada, molesta por hacerme aquello. ¿Pensaba tenerme dos días allí encerrada? Bueno, la idea de encerrarme en un apartamento con Adrian no me molestaba para nada, me imaginaba que podía hacer muchas cosas y todas muy placenteras. Pero él estaba trabajando y no sabía hasta cuando. Y yo no tenía  nada  más  que  mi  teléfono  y  un  albornoz…  Bueno,  tenía  todo  un  espacio  multimedia  brutal, conexión a internet, el televisor era como un ordenador… Pero eso no era el tema. El tema era que me había encerrado allí y que no podía decidir qué hacer.

Di  un  par  de  vueltas  por  la  suite.  ¿Qué  hacía?  Un  poco  de  deporte  tal  vez…  Miré  por  la ventana y vi el paisaje. ¿Cómo me iba a quedar allí dentro? Me apetecía mucho más hacer un muñeco de nieve, esquiar (lo poco que sabía), ir de tiendas… mil cosas. Bueno, si quería jugar, yo también sabía.  Entendía  el  jugo,  no  estaba  enfadada,  pero  quería  desafiar  sus  planes  para  que  no  pudiera hacer nada o tener que acatar las normas que había impuesto. No señor, yo también podía actuar. Así que decidí que la prisionera se fugaría.

Llamé al mayordomo. Seguro que me podía ayudar. Se presentó en cinco minutos. Me acordé que Adrian hablaba en francés con ellos… Bueno, seguro que sabía inglés. Un señor muy amable de estatura  media  y  una  formalidad  extrema  apareció  en  la  entrada.  Le  dije  en  inglés  que  no  sabía francés y que si nos podíamos comunicar de esa manera, a lo que él me respondió con un “sin ningún problema”.  Me  inventé  que  me  habían  perdido  las  maletas  en  el  aeropuerto  y  que  necesitaba  un conjunto  para  irme  de  compras,  que  ya  tenía  zapatos  y  un  abrigo.  El  hombre  pensó  un  momento, supongo que no entendiendo demasiado mis peticiones porque entré vestida en esa habitación… Me dijo que en el Hotel tenían ropa de deporte, pero nada más. Le dije que me trajera un chándal. Eso bastaría.

A los diez minutos apareció con un chándal gris con el nombre del Hotel bordado en azul en la sudadera. Me preguntó si quería un coche para salir y le dije que sí, que en veinte minutos estaría preparada. Mi aspecto con chándal, botas UGG y con mi abrigo militar era excéntrico por no decir hortero. Odiaba la ropa de deporte, me parecía estéticamente horrorosa. Intenté arreglar lo máximo que pude mi pelo para que la gente no se fijara en mis piernas y descubrieran que iba con chándal.

Bajé a recepción muerta de vergüenza y con la esperanza que nadie me viera con esas pintas. Pero claro, la amabilidad del servicio era tal que cada vez que me cruzaba con alguno me saludaban y yo respondía  con  una  sonrisa  tímida.  Salí  y  el  frío  me  dio  una  bofetada.  Tenía  que  comprar  ropa  ya mismo.  Entré  en  el  coche  y  le  dije  al  chófer  lo  que  quería.  Sin  decir  ni  una  palabra  arrancó  y  me llevó  al  centro  de  Gstaad.  Me  pareció  chocante  estar  en  un  pueblo  con  esas  casitas  de  madera  de construcción suiza y que grandes marcas estuvieran en cada una de las casitas. Bueno, estaba claro que  tendría  que  gastarme  dinero…  Pero  tampoco  tenía  billetes  suizos…  Tiraría  de  tarjetas  de crédito.

Entré en una tienda y vi un montón de ropa de lana blanca. Esos jerséis apetecibles y que te hacen  entrar  en  calor  con  solo  verlos.  Había  dos  clientas  en  la  tienda,  muy  bien  vestidas  que  me miraron  con  desaprobación  al  ver  mi  aspecto.  Una  dependienta  joven  y  muy  guapa  se  acercó.  Le conté  mi  historia  inventada  de  las  maletas  extraviadas  y  pareció  ser  comprensiva  conmigo.  Me mostró  varios  conjuntos  para  estar  cómoda  y  no  pasar  frío.  Me  decidí  por  una  camiseta  de  manga larga cruda y un jersey de lana de cuello alto crudo con un trenzado en la parte delantera. Siempre había  querido  tener  uno  igual.  La  chica  me  aconsejó  que  no  cogiera  jeans,  que  había  pantalones mucho mejores para las temperaturas del pueblo. Me dejé aconsejar y cogí un pantalón pitillo muy ajustado en  un  color avellana.  La  verdad es  que  hacían  un culo  precioso.  La chica  muy  amable  me comentó  que  otro  tipo  de  zapato  sería  mejor  y  me  trajo  unas  botas  a  menos  aparatosas  pero  más seguras  y  adecuadas.  También  compré  un  par  de  calentadores  de  color  avellana  que  me  daban  un toque de revista genial. Y ya que estábamos puestos, me compré un abrigo con una capucha peluda con tejidos técnicos y unos guantes. Ya era libre para ir donde quisiera y sin pasar frío. Eso sí, sin bragas ni sostenes. Puse el chándal y el abrigo en una bolsa y salí de allí orgullosa de mi logro, no sin antes preguntarle a la chica dónde comprar ropa interior.

Le  dije  al  chófer  que  quería  pasear  un  poco  por  allí  y  quedamos  que  en  tres  horas  me esperaría en el mismo sitio dónde me había dejado. Miré el reloj: ya era la una del mediodía y mi estómago  empezaba  a  pedir  comida.  Mandé  un  mensaje  a  Adrian  de  lo  más  inocente:  “Tu  esclava tiene  hambre,  te  espero  para  comer  o  pido  yo  alguna  cosa? ”  En  un  par  de  minutos  recibí  la respuesta:  “Come  tu  Princesa.  ¿Te  estás  portando  bien? ”  ¿Sabía  lo  de  mi  fuga?  Bueno,  seguí  el juego: “Sí, me estoy portando muy bien.”. 

Busqué algún sitio dónde comer alguna cosa. Comí algo caliente y no perdí la oportunidad de probar  un  postre  de  chocolate.  Pedí  una  tarta  de  Zoug  ya  que  según  entendí  era  un  plato  típico  de Suiza. Tuve un poco de decepción al descubrir que no se trataba de nada de chocolate, fallos por no entender el idioma. Desde la ventana veía a la gente en la calle. Realmente había mucho estilo por ahí. Tome algunas fotos disimuladamente de algunos zapatos o gorros que vestían. Me sorprendió ver a  un  cochero  con  dos  caballos  por  ahí.  El  hombre  iba  muy  abrigado  y  el  carro  que  llevaban  los caballos estaba lleno de mantas.

Decidí  seguir  andando  porque  sabía  que  las  tiendas  cerrarían  pronto.  Primero  busqué  la tienda de ropa interior que me había indicado la chica de la tienda. Era una tienda de ropa interior muy cara. Necesitaba al menos unos básicos, así que entré. Decidí comprar un conjunto negro del que me  encapriché  nada  más  verlo.  A  parte,  compré  dos  tangas  más  y  una  camiseta  térmica  que  me aconsejaron que sería muy útil.

Habían  pasado  casi  dos  horas  ya.  Habría  paseado  bastante  y  no  me  quedaba  demasiado tiempo. La verdad es que me había levantado un poco tarde… Entré en una tienda llena de chocolate y compré unos cuantos bombones para regalar y alguno para comérmelos yo… Miré relojes, navajas suizas y mucha ropa. La hora que me quedaba pasaba volando y fui al punto donde había quedado con el chófer, que ya estaba allí.

Cuando entré en la habitación estaba un poco nerviosa por si Adrian ya había llegado y había notado mi ausencia. Más nerviosa por las consecuencias que por nada, ahora que ya entendía un poco más  los  juegos  de  los  castigos.  Entré  cautelosa  y  sin  hacer  demasiado  ruido.  No  había  nadie.  Me desnudé y puse mi ropa nueva en un armario que estaba vacío. Me fui directa a la sauna y me senté en la madera cálida a esperar. Casi me duermo de lo relajada que estaba. Abrí los ojos para salir de ahí e irme al jacuzzi y vi que Adrian estaba ya dentro de el.

—Hola… ¿Cuándo has llegado?

—Hace cinco minutos que estoy en el agua. Te he visto tan relajada que no he querido molestarte.

Todavía… —Me metí dentro del jacuzzi y le di un beso.

—¿Qué tal te ha ido?

—Muy bien. He terminado.

—¿Así ya no tienes ninguna reunión más?

—No. —Me lancé a sus brazos como una niña. Era mucho mejor pasar el día con él.— Me alegró que te lo tomes así. He reservado mesa en el  Chesery, un restaurante.

—¿Y cómo voy a ir? ¿Desnuda? —Le sonreí inocente y pícara a la vez.

—Bueno…  Puedes  fabricarte  un  vestido  con  unas  sábanas.  Seguro  que  encuentras  la  manera  de solucionar el problema de la desnudez. ¿Verdad? —Eso me sonó un poco raro… ¿Sabía alguna cosa de mi fuga?

—Bueno, puede que encuentre alguna solución.

Nos empezamos a besar y mi deseo se despertó, hambriento y con ganas de tener su sabor en mí otra vez. Pero Adrian se controló más que yo y me dijo que debíamos aguantar porque llegaríamos tarde al restaurante.

Salimos  del  jacuzzi  y  me  duché.  Me  sequé  el  pelo  y  me  maquillé  ligeramente.  Fui  hacia  la habitación  y  descubrí  una  bolsa  encima  de  la  cama  que  antes  no  estaba.  Iba  a  cogerla  cuando  me asusté.

—¡Quieta! ¿Quién te ha dicho que es para ti? —lo dijo en un tono frío y autoritario.

—Nadie… Pensé que…

—No. ¿Qué te vas a poner?

—No tengo ropa.

—¿Seguro? —Vale, lo sabía. Ya no hacía falta esconderlo más.

—Bueno…  —dije  con  coquetería—,  puede  que  tenga  alguna  cosa…  Porque  me  he  ido  de compras… —Le sonreí.

—Así que te has fugado…

—Sí —respondí orgullosa y con una sonrisa enorme.

—Bueno…  —Sus  ojos  se  volvieron  penetrantes  y  llenos  de  maldad  y  perversión.—  Eso  es  una provocación.

—Un poco.

—De acuerdo. Tendremos que castigar a la presa… De momento, ahora que ya me has confesado tu crimen, puedes abrir la bolsa.

La abrí y descubrí un vestido rallado de lana gris oscuro, un cinturón negro. Era muy bonito.

Dentro también había unas medias y unos botines espectaculares forrados con lana de color antracita.

Adrian tenía muy buen gusto.

—Es precioso, todo… Me maravilla tu capacidad para crear conjuntos.

—Gracias. Póntelo Princesa, los suizos son muy puntuales.

—No hay ropa interior….

—Lo sé.

—Vale, en seguida salgo.

Eso significaba que no era un descuido, así que decidí hacer caso y no ponerme nada. Como era de esperar todo me iba como un guante. No se había equivocado en nada. Decidí dejarme el pelo suelto. Me gustaba como caía encima de mis hombros. Cuando salí Adrian estaba revisando cosas en su portátil. Iba vestido con un traje gris oscuro y debajo llevaba una camisa negra con dos botones abiertos. Estaba muy guapo y como siempre, elegante. Cuando me vio cerró el portátil y se levantó.

—Como siempre, la realidad supera mi imaginación.

—Gracias.

—Te  falta  un  detalle.  —Se  acercó  a  mí  y  se  sacó  una  cajita  del  bolsillo.  Eso  tenía  aspecto  de joya. Me quedé un poco cortada. Alargó la mano para que lo abriera pero yo me quedé mirándolo sin moverme.— Vamos, ábrelo.

—No hacía falta, eso es demasiado.

—Yo decido qué hago con mi dinero y cuándo es demasiado.

Lo  abrí.  Era  un  broche  con  brillantes  con  forma  de  hoja,  como  de  eucaliptus,  porque  era alargada  y  fina.  Una  línea  de  lo  que  supuse  que  era  oro  blanco  estaba  encajada  por  diamantes  de diferentes tamaños a derecha y a izquierda para dar forma a la hoja.

—Nunca he llevado nada así.

—Pues  una  princesa  debe  llevar  estas  cosas.  —Eso  me  pareció  dulce  y  digno  de  una  de  mis películas preferidas…

—Me encanta. Muchas gracias.

—Te lo voy a poner. —Me lo clavó en el lado derecho del pecho. Rozando con intención el pezón derecho  por  encima  de  la  lana  y  comprobando  que  reaccionaba  al  momento.—  Perfecto.  Ahora  sí.

¿Nos vamos?

—Adrian,  me  gusta  mucho.  Estoy  sin  palabras.  —Le  di  un  beso  en  los  labios.—  Siento  ser  tan mala agradeciendo este regalo, bueno, todo. No sé como expresar…

—Lo sé Carla, sí que me lo agradeces.

Me dio un beso en la frente y nos fuimos. No me gustaban esos besos en la frente, pero eso ahora  no  tenía  demasiada  importancia.  El  coche  nos  esperaba  en  la  base  de  las  escaleras  de  la entrada del Hotel. Llegamos al restaurante en poco rato. Era una de esas casas de construcción suiza tan bonitas  con  unas escaleras  que  llevaban a  la  entrada.  Era precioso,  como  todo en  ese  lugar  tan maravilloso.

Nos pusieron en una mesa al lado de una chimenea. Todo era madera, el techo, las paredes, las  columnas…  Todo  estaba  envuelto  de  ese  aire  de  montaña  rústico  que  sabían  combinar  tan  bien con la elegancia. Nos trajeron las cartas en francés, supongo que porque Adrian habló con tal fluidez que no pensaron que yo no entendería nada.

—¿Sabes qué Adrian?

—Dime Princesa —me contestó sin mirarme mientras ojeaba la carta.

—Elije tú por mí. —Cerré la carta y lo miré sonriendo.

—De acuerdo. Me gusta que confíes en mi paladar. Si te parece, voy a pedir platos distintos para ti y para mí, así podremos probar un poco de todo. Eso si quieres compartir…

—Me parece fabuloso.

Adrian  pidió  dos  primeros  que  por  los  nombres  sonaban  como  platos  muy  completos  y elaborados. El primero, “Oeuf surprise au caviar Oscuètre élevage” y “Ravioli de potiron maison aux cèpes”. Pidió un vino y esperamos tranquilos, hablando de Suiza y del Hotel.

—Me  encanta  esto  Adrian.  Es  como  una  postal  hecha  realidad.  Esas  casitas  de  madera,  esas tiendas lujosas en medio de un pueblo, todo blanco…

—Me alegro. Así que has paseado mucho por el pueblo… —Vaya, no había olvidado la fuga.

—Bueno, sólo un poco.

—Mi pregunta es: ¿cómo has salido de la habitación sin ropa? ¿Has paseado desnuda hasta una tienda?

—No tonto, he pedido un chándal del hotel.

—Una chica con recursos. Pero muy desobediente…

—Yo acepto ser la prisionera. Acepta tú una fuga…

—En eso tienes razón, pero si hay prisionera y hay fuga… Hay castigo por haberse fugado.

Su mirada se tornó más oscura y perversa, casi glacial. Ahora sabía perfectamente que no lo estaba diciendo en broma, algún plan acababa de pasar por su mente y pensaba llevarlo a cabo sí o sí. Me estremecí un momento pensando en los azotes… Desde el día de la discusión, Adrian no había vuelto a coger ningún utensilio para esa práctica. Por un momento el respeto a sufrir me pudo, pero luego pensé que Adrian no me quería ningún daño, Adrian me cuidaba, me mimaba y lo que más me gustaba de todo a mí, era verle gozar, verle disfrutando.

—Acepto la condición.

—Así me gusta.

Acepté, no sabia qué, pero acepté. Comimos muy a gusto. Los platos no eran enormes, cosa que  agradecí  mucho  porque  me  había  pegado  un  atracón  de  chocolate  en  el  Hotel.  Los  segundos llegaron. Adrian había escogido cordero. Estaba todo muy bueno. Para los postres, se decantó por un carpaccio de plátano con sorbete de coco y un soufflé de chocolate.

El vino entraba maravillosamente bien. Acabamos riendo cuando le conté las pintas con las que había salido del Hotel y como me miraba la gente. Adrian era tan real, tan natural que me hacía sentir como si le conociera desde siempre. Estábamos allí, lejos de casa, pero él era como mi hogar.

Compartíamos  comida  sin  manías,  picando  del  plato  del  otro,  cosa  no  muy  educada,  pero  Adrian disfrutaba  como  loco  de  aquella  comida  y  de  aquella  cotidianidad.  Lo  vi  muy  relajado,  sin  estar pendiente  de  nada  más  que  de  lo  que  estaba  viviendo  en  ese  momento.  Sus  ojos  tenían  un  brillo especial esa noche, irradiaban paz y serenidad, y en algunos momentos, deseo y pasión.

—¿Quieres ir a tomar una copa o prefieres ir al hotel?

—Me da igual. A parte, creo que no estoy en disposición de elegir. Me he fugado y no lo merezco, ¿no es así? —Casi no me reconozco con esa frase. Parecía que le estaba pidiendo a gritos que me fustigara.  ¿Lo  deseaba?  Un  poco…  aún  podía  recordar  aquel  sueño  que  me  hizo  llegar  al  orgasmo donde  estaba  tumbada  encima  de  sus  rodillas  y  él  me  azotaba…  Mi  piel  se  erizó  con  pensar  en aquella imagen.

—Te has ruborizado. ¿Qué estabas pensando?

—Nada.

—No me engañes. ¿Qué pensabas?

—En un sueño que tuve. —hice una pausa y sonreí— Pero no te lo quiero contar.

—Ya me lo contarás. —El Señor Penetrante apareció seguro de si mismo doblando mi afirmación.

— Pero tienes razón, tú no escoges. Nos vamos a tomar una copa a un bar y luego, al hotel.

Me  pareció  una  decisión  estupenda.  Yo  estaba  descansada,  era  él  quien  se  había  pasado  el día reunido desde no sabía ni qué hora. Fuimos a un club dónde había sillones y sofás. Un camarero vino  y  pude  entender  que  pidió  un  Cosmopolitan  para  mí  y  un  whisky  para  él.  Eso  era  de  lo  más familiar…

Hablamos  un  rato  de  las  decoraciones  que  había  por  allí.  Coincidíamos  en  qué  eran  muy acogedoras y te hacían sentir muy bien.

—Carla, ahora vas a pagar por tu negligencia. De hecho, vas a empezar a pagar.

—Me das miedo… —pero lo dije con una sonrisa, no temía nada.

—Quiero que pongas caliente al camarero.

—¿Cómo?  No  puedo  hacer  eso.  Estoy  aquí  contigo.  Además,  nunca  he  sido  una  chica demasiado… segura ni sexy.

—Eres muy sexy y estás espectacular.

—Ni hablar.

—No es negociable. Dentro de dos minutos aparecerá con nuestras copas. Quiero que lo pongas caliente.

—Pero…  ¿Y  si  es  homosexual?  —No  entendía  tan  siquiera  que  me  preocupara  de  eso.  Lo preocupante  era  que  Adrian  había  ideado  un  pago  por  haberme  escapado  un  poco  atrevido  y  poco usual. Nunca me hubiera imaginado aquello.

—No lo es. He visto como te ha mirado el culo antes de sentarte.

—Vaya… Da igual, no sé como se hace.

—Sí sabes. Es el precio que he decidido que empieces a pagar por haberte fugado.

—¿Cómo que empiece?

—Se te acaba el tiempo

—Me estás poniendo nerviosa. —Estaba como un flan, porque en el fondo me parecía divertido ese juego entre los dos, pero no sabía como hacerlo. No me veía capaz.

—Haremos una cosa, yo me levantaré y me iré. Así podrás actuar con más tranquilidad. Pero te estaré observando…

No  me  dio  tiempo  a  responder,  negar  o  discutir  aquello.  Había  quedado  claro,  no  era negociable. Adrian se levantó y se fue hasta una esquina del local. Sacó su teléfono y tras tocar un poco la pantalla se lo llevó a la oreja para empezar a hablar. ¿Hablaba con alguien de verdad o sólo fingía? Miraba al exterior por una ventana y de vez en cuando se giraba para mirarme clavándome esos ojos penetrantes que tan loca me volvían.

Bueno,  mi  tiempo  terminaba  pronto.  Decidí  que  probaría  el  juego.  Total,  ¿qué  podía  pasar?

Estaba muy lejos de casa, con Adrian, cómplice de todo movimiento y estaba manteniendo un juego con él, divertido y atrevido. Lo haría. ¿Pero cómo? Por mi mente pasaron recuerdos de Diana y sus atrevidas maneras con los hombres. Debía encontrar algo que pudiera utilizar…

El camarero llegó. Mi tiempo se había agotado. Podía hacerme la torpe y tirarle la bebida por encima y tocarlo para secarlo… Muy de película y sobre todo, muy escandaloso. No. El camarero me miró, le hice una sonrisa y él me la devolvió. Puso el Cosmopolitan frente a mí y el whisky de Adrian al  otro  lado.  Notaba  los  ojos  de  Adrian  mirándome  aunque  no  sabía  desde  dónde.  Mi  tiempo  se acababa. Tiré mi bolso que estaba encima de la mesa al suelo y solté un “ui” inocente y tonto. Así ganaba tiempo.

El camarero con toda profesionalidad se agachó, lo cogió y entonces lo vi claro y lo hice: me abrí de piernas sin temor. El levantó un poco la cabeza y vio mis piernas dando la bienvenida a sus ojos. No llevar ropa interior fue la clave de ese acto. Se quedó unos segundos mirando y entonces me miró a la cara. Yo sonreí y saqué mi lengua para mojarme los labios y acabar mordiéndome el labio inferior. El camarero perdió el equilibrio y al intentar recuperarlo su bandeja cayó al suelo con un ruido que provocó que casi todas las cabezas del bar se girarán hacia nosotros. Yo crucé las piernas rápidamente y sonreí. Y aunque no lo veía, seguro que mis mejillas estaban rojas porque me ardían como fuego y mi corazón latía acelerado por todo aquello. Suerte que quería ser poco escandalosa…

Adrian llegó y se sentó. Cruzó las piernas y se reclino hacia atrás con su copa en la mano. Me sonrió y dio un pequeño sorbo. El camarero se escabulló todo lo rápido que pudo y pidió disculpas.

—Genial Princesa. Prueba superada y con creces. Me la has puesto dura a mi también.

—Qué mal lo he pasado…

—Eso no es verdad, te ha encantado. Entiendo que sobrara lo de la bandeja, pero le ha dado un punto cómico interesante.

—No te rías…

—No lo hago.

Terminamos la copa y nos fuimos al hotel. Había pasado una noche genial. Adrian sabía como hacer  que  el  tiempo  pasara  rápido.  Llegamos  a  la  habitación  que  como  por  arte  de  magia  tenía  el fuego encendido y otra botella de champán en una cubitera con dos copas.

—Todo es tan perfecto allí dónde estás tú… Tu mundo es un sueño.

—No lo es. Pero si tú estás aquí, se lo parece.

—Encima tienes labia…

—No me ofendas.

—No es una ofensa, es una virtud. No yo soy capaz de expresarme tan bien como tú.

—No lo acabo de ver así. ¿Quieres una copa?

—No, gracias. No puedo más… —Estaba llena por esa cena copiosa y la copa posterior.

—Pues debes aguantar un poco…

—¿Ah si?

—Sí señorita Folch. Le recuerdo que sigue siendo una prisionera que se ha fugado.

—Pero he vuelto… Y he pagado mi deuda —dije toda orgullosa de mis dotes de seducción.

—Siento  decirle  que  la  magnitud  del  castigo  no  lo  impone  el  preso.  Y  para  imponer  un  castigo proporcional,  debo  saber  la  falta  exacta.  Dime,  ¿dónde  has  ido  hoy?  —Ignorando  mis  preferencias Adrian abrió la botella y sirvió una copa a cada uno.

—He ido a comprarme ropa.

—Bien. Has ido de compras. ¿Nada más?

—Bueno  —Cogí  la  copa  y  me  bebí  un  buen  trago.  Las  burbujas  descendían  por  mi  cuello  igual que la angustia por ese interrogatorio que seguro que tenía un final sorprendente.—, luego he ido a comer alguna cosa y a ver cuatro tiendas.

—¿Me has comprado alguna cosa? —Vaya… Pues no. Pero eso lo podía arreglar.

—Sí, bombones.

—Bombones… Pues dámelos.

Dejé la copa en la barra de bar y fui corriendo a buscar una de las cajas de bombones que tenía. Diana, Anna o Julián acababan de quedarse sin. Cuando volví había rellenado mi copa, había puesto música y estaba apoyado en un taburete.

—Bueno, al menos has pensado en mí.

—Claro…

—¿Lo has hecho para provocarme?

—Un  poco…  —Cada  vez  me  costaba  menos  decirle  a  Adrian  lo  que  pasaba  por  mi  mente  sin pensar demasiado. Era relajante y estimulante a la vez.

—Pues  lo  has  conseguido.  No  es  una  falta  grave  porque  has  pensado  en  mí.  Si  no  lo  hubieras hecho te habría castigado duramente. Pero como veo que no ha sido así, lo consideraremos falta leve.

—Oh… Gracias alcaide. —Se me escapó una risa tímida y juguetona mientras lo decía.

—Menos risas. Mi castigo es el siguiente: quiero que me cuentes lo que estabas pensando antes, cuando te has ruborizado.

Levanté  las  cejas  como  señal  de  sorpresa.  El  Señor  Penetrante  no  olvida  así  como  así.  Me daba una vergüenza terrible confesar mi sueño. Era como gritar que lo deseaba y abrir una puerta que no sabía si quería cruzar. Pero se lo merecía.

—Bien. Soñé contigo… —las palabras no querían salir.

—Eso me gusta.

—En mi sueño, tú estabas sentado en una silla y yo estaba tumbada encima de tus piernas, como haciendo el puente boca abajo. Mis pechos quedaban justo fuera de tu pierna… Con una mano, me tocabas los pechos…

—Mmm… —Con esa sonrisa estaba tan irresistible que me lo hubiera comido allí mismo.

—Y con la otra mano… Pues… —Eso ya me estaba costando horrores de decir. Miré hacia abajo y acaricié el borde de la copa por nerviosismo más que por otra cosa.—, me dabas unos azotes.

—Vaya, vaya… Eso es lo que te ha ruborizado. —Adrian lo decía con tono triunfante, no sé si por lo que yo había soñado o porque se lo había contado— Tu subconsciente te traiciona Princesa. Sabe mejor que tu consciente lo que quieres o al menos deseas probar…

—Supongo que sí. Me hizo pensar mucho.

—Y  dime,  ¿te  levantaste  así  por  la  mañana  y  te  masturbaste?  —Como  siempre  la  sinceridad  en sus preguntas me abrumaban.

—No, me desperté en medio de la noche con este sueño. —Su rostro cambió. Por un momento vi que su mirada de lujuria se iba y se apoderaba una de expectación.

—¿Fue una pesadilla?

—No, me desperté porque me estaba corriendo. —Su mirada volvió a ser la de antes como si le hubieran inyectado un bálsamo instantáneo. Sabía que eso era lo que más le gustaría de todo.

—Eso no me lo esperaba. —Dio un sorbo largo y respiró profundamente.— Nunca he visto una mujer corriéndose mientras duerme.

—Pues  ya  ves…  —Me  encogí  de  hombros.  Estaba  nerviosa  y  me  sentía  como  si  estuviera desnuda ante él por primera vez.

—Debo confesar que la idea me encanta… y me excita. Espero poder verlo algún día.

Con tanta confesión había bebido dos copas como si fueran agua. Las burbujas entraban sin problema, pero seguía necesitando otra copa… Como si me hubiera leído el pensamiento, Adrian me llenó la copa y me miró. Esa mirada de ojos verdes esmeralda me alucinaba como la primera vez.

Sentí  un  placer  que  me  recorría  todo  el  cuerpo.  Nunca  tenía  bastante  Adrian  y  confesándole  aquel sueño me había puesto deseosa de cumplir sus órdenes. Empezaba a andar hacia el punto rojo… El silencio invadió el espacio. Por unos instantes, nos miramos sin decirnos nada, uno al lado del otro.

No sé qué estaría pensando él. Yo estaba recordando mi sueño y esperando que lo lleváramos a cabo.

Me  sentía  liberada  por  haberlo  confesado,  libre  para  sentir  que  esa  fantasía  sí  quería  hacerla realidad.  Adrián  cogió  un  mando  que  había  encima  del  bar  y  sin  dejar  de  mirarme  ni  un  segundo enfocó el mando hacia la derecha y le dio a un botón. El silencio se rompió con una guitarra que me era familiar. Era una canción de una película de Tarantino.  Bang, bang… Así me sentía yo, disparada directamente  por  sus  ojos.  Pude  aguantar  esa  mirada  sin  problemas  porque  creía  poder  leer  lo  que decían: te deseo.

Adrian  se  pasó  la  mano  por  sus  pantalones  fregando  su  miembro.  Qué  sexy  estaba…  Yo quería que esa mano me tocara a mí, me cogiera con fuerza y me mostrara el camino a seguir. Pero no lo  hacia…  Adrian  se  puso  de  pie  y  se  sacó  la  americana.  Soltó  su  camisa  negra  de  dentro  de  los pantalones y empezó a desabrocharse los botones poco a poco… y sin dejar de clavar sus ojos en mí.

Yo, bebía y gozaba del espectáculo. Me puse de pie y también empecé a desabrocharme el vestido, poco a poco, sin prisa por dejar mi piel al descubierto. Él mostraba un camino y yo lo imitaba.

Adrian se sacó la camisa y su cuerpo maduro y cuidado quedó al aire. Podía sentir su olor a un metro de distancia y eso no hizo más que aumentar mis ganas de placer. Hice un paso hacia delante para tocarlo y el se separó.

—No, no. Tú no decides nada hoy.

—Quiero tocarte.

—Lo sé.

Ese astuto hombre sabía como dejarme con la miel delante de mí y no permitir ni tan siquiera que la oliera… Me saqué el vestido.

—¿Te gustaría hacer tu sueño realidad verdad?

—Sí —confesé.

—Luego no podrás dar marcha atrás. Si cojo ese culo tan bonito que tienes y me lo entregas, yo decidiré cuando parar.

Eso me dejó un poco intranquila. ¿Qué pasaba con aquello de que si no me gustaba lo decía y ya está? Pero mis ganas de reclinarme ante él me dominaban…

—Estoy de acuerdo.

—Bien.

Adrian me cogió de la mano y me llevó hasta la mesa. Se sentó en una silla. Mi corazón latía fuerte.  No  sabía  si  me  arrepentiría  de  aquello.  Ahora  ya  no  había  marcha  atrás.  Estaba  reviviendo una película y sabía el final… el placentero final. Pero en mis sueños no dolía.

—Ponte exactamente como estabas en tu sueño, pero sin nada de ropa.

Lo hice, me quité la ropa y me arrodillé a su lado. Pasé mi cuerpo por encima de sus piernas, colocando  mi  trasero  al  aire  y  mis  brazos  y  pechos  al  otro  extremo.  Estaba  lista  y  en  realidad  con muchas ganas de probar aquello.

—Esto  Princesa,  se  llama   spanking.  Sé  que  te  gusta  poner  nombre  a  las  cosas.  Ya  tienes  tu etiqueta. Y sé que lo buscarás y te pondrás caliente otro día recordando y indagando en internet.

Vaya… mi fantasía no era demasiado original si tenía nombre y todo. Sin poder pensarlo más recibí un primer azote en mi nalga y se me escapó un gemido de placer. No entendía por qué, pero eso me gustaba; sentirme suya, sentir que mi cuerpo le pertenecía y no entendía por qué una ola de placer se apoderaba de mí con ese escozor. Otra palmada me sorprendió. Su mano estaba rígida y no me  estaba  haciendo  daño.  Adrian  puso  su  otra  mano  encima  de  mi  espalda  y  me  la  acarició  para distraerme porque la siguiente palmada no la vi venir. No tenía prisa, no había un compás exacto y no saber cuando sería el próximo azote me dejaba alerta. Adrian puso un dedo en mi vagina.

—Ahora entiendo que te corrieras… estás muy excitada.

Adrian siguió azotándome con su mano un buen rato. Perdí la cuenta de cuántas llevábamos.

Pero sabía que hacía bastante rato porque las canciones iban pasando y porque empezaba a notar la sangre en mi cabeza. Cada vez me escocía más el trasero pero me gustaba lo que sentía. Dentro de la dominación física y mental a la que estaba en esos momentos, me sentía cuidada y respetada. Ese era mi sueño y ya era una realidad. Adrian volvió a poner un dedo.

—Realmente te gusta. Levántate.

Lo hice y noté un alivio porque mi sangre volvió a circular por todo el cuerpo libremente. Lo miraba  sin  pudor,  no  me  sentía  avergonzada  de  nada,  no  con  él.  Con  él  había  surgido  la  Carla liberada y con ganas de experimentar. Él era mi pasaje al cambio. Me cogió de la mano y me llevó al sofá. Allí me recliné en el asiento y apoyé mis brazos en el respaldo dejando otra vez mi culo a la vista.

—No  Princesa,  ahora  no  hay  más   spanking.  Ahora  voy  a  follarte,  y  estás  tan  caliente  que  te correrás rápida e intensamente. Quiero que grites, que chilles, que te dejes ir. Aquí no nos puede oír nadie.

Me  encantaba  oír  su  voz  mientras  follábamos.  Su  voz  masculina  y  grave  envolvía  mis sentidos y me dejaba hipnotizada, incapaz de negar ninguna de sus afirmaciones. Adrian se aproximó y  apoyó  su  mano  en  mi  cintura.  Como  me  gustaba  notar  sus  dedos  clavados  en  mi  piel.  Colocó  su miembro erecto y preparado en mis labios mojados. Se paró un instante allí, torturando mis ganas de que me tomara de una vez por todas. Y entonces entró lentamente; notaba cada centímetro de piel que mi  cuerpo  se  tragaba  con  alegría  y  placer,  con  ganas  de  que  no  acabara  nunca  esa  sensación.  Mi placer subió repentinamente atravesando mi cuerpo desde el interior de mi vientre hasta la punta de mis pezones, dejando toda mi piel erizada. Adrian entró hasta el fondo y entonces empezó a recular lentamente.  Lo  hizo  un  par  de  veces  y  mi  cuerpo  atormentado  de  placer  parecía  que  no  aguantaba más.  Mi  respiración  jadeante  delataba  el  inminente  orgasmo  y  Adrian  empezó  a  acelerar  sus movimientos  con  fuerza.  Mis  sentidos  se  desataron  por  completo,  empecé  a  gemir  y  recordé  sus palabras “Quiero que grites, que chilles, que te dejes ir. Aquí no nos puede oír nadie. ”. Empecé a desatar esas emociones dentro de mí y mis gemidos se intensificaron, Adrian al oírme aumentó más el  ritmo.  No  pude  contener  más  esa  estampida  de  gozo  que  se  apoderó  de  mí  y  le  entregué  mi orgasmo envuelto en gemidos, gritos y contorsiones que hicieron que Adrian me agarrara con fuerza para poder seguir dentro de mí.

Fue  interminable,  o  eso  me  pareció  a  mí.  Y  Adrian  no  paraba,  el  placer  se  convirtió  en  un extraño dolor y Adrian me dio un azote. Eso me puso firme y otra vez preparada para sentir placer, aunque mis fuerzas fueran mínimas. Volvió a darme un azote, pero era como si no lo notara porque mi cuerpo no tenía partes, era un todo lleno de escalofríos y placer latiendo al ritmo de Adrian. Pasó su mano por un lado y empezó a tocar mi clítoris. Cuando se percató de que volvía estar en la cumbre me soltó y otro orgasmo me sobrevino al notar un azote. Dios mío, eso era espectacular. Ya no podía ni pensar, mis sentidos se difuminaban y los ojos se me cerraban sin querer mientras mi boca gritaba su  nombre  entre  gemidos.  Adrian  estalló  y  noté  como  el  calor  invadía  mis  entrañas.  Se  estaba corriendo y seguía entrando y saliendo. No aguantaba más, ya no…
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Abrí los ojos pero no había luz. Noté el brazo de Adrian encima de mí. Me agarraba desde atrás  como  si  no  me  quisiera  perder,  pasando  ese  brazo  pesado  por  mi  cintura  y  colando  la  mano entre  mi  piel  y  el  colchón.  ¿Qué  hora  debía  ser?  Estaba  desnuda,  en  la  cama  con  un  hombre verdaderamente experimentado… Entendí por qué me desperté. Necesitaba ir al baño… tanto beber tenía  sus  efectos.  Pero  no  quería  que  Adrian  se  despertara,  ni  tampoco  destrozar  esa  postura  tan cálida que formábamos los dos.

Intenté volver a dormirme, pero mi cabeza se fue recordando mis orgasmos… Qué frenesí de noche… Al final había cruzado la puerta y me había encantado… Como si alguien pudiera escuchar mis  pensamientos,  me  sonrojé.  Eso  había  sido  absolutamente  rompedor  con  todo  en  lo  que  había creído  siempre.  Los  príncipes  azules  no  daban  azotes  a  las  princesas  Disney…  ¿O  sí?  Mi  padre nunca me había dado un azote. Era un hombre de palabras, no de acción. Y yo no tenía ningún trauma; pero esa dominación me gustaba. Ya le estaba dando demasiadas vueltas al tema… Pero realmente me  sorprendía  aquello,  siempre  había  pensado  que  para  que  ese  tipo  de  sexo  gustara  debía  haber algún trauma detrás que lo justificara. Pero ese no era en absoluto mi caso. Mis ganas de ir al baño irrumpieron mis pensamientos. Sentía en el alma tener que moverme, pero iba a explotar.

Con  mucho  cuidado,  me  moví  suavemente  y  di  media  vuelta  para  desencajar  su  mano.  Me deslicé hasta salir de la cama y me fui de puntillas al baño intentando recordar el camino entre esa espaciosa habitación de hotel. Otro de los placeres de esta vida es ir al baño cuando es realmente necesario.  Me  lavé  las  manos  y  bebí  un  poco  de  agua.  Me  miré  al  espejo.  Realmente,  hacía  buena cara. Miré el reloj, las cinco de la mañana.

Volví a la cama y aun con el riesgo que Adrian se despertara encendí la suave luz de la mesita de noche. Miré a Adrian, que estaba exactamente en la postura que lo había dejado. Su cara estaba destensada, con una ligera sonrisa muy graciosa. Lo contemplé unos minutos y le pasé la mano por el pelo.  Era  suave,  sedoso  y  estaba  encantadoramente  revoloteado.  Ese  era  el  Señor  Penetrante  en  la intimidad, un hombre encantador y tranquilo consigo mismo. Cogí mi teléfono y le hice una foto. Por suerte  ni  se  enteró.  Quería  esa  imagen.  Para  mí  las  imágenes  tienen  un  gran  valor.  Es  lo  que  nos queda  cuando  el  tiempo  pasa,  es  un  pedazo  de  pasado  en  el  presente.  Cerré  la  luz  y  levanté suavemente  su  brazo  pesado  hasta  colarme  debajo,  me  di  media  vuelta  y  volví  a  encajar  nuestros cuerpos como dos cucharas. Adrian me cogió con fuerza y me aproximó a él. Qué maravilla…

Unos segundos después, cuando casi volvía a caer en el sueño, escuché una voz adormecida.

—Te  arrepentirás  de  esta  foto  Princesa…  Dulces  sueños.  —Se  me  escapó  la  risa  y  Adrian  me cogió más fuerte aún.

 

Cuando  me  desperté  el  brazo  de  Adrian  había  desaparecido  y  estaba  sola  en  la  cama,  para variar.  Me  levanté  y  me  puse  el  albornoz  del  hotel.  Fui  hacia  el  comedor  y  allí  estaba  él, desayunando y leyendo el periódico.

—Buenos días Princesa.

—Buenos días angelito —le dije con un tono burleta por la foto y le di un beso.

—De eso ya hablaremos…

—Estabas encantador durmiendo… Tenía que hacer la foto.

Cogí una taza me serví café con leche y empecé a examinar el surtido de cosas que había en la mesa: fruta, madalenas, tortitas y pastelitos. Que lujuria de desayuno.

—Hoy se acaba nuestro corto retiro. —Eso me hizo pensar que Adrian tenía toda la razón, aquello acababa allí. Una sensación de melancolía invadió mi cuerpo. Ojalá pudiéramos quedarnos allí días y días…

—Es  verdad…  Muchas  gracias  por  todo  Adrian.  Me  lo  he  pasado  muy  bien  y  he  desconectado totalmente de todo.

—No  se  merecen.  Gracias  a  ti.  Esto  sería  muy  aburrido  y  frío  sin  una  buena  compañía  como  la tuya. —Le sonreí. Podía haber dicho “sin ti”, hubiera sido un poco más personal y halagador… Pero eso daba igual, me lo había pasado de maravilla.— Por cierto, piensa en lo que te dije. Quiero que me hagas un diseño de un neceser para el Hotel.

—Bueno,  lo  probaré,  te  lo  juro.  Cogeré  todo  lo  que  he  visto,  sentido  y  vivido  aquí  y  intentaré transmitirlo en un diseño especial…

—Bueno,  como  lo  intentes  plasmar  todo  puede  salir  un  poco…  extravagante  —Sonrío,  me  miró por  encima  del  periódico  y  pudo  comprobar  que  me  sonrojaba  un  poco.  Dobló  el  periódico  y  me miró.— ¿Disfrutaste ayer?

—Mucho —respondí rápidamente, sin tener que pensar.

—¿Lo repetirías?

—Sí,  contigo.  —Eso  también  era  sincero.  No  lo  haría  con  nadie  más.  Muchas  barreras  había superado para cruzar esa puerta, pero sólo la había abierto para él. Adrian sonrió y me acarició la mejilla con dos dedos. Pude oler su perfume encantador…

—Eres  una  Princesa.  —Se  retiró  un  poco.—  ¿Qué  quieres  hacer?  Si  recogemos  maletas  ahora podemos ir a dar una vuelta por alguna tienda antes de irnos al aeropuerto.

—Eso  sería  fantástico.  Me  gustaría  comprar  cuatro  cosas  y  hacer  fotos  de  los  paisajes  y  de  la gente.

—¿De la gente?

—Sí, a veces si alguien me llama la atención, les hago fotos. Con discreción claro. Ayer hice unas cuantas. Luego las miro y me inspiran. Me gusta mirar las fotos que hago cuando busco ideas.

—Método de trabajo.

—Eso es. —Terminé mi café con leche.— Me voy duchar rápidamente y así nos podemos ir.

—Perfecto. Tienes una maleta en el armario. Vino vacía y ahora vuelve llena.

—Piensas en todo…

—Sí, lo intento.

Me  fui  y  supe  que  me  estaba  mirando  el  trasero.  Notaba  sus  ojos  clavados  en  mí.  Así  que levanté el albornoz para que lo pudiera ver bien…

—Carla… mejor pasamos de tiendas y nos quedamos aquí.

—No, quiero hacer fotos.

—Pues no me provoques —declaró.

—No mires… —le dije ya cuando no me veía.

Me duché e hice la maleta. Encontré mi ropa cortada doblada dentro del armario. Quise morir pensando que alguna persona la había recogido y dejado bien puesta allí… ¿Qué habrían pensado?

No pude evitar coger un par de jabones del baño como recuerdo. Podía parecer un poco cutre, pero yo no tenía a mi alcance siempre productos de líneas tan buenas. Así que me lo pensé dos veces y cogí las cremas y los champús al completo. Me vestí igual que el día anterior, qué remedio. Pero al menos hoy llevaba ropa interior.

El chófer nos esperaba en la puerta del Hotel. Miré por última vez ese fantástico lugar y le hice un par de fotos. Era realmente precioso. Subimos al coche y fuimos a ver unas tiendas. Me pasé el corto trayecto haciendo fotos con el teléfono. Árboles nevados, chimeneas humeando y un sol que hacía brillar el paisaje blanco como si todo estuviera lleno de diamantes.

Adrian  se  compró  una  navaja  suiza  de  esas  que  tienen  mil  utensilios.  Pensé  que  Adrian  le podía dar muchos más usos de los que uno se puede imaginar a primera vista. Yo compré chocolate, así  habría  para  todos  de  verdad.  Compré  un  gorro  de  lana  que  me  encantó.  Entramos  en  un  bar  y tomamos un chocolate caliente antes de irnos al aeropuerto. Hasta tuvimos tiempo de entrar en una librería que me encantó. Desde dentro miré a Adrian por la ventana. Estaba mirando su teléfono. Era muy atractivo. Llevaba un jersey negro de cuello cisne y el abrigo negro largo. Una bufanda gris le caía por ambos lados. Se giró y me vio. Me sonrió con sus dientes blancos y pude ver como el verde de sus ojos brillaba aún más por el sol.

Compré  un  libro  que  hablaba  de  Suiza.  Sabía  que  podía  comprarlos  en  casa,  pero  prefería hacerlo  allí,  tenía  más  encanto.  Fuimos  al  aeropuerto  y  nos  sentamos  en  esos  cómodos compartimientos  del  avión  que  habían  tenido  un  efecto  sedante  para  mí  a  la  ida.  Esta  vez  no  me pasaría. Lo malo de esos cómodos y amplios asientos era que tenía a Adrian lejos. Nos ofrecieron una  comida,  pero  no  la  tomé.  Estaba  llena.  Adrian  estuvo  trabajando  con  su  portátil  durante  el trayecto aunque de vez en cuando levantaba la cabeza y me miraba, como para asegurarse que estaba bien. Siempre tan atento, como atendiendo a unos invitados.

Pensé que me daba mucha pereza volver a la realidad. Aunque me apetecía crear ese neceser y  volver  a  bailar  con  Julián.  En  ese  trayecto  decidí  que  me  compraría  un  IPad  para  poder  trabajar donde quisiera. Me daba un poco de envidia Adrian con su portátil. Le pedí a Adrian si tenía algún catálogo o imágenes de cómo sería el Hotel o los materiales que estaban escogiendo. Me lo mostró en el portátil. Seguía la línea de la madera, jugaba con tonos pastel, marrones, algún plateado ligero y cristal. Memoricé esos colores y los materiales.

Llegamos puntuales, eran casi las seis de la tarde. Cuando salimos a la calle me sentí un poco exagerada vestida como si viniera de la nieve en medio de tanto asfalto.

—Pareces un copo de nieve, tan blanquita.

—Ya lo sé… Justamente estaba pensando eso. Es que un depravado me cortó la ropa con tijeras y un cuchillo.

—Aléjate de él. Ese tío es un loco —dijo mientras me pasaba el brazo por encima del hombro.

—Me lo estoy pensando…

El  mismo  Mercedes  clase  G  negro  que  nos  trajo  al  aeropuerto  nos  estaba  esperando  hoy.

Adrian me preguntó qué quería hacer y por consciencia le dije que me dejara en la tienda. El tráfico intenso  de  la  ciudad  me  molestaba  y  me  chocaba  porque  mi  mente  seguía  en  la  tranquila  Suiza nevada. Encendí mi teléfono y entraron algunos mensajes. Repasé y vi que uno eran los resultados de los  análisis.  Tuve  tiempo  en  el  trayecto  de  abrir  todos  los  mensajes  y  repasar  algunos  mails  por encima. Cuando llegamos Adrian se despidió.

—No te agobies, que te conozco Princesa.

—No lo haré. Te aseguró que vengo muy relajada.

—Disfruta de tu negocio.

—Eso siempre —le di un beso y abrí la puerta.

—Piensa en mí.

—Lo haré.

Cerré la puerta y el chofer me dio mi maleta. Me separé un poco y di media vuelta y saludé con  la  mano,  aunque  no  podía  ver  nada  a  través  de  esos  cristales  oscuros.  El  coche  arrancó  y  me dirigí a la tienda con una sonrisa. Rebeca tuvo una sorpresa al verme.

—¡Jefa! Qué guapa estás… Pareces salida de un catálogo de vacaciones de invierno.

—Pues sí y me estoy muriendo de calor. Me cambio y salgo.

Busqué algo de ropa por el almacén. Siempre tenía cuatro cosas por ahí. Encontré unos jeans gastados  y  un  chaqueta  de  punto  verde  más  adecuada.  Salí  a  la  tienda  y  Rebeca  me  puso  al  día.

Habíamos  vendido  un  poco  por  debajo  de  lo  previsto,  pero  nada  que  fuera  alarmante.  Cambié  el escaparate y en poco tiempo ya eran casi las ocho. Le dije a Rebeca que ya cerraría yo. Puse un poco de orden en la tienda y la cerré.

Tenía ganas de darle vueltas al neceser que me había pedido Adrian. Pero primero, imprimí el  resultado  de  los  análisis.  Todo  estaba  correcto.  Empecé  a  mirar  las  fotos,  recordar  paisajes, sensaciones,  las  mesitas  hechas  con  troncos…  Miré  pieles,  colores.  Adrian,  un  hombre  cumplidor, había mandado un mail con los acabados que había visto en el avión. Los imprimí y los volví a mirar con  detenimiento.  Y  empecé  a  dibujar.  Tiré  los  dos  primeros  dibujos.  No  me  gustaban,  eran demasiado corrientes. Tenía que buscar un neceser un poco diferente.

Me tumbé en el sofá viejo del almacén. Me preparé un café y escuché un par de canciones.

Sin quererlo, me quedé dormida. Me desperté con un dolor en el cuello. Vaya, me había quedado frita en  una  mala  postura.  Entonces  se  me  ocurrió,  ya  lo  tenía.  Y  salió  solo,  como  si  siempre  hubiera estado allí. Lo dibujé, y luego lo volví a dibujar en el ordenador, con el programa gráfico. Le puse varias medidas. Al final me quedé con dos y descarté las otras. Era precioso. Lo compuse con varias pieles y por fin lo encontré, el neceser perfecto para el Hotel de Adrian.

Cogí  mi  teléfono  y  vi  dos  llamadas  perdidas  de  Adrian.  Había  perdido  absolutamente  la noción del tiempo. Miré el reloj. Eran las dos y cuarto de la mañana. Hacía tiempo que no me pasaba eso.  Pensé  en  llamarlo,  pero  no  eran  horas.  Me  imaginé  a  Adrian  dormido  con  esa  cara  de  ángel.

Aunque me moría de ganas, no lo despertaría. Pero pensé que mandarle un mensaje sí estaba bien.

“Perdona por no contestar. Me he encerrado en el almacén a diseñar el neceser y se me ha ido la noción del tiempo. ¡Pero acabo de terminarlo ahora!” .

Puse a cargar mi teléfono y pensé que me daba una pereza terrible irme a casa. Noté que tenía hambre. Claro, lo último que había comido era un chocolate caliente en otro país. Qué raro sonaba eso… Decidí que por lo poco que iba a dormir, me quedaría en el almacén. No sería la primera vez.

Pero luego caí en la cuenta que no tenía ropa, todavía iba con la maleta y me iría bien dormir en una cama  de  verdad  aunque  sólo  fueran  tres  horas.  Recogí  mis  cosas  y  me  largué  orgullosa  de  mi creación. Dejé la maleta allí para no ir cargada. De camino a casa recibí un mensaje. Ya sabía quien era… “Te he dicho que no te agobiarás… No tienes remedio. No vengo a por ti porque me conozco y no dormiríamos… Estoy ansioso por ver tu diseño. Pienso en ti.” 

En eso tenía razón, si nos veíamos acabaríamos en la cama y no durmiendo, al menos en un principio. Llegué a casa y me comí una madalena. Me fui a la habitación directamente y me dormí al instante.

 

Cuando  sonó  el  despertador  y  me  levanté  como  una  autómata.  Fui  a  la  cocina,  encendí  la máquina de café, fui al bañó, me duché, me sequé el pelo y volví a la cocina a por mi café. Cuando tenía  el  primer  aroma  en  mi  paladar  sonó  el  timbre  de  casa.  Una  sonrisa  se  dibujó  en  mi  mente.

Todavía iba con la toalla y pensé que era una buena manera de recibir al impetuoso Adrian.

El repartidor se quedó un poco parado al verme con esa cara de alegría abriendo la puerta y yo me quedé helada de ver ese chico joven con gorra azul mirándome con cara de sorprendido y con media sonrisa.

—Traigo esto para usted. Siento que no sea lo que está esperando, salta a la vista…

—Vale… —Vaya momento más embarazoso.— Gracias. —Cogí la caja y cerré la puerta. Volvió a llamar.

—Siento molestarla señorita, pero tiene que firmarme este papel.

—Sí, claro. —Me había puesto tan nerviosa que le había cerrado la puerta en las narices al pobre chico.— Toma, ya está.

—Gracias. Ojalá mi novia me recibiera así…

Empezaba el día bien… Fui a la cocina y abrí el paquete. Era una caja de cartón del tamaño de una caja de zapatos. La abrí. Había cuatro  cupcakes diferentes. Mmmm, mi desayuno preferido.

Qué detalle… ¿Era para no perder la costumbre de estar en hoteles?

Me  comí  una  y  me  fui  a  cambiar.  Decidí  ponerme  una  falda  vaporosa  negra  con  estampado liberty  y  unas  medias  tupidas  negras.  Para  la  parte  de  arriba,  un  jersey  de  cuello  redondo  de cachemir beige, como las florecitas del estampado y encima una cazadora de piel roja muy fina de estilo motero. Cogí la bufanda que me regaló Helena y me la até alrededor del cuello. Acostumbrada a las temperaturas de Suiza, me parecía que en casa hacía un clima primaveral. Pese a eso cogí mi abrigo negro por si a caso. Para los zapatos, unos botines negros sin cordón. Estaba eufórica y muy contenta.

Mandé un mensaje a Adrian mientras iba de camino al trabajo: “Gracias por las cupcakes…

Me consientes demasiado.” . Al momento recibí un mensaje de vuelta: “Siento no ser yo el que haya alegrado tu día hoy. Yo no he mandado nada, ha sido tu otro amante Princesa…” ¿Cómo? Eso me dejaba un poco perpleja. Vaya, primero recibo a un mensajero medio en pelotas, luego meto la pata con Adrian… ¿Quién me había mandado esas cupcakes? Claro… Entonces lo entendí: Guillermo.

Se me medio indigestó la única que me había comido de las cuatro. Ni me había molestado en mirar el remitente o si había alguna tarjeta, pero seguro que era él. ¡Qué pesadilla de hombre! Todo lo que había llorado cuando me dejó ahora me parecía lejano y patético. No pensaba decirle nada.

Llegué  a  la  tienda  a  las  nueve  y  media.  Me  fui  directa  al  almacén  y  puse  orden.  Tenía  la colección  de  verano  terminada,  tenía  el  neceser  de  Adrian  diseñado.  Me  faltaba  escoger  algunas pieles para futuras colecciones y hacer un prototipo del neceser. Primero, decidí mandar un mensaje a Adrian: “Ha sido mi pesadilla quien las ha mandado… Quieres que te enseñé hoy el neceser? ”.

Aunque  no  me  respondiera  ahora,  decidí  empezar  a  cortar  la  plantilla  del  neceser.  Cuando terminé ya era el momento de irme a bailar con Julián. Más que bailar, hoy me apetecía contarle lo bien que lo había pasado en Suiza. Salí de la tienda y me fui hacia la escuela de baile con mi IPod sonando en mis orejas. Escuchaba un tango. Debía revisar mis lista de reproducción y añadir nuevas canciones… Le pediría a Adrian la lista que puso en Suiza. Pero la canción que sonaba me inspiró deseando volver a bailar… pero con Adrian.

Julián  estaba  distraído  mirando  por  la  ventana  cuando  entré  en  la  sala  de  baile  y  con  la música a tope. No me oyó entrar así que fui hacia él y le cogí por la espalda. Se asustó un poco pero sonrió cuando me vio.

—Querida, ya pensaba que me habías abandonado.

—Eso jamás amor.

—Uy que suelta vienes… ¿Has follado como una loca, eh?

—Oye… ¿Qué maneras son esas? —le dije sonriendo con picardía.

—No te perdono la comida. Quiero detalles y más detalles. Ahora a lo que vamos, a bailar.

—Me parece perfecto. Me muero de ganas…

Bailamos  un  tango  para  calentar.  No  pudimos  evitar  hacer  un  paso  nuevo  y  trabajar  en  él, pero en seguida pasamos a la salsa. Eso me dejaba más cansada porque era mucho más torpe. Pensé que a Adrian no le gustaría saber que había bailado un tango con Julián y eso me provocó una sonrisa pícara. Cuando terminamos ya eran la una.

—Me ducho y voy a la tienda un momento. ¿Quedamos en el restaurante griego a las dos?

—Perfecto, nos vemos allí.

Cuando llegué le dije a Rebeca que se fuera a comer ya, así tendría casi una hora más de descanso.

Adrian no había respondido. ¿Se habría molestado por lo de las madalenas? Yo siempre pensando lo peor…  Alejé  esos  pensamientos  de  mi  mente  y  me  centré  en  ser  productiva.  Como  no  podía abandonar la tienda e irme al almacén, me dediqué a mirar por el ordenador.

Busqué  “spanking”  en  Google.  Aparecían  imágenes  de  padres  con  sus  hijos,  imágenes  de algún utensilio para el tema sexual y algunas fotos más provocativas y llenas de látex. No, no era lo que  buscaba.  Eso  no  me  ponía  nada.  Luego  busqué  la  palabra  azotes.  Tampoco,  más  de  lo  mismo.

Desesperada y decepcionada decidí que compraría un IPad por internet. Cuando vi los precios decidí que sería mejor esperar. Entró una clienta y la despaché. Se quedó un bolso de rebajas. Ya eran las dos, por fin.

Fui al restaurante y Julián ya me esperaba en la puerta. Le di un beso en la mejilla y entramos.

Una vez nos sentamos decidimos escoger primero lo que comeríamos, así nos podíamos centrar en nuestros temas sin más interrupciones.

—¿Y bien?

—Ha  sido  maravilloso.  Suiza  es  preciosa,  tan  nevada  y  tan  fría  pero  tan  cálida…  Y  qué chocolate. Por cierto te he comprado un regalito. Pero como soy un desastre me lo he dejado…

—Bueno,  no  pasa  nada,  ya  me  lo  darás.  Todo  eso  me  parece  genial,  pero  qué  con  Adrian.

¿Hablaste de la exclusividad?

—No.  No  lo  hice,  no  fue  necesario.  Quiero  decir  que  ha  sido  perfecto,  sin  trabas,  sin  nada.  He disfrutado y me he dejado llevar. No quería interrumpir ese sueño…

—Y él que sabe por dónde llevarte…

—Pues sí, y eso me gusta.

—Querida, ten cuidado. Te vuelvo a decir que tú estás enamorada. Mira la cara que pones…

—Que  no  pesado,  que  es  sexo.  Lo  que  pasa  es  que  al  compartir  tantas  cosas  un  poco  de  cariño hay… No somos animales.

—Ya…

—Te  lo  juro.  —Si  imaginara  lo  que  había  hecho…—  No  te  puedo  contar  detalles  porque  me parece de mal gusto, pero te aseguro que es sexo… ¡y qué sexo!

—Vale, vale.

Le conté como era el Hotel, las atenciones de Adrian, le enseñé algunas fotos (la de mi ángel dormido me la reservé) y luego me contó como le iba con Robert. Estaba encantado y maravillado.

Julián se fue temprano para sus clases de claqué. Yo me fui a la tienda, y como todavía no era la hora de abrir, decidí hacer el prototipo del neceser. Me costó más de lo que pensaba, yo no trabajaba con formas tan redondeadas y rígidas a la vez. Seguía sin saber nada de Adrian…

Pude centrarme de lleno en el neceser gracias a Rebeca. Terminé a las siete y media. Estaba cansada, pero ilusionada. Delante de mí, había un neceser ovalado, casi circular como un tronco, con piel de avestruz beige. Era alto, para que pudiera meter productos grandes, más allá de las miniaturas habituales. Dentro, estaba dividido en dos partes con un separador de piel beige y estaba ligeramente acolchado. La cremallera para abrirlo era de color marrón claro moka y en la tapa una asa de color beige  ribeteada  con  hilo  del  mismo  color  que  la  cremallera.  Dudaba  de  si  poner  o  no  una  base  de piel de ese mismo color. Al final la puse sin fijarla, para que Adrian decidiera si le gustaba con o sin. En el centro debería ir una placa con el nombre del Hotel ya fuera de piel o metálica. Lo guarde en una bolsa de fieltro para que no se estropeara y la dejé al lado de mi bolso.

Cuando estaba recogiendo el almacén, llamaron a la puerta.

—Pasa Rebeca, pasa. Ya he terminado.

—No soy Rebeca. Hoy estás decidida a hundir mi ego.

—¡Adrian! —Mi corazón dio un salto al oír su voz.— Como me alegró de que estés aquí.

—Bueno, algo es algo.

—No seas tonto, ya lo sabes.

—Un poco. Me encanta el olor de la piel. Bueno, señorita Folch, he venido hasta aquí porque he recibido un mensaje diciendo que ya tenía usted preparada su propuesta.

—Sí  señor  Konner.  Está  lista  para  enseñársela.  —Habíamos  empezado  a  hablar  con profesionalidad y no sería yo la que rompería ese juego encantador.

—Pues adelante, abra el ordenador y muéstremelo.

—Señor  Konner  —era  gracioso  jugar  así—,  me  subestima.  Yo  le  enseñaré  la  propuesta  en  tres dimensiones.

—Me sorprende saber que tienen tecnología avanzada en su campo.

—Mucho, con dos manos hacemos maravillas. —Cogí la bolsa donde tenía guardado el neceser y lo puse encima de la mesa de trabajo.

—¿Ya has hecho uno?

—Claro.

—Ojalá todo el mundo trabajara así… Perderíamos mucho menos el tiempo.

Destapé  mi  creación  y  le  dejé  espacio  para  que  lo  mirara.  Lo  examinó  y  luego  lo  tocó  un poco. Decidí empezar la explicación porque no decía nada.

—Está inspirado en la forma del tronco de un árbol. He escogido la piel de la avestruz, porque a parte  de  ser  muy  lujosa,  se  diferencia  de  las  otras  y  se  reconoce  al  instante.  El  color  beige  está basado en los colores que predominan en el hotel y el color de la cremallera y del ribeteado, también son colores de la gama que han escogido. Me he decidido por este tamaño porque caben productos un poco mayores que no los típicos minúsculos de un Hotel. Y es un neceser que no acabará en un cajón, lo usarán. Y cuando se estampe en el centro el nombre del Hotel, que yo lo pondría en Moka, pues harán publicidad. Está ligeramente acolchado para que su tacto sea agradable y…

Adrian se giró y me besó con pasión, cortándome el aliento. Me encantaba notar esos labios rojizos en contacto con los míos. Le cogí la nuca con mi mano y la deslicé hasta su pelo. Volvía a entrar en ese torrente de atracción que costaba de romper. Por suerte, Rebeca entró a coger sus cosas y nos separamos recuperando la compostura.

—Jefa,  me  voy.  Hasta  mañana.  Perdón  por  interrumpir.  Casi  mejor  que  baje  la  persiana  desde fuera un poco.

—Gracias Rebeca. Hasta mañana.

Adrian volvió a mirar el neceser. Lo abrió. Encontró los compartimientos. Aunque ese beso había traspasado los límites del juego, decidí seguir.

—Como  le  iba  diciendo  señor  Konner,  está  acolchado  y  está  dividido  por  dentro,  pero  esa división  se  puede  quitar  con  facilidad.  Y  en  la  base  queda  por  decidir  la  opción  de  poner  una protección.

—Carla,  eres  asombrosa.  Esto  es…  es  muy  diferente  a  lo  que  me  esperaba.  Me  imaginaba  un neceser rectangular. Esto es perfecto: elegante, diferente, calidad… Señorita Folch, le doy el trabajo.

—Esperaba que te gustara.

—No me gusta, me encanta. Necesitaré que me hagas otro más pequeño. Creo que usaremos los dos. Los presentarás en la próxima reunión.

—¿Yo?

—Sí claro, eres tú la que lo ha diseñado.

—Pero yo no hablo francés, y lo puedes hacer tú.

—No, yo no lo puedo hacer, porque no toca y porque debes ser tú quien responda a las preguntas que hagan. Esto son negocios señorita. Si no me hubiera gustado te lo habría dicho.

—No lo dudo.

—Y por el idioma no te preocupes. Lo puedes decir en inglés. Sé que lo puedes hacer. Bien que te espabilaste para fugarte e irte de compras…

Me acordé por un momento de eso y de las consecuencias que tuvo. Volvería a fugarme… Las palabras  seguras  y  convincentes  de  Adrian  me  convencieron,  no  podía  negar  ninguno  de  sus argumentos.

—Y para celebrarlo, podríamos ir a comer alguna cosa —sugirió Adrian con media sonrisa.

—Me parece bien, pero hoy invito yo.

—No veo por qué.

—Pues yo sí. Me has regalado dos días fantásticos en Suiza, me has comprado un broche, me has dado una oportunidad laboral genial, me has comprado ropa,… ¿necesitas más motivos?

—Repito: hago lo que quiero con mi dinero.

—Y yo con el mío. ¿No puedo celebrar como quiero un éxito?

—Ese  argumento  me  convence  más  que  los  otros.  Por  cierto,  me  encanta  esta  combinación  que llevas hoy: la piel roja y la falda tan inocente van muy bien contigo…

—Gracias…
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Cerré la tienda definitivamente y fuimos a un restaurante. Hoy escogía yo. Seguro que Adrian conocía muchos restaurantes de la ciudad, no lograría sorprenderle con ninguno, así que mi elección se basó en mis propios gustos. Lo llevé a un restaurante íntimo que había en una placita en medio de la ciudad. El restaurante sólo tenía ocho o nueve mesas pequeñas. Siempre se podía aparcar ahí.

—He de reconocer que no conocía este restaurante —dijo Adrian con una sonrisa mientras sacaba las llaves del coche—. Me has sorprendido Princesa.

—No me lo puedo creer, pero me gusta. Hoy no paro de sorprenderte…

Entramos  en  el  restaurante.  Las  paredes  eran  de  tochos  rojizos  con  cuadros  pintados  por artistas poco conocidos que estaban a la venta y algún espejo con aires  vintage pintados en azules o verdes. Las mesas y las sillas eran de madera oscura barnizadas y con manteles crudos. Había una barra justo delante de la puerta. Allí nos atendió un camarero muy atento.

—Buenas noches, ¿mesa para dos?

—Sí —contesté yo—, seremos dos.

—Muy  bien.  —Cogió  dos  cartas  y  nos  acompañó  a  un  rincón  donde  había  tres  mesas  vacías.— Pueden escoger la que quieran.

—Esa mismo está bien —dije con inocencia. Pero yo quería esa mesa porque tenía un radiador justo al lado. Adrian me retiró la silla para que me sentara. Esos gestos propios de un gentleman no abundaban hoy en día. Me encantaba que fuera así. Muy lejos de pensar que lo hiciera como un gesto sexista,  lo  veía  como  algo  educacional  y  que  reflejaba  las  atenciones  que  me  prestaba  en  todo momento—. ¿Te gusta el sitio?

—Mucho. Muy íntimo.

—Algunos días tocan música en directo. Pero si te he de ser sincera, molesta un poco. Demasiado ruido. Si estás en la terraza está bien, pero aquí dentro…

—Ya he visto que hay cuatro mesas fuera. Supongo que en verano esto está lleno.

—La  verdad  es  que  sí.  No  me  gusta  enseñar  este  restaurante  demasiado.  No  quiero  que  se popularice, entonces nunca podríamos presentarnos como hoy.

—Bien pensado dulce estratega.

Nos miramos la carta. Adrian me dijo que pidiera yo, puesto que yo sabía lo que era bueno.

Decidí coger algunos entrantes para picar los dos y le propuse que luego cada uno escogiera un plato.

El  camarero  llegó  y  pedí   chips  de  alcachofa,  témpura  de  verduras  del  huerto  y  Carpaccio  de gambas con vinagreta de eneldo y jengibre.  De segundo Adrian pidió  dorada a la sal y yo le copié el plato.

—El vino pídelo tú. Yo no entiendo de bebidas, y sé que tú sí.

—De acuerdo… —Miró rápidamente la carta para no dejar al camarero esperando demasiado.— Un vino blanco irá bien con el pescado… Un  Picapoll.

—Buena elección señor —dijo el complaciente camarero—. En seguida les traigo el vino.

El  camarero  se  retiró  y  nos  miramos  un  momento.  Adrian  estaba  tranquilo,  pero  sus  ojos empezaban a tornarse en ese verde que traspasaba los límites de mi cuerpo y me dejaban trastornada e hipnotizada. En ese momento hubiera saltado por encima de la mesa y me hubiera lanzado encima de él para comerle esos labios rojizos. Lo peor de todo, es que imaginé gráficamente la escena en mi mente…

—¿Has bailado hoy?—me preguntó Adrian.

—Sí claro. Y me ha dejado agotada. La salsa me deja muerta.

—¿Y no has bailado nada más? —El Señor Penetrante volvía a entrar en mi mente como si fuera una cámara espía. ¿Es que no se le podía esconder u omitir nada?

—Bueno… Hemos hecho un poco de Tango, para empezar…

—Mala chica.

—Lo siento… —dije con cara inocente pero riendo por dentro.

—No te disculpes. Lo has disfrutado allí, no te disculpes porque sí.

—Es  que  tengo  que  aprender  más.  Quiero  saber  bailar  como  tú.  Bueno,  no  como  tú,  eso  es imposible, pero al menos un poco más de lo que sé ahora.

—Eso  me  parece  muy  bien  Princesa.  Pero  no  pongas  demasiada  emoción  en  el  Tango  o  me  lo tomaré como una provocación a la que me veré obligado a responder…

—Bueno pues bailemos tú y yo.

—Lo haremos.

—¿Lo echas mucho de menos?

—¿Bailar?

—Sí, supongo que con tu madre lo hacías bastante.

—La verdad es que sí. El último año no bailamos casi. Pero antes, lo hacíamos mucho. Era como una actividad relajante.

—Eso me pasa a mí ahora, es como liberar tensiones y no pensar en nada más.

Era  verdad.  Cuando  estaba  en  la  clase  con  Julián  dejaba  todo  mi  mundo  a  un  lado  y  me distraía.  Nunca  había  tenido  un  hobby  así  y  ahora  valoraba  ese  tiempo.  No  lo  quería  suprimir  por nada  del  mundo.  El  camarero  llegó  con  el  vino.  Lo  abrió  y  sirvió  a  Adrian  para  que  lo  probara.

Adrian le hizo una señal de aprobación y nos sirvió a los dos.

—Por  tu  creatividad  Carla.  Me  has  deslumbrado  con  tu  diseño.  —Levantó  la  copa  e  hice  lo mismo.  Bebimos  un  sorbo.  Ese  vino  entró  en  mi  boca  tan  frío  que  pude  notar  como  bajaba  por  el interior de mi cuerpo dejándome un sabor muy agradable. Mis sentidos se despertaban cuando estaba con  Adrian  de  un  modo  sorprendente.—  Puede  que  la  próxima  vez  sean  los  suizos  los  que  vengan aquí. Así podrás explicárselo en tu terreno.

—Oh… —Por un lado estaba en lo cierto, pero no pude evitar sentir un poco de tristeza por no tener una excusa para volver a ese maravilloso lugar y ver el paisaje de Gstaad de nuevo.— Eso está muy bien. Agradecerás no tener que viajar por una vez.

—No  me  molesta  viajar.  De  hecho  me  gusta.  El  Palladium  lo  tengo  muy  controlado,  una  vez aprendes cómo dirigirlo, es una rutina. Pero ahora me he metido en un pequeño proyecto con el jefe del Odeon. Me lo propuso hace unos días y acepté.

—¿Ah si? —Adrian nunca hablaba de negocios. Esa noche me estaba contando su vida y eso me emocionaba. Me gustaba saber en qué empleaba su tiempo.— ¿De qué se trata?

—Será un restaurante que se transformará en bar musical a partir de las doce de la noche.

—Como Cenicienta. —Adrian se rió.— No te rías… Ya sabes que llevó los cuentos infantiles en mi personalidad. No lo puedo evitar.

—No  habría  relacionado  nunca  a  Cenicienta  con  un  bar  con  música.  Y  acabas  de  dar  un  buen nombre para el local.

—Hombre no creo que Cenicienta sea un nombre muy apropiado…

—Pero en otro idioma puede funcionar.  Cinderella. Suena muy bien…

—Pues la verdad es que sí. Brindo por ello.

Volvimos a levantar las copas y beber. Pronto llegaron los entrantes. Hablamos de ese nuevo restaurante, me contó que no se quería implicar demasiado, pero que le hacia gracia montar aquello.

Luego  me  preguntó  qué  tal  me  iba  la  tienda  y  le  puse  un  poco  al  día  de  mis  números.  Me  hizo preguntas  para  saber  como  funcionaba  lo  de  las  colecciones,  con  qué  previsión  tenía  que  hacerlo, etc. 

—O sea que en estos momentos ya tienes la colección de primavera y verano hecha.

—Sí, ya está. Hay unos libros de estilo que se venden cada año. Eso te da una idea de la moda que llegará. Está todo decidido por unos pocos.

—Y no puedes salir de este círculo, dejarte llevar en cada momento.

—No,  no  puedo.  Bueno,  un  poco  sí.  Pero  las  pieles  las  compro  de  un  año  para  el  otro.  Debo prever qué diseños haré. Ahora estoy por decidir las del invierno del próximo año. Y voy tarde…

—Espero no tener nada que ver con este retraso…

—Un poco. Pero bueno, también me das mucha creatividad.

—Eso me consuela. Y si por ejemplo ahora quieres hacer un bolso que se te acaba de ocurrir para esta primavera, ¿cómo lo haces?

—Bueno, por suerte no soy una fábrica. Eso me permite hacer un poco más lo que quiero. Pero entonces  tengo  que  apañármelas  con  los  tejidos  y  las  pieles  que  encuentre.  O  que  tenga  por  el almacén.

—Interesante…

—Me alegra que te guste.

—Es divertido.

—¿Y por qué tantas preguntas sobre mi trabajo?

—Primero porque me interesa saber cosas nuevas. Y segundo, porque ahora llegan dos meses en los que puedo hacer un poco más lo que quiero. Sólo quería saber cómo lo tenías tú.

—Pues  ya  lo  ves,  estoy  en  plenas  rebajas  y  en  una  semana  ya  empiezo  a  presentar  nuevos modelos.

—Pero puedes desaparecer una semana o diez días… —La idea de pasar una semana como los dos  días  que  había  pasado  en  Suiza  pusieron  mi  cuerpo  a  palpitar  de  placer.  Aunque  no  debería desaparecer más de dos o tres días…

—Bueno  a  ver,  una  vez  tenga  la  nueva  colección  al  completo  en  la  tienda,  expuesta;  puedo permitirme ausentarme más de dos o tres días. El problema es el siguiente: debo diseñar. Tengo que crear nuevos modelos, como he hecho con el neceser. Primero dibujo, luego lo hago con el ordenador y  luego  hago  un  modelo  real.  A  veces  voy  rápida  y  otras  muy  lenta…  Esos  días  en  los  que  dibujo podría estar en cualquier parte. Pero el programa para el ordenador sólo lo tengo en la tienda.

—Eso tiene solución.

—Sí…  Estaba  mirando  para  comprar  un  IPad  y  poder  hacer  cosas  aunque  estuviera  fuera  de  la tienda.

—¿No te iría mejor un portátil? No sé yo si con un Ipad podrías hacer todo lo que necesitas.

—Puede  que  sí…  Pero  es  tan  bonito…  De  hecho  estaba  pensando  en  hacer  una  línea  de  fundas con piel para teléfonos y tabletas.

—Eso seguro que lo venderías.

Compartimos un postre que el camarero nos recomendó:  prohibido de chocolate.  Ese nombre era sugerente:  una  dulce  prohibición.  La  verdad  es  que  estaba  delicioso,  era  una  combinación  de  tres chocolates  en  tres  texturas  diferentes.  Estaba  disfrutando  de  ese  postre  como  una  niña  mientras hablábamos, saboreando cada trozo que entraba en mi boca.

—Si sigues lamiendo esa cuchara con tanta lujuria voy a tener que follarte aquí mismo.

—Adrian… No te estaba provocando.

—Sí, sí que lo hacías.

—Perdona…

—No te disculpes, lo haces demasiado.

—Lo sie… —Levantó su mirada del plato y me la clavó directa a mis ojos. Daba miedo.— Vale.

Con esa frase y con el placer del chocolate en mi paladar empecé a estar un poco deseosa de tener la piel de Adrian desnuda cerca de mí. La echaba de menos, habían pasado casi dos días sin que estuviera dentro de mí y me parecía una tortura. Resignada, disfrutaba de ese chocolate con mi cabeza pensando en sexo con ese señor que tenía delante.

—Vale, se acabó. —Se levantó de la mesa e hizo una señal para que nos trajeran la cuenta.

—¿Qué haces?

—Te he advertido. Ahora tendré que follarte.

—Me parece genial.

—¿Estabas  buscando  esto?  Eso  cambia  las  cosas…  —Sus  ojos  se  volvieron  más  intensos  y  su mirada pasó a ser perversa. Escondía grandes planes para mí…

—En qué quedamos…

—Nos  quedamos.  —Se  sentó.—  Y  puedes  seguir  lamiendo  la  cuchara  como  quieras,  de  hecho, ese  señor  de  la  mesa  de  al  lado,  está  disfrutando  tanto  como  yo.  —Giré  la  cabeza  y  a  nuestra izquierda  vi  que  había  una  mesa  con  cuatro  hombres,  supongo  que  una  reunión  entre  amigos,  y  un señor  nos  miraba.  Adrian  lo  miró  directamente.—  ¿Verdad  que  usted  tampoco  quiere  que  pare  de lamer la cuchara así esta encantadora señorita?

El hombre se puso rojo y rió, pero hizo una señal de negación con la cabeza. Yo me puse roja como la chaqueta de piel que llevaba. Pero bueno… ¡No estaba haciendo eso a propósito!

—¡Adrian! —Le giré la cara con la mano para que me mirara a mí y no al señor de la mesa de al lado.— Me estoy muriendo de vergüenza…

—Pues no tengas vergüenza, nos encanta lo que haces. Nos das muchas ideas.

—Eres un escandaloso.

—Tú eres escandalosamente sexy. Pero bueno, si me provocas, yo también sé…

—¡Lo hago sin darme cuenta!

—Eso aún me pone más caliente… y ver que los otros te desean también.

—¿No te molesta?

—En absoluto. Me parece muy erótico que los que tenemos alrededor te miren y te deseen.

—Yo no sé si me lo tomaría así…

—Cierra los ojos.

Obedecía  con  curiosidad  por  lo  que  iba  a  hacer  y  porque  esa  voz  grave  y  masculina  era superior a mi voluntad. Pero una frase interrumpió lo que estaba a punto de hacer Adrian: “Aquí está la cuenta señor”. Abrí los ojos.

—Cierra los ojos Carla. —El camarero estaba un poco incómodo pero miraba como si no pasara nada. Yo me quedé un poco parada, no estábamos solos…— Que cierres los ojos Princesa. ¿O tengo que vendártelos?

Su voz se transformó por el ligero tono severo con el que me dio la orden esta vez. Obedecí, después de todo, el show ya lo habíamos hecho con la mesa del lado. Pensé que dependiendo de lo que Adrian hiciera a continuación, no podría volver a entrar en ese restaurante nunca más.

—Lo  hemos  pensado  mejor  y  tomaremos  una  copa  aquí.  Tráiganos  dos  gin-tonics  suaves  de Hendricks y con la tónica que usted crea conveniente. Gracias.

Al  camarero  también  le  quedó  claro  que  sobraba  allí  y  no  perdió  ni  un  segundo  más.  La seguridad  con  la  que  le  había  pedido  las  bebidas  me  agitó  por  dentro  y  me  estremecí  al  notar  un hormigueo  en  mi  nuca.  Oí  como  se  alejaba  por  los  pasos.  Adrian  seguía  callado.  Eso  empezaba  a impacientarme.

—Estoy sentado en un sofá. Llevó unos jeans y una camisa blanca medio abierta. Estoy mirando algo fijamente. ¿Me imaginas?

—Perfectamente. —Sin ningún problema de hecho. Lo imaginaba incluso con la cabeza ladeada, con sus ojos penetrantes y esa medio sonrisa al final de la boca.

—Bien. Dos piernas con medias negras atadas a un ligero se acercan hacia mí. Veo esos tacones negros, altos; las piernas son esbeltas. Unas braguitas de seda y encaje terminan donde empieza un corsé negro a conjunto. Veo un trozo de piel entre las braguitas y el corsé. Me muero de ganas por tocar ese pequeño trozo de piel con mi lengua… —Hizo una pausa. Mi cabeza imaginaba la mirada de  Adrian  cada  vez  más  intensa,  profunda  y  llena  de  lujuria.—  Se  reclina,  y  me  pasa  la  mano  por dentro de la camisa, roza mi pezón, que se vuelve erecto y sensible. Veo sus pechos delante de mi cara y no puedo evitar levantar la mano y ponerla en su cintura. La acerco a mí, con fuerza. Se cae y se posa encima de mí, de lado.

Adrian hablaba despacio. Noté como mi respiración empezaba a agitarse e intenté calmarme por no seguir dando un espectáculo al restaurante entero esta vez.

—Con una mano le cojo una pierna y se la separo, para que quede de espaldas a mí y con mis pies colocados por dentro de los suyos, para impedir que cierre las piernas, dejo su sexo a la merced de mis manos.

Adrian  me  estaba  volviendo  loca  con  esas  explicaciones.  Podía  imaginar  cada  unos  de  los pasos  que  me  había  explicado.  Crucé  las  piernas  con  fuerza  y  noté  que  mi  clítoris  estaba  muy sensible porque un ligero placer me sorprendió agradablemente. Ese hombre rebosaba sexo y morbo en cada palabra que me decía. De hecho, podía imaginar como seguía la historia, el colaría la mano en las braguitas, poco a poco, acariciando cada centímetro de piel, hasta llegar a un latiente clítoris, preparado para recibir placer.

—Ahora princesa, levanta la mirada en tu mente. Esa chica que has visto no eres tú. Es otra chica,  una  chica  cualquiera,  la  que  tú  quieras  imaginar.  Y  por  tu  respiración  sé  que  te  has  puesto ardiente por dentro. Abre los ojos cuando quieras.

La  verdad  es  que  sí  me  había  puesto  caliente…  Pero  analicé  un  poco  por  qué.  ¿Era  lo  que  me contaba? La verdad es que en mi imaginación la chica no era yo… No era nadie en concreto. ¿Era por ver a Adrian con el placer dibujado en su cara? Había que reconocer que una de las cosas que más me gustaban era ver a Adrian sintiendo placer. No le puse cara a la imagen en ningún momento.

Pero entendí lo que me quería decir.

Cuando abrí los ojos los gin-tonics estaban delante y Adrian me miraba con tranquilidad y media sonrisa. ¿En qué momento había venido el camarero? Qué vergüenza…

—He de reconocer que entiendo qué quieres decir.

—No es nada malo. Verte gozando me provoca placer. —Cómo deseaba ahora a Adrian… — ¿Me acompañas con la copa fuera para que pueda fumar un cigarrillo?

—Claro.

El camarero me dio una manta negra. Nos contó que a parte de las estufas de exterior y de los paravientos,  daban  mantas,  igual  que  en  los  países  nórdicos.  Me  pareció  una  idea  genial.  Aun  así, Adrian me puso su abrigo por encima de los hombros en un acto caballeroso tan propio de él que, para que negarlo, me encantó. Me gustaba ver a Adrian fumando. No entendía muy bien por qué. De hecho, empezaba a ver muchas cosas de mí que no entendía…

—Me  lo  paso  bien  contigo  Carla  —dijo  mientras  dejaba  salir  el  humo  de  su  boca  y  miraba  al frente.

—Yo también contigo. Quién no…

—Seguro  que  mucha  gente  no.  Ahora  me  podrías  explicar  lo  de  Señor  Penetrante…  —me  dijo sonriendo y mirándome.

—Bueno… Es por tu mirada. Traspasas límites con ella. Me penetras a veces…

—¿Y te molesta?

—No, me gusta. A veces me inquieta. Pero son como los nervios previos a una función.

—Sugerente definición… ¿Y qué te dicen ahora?

Adrian  me  miró.  Pensé  que  eran  los  ojos  más  bonitos  que  había  visto  nunca,  su  sello  de identidad,  algo  que  nunca  olvidaría,  pasara  lo  que  pasara.  Veía  ternura,  curiosidad  y  una  pizca  de picardía. Pero eso me lo quedaba para mí.

—Ahora no has puesto tu mirada penetrante. Pero te avisaré cuando los pongas.

—De acuerdo.

Estaba  tranquilo,  disfrutando  de  su  copa,  de  un  momento  lejos  del  Palladium.  Adrian  era libre. Me encantaba ver ese hombre así. Pero ejercía en mí un efecto estimulante porque me atraía.

Puede que la descripción de la mujer con corsé me hubiera estimulado demasiado… Aunque el día había  empezado  de  una  manera  muy  torpe,  estaba  terminando  de  la  mejor  manera  posible.  Eso  me hizo  pensar  en  las  madalenas  y  en  que  no  le  había  dicho  nada  a  Adrian  del  tema.  No  quería  que pensara que tenía otro rollo por ahí.

—Adrian,  esta  mañana  pensé  que  me  habías  mandado  una  caja  con  madalenas.  Pero  al  decirme que tú no habías sido…

—No tienes que justificarte.

—No lo hago, quiero explicártelo.

—No es necesario.

—Quiero hacerlo. Quiero hablarte de ello. Déjame. —hice una pausa y no dijo nada.— Ha sido mi ex.

—¿El de la bofetada?

—Sí, el mismo.

—Que insistencia… Aunque lo entiendo.

—Pues  sí,  me  está  empezando  a  cansar  un  poco  la  verdad.  Ahora  me  viene  con  tonterías  y milongas. Me dejó sin ningún remordimiento y ahora quiere hablar… No quiero saber nada de él.



—¿Estás enfadada con él?

—Sí y no. Me alegro que pusiera fin a esa historia. Realmente no había ningún motivo para seguir juntos aunque yo no lo viera en un principio. De echo, le agradezco que tomara esa decisión. Pero me molestó la manera como lo hizo. Fue cobarde. Dejar una nota en la nevera y vaciar el piso mientras estoy en el trabajo me parece poco sensible y muestra poco respeto.

—Estoy de acuerdo contigo. ¿Qué busca ahora?

—Quiere que volvamos. Y parece que ni una bofetada lo ahuyenta.

—¿Te sigue?

—No,  no.  Nada  de  eso.  Pero  es  un  pesado.  —Quería  terminar  ya  esa  conversación.  No  quería hablar  de  Guillermo,  sólo  quería  que  supiera  que  no  estaba  jugando  con  nadie  más.  Decidí  dar  un giro a la conversación.— ¿Qué planes tenemos ahora señor Konner?

—¿Qué propone señorita Folch?

—Quiero dormir contigo. —Recordé la cama vacía de ayer y no me gustó.

—Acepto.  ¿Quieres  que  vayamos  a  tu  piso?  Tenemos  pendientes  unas  compras  para  solucionar estas noches…

—Es verdad. Pues sí, mejor ir a mi piso si no te sabe mal.

—¿Nos  vamos?  Porque  no  creas  que  no  he  visto  que  hace  rato  que  juegas  con  el  hielo…  Estás haciendo lo mismo que con la cuchara… Tu sigue provocándome, que yo responderé con lo mismo…

—Yo  no  estaba  provocándote,  de  verdad.  Ni  me  he  dado  cuenta.  —Pero  era  verdad.  Como  ya había  terminado  mi  copa  estaba  acabando  con  el  hielo  que  había  quedado;  jugando  con  él  con  la lengua y mis labios.

—No sé si creerte…

Nos levantamos y nos fuimos. Me abrió la puerta del coche para que yo entrara y me miró. En ese momento  apareció  el  Señor  Penetrante,  dispuesto  a  dejarme  sin  aliento  y  darme  a  entender  que  es noche podía pasar cualquier cosa.

—¡Ahora! Ahora eres el Señor Penetrante.

—Es  que  te  estaba  penetrando…  En  mis  pensamientos  —dijo  con  una  sonrisa  y  una  voz maliciosa.

—Es que te estaba penetrando… En mis pensamientos.

Cuando cerró la puerta se sacó el teléfono del bolsillo e hizo una llamada. ¿A quién llamaba ahora? Fue una llamada breve y seria. Ya con el coche en marcha me di cuenta que había pagado él.

Otra vez… Estaba claro que tendría que buscar la manera de compensar cosas con astucias. En fin…

Las luces de Navidad ya habían desaparecido del escenario urbano. El tiempo pasaba rápido y no me daba cuenta de ello. Cuando llegamos delante de mi apartamento Gil estaba esperando.

—¿Qué hace Gil aquí?

—Le he dicho que viniera para llevarse el coche.

—Oh… Claro, el coche. —no había pensado en que eso era un problema. ¿Dónde dejaba el coche Adrian si venía a casa? Eso había sido egoísta por mi parte.— Perdona Adrian, no había pensado en el coche…

—No te disculpes. Está bien.

Le dio las llaves a Gil y se fue tras preguntarle si todo andaba bien en el Palladium. Discreto y prudente como siempre, Gil le contestó que todo era correcto. Subimos a casa. Adrian me rozó el cuello con los labios en el ascensor. Mi piel reaccionó a su contacto dejándome un cosquilleo final en la oreja. Qué ganas tenía de tenerlo en mi cama…

Sexo, eso era lo que quería ahora. En estos momentos entendía más que nunca las palabras de Diana. Mi cuerpo liberado quería sexo. Entramos a casa y antes de que me hubiera sacado el abrigo Adrian  me  acorraló  contra  la  pared  sujetando  mis  manos  alzadas  y  dejó  sus  labios  a  tan  solo  unos milímetros de los míos. Podía notar el calor de su rostro y el de mi cuerpo pidiendo guerra.

—Supongo que tienes tantas ganas como yo…

—Más…

—Eso  lo  dudo…  —Sacó  su  lengua  y  humedeció  mis  labios.  Eso  ya  era  un  elixir  de  placer concentrado.  Mi  clítoris  se  hizo  notar,  palpitante.  Adrian  puso  su  pierna  en  medio  de  las  mías  y apretó.  Eso  era  lo  que  buscaba,  no  podía  más  y  me  acerqué  a  sus  labios  para  besarlo  con  ganas.

Nuestras lenguas danzaron juntas en medio de la calidez de nuestras bocas. Abrí mis puños dejando que  mis  dedos  se  estiraran  de  puro  placer.  Adrian  se  separó  de  golpe.—  No  Princesa,  hoy  no  lo haremos.

Se separó del todo y se sacó el abrigo, andando hacia el comedor por el pasillo.

—¿Cómo? ¡No me dejes así!

—¿Cómo?

—Así, caliente…

—Yo llevo toda la cena así. Ha sido sin querer… —Una sonrisa de venganza lo delató.

—Adrian, eres muy malo… Yo lo hago sin darme cuenta, tú a propósito.

—¿En serio? Podemos mirar una peli si quieres.

—No me ignores… —Se me escapaba la risa, pero de verdad que mi clítoris seguía pidiendo que lo acariciaran.

—¿Una de Disney?

—Adrian, me masturbaré. —Sus intentos para cambiar de conversación no funcionarían.

—No te dejaré.

—Eres  imposible…  —Avancé  por  la  habitación  decidida  a  hacer  algo  al  respecto.—  Bien, veamos un peli. ¿Disney, no?

—Perfecto. Escoge tú.

—La Bella y la Bestia —dije con especial énfasis en cada una de las palabras.

—Esa no la he visto, perfecto.

—Pues te va a ir bien.

Eso  pensé  yo,  que  era  una  bestia.  Me  di  cuenta  que  no  tenía  demasiado  que  ofrecerle  a Adrian. Seguro que había algún whisky por ahí. Había uno, no era muy bueno, pero bueno. Le serví una  copa.  Puse  la  película  y  nos  pusimos  a  verla  juntos  en  el  sofá.  No  me  podía  concentrar.  Sólo pensaba  en  vengarme  y  para  que  engañarme,  en  provocarlo  para  que  no  se  pudiera  resistir.  Fui  al congelador  y  cogí  un  helado.  Empecé  a  comerlo  lentamente,  sacando  mi  lengua  de  la  manera  más inocente, procurando que ni una gota resbalara de esa pieza de hielo tubular.

—No lo conseguirás… —me dijo.

—Estamos mirando la peli, no sé de qué me hablas. Veo que estas más pendiente de otras cosas.

Lo  estaba  consiguiendo,  veía  como  se  movía.  ¿Sería  por  una  creciente  erección?  Eso esperaba yo. Terminé mi helado y pasé mi lengua por los labios sin dejar de mirar la pantalla, pero yo notaba los ojos de Adrian encima de mí.

—Bueno, ya terminó. ¿Te ha gustado?

—Mucho, mucho. Ha sido muy entretenido.

—¿Vamos a la cama?

Nos  lavamos  los  dientes  cruzando  miradas  juguetonas.  Yo  sabía  que  deseaba  lo  mismo  que yo. ¿Por qué frenar eso? Escogí un culote que dejaba parte de mis nalgas al aire y una camiseta de tirantes para dormir. Esperaba que me lo arrancara pronto… Se quedó en calzoncillos y a mí sí me afectó  ver  esa  imagen.  Ese  bóxer  dejaba  ver  la  silueta  de  lo  que  yo  ansiaba  y  no  precisamente  en reposo. Cuando estuvimos estirados en la cama, decidí que me levantaría a buscar un poco de agua.

Sabía perfectamente que Adrian me miraría el culo. Cuando volví a la habitación me miraba con una sonrisa. Cerramos las luces y nos pusimos como dos piezas encajadas. Me acurruqué apretando con fuerza mi trasero contra su miembro y le di las buenas noches. Noté que estaba duro. Adrian pasó la mano por delante y la puso entre mis piernas y apretó. Qué manera de jugar… No dijimos nada. Y de tanto esperar, me dormí.

 

Un  deleitoso  hormigueo  despertó  mis  sentidos  desde  lo  más  profundo  de  mi  ser.  Mi  vientre  se tensaba  entre  pequeñas  convulsiones  que  predecían  un  inevitable  explotar.  Me  vi  en  el  espejo, arrodillada y amordazada, con las manos atadas por detrás de mí. Estaba desnuda, excepto por unas medias  que  terminaban  con  un  encaje  a  medio  muslo.  Adrian  delante  de  mí,  de  pie,  se  masturbaba desnudo.  Veía  como  su  pene  enorme  se  descubría  cada  vez  que  su  piel  se  retiraba  mostrando  su glande hinchado con aspecto sedoso.

Su  rostro  mostraba  el  placer  que  le  producía  tocarse  y  eso  me  estaba  llevando  a  la  locura.  Sus ojos  me  miraban  fijamente  y  sólo  se  cerraban  cuando  el  gozo  lo  obligaba  a  bajar  sus  párpados lentamente unos instantes. Sus movimientos eran rápidos y se notaba la presión que ejercía por sus nudillos.

Unas manos pasaron por encima de mis pechos. No sabía de dónde salían, ni de quién eran. Los dedos  acariciaban  mis  pechos  y  los  apretaban  terminando  por  jugar  con  mi  pezón  preso  entre  dos dedos.  Los  espasmos  de  placer  me  sobrevenían  desde  mis  pechos  y  se  iban  como  ríos  hasta  mi clítoris.  Una  mano  bajó  hasta  mi  vagina  y  separó  los  labios.  No  me  pude  contener  y  empecé  a correrme con suavidad, con ese deleite continuo que se intensificaba lentamente.

Abrí  los  ojos  que  me  pesaban  mucho.  Adrian  me  estaba  mirando,  una  suave  luz  invadía  la habitación.  No  había  espejo,  no  habían  manos;  sólo  la  luz  de  mi  mesita  de  noche  y  Adrian observando cómo me acababa de correr en mi sueño erótico y desconcertante. Pero seguía con ese placer entre mis piernas que se iba alejando pero todavía no me dejaba reaccionar a lo que estaba sucediendo. Sus ojos eran más penetrante que nunca, más pérfidos que en cualquier otra ocasión.

—Me  acabas  de  regalar  uno  de  los  momentos  más  fascinantes  de  mi  vida  Princesa.  Verte correr dormida ha sido impactante y muy excitante.

No  pude  decir  nada,  todavía  no.  Seguía  caliente,  confusa  y  empezaba  a  sentirme  avergonzada, como si hubieran invadido un espacio privado. Pero no tuve tiempo a reaccionar. Adrian se sacó los calzoncillos y me giró un poco. Se puso encima de mí. Noté como su pensé erecto se apoyaba en mi clítoris aún sensible. El placer volvió a aparecer con más fuerza y gemí.

—El Señor Penetrante va a follarte ahora mismo.

—Hazlo…

Adrian separó mis piernas con su rodilla y colocó su pene en la entrada de mi sexo. Quería que entrara, quería seguir en ese estado que se tambaleaba entre el sueño y la realidad.

Entonces  noté  como  se  llenaba  el  espacio  de  mi  vientre  y  un  torbellino  de  sensaciones empezaron a brotar desde lo más profundo de mí. Le agarré la espalada con mis manos empujándolo hacia mí. Quería que estuviera todo dentro de mí, que no quedara ni un centímetro de su pene fuera.

Adrian empezó a entrar y salir con rapidez, buscaba su placer y el mío; pero sabía que yo ya estaba más que sensible. Alcé mis piernas un poco y Adrian agarró uno de mis pies, se lo llevó a la boca y me mordisqueó. Mis gemidos eran cada vez más seguidos porque mi placer empezaba a sobrepasar los límites de lo aguantable. Pero quería más.

Adrian  entendió  dónde  me  encontraba  y  bajó  su  ritmo,  para  que  durante  unos  minutos  pudiéramos sentirnos  llenos.  Luego  volvió  a  acelerar  y  entonces  ya  no  pude  contener  mi  pasión.  Le  clavé  mis uñas  mientras  me  corría.  Mis  paredes  internas  se  endurecieron  contrayéndose  y  aprisionando  la fuente de mi gozo. Gemí, chillé y lo llamé por su nombre hasta que se empezó a correr mordiéndose el labio inferior.

Cuando terminó cayó encima de mí, me besó y me acarició el pelo. Cogió un par de pañuelos de papel de una caja que había en mi mesita y se limpió con una mano mientras con la otra se limpiaba él. Ese acto tan natural me encantó.

—No me cansaría nunca de ver como te corres durmiendo. Ahora sigue durmiendo Princesa, ya estamos tranquilos y saciados.

Cerró  la  luz  y  me  volví  a  dormir  mucho  más  descansada  y  tranquila  con  su  brazo  agarrando  mi cintura. Mañana pensaría en ese sueño…
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El despertador interrumpió nuestro sueño de manera impertinente. Lo apagué, me di la vuelta y apoyé mi cabeza en Adrian. Estar en ese rinconcito entre su hombro y su pecho era delicioso... Me hubiera quedado ahí horas. Pero Adrian era una persona activa y no estaba demasiado tiempo en la cama  si  no  era  para  dormir  o...  Jugar.  En  seguida  su  cerebro  inquieto  quiso  romper  el  silencio matutino.

—Buenos días Princesa. Esta noche he disfrutado mucho viéndote.

—Buenos días... Necesito un café para ser capaz de hablar de esto.

—¿Te da vergüenza?

—Un poco…

—No lo entiendo, te he visto varias veces correrte. Te voy a preparar un café.

O  sea  me  encantaría  hablar  de  ello,  eso  es  lo  que  significaba  en  realidad.  ¿Por  qué  le fascinaba  tanto  que  me  corriera  dormida?  Tampoco  sabia  si  era  algo  muy  raro  porque  no  había hablado con nadie de ello, pero bueno... Me levanté y me fui a duchar. Quince minutos más tarde y con una toalla en la cabeza y otra en mi cuerpo, me fui a la cocina a tomar mi café preferido del día.

—Muchas gracias... Me encanta el olor del café. —Di un sorbo y lo miré. Estaba apoyado en la cocina,  seguía  solo  con  los  calzoncillos  y  sujetaba  su  café  con  la  mano.  Estaba  irresistiblemente natural...— Bueno, por tu mirada sé que quieres saber cosas...

—Pues sí. Quiero saber qué sientes corriéndote dormida, qué estabas soñando, cuándo te pasa,...

Todo.

—Eso es hablar demasiado por la mañana y por el poco tiempo que tenemos ahora.

—Pues quedamos para cenar.

—Vale, mejor.

Así  me  daba  tiempo  a  pensar,  porque  lo  que  más  me  incomodaba  era  contarle  qué  estaba soñando cuando pasó... Sabía que a él le encantaría, pero no sabia si debía o quería contárselo.

—Hoy es viernes. Esta semana se me ha hecho muy corta con la fuga a Suiza.

—Richard me ha insistido en ir a tomar una copa esta noche.

—¿Richard?

—El  propietario  del  Odeon.  Si  quieres  nos  pasamos  un  rato  por  la  noche.  Me  gustaría  que  me acompañaras… Así tengo una buena excusa para largarme pronto… —Me cogió por la cintura y me manoseó el culo con firmeza.— Díselo a tus amigas si quieres.

—Vale, se lo comentaré.

—Pero te quiero para mí solo en la cena. Me has dado tu palabra.

Su mirada cambió a medida que había dicho la frase. Ese punto no era negociable. Sonreí y le di un beso corto y fugaz.

—Que  si  pesado…  Oye,  ¿Cómo  vas  a  volver  al  Palladium  ahora?  —no  había  olvidado  que  no tenía coche.

—He  llamado  para  que  manden  a  alguien.  Te  acercamos  a  la  tienda.  —Adrian  se  las  arreglaba muy cómodamente.

—No hace falta, es un momento.

—Insisto. —Eso tampoco era negociable.

—Vale, muchas gracias. Voy a vestirme. Sé que si me sigues tocando así no saldremos del piso…

—¿No te gustaría?

—Eres un demonio. Por cierto, toma esto. —Le pasé los papeles de las analíticas impresas que había dejado en casa.

—¿Qué  es?  —dijo  mientras  los  abría.  —No  hacía  falta  que  me  lo  enseñaras.  Con  tu  palabra  es suficiente.

—Bueno, gracias pero ahora me he acordado.

—Yo también tengo mis resultados. Estamos como dos manzanas perfectas.

—Exacto. —Le di un beso y me fui.

Al  poco  rato  ya  estaba  preparada.  Me  vestí  cómoda,  con  un  maxi  jersey  vestido  a  rayas moradas y negras anchas. Encima me puse un abrigo y escogí unas botas negras con cuña. Eran muy cómodas.

—Estás muy guapa.

—Gracias.

Era agradable que alguien te dijera que estabas guapa cuando habías decidido ponerte de lo más cómoda e informal. Bueno, siempre era agradable y Guillermo no tenía estos detalles. Cuando casi estábamos listos para largarnos, llamaron a la puerta. Fui a abrir. Era el mensajero de ayer.

—Por favor, otra vez no…

—Hola señorita. ¿Otra vez le decepciona verme aquí? —Me ruboricé porque recordé mi aspecto del día anterior, con la toalla.

—No, me decepciona ver que me traes otro paquete igual al de ayer.

—Yo  sólo  entrego.  No  sé  nada  más.  —Pobre  chico,  qué  culpa  tenía  él  de  que  el  pesado  de Guillermo  hubiera  decidido  acosarme  a  madalenas  cada  día.—  Una  firma  por  favor,  antes  de  que cierre la puerta…

—Claro. Gracias.

Entré  dentro,  Adrian  me  miraba  con  curiosidad.  Parecía  que  aquello  le  divertía  y  a  mí,  me ponía furiosa. Fui directa a la cocina y tiré el paquete a la basura.

—¿Nos vamos?

—No piensas ni tan siquiera abrirlo…

—No. Ya sé lo que es y de quién.

—¿Qué pasa con las madalenas y tú?

—Soy una amante de los cupcakes, y lo sabe.

—Va bien saberlo.

Abrí la puerta de casa y dejé que pasara Adrian. Seguía enfadada. Llamaría a Guillermo y le diría cuatro cosas. Miré a Adrian y estaba sonriendo.

—¿Te parece gracioso?

—Sí.

—Pues yo no le veo la gracia.

—Me gusta verte furiosa. Haces morros con los labios.

—Eso no es verdad. —Examiné la postura de mis labios. Puede que un poco sí que lo hiciera…

El  Mercedes  que  ya  me  era  familiar,  nos  estaba  esperando  en  la  calle.  En  realidad  hubiera preferido ir andando y descargar un poco de la energía negativa que llevaba encima. Pero Adrian no tenía  ninguna  culpa  de  todo  eso,  sólo  quería  ser  cortés  y  galante.  Le  cogí  la  mano  y  nos  miramos sentados en el asiento de atrás. ¿Cómo conseguía estar siempre tan tranquilo?

—Gracias —le dije con suavidad.

—¿Por?

—Por todo.

Me  contestó  con  una  sonrisa  y  agarrando  mi  mano  un  poco  más  fuerte.  Me  incomodaba  un poco  hablar  con  una  persona  escuchando.  Suponía  que  a  él  también  porque  tampoco  entablaba grandes conversaciones en el coche.

—Te llamaré por la tarde. Así me comentas qué te han dicho tus amigas y quedamos en firme.

—Perfecto. ¿Tienes mucho trabajo hoy?

—Tengo algunas cosas pendientes que hacer. ¿Vas a bailar?

—Sí.

No  dijo  nada.  Pensé  en  el  tango.  Mejor  no  comentar  nada  en  ese  momento.  Llegamos  a  la tienda.  Adrian  bajó  del  coche  y  se  dirigió  a  mí  para  despedirme.  Me  cogió  fuerte  y  me  besó  con fuerza como si fuera un beso de película. Me dejó sin aire unos instantes y entonces se separó.

—No bailes un Tango. Yo te enseñaré este baile. —Su mirada penetrante había vuelto para darme órdenes hipnotizantes y directas.

—De acuerdo.

Me dejó y subió al coche. Podía ser cariñoso y al minuto un témpano de hielo. Provocador y comprensivo. Esos contrastes me dejaban fuera de lugar y me quedaba como una tonta mirando como si fuera una espectadora antes de poder reaccionar.

Entré en la tienda y Rebeca me miró con una sonrisa y se acercó a mí.

—Bueno, entre lo de ayer y hoy… Desde luego este hombre es pura pasión…

—Sí, bastante.

—Qué suerte tienes jefa… Se ve que existe una energía entre los dos que es como un tornado.

—¿Tú crees?

—¡Buf! Sin comentarios… Voy a buscarme un café, ¿quieres uno?

—Pues sí, te lo agradezco. Coge dinero de la caja.

—Vale. Ahora vengo.

Dejé mis cosas en el almacén y cogí el teléfono. Pensaba llamar a Guillermo ahora mismo, no quería que se me pasara el enfado ni quería quedarme con ese ardor dentro. Cuando sólo llevaba dos tonos respondió.

—Buenos días Carla.

—Guillermo, no me mandes más paquetes. No me gusta que lo hagas.

—Sé que te encantan los cupcakes.

—Eso da igual. No quiero que me mandes nada a casa. ¿No ves que no quiero hablar contigo?

—Pues ya he conseguido que me llames. —A lo mejor hubiera sido mejor no llamar e ignorar los paquetes hasta que se cansara.— Qué te cuesta hablar un día conmigo…

—Mucho y nada. No tenemos nada que decirnos. ¿Por qué no me quieres entender?

—Yo sí tengo algo que decirte. Por favor… —En ese instante dudé. A lo mejor si lo escuchaba una vez, paraba para siempre. No sabía qué hacer.

—No lo sé Guillermo. No le veo la utilidad a que nos veamos.

—Por favor, piénsatelo. Mañana te llamó y me das una respuesta. ¿De acuerdo?

—De acuerdo. Pero no mandes más cosas a casa. ¿Queda claro?

—Clarísimo.

—Adiós.

Colgué  sin  dejarle  opción  a  responderme.  Tenía  que  pensar  y  pedir  consejo.  Acceder  a  su petición me parecía una muestra de debilidad y de interés, pero a lo mejor servía para que entendiera de una vez por todas que no quería nada con él.

La mañana pasó muy rápida. Antes de ir a la clase de baile llamé a Diana y a Anna. Como no tuve éxito en mis llamadas, mandé un mensaje de texto a las dos: “esta noche voy al Odeon a tomar una  copa  con  Adrian,  ¿os  apuntáis?”  A  las  once  ya  estaba  preparada  para  bailar  con  Julián.

Hicimos  un  vals  y  entonces  le  pedí  que  me  enseñara  más  pasos  del  Tango.  Sabía  lo  que  había prometido, pero necesitaba saber más de ese baile. Me enseñó varias figuras nuevas, como el  recule o el  ocho por delante y repasamos los enlaces. El tango que me estaba enseñando era de figuras, a mí  me  gustaba  más  el  tango  caminando,  el  Tango  en  el  que  era  el  hombre  que  me  indicaba  lo  que debía hacer. Pero las figuras le daban un toque de espectáculo que era bonito de saber y me permitía seguir mucho más el baile fuera cual fuera el estilo. Terminamos haciendo un baile Julián y yo. Fue muy divertido, pero desde que había bailado con Adrian, los tangos tenían un pequeño vacío que sólo él podía llenar. No pensaba decirle que lo había practicado.

Comí  con  Rebeca  ese  día,  Julián  había  quedado  con  Robert.  Me  preguntó  cosas  sobre  la nueva  colección.  La  verdad  es  que  debería  hacer  eso  de  vez  en  cuando,  porque  ella  me  podía preguntar cosas y aprendía. Rebeca era agradecida, y sabía que si le prestaba un poco de atención, estaría más contenta.

A las cinco llamó Adrian. Quedamos a las nueve y media. Me pasaría a buscar y comeríamos alguna cosa. Eso me hizo pensar que no había pensado ni un segundo en el tema de conversación de esa noche. Le empecé a dar vueltas mientras mecánicamente hacía un bolso. Repasé los hechos. La verdad es que visto con perspectiva, me había encantado despertarme corriéndome y encima tener un hombre a mi lado con quien calmar mi sed de placer. Ya no me daba tanta vergüenza. Pero lo que sí me  enojaba  era  pensar  en  mi  sueño.  Seguro  que  era  un  reflejo  de  la  historia  que  Adrian  me  había contado, adaptado a mis pensamientos. Sabía que sólo era un sueño y que no había nada malo en él, pero era como una fantasía íntima y no sabía si la quería contar.

Por otro lado, Adrian me contaba sus fantasías, sus pensamientos y se dejaba llevar sin más.

Pensé que eso era ser libre. “Pensar no es actuar”, me dije a mí misma. No debía temer nada. Así que decidí que si me lo preguntaba le contestaría, si no lo preguntaba no lo diría. No quería mentir pero omitir no era malo.

El  sonido  de  mi  móvil  me  sacó  de  mis  pensamientos.  Era  Anna  que  se  excusaba  porque  no vendría esa noche, decía que estaba muy cansada.

Cerré  y  me  fui  a  casa  pitando  para  poder  ducharme  y  prepararme.  Cuando  salí  de  la  ducha miré el móvil. Diana me decía que iría con unos amigos, que nos veríamos en la barra central. Me alegré por ello. Me decidí por un vestido negro de manga larga combinado con transparencias en los brazos  y  en  parte  del  escote.  Parecía  que  llevara  un  vestido  con  escote  corazón,  pero  eran transparencias negras. El vestido era corto y ajustado. Una apuesta un poco atrevida, pero tenía ganas de  seducir  a  mi  Señor  Penetrante…  Elegí  un  bolso  de  piel  negro  pequeño  con  una  asa  de  cadena dorada con piel trenzada. Lo hice dos años antes, pero seguía gustándome mucho. Me puse medias crudas y unos zapatos con tacones tipo salón. Decidí dejar mi pelo suelto bien planchado y liso. Cogí un  abrigo  gris  oscuro  medio  largo  de  lana  que  era  más  formal  y  me  dejaba  taparme  del  todo.  Lo abroché bien y me puse unos guantes negros. Bajé a la calle y Adrian ya estaba allí, aunque todavía faltaban cinco minutos para la hora que habíamos acordado.

—Buenas noches Princesa. Estás muy guapa, como siempre.

—Gracias.  —Pensé  que  no  había  visto  nada  todavía.  Le  faltaba  ver  el  vestido…  No  me desabroché el abrigo para no descubrirlo hasta el restaurante. Adrian provocaba mis ganas de jugar con él aunque fuera con pequeñas tonterías como esas.

Adrian  me  llevó  a  un  restaurante  íntimo.  Hacían  lo  que  se  llama  “cocina  de  fusión”.  Eso quería  decir  que  leería  la  carta  y  no  entendería  la  mitad.  Aparcamos  en  un  garaje  que  había  justo delante y cruzamos la calle corriendo, antes de que el semáforo se pusiera verde. Cada vez estaba más suelta con tacones y eso me gustaba.

Cuando  llegamos  al  restaurante  Adrian  dio  su  nombre  y  nos  acompañaron  a  la  mesa.  El camarero me dijo si quería que me guardara el abrigo y afirmé. Me saqué el abrigo y vi como Adrian no  podía  evitar  repasar  mi  cuerpo  con  sus  ojos  mostrándome  su  agrado.  Cuando  estuvimos  solos empezamos a hablar.

—Antes te he mentido —me dijo con mucha seriedad. Me quedé un poco parada y mi corazón se detuvo—.  No  estás  guapa,  estás  espectacular.  Si  sigues  con  estos  modelos,  me  vas  a  provocar  un infarto.

—Claro —dije respirando más tranquila—, es que ya tienes una edad…

—¿Quieres que te muestre lo que puede hacer este viejo ahora mismo?

—No hace falta, ya me lo mostrarás… —Lo había dicho para bromear, pero en ningún caso, esa diferencia de edad se había notado nunca. De hecho, me agotaba en muchas ocasiones.

—Si te parece bien, pedimos dos menús degustación. Así probamos diferentes cosas.

—Me  parece  perfecto.  —Menos  mal…  no  quería  leer  una  de  esas  cartas  en  las  que  tienes  que releerlo todo varias veces para averiguar qué consta en cada plato porque los nombres no te dan ni una mísera pista.

—Una  vez  decidido  esto,  me  gustaría  empezar  a  saber  cosas.  Llevo  todo  el  día  pensando  en  tu orgasmo, visualizando tu cara dormida llena de placer…

—Es justo, te he dado mi palabra. Empieza a preguntar. —Mi palabra no vale mucho, pensé, he bailado Tango. Pero antes que me pudiera leer la mente, cambié mi pensamiento y me dispuse a ser un libro abierto.

—¿Te pasa muchas veces?

—De  vez  en  cuando,  dos  veces  en  poco  tiempo  o  una  vez  en  un  año…  Pero  no  responde  a  un patrón. No porque no haya practicado sexo en mucho tiempo voy a tener uno. No sé exactamente por qué… Me sorprende, sin más.

—Es genial. ¿Y siempre te despiertas?

—Sí, siempre.

—Madre mía… estás llena de sexo y no eres consciente de ello Princesa. —Me sonrió y arqueó una ceja. Yo le sonreí. Puede que sí, a lo mejor era mucho más sexual de lo que yo había imaginado.

Desde  luego,  conocerlo  había  cambiado  mi  idea  del  sexo.  Ahora  quería  sexo  muchas  veces,  él  me encendía, dejaba todos mis sentidos revueltos cada vez que me rozaba.

—Creo que tú tienes mucho que ver en ello.

—¿Antes no te corrías durmiendo?

—Sí, creo que la primera vez que me pasó tendría unos veinte años. Me sorprendió mucho y me encantó. No puedo negar que me encanta cuando me pasa. Pero antes no tenía tantas ganas de… de tanto sexo.

—Eso me halaga.

Vino un camarero y nos tomó nota. Adrian fue directo y conciso. No quería perder tiempo con la comida, quería respuestas. Cuando se fue siguió con el interrogatorio.

—¿Tienes ganas de sexo cuando te despiertas?

—Supongo.

—¿Qué quiere decir eso?

—Bueno, que nunca antes había pasado que una persona me viera. Y por lo tanto, no había tenido la  ocasión  de  practicar  sexo  después.  Pero  he  de  decir  que  me  encantó,  estaba  más  sensible  y  lo disfruté mucho.

—Bien.  —Adrian  me  miraba  y  concentraba  toda  su  atención  en  mis  explicaciones.  Aquello  era nuevo para él. Eso me gustaba, ese hombre experimentado estaba descubriendo algo por primera vez, y lo hacía conmigo.— ¿Y tienes siempre un sueño erótico?

—Sí. —Habíamos llegado al punto delicado. Sabía perfectamente que la siguiente pregunta sería cuál  fue  el  sueño.  Pero  por  si  funcionaba,  alargué  un  poco  más  como  pude  la  conversación.—  A veces es sólo una imagen, una tontería… Y otras es una escena. No lo domino en absoluto.

—¿Gente que conoces?

—Sí.

—¿Y salía yo en tu sueño de esta noche?

—Sí… —se iba acercando.

—Es la segunda vez… Me fascina saber esto. Me fascina que te corras sólo con un pensamiento, sin tener ningún contacto físico.

—Me alegra.

—Me pregunto si conseguiríamos eso estando despierta…

La  conversación  se  detuvo  porque  trajeron  el  vino.  En  cuanto  hicieron  los  preliminares pertinentes y tuve mi vino en la copa, me lo bebí sin esperar. Necesitaba un trago. Aunque no estaba siendo  una  conversación  incómoda  hasta  ahora,  sabía  que  tarde  o  temprano  tendría  que  narrar  mi sueño.

—¿No me esperas para brindar?

—Perdona, estaba sedienta.

—Vamos a brindar por tu sexualidad. —Me volvió a llenar la copa y las levantamos ligeramente.

Volví a beber como si fuera la primera vez.— ¿Qué soñaste ayer?

—Sabía que lo preguntarías…

—Obviamente.

—Bueno,  fue  un  sueño  un  poco…  diferente.  —Su  mirada  se  pudo  profunda  y  atenta  a  mis explicaciones. Empezaba a saludar el Señor Penetrante…— Yo estaba atada por las manos, desnuda.

Tú  estabas  delante,  mirándome.  Yo  en  el  suelo,  arrodillada,  y  te  veía  desde  abajo.  Te  estabas masturbando.

—Oh… Que imagen tan poderosa.

—Pues sí. Me excitaba verte tocándote.

—A mí me está excitando lo que me cuentas…

—Hay  más.  —Puse  mi  pelo  detrás  de  la  oreja  y  humedecí  mis  labios  secos.—  Habías  alguien detrás  de  mí.  No  sé  quién,  no  he  visto  la  cara.  Sólo  notaba  y  veía  que  unas  manos  me  tocaban  los pechos desde atrás.

Adrian sonrió maliciosamente. Ahora sí, el Señor Penetrante ya estaba en persona ante mí. Un deseo de sexo invadió mi cuerpo. No aguanté su mirada y desvié mis ojos al plato vacío.

—Vaya…  Al  final  resultará  que  sí  te  excitan  muchas  cosas  que  pensabas  que  no.  Eso  me  deja muchas cosas que hacer contigo Princesa. Eres una bomba esperando que la activen. De hecho creo que ya se ha activado.

—Tampoco exageres. A veces no controlamos lo que soñamos… Y a veces son sólo fantasías.

—Puede. —Bebió de su copa con media sonrisa en el rostro.— No necesito que me cuentes nada más. Me siento muy satisfecho con tu explicación.

El  interrogatorio  había  terminado  por  fin.  Pero  ahora  me  apetecía  preguntarle  unas  cuantas cosas. Lo que para mí había sido un sueño extraño y diferente, parecía una cosa normal para él. Eso quería  decir  que  Adrian  había  hecho  muchas  cosas  en  su  vida.  Quería  saber  hasta  dónde  había llegado.

—¿Y yo puedo preguntarte unas cuantas cosas?

—Me parece justo.

—Vale. ¿Has hecho algún trío?

—Sí.

—¿Con dos mujeres?

—Sí.

—¿Con dos hombres?

—También.

—¿Eres bisexual?

—No, pero no me importa si un hombre, en medio de una de estas situaciones me toca. Yo no lo hago, pero no me niego a que dadas las circunstancias un hombre me toque.

—Ah… —¿Por qué a él no le costaba hablar de eso como a mí? Parecía que hablaba de coches o de deporte. — ¿Te gustaría repetirlo?

—Sí. Es divertido.

—Te gusta ver a dos mujeres enrollándose como a todos los hombres.

—Me gusta, sí.

—Pues a mí no me dice nada verte con otro hombre.

—Me alegro. ¿Te gustaría hacer un trío?

—Bueno… no sé. No lo he hecho nunca. Una vez, cuando tenía diecisiete años hice cuatro juegos con una amiga. Estábamos un poco borrachas y nos medio tocamos y nos dimos un beso. Pero no fue nada. Y no éramos tres…

—Y te besaste con Diana. Te vi.

—Vaya… ¿Me viste?

—Sí. Yo y media discoteca que comentaba la escena. Me gustó mucho. Es una de las cosas que me llamaron la atención de ti aquella noche. Estabas disfrutando. ¿Te diste cuenta de cómo le cogías la cabeza a Diana durante el beso? Eso era deseo…

—No quiero hacer un trío con Diana.

—Eso es personal. Hay que escoger a gusto.

—¿Es que hay que hacer una especie de casting?

—No,  pero  hay  que  verlo  claro.  Esto  se  puede  hacer  de  dos  maneras.  Hay  unas  páginas  web dónde  encontrar  contactos  para  hacer  este  tipo  de  actividades  sexuales.  Y  si  no,  existe  el  factor improvisación, que personalmente, es el que más me gusta. Las cosas cuando surgen porque sí, son geniales.

—Lo pintas como si fuera muy fácil.

—Lo es. Creo que todos tenemos inquietudes o fantasías. Lo que pasa es que algunos les cuesta admitirlo. Si pudieras ver lo que piensa la gente, sus fantasías o lo que han hecho, estoy seguro que sería más de lo que a priori imaginas. Es cuestión de atreverse.

—No sé. Es que no sé si me atrevería.

—Si no lo pruebas no lo sabrás.

Pensé un momento: ¿me estaba proponiendo hacer un trío? El sueño había sido fantástico pero no  sabía  yo  si  aquello  me  gustaría.  ¿Y  si  accedía  y  entonces  luego  no  quería?  Adrian  lo  veía  muy claro pero yo no.

—Veo que me estas proponiendo hacer uno. A ver, de momento no estoy segura, lo siento.

—No lo sientas. Has soñado con un tercero. Eso es un indicativo de que está en tus fantasías.

—Una cosa son dos manos tocando, y la otra, muy diferente es un juego completo. No sé, tendría que verlo al momento, y me sabría mal implicar a alguien y luego no querer hacer nada.

—Carla, piensas demasiado. ¿Vienen tus amigas esta noche?

El  cambio  de  tema  me  sorprendió.  ¿Qué  camino  mental  había  hecho  para  ir  a  parar  a  esa pregunta?  Preferí  no  averiguarlo.  Comimos  muchos  platos.  El  menú  degustación  era  infinito.  Nos daban  diferentes  vinos  con  cada  plato.  Al  final  de  la  cena  estaba  muy  llena  y  un  poco  tocada  por beber tanto vino. No hablamos más de tríos, ni de sexo. Adrian jugaba de vez en cuando pasándome una mano por encima de la mía. El contacto con su piel me dejaba ardiente y con ganas de que me tocara más.

A media noche llegamos al Odeon. Adrian me cogía por la mano. Los de seguridad cuando vieron a Adrian levantaron la cuerda y nos dejaron pasar.

—Vamos a arriba un momento Princesa. Te presentaré a Richard.

—Vale.

Subimos unas escaleras y llegamos a una puerta pintada de color verde oscuro. Richard abrió la  puerta.  Era  un  hombre  alto,  con  el  pelo  bastante  largo  y  un  poco  revoloteado,  pero  nada  que  no hiciera a propósito. Era de la edad de Adrian, más o menos. Vestía con unos jeans negros, una camisa y  una  americana.  Su  expresión  era  alegre,  un  perfecto  relaciones  públicas.  Al  entrar  descubrí  que tenía  un  estudio  montado  con  unos  monitores  de  televisor  que  controlaban  toda  la  discoteca  desde ahí.  Me  pregunté  si  Adrian  me  había  visto  alguna  vez  por  esas  pantallas.  El  estudio  tenía  un  aire bohemio encantador. En las paredes había varios discos de vinilo enmarcados y colgados. Había un sofá tipo Chester de piel marrón y dos sofás que tenían pinta de muy cómodos de terciopelo y de un color verde oscuro. En la otra punta había un enorme escritorio lleno de papeles. Era un sitio oscuro pero con encanto.

—Richard, te presento a Carla.

—Hola Carla, encantado de conocerte. —Se acercó y me dio dos besos efusivamente.— ¿Te gusta el Odeon?

—Sí, mucho.

—Bueno,  tienes  que  ser  sincera  y  decirme  si  algo  no  va  bien.  Me  gustan  las  críticas.  Adrian sírvete tú mismo. ¿Carla que quieres tomar?

—Ella toma Cosmopolitan. —Antes de que yo pudiera contestar Adrian lo había hecho por mí. La verdad  es  que  no  hubiera  pedido  eso  por  no  molestar.  Sabía  que  allí  no  me  podría  hacer  ese combinado. Entendí que Adrian lo hizo porque ya sabía que no lo hubiera pedido.

—Buena  elección.  —Cogió  un   wlakie-talkie  y  pidió  mi  bebida.  Adrian  se  estaba  sirviendo  un whisky. Por lo que se veía, conocía perfectamente el espacio: sabía dónde coger hielo, la copa y la bebida. Por fin conocía a un amigo de Adrian.— ¿Cómo va todo Adrian?

—Muy bien, como en un sueño. —Me miró con picardía. Esa mezcla de sueño y realidad había calado hondo en Adrian. Llamaron a la puerta. Un señor venía con mi Cosmopolitan.— Le conté a Carla nuestro proyecto. Y la verdad es que su manía de poner un nombre o una etiqueta a todo, hizo que diera con un nombre que creo que puede funcionar.

—¿Ah si? Cuéntame Carla. —Di un sorbo a mi bebida. Estaba perfecto: poco cargado.

—Bueno, es una tontería. —Me sentía ridícula contando que mi nombre se inspiraba en un cuento infantil.— Adrian me contó que a partir de las doce de la noche el local cambiará y será otra cosa absolutamente  diferente,  así  que  le  dije  que  sería  como  una  Cenicienta.  Y  en  inglés  suena  mucho mejor: Cinderella. Pero a lo mejor es un poco inocente para el concepto.

—¡Es un buen nombre! Cinderella Club, Cinderella… —Repetía el nombre y miraba al techo.— Creo que si le damos un par de vueltas es un nombre perfecto. El nombre muestra el concepto.

—Eso le dije yo, es perfecto. Carla es muy creativa.

—Ya  lo  veo…  —Adrian  estaba  orgulloso  de  mí.  Me  sonó  un   beep  en  el  móvil.  Era  Diana.  Me decía  que  ya  estaba  en  el  club.  Levanté  la  mirada  y  busqué  entre  los  monitores  a  ver  si  la  veía.

Adrian  hablaba  con  Richard  de  plazos,  inversiones  y  locales.  Yo  seguía  buscando  pero  no  la localizaba.

—Si te parece bien, el lunes podríamos ir a ver los locales. Deberíamos decidirnos ya.

—Perfecto. Si quieres de paso comemos juntos.

—Eso sería perfecto, lejos de este sitio que me absorbe.

Miré a Adrian. Estaba sentado en un sillón frente a mí. Sostenía la copa con la mano y dio un trago.  Me  parecía  un  hombre  irresistible  y  no  me  cansaba  de  mirarlo.  Sentía  una  fascinación  igual que la del primer día. Lo deseaba. Miraba su cuello, con ese botón desabrochado que dejaba ver un poco  más  de  su  piel  y  desear  descubrir  lo  que  había  debajo.  Adrian  me  miró  y  se  percató  que  lo estaba analizando. Su mirada profunda se clavó en la mía y me medio sonrió. El teléfono de Richard sonó.

—Disculpadme  un  momento.  —Se  levantó  y  se  apartó  para  responder  a  la  llamada.  Adrian  no había movido sus ojos de mí. Empezaba a intimidarme y no le aguanté más la mirada así que di un pequeño sorbo mirando a la copa. Sin darme cuenta me la había terminado…

—Princesa, estás pensando cosas calientes… Lo veo en tus ojos.

—Puede…

—Me gusta. Si quieres, ves a la pista. Esto es un poco pesado. Lo entiendo. Ya retomaremos ese pensamiento luego…

—¿De verdad no te importa?

—En absoluto. Te estaré observando… —Señaló con la mirada los monitores de televisión.

—Lo tendré en cuenta. —Me levanté y me acerqué a su lado. Me recliné y le di un beso. Adrian puso su mano encima de mi culo y lo apretó.— Señor Konner por favor… Un poco de compostura.

—¿Nos abandonas Carla? —Me puse recta de golpe y sonreí a Richard un poco avergonzada por lo que había visto.

—Bueno, os dejo hablar tranquilos y bajo a la pista que tengo algunas amigas por aquí.

—Perfecto. Espera. —Anduvo hasta un escritorio y sacó una tarjeta.— Toma. Muéstrala cuando quieras una copa.

—Muchas gracias. —Era una tarjeta plastificada con un número.

—A ti. ¿Quieres dejar el abrigo aquí?

—Pues sí… Si no es molestia.

—No  es  ninguna  molestia.  Aquí  estará  bien  guardado.  —Me  cogió  el  abrigo  y  lo  colgó  de  un perchero con aires industriales que tenía justo en la puerta. Adrian se levantó y se acercó a mí. Me dio un beso corto, pero tuvo tiempo de morderme el labio y dejarme palpitando y jadeando.

—Hasta ahora. Ya te localizaré.

—Vale. Un placer conocerte Richard. Espero verte pronto.

—Eso espero yo también. Disfruta de la noche.

—Gracias.

Bajé las escaleras colgándome el bolso y entré en la discoteca. No me quitaba de la cabeza la idea que Adrian me estaba viendo por esas pantallas. Eso era divertido. Fui directa a la barra donde había quedado con Diana. Ahí estaba moviéndose al ritmo de la música con una copa en la mano. Me vio y vino hacia mí con alegría.

—¡Ey!  Guapa,  qué  ganas  tenía  de  verte.  Creo  que  tienes  cosas  que  contarme.  ¿Dónde  está  el príncipe?

—Ahora  vendrá.  —No  era  el  momento  de  contarle  dónde  estaba,  demasiado  ruido,  demasiado largo y fuera de lugar.— ¡Estás muy guapa!

—Gracias, pero tú estás que rompes con este mini vestido… Tengo una sorpresa para ti.

—¿Qué? —Diana se movía con la música y ponía cara de interesante. Alguien me tapó los ojos desde atrás. No reconocí las manos y sabía que no era Adrian. Cogí esas manos con las mías y las aparté mientras me giraba. ¡Era Julián! No pude resistirme a lanzarme a sus brazos. Entonces pensé que  a  lo  mejor  había  sido  un  poco  demasiado  efusiva…  ¿Me  habría  visto  Adrian?—  ¡Qué  ilusión!

¿Qué haces aquí?

—Suerte que Diana me ha dicho que estaríais aquí… Que tú no dices nada querida…

—Lo siento, no pensé que quisieras venir.

—He venido con Robert. —Su cara se iluminó y me apretó las manos.— Te lo presento.

Fue a buscar a Robert y mientras yo aproveché para pedir una copa. Cuando un camarero se percató que tenía la tarjeta que me había dado Richard, vino en seguida. Vaya… no había como tener contactos...  Pedí  un  Cosmopolitan.  Vi  que  Julián  llegaba  con  un  chico  un  poco  más  alto  que  él.  El chico era rubio y el contraste entre ellos dos era muy peculiar. Estaba bastante delgado aunque muy musculado. Le di dos besos y él me miró con una sonrisa.

—He oído muchas cosas sobre ti. Yo también quiero uno de tus bolsos.

—Pues  pásate  por  la  tienda  cuando  quieras.  Ya  tenía  ganas  de  conocerte,  yo  también  he  oído mucho  hablar  de  ti.  —Julián  estaba  dando  unos  pasos  con  Diana.  Julián  acaparaba  las  miradas  de muchas de las chicas que había a su alrededor. Se movía muy bien y su moreno cuerpo musculado era la delicia de varias mujeres.

—Vamos a bailar —me dijo Julián mientras me agarraba por el brazo—. Me encanta esta canción.

—Pero tengo mi copa aquí, la acabo de pedir.

—Robert te la vigila.

Nos adentramos un poco en la pista y Julián me giró dando una vuelta y dejando mi espalda delante suyo. Me cogió por las caderas y me indicaba el movimiento circular con las manos. Cuando vio que había cogido el ritmo me soltó y pasó sus manos por delante de mis pechos, muy cerca pero sin tocar nada. Julián estaba en su salsa mientras que yo a su lado parecía lo que era: una aficionada.

Julián resultaba sexy con esos movimientos de cadera poco habituales en los hombres. Las mujeres y algunos chicos nos miraban y más de una se mordía el labio al ver a Julián. La verdad es que bailé un poco diferente que en anteriores ocasiones. Sabía improvisar con más movimientos que ir de derecha a izquierda. Bajaba y subía contorneándome como una serpiente y mis piernas estaban estiradas con más  pulcritud  que  anteriormente  cuando  quería.  Puede  que  las  clases  tuvieran  su  recompensa  y  sin pensarlo  demasiado,  mis  movimientos  fueran  mucho  más  fluidos,  compenetrados  con  Julián  y  más sexys. Era como estar improvisando en una de las clases de Julián, si nos equivocábamos reíamos y en seguida nos reenganchábamos.

—Querida, como han cambiado tus movimientos en unas semanas.

Hubiera  seguido  bailando  con  Julián  una  hora  más.  Eso  de  bailar  era  como  una  droga.  Me pregunté si Adrian podría bailar así, con esa música de discoteca. Entonces me sonrojé al pensar que seguro  que  Adrian  me  había  visto…  En  seguida  pensé  que  no  era  malo,  al  contrario,  ahora  me gustaba  que  me  viera,  estaba  más  segura  de  mí  y  era  yo  misma.  La  canción  terminó  y  en  seguida enlazaron  con  otra.  Aunque  noté  que  Julián  también  le  hubiera  encantado  seguir,  los  dos  éramos conscientes que Diana y Richard estaban en la barra, así que nos dirigimos para allá. Diana me dio mi  copa:  —Carla,  ya  me  contarás  esos  cambios  en  ti.  Tengo  que  reconocer  que  nunca  pensé  que pudieras cambiar tanto en tan poco tiempo. Me tienes alucinada.

—Gracias. Oye Diana, quiero preguntarte una cosa un poco privada. —¿A quién sino a Diana iba yo a pedir consejo?— ¿Tú has hecho algún trio?

—Sí —dijo con una sonrisa. Creo que aún estaba riendo de la vieja Carla—. En su momento te lo conté… Tú no me escuchas demasiado… ¿Es que quieres hacer uno?

—No, bueno, no sé. Era sólo por saber. ¿Tú crees que hay mucha gente que lo ha hecho?

—Carla, Anna nos contó que lo había hecho. Si hasta ella lo ha hecho… Hay mucha gente que ha experimentado. A lo mejor lo que cambia es hasta donde han hecho participar el tercero, eso ya es más particular.

—Claro… —Me quedé pensativa. Empecé a pensar que a lo mejor era yo la que pensaba que no era  habitual  hacer  eso  y  que  tenían  razón  cuando  me  decían  que  era  más  usual.—  ¿Y  te  lo  pasaste bien?

—Mucho. Oye, a ver qué pasa por tu mente…

—No, no. Sólo que tuve un sueño similar a un trío, y me ha entrado un poco el gusanillo por saber más del tema. Nada más.

—Lo mejor sería que lo probaras.

Otra vez la misma respuesta. Así no conseguía nada. Pero tampoco podía preguntar más allí.

Bebí un poco de mi copa y vi que Julián estaba bailando alrededor de Robert. Robert lo miraba con cariño y admiración. Estaban muy pendientes el uno del otro. Me alegré de ver que se les veía tan unidos y enamorados. Pero Julián no podía parar su cuerpo. Esta vez se llevó a Robert a la pista, no muy convencido por cierto. A mí también me apetecía mucho bailar. Diana estaba hablando con unos conocidos suyos y a mí me sabía mal interrumpir a la parejita. Así que me resigné y sencillamente bebía y movía un poco mi cuerpo discretamente al ritmo de la música. Pensé que echaba de menos Adrian. Nos había quedado pendiente un asunto entre los labios… En realidad tampoco había pasado tanto  rato…  calculaba  que  ni  media  hora.  Eso  me  daba  igual,  quería  verlo,  tocarlo,  morderlo  y besarlo.

Diana  interrumpió  el  inicio  de  mis  imágenes  con  el  cuello  de  Adrian  y  me  estiró  para  que fuéramos a bailar. Acabé mi copa de golpe y nos fuimos al lado de Julián y Robert. Allí empezamos a bailar en grupo. Decidí no estar más pendiente de mis deseos y jugar con los suyos: iba a bailar para él. Arqueaba mi cuerpo como si me atravesara una ola desde mis pies hasta mi cabeza y movía mi cabeza con mi pelo liso y suelto, abriendo ligeramente la boca. ¿Cómo me costaba tan poco bailar así allí en medio y en cambio me aterrorizaba la idea de un striptease? Entre uno de mis pasos, me giré y vi que Adrian estaba apoyado en la barra donde estábamos antes. Tenía un posado poderoso, mirando  como  siempre  con  el  deseo  en  la  punta  de  sus  ojos.  Eso  me  revolucionó;  mis  sentidos cobraron vida de golpe. Seguí bailando frente a él, desde la distancia. El sonrió, disfrutando de mí o conmigo, ya no sé exactamente cómo… Pero mi imagen se vio absolutamente cortada por un par de piernas  infinitas  en  unos  jeans  pitillos  y  una  melena  morena  que  caía  por  la  espectacular  espalda medio desnuda de una chica. Se había parado frente a Adrian. De hecho le estaba dando dos besos.

Adrian hablaba con ella.

Entonces me acordé. Era la chica con la que lo vi la primera vez en el Odeon. Seguía igual o más espectacular de lo que la recordaba. Me giré y seguí bailando con mis amigos, ignorando lo que había  visto.  No  pensaba  volver  a  girarme  por  ningún  motivo.  No  me  hizo  mucha  gracia  aquella aparición,  pero  tampoco  me  puse  furiosa.  Adrian  había  reaccionado  de  una  manera  con  lo  de  las malditas  madalenas  de  Guillermo  y  yo  debía  hacerlo  igual.  Adrian  no  era  mi  novio,  no  teníamos ningún  tipo  de  compromiso,  así  que  podía  hacer  lo  que  quisiera.  Pero  una  parte  de  mí  estaba sufriendo por si cuando la veía se acordaba de esa chica y quería jugar al Señor Penetrante con ella.

Vaya, aunque me había propuesto estar de lo más natural, no lo estaba consiguiendo, al menos dentro de mi cabeza.

Pensé que no me gustaría ver a Adrian con esa chica en la cama. Ni tan siquiera bailando. No pude evitar girarme un poco, como si fuera un pase de baile, para ver qué estaba pasando. Lo que vi no me gustó: ella había puesto su mano en la nuca de Adrian y él le estaba diciendo alguna cosa a la oreja, por lo que no pude ver su expresión en la mirada. ¿Estaría diciéndole alguna cosa o llenando sus  sentidos  de  su  perfume  y  pasándole  la  lengua  por  el  cuello?  Julián  se  percató  de  que  Adrian estaba  en  la  barra  con  una  chica.  Lo  miró  firmemente,  como  si  lo  controlara.  Le  di  un  golpe  en  el brazo.

—No mires, no es asunto nuestro.

—Querida,  sólo  estoy  mirando  a  ver  qué  pasa.  La  chica  es  muy  guapa.  Ya  paro…  —Siguió bailando y acaparando miradas. Cuando habían pasado un par de canciones, pasó lo que me temía.

—Me muero de sed —dijo Diana—, vamos a pedir alguna cosa por favor.

Y  sin  esperar  respuesta  se  dirigió  a  la  barra.  Diana  iba  a  la  suya  de  tal  manera,  que  no  se percató de que Adrian estaba allí. Mejor. Julián y yo nos miramos. Me entendió perfectamente, así que le dije que iba al baño un momento. Cuando volví del baño, esa chica ya no estaba allí. Respiré un poco más tranquila. Adrian seguía en su sitio y con la misma mirada de antes. Me acerqué y me cogió por la cintura hacia él.

—Pensaba que te habías fugado…

—No, aunque lo he pensado…

—Ya sabes las consecuencias de las fugas.

—Por eso mismo me lo planteaba…

—Provocadora.  —Y  me  besó  poco  a  poco,  mordiéndome  el  labio,  como  si  retomara  el  último beso donde lo habíamos dejado. Al momento mis pensamientos sobre la chica espectacular que había visto con Adrian desaparecían y me sobrecogía un deseo creciente que me dejaba despreocupada de todo, aliena al mundo exterior.— Y también me provocas bailando.

—¿Me has visto? —Bien, pensé.

—Claro. Julián y tú estáis muy compenetrados. —No lo dijo enfadado, pero tampoco con alegría.

—Porque bailo cada día con él. ¿Ya te han presentado a su… novio? —No sabía como etiquetar a Robert, por aquello de la exclusividad.

—Sí, sí, hace un minuto. Nos hemos saludado y se han ido a bailar.

—¿Quieres que bailemos?

—Aquí no.

—Al señor Konner le intimida la discoteca… Interesante.

—No me intimida, me aborrece. Si quieres bailar bailaremos, pero en otro lugar.

Ya  me  creaba  otra  vez  expectativas  y  preguntas.  La  verdad  es  que  me  moría  de  ganas  de bailar con él. Estar en esa discoteca en la que casi no podíamos oírnos sólo tenía una cosa buena: que debíamos acercarnos el uno al otro y hablarnos al oído cada vez que nos decíamos algo. Eso me permitía sentir su olor, notar su temperatura envolvente y rozar su piel.

—Pues  vamos,  prefiero  bailar  contigo  que  estar  aquí.  —Y  de  paso  nos  alejábamos  del  lugar donde había una chica guapísima que Adrian conocía y que parecía estar muy interesada en él.— Nos despedimos de todos y ya está.

—Me parece bien.

Nos acercamos a Julián y Richard y nos despedimos. Le dije que se despidiera de Diana por mí, porque no la encontramos por ningún lado. Adrian y Julián se miraban con cierto recelo. Supongo que Adrian recordaba los bailes y Julián la chica. En la entrada pedimos mi abrigo y una persona de seguridad fue a buscarlo. ¿Dónde me llevaría a bailar?
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—¿Dónde vamos?

—Al Palladium.

—Pero no íbamos a bailar?

—Sí, en el Palladium.

Vaya,  yo  me  había  imaginado  que  Adrian  me  descubriría  algún  local  perdido  por  la  ciudad dónde gente excéntrica prefería ritmos de salón a las discotecas. Pero no, supongo que bailaríamos en la habitación. Llegamos rápido porque no había tráfico a esas horas. En el ascensor, Adrian me cogió por las caderas y mi cuerpo se estremeció.

—¿Vas cómoda vestida así para bailar? —La verdad es que no era lo mejor del mundo…

—Bueno, no es lo ideal, pero supongo que podré.

—Perfecto.

Llegamos  al  piso  del  apartamento  de  Adrian.  Esta  vez,  en  lugar  de  girar  a  la  izquierda, Adrian me indicó con una mano detrás de la espalda que girara a la derecha. Por fin abriría alguna de las otras puertas de ese piso. Abrió con una tarjeta la puerta y encendió las luces. Se retiró y me dejó pasar primero. Era una habitación prácticamente vacía. En el suelo había parqué, una de las paredes tenía  espejos,  la  otra  estaba  pintada  de  un  color  crema.  Los  ventanales  de  la  fachada  estaban cubiertos  por  unos  estores  cremas  que  daban  intimidad  al  lugar.  En  otra  pared  había  dos  puertas  y había un equipo de música en una esquina. Hacía un poco de frio allí. Parecía una clase de baile de la escuela, sólo que todo estaba más cuidado.

—Aquí bailaba con mi madre. —Adrian me abría las puertas a un lugar íntimo.— No he vuelto desde que murió. Esta mañana he ordenado que lo limpiaran.

—¿Estás cómodo aquí? A lo mejor no es buena idea… Quiero decir que los recuerdos…

—Carla,  no  puedo  tener  esto  cerrado  como  un  museo.  Y  lo  he  hecho  a  gusto  y  con  ilusión.  Mi madre estaría encantada de que bailara otra vez aquí. Ponte cómoda.

La habitación pasó a tener un sentido cargado de momentos que no sabía y me sentí un poco incómoda, era como una caja llena de recuerdos y yo estaba dentro. Sabía lo que se sentía, a mí me pasaba con el piso de mis padres, por eso lo tenía alquilado. Cuando alguna vez debía ir, me sentía incómoda porque los recuerdos llenaban mis pensamientos y la tristeza me torturaba sin control.

Adrian  se  dirigió  al  equipo  de  música.  Lo  encendió  cuidadosamente.  El  equipo  de  música tenía un tocadiscos en la parte superior. Hacía años que no veía uno. Dejé mi abrigo y mi bolso en una silla que había justo en la entrada. Adrian cogió un vinilo y lo puso.

—Vamos a bailar. El tango que sonará se llama  Sentimientos. 

Unas  notas  empezaron  a  sonar.  Era  como  una  fusión  de  tango  y  electrónica.  Adrian  bajó  la intensidad  de  las  luces  y  quedamos  iluminados  por  una  intimidad  cálida  y  acogedora.  Vino  directo hacia mí, que estaba en el centro de la habitación sin ninguna prisa. Un violín empezó a sonar. Me alzó los brazos con vehemencia y se puso en postura para empezar. Sus ojos se clavaron en mí, llenos de deseo, concentración y con una posesividad que me cautivaba como siempre.

—Como seguro que ya sabes, yo te indicaré los pasos. Sígueme.

Empezamos con unos movimientos lentos al ritmo de la música. ¡Qué manera de gozar! Por mucho  que  disfrutaba  bailando  con  Julián,  los  brazos  de  Adrian  me  llevaban  mucho  mejor,  seguro que porque yo quería que me llevaran donde quisiera…

—Deja tus pensamientos Princesa, déjalo todo y vive este momento como si fuera el último.

Tenía razón, dejé mi mente en blanco y me dejé llevar. Nuestros cuerpos pasaron a ser uno, nos  enlazábamos  sin  problemas,  notaba  como  la  mano  de  Adrian  me  indicaba  sin  problemas  hacia dónde quería ir. Avanzábamos cruzando nuestros pies sin ningún problema y posé mi pierna derecha por  encima  de  su  pierna  izquierda,  por  detrás  de  la  rodilla.  Retiró  su  cuerpo  inclinándose  con  su pierna izquierda flexionada hacia atrás, y quedé inclinada en él, con mi otra pierna recta y perfecta.

Al girar mi cabeza pude ver la imagen que dábamos reflejada en el espejo. Era como si no fuéramos nosotros, porque veía a una pareja bailando que me resultaba muy sexy y me hacia palpitar el corazón más por lo que veía que por el baile. Apoyé mi sexo en la pierna de Adrian, un poco más de  lo  debido,  pero  deseaba  el  roce  y  el  placer  que  me  produciría.  Adrian,  que  se  percató  de  mis intenciones, me hizo levantar muy lentamente, para que pudiera gozar de esa sensación.

Cuando volvimos a ponernos rectos y seguimos moviéndonos, no pude evitar mover mi mano posada en su hombro por encima de su nuca, notando como los músculos se movían al compás de la música.  Adrian  se  flexionó  un  poco  y  entendí  que  lo  que  venía  era  una  pequeña  elevación  de  mi cuerpo así que tomé un ligero impulso y levanté mis piernas rectas que dieron la vuelta mientras el se giraba  cuando  me  tenía  en  el  aire.  Pose  mis  pies  en  el  suelo  y  me  flexioné  con  una  de  las  piernas mientras  la  otra  quedaba  completamente  estirada  y  recta  hacia  atrás.  Me  levantó  y  dimos  unos cuantos pasos más cuando de pronto me separó y me hizo dar un par de vueltas hasta que me detuvo cogiéndome la mano y acercándome a su cuerpo por delante del suyo. Adrian puso su mano abierta y firme  encima  de  mi  vientre  y  avanzamos  andando  así  unos  pasos  hasta  que  con  firmeza  me  dio  la vuelta. Nos quedamos cara a cara, mirándonos, sin movernos ni decir nada.

Mi  mente  estaba  vacía,  sólo  estaba  esperando  la  siguiente  orden.  Nuestras  respiraciones alteradas chocaban en el pequeño vacío que separaba nuestras bocas. Adrian bajó los ojos y me miró los labios. En ese momento lo hubiera dejado todo y me hubiera lanzado sobre él. Antes de que eso sucediera Adrian se separó y me hizo volver a bailar. A los pocos segundo la canción terminó.

El  silencio  se  apoderó  de  la  sala.  Nos  quedamos  otra  vez  inmóviles.  La  siguiente  canción empezó a sonar. Esta vez, aunque volvía a ser un tango, era mucho más violento y marcado. Dejamos que la canción siguiera sonando como si nos hubiéramos quedado congelados. De pronto los ojos de Adrian  cambiaron  dominados  por  el  deseo.  Tiré  mi  torso  atrás,  curvándome  todo  lo  que  podía.

Adrian  me  sujetaba  por  detrás  de  la  espalada  con  una  mano  y  empezó  a  pasar  la  otra  muy  abierta desde el vientre hasta mi cuello. Cuando llegó a mi cuello lo cogió y me levantó despacio. Empecé a notar que mi clítoris se hinchaba por un cosquilleo que me dejaba incapaz de abrir los ojos. Me besó con  fruición  y  por  fin  nuestras  lenguas  danzaron  como  nuestros  cuerpos  lo  habían  hecho,  dando  un poco de calma al ansiado deseo del otro.

Pero fue corto, porque nos separamos y seguimos bailando, esta vez mucho más juntos, como si  no  pudiéramos  dejar  que  el  aire  circulara  entre  nosotros.  Le  pasé  la  mano  recta  por  su  cara, acariciando la mejilla hasta llegar al pelo más con un gesto de anhelo más que no de cariño. Adrian me cogió la pierna por detrás de la rodilla y la alzó. La pasé por detrás de su cuerpo y Adrian dio un par  de  empujones  y  pude  notar  así,  la  tremenda  erección  que  en  ese  momento  guardaba  en  sus pantalones.  Seguimos  bailando  como  un  juego  sexual  previo  a  lo  que  vendría.  Cada  gesto  estaba cargado de deseo y cada vez que me tocaba un pecho, la pierna o los brazos lo hacía con fuerza y sin pudor.  La  tensión  que  habíamos  creado  era  cada  vez  mayor.  Necesitaba  poseerlo  ya.  La  canción terminó. Nos miramos y sin esperar ni un segundo más nos besamos. Di un salto y me coloqué encima de Adrian envolviéndolo con mis piernas y intentando que su erección estuviera en contacto conmigo.

Adrian me cogió por debajo de mi culo para que me mantuviera en esa postura. Sonaba otro tango, pero ya no hacíamos caso de nada, solo del otro. Adrian me bajo y me cogió con la mano del cuello como ya había hecho antes. Esta vez, no quería bailar, quería que me arrodillara.

Cuando estuve de rodillas empecé a desabrocharle el pantalón. Me moría de ganas de ver esa erección  tan  de  cerca.  Liberé  su  miembro  duro  y  lo  cogí  entre  mis  manos.  Estaba  muy  caliente  y pedía a gritos que lo acariciaran. Me acerqué y posé mis labios encima del glande, suave, rojizo y lujurioso. Lamí lentamente la punta, para que su deseo creciera. Lo hice muy lentamente y la mano de Adrian se posó en mi cabeza; estaba ansioso. Abrí bien la boca y dejé que la polla de Adrian entrara en  mi  boca  hasta  el  fondo  sin  dejar  de  mover  la  lengua  a  su  alrededor  cuando  me  lo  permitía  el espacio.  Apreté  bien  mis  labios  mientras  entraba  y  salía  para  que  notara  placer.  No  me  cansé  de tenerla  en  mi  boca  y  perdí  la  noción  del  tiempo.  Me  gustaba  oírle  jadear  de  placer,  notar  como cuando entraba su vientre se movía de placer. Me encantaba su olor, su tacto y su poder.

Miré a la derecha y vi reflejados en el espejo nuestra silueta. Ver la cabeza de Adrian hacia atrás por el placer me puso muy caliente. Quería darle todo el gozo que fuera capaz. Adrian se dio cuenta  de  que  miraba  al  espejo  porque  no  pude  evitar  ladear  un  poco  mi  cabeza  para  contemplar mejor ese espectáculo, como si se tratara de otra persona.

—Te  gusta  mirar…  ¿Verdad  que  es  bonito?  Eres  tu  Princesa,  desatada  y  con  la  lujuria  en  tu cabeza…

Era verdad, ya había llegado al punto rojo. Ahora me veía capaz de hacer cualquier cosa: un trío,  ver  a  Adrian  con  otra  mujer,  unos  azotes…  cualquier  cosa.  Estaba  muy  excitada  y  mi  único deseo  era  seguir  en  ese  punto,  incluso  transgredir  aquello  un  poco  más.  Adrian  me  separó  y  se flexionó  para  sacarme  el  vestido.  Levanté  mis  brazos  para  que  lo  sacará  cómodamente.  Adrian  me cogió  de  las  manos  para  que  me  levantara.  Me  puso  de  espaldas  y  delante  de  él,  frente  al  espejo.

Notaba  su  erección  contra  mis  nalgas,  haciéndose  un  espacio  entre  ellas.  Cogió  mi  cuello  con  la mano izquierda y apretó ligeramente. Eso me encantó y me dejó más entregada. Arqueé mi cuerpo.

Adrian  pasó  su  mano  derecha  por  delante  y  la  coló  dentro  de  mis  bragas.  Apretó  un  poco  más  mi cuello y un gemido salió de mi garganta.

—Mírate, estás fuera de control porque deseas correrte. Ahora yo controlo tu cuerpo. —volvió a apretar  un  poco  mi  cuello  y  pasó  sus  dedos  entre  mis  labios  húmedos  colocándose  encima  de  mi clítoris palpitante. Aunque no lo pudo notar, mis pechos se irguieron dejando mis pezones totalmente duros.— Te encanta el sexo y eso me encanta de ti. Dime, ¿dejarías que ahora alguien más te tocara?

Imagina unas manos que te acarician mientras yo te tengo presa como ahora. ¿Te gustaría?

—Sí… —Imaginarme lo que Adrian me estaba relatando me estaba poniendo caliente, de hecho lo deseaba con todas mis fuerzas.

—Bien, pues lo haremos.

No  me  sentí  intranquila,  me  excité  más,  mucho  más  aun.  Imaginando  que  a  lo  mejor  Adrian ahora  tenía  preparada  una  sorpresa  y  alguien  entraría  por  la  puerta  y  se  uniría  a  nosotros.  Adrian movía  sus  dedos  sin  parar  y  mi  orgasmo  estaba  a  punto  de  llegar.  Mis  jadeos  se  intensificaron  y Adrian paró. Eso sí era una tortura. Dejó mi cuello y yo me giré. Le cogí la camisa y la separé sin tener en cuenta los botones, que salieron disparados. Adrian se quedó un poco perplejo de mi acción, pero le excitó. Le empujé un poco para que entendiera lo que quería. Allí no había muebles, no había nada más que una silla y yo necesitaba que Adrian entrara dentro de mí. Adrian se estiró en el suelo y yo me puse encima de él. Me gustaba notar su erección entre mis piernas. Me levanté y me saqué la ropa interior, dejé mis pechos al aire y volví a sentarme encima de ese hombre por el que mi cuerpo temblaba.  Me  recliné  un  momento  y  Adrian  me  acarició  los  pechos  tomando  entre  sus  dedos  mis pezones erectos.

Moví  un  poco  mi  cadera  hasta  que  noté  que  la  punta  de  su  miembro  estaba  colocada  en  la puerta de mi sexo. Me puse un poco recta y bajé hasta que su pene empezó a entrar llenándome como tanto había anhelado. Empecé a moverme dándome placer. Mis gemidos se confundían con los de él.

Abrí  los  ojos  y  vi  su  cara  de  placer,  como  cerraba  los  ojos  y  los  abría,  esperando  ver  el  orgasmo reflejado en mi cara. Apoyaba mis manos en su pecho y me movía sin parar. Adrian me cogió por la cintura ayudando el movimiento. Notar sus dedos clavándose en mi piel hasta tocar con mi cadera me produjo una sacudida que dejo mi cuerpo temblando.

Empecé  a  correrme  y  mis  movimientos  empezaron  a  ser  poco  rítmicos  por  culpa  de  los espasmos  que  invadían  mi  cuerpo.  Di  un  grito,  profundo  y  seco.  Adrian  levantó  su  torso  y  me envolvió  con  sus  brazos  mi  cuerpo  para  que  no  me  escapara.  Empezó  a  empujar  y  empujar.  Eso prolongó mi orgasmo sin darme un momento para recobrar un poco el sentido. Adrian me besó y noté como  empezaba  a  correrse,  noté  su  esperma  tocar  mis  paredes,  una  sensación  a  la  que  me  estaba volviendo adicta. Mi placer creció y me volvió a sorprender con un segundo orgasmo menos intenso pero  muy  placentero.  Seguimos  con  los  labios  unidos,  aunque  incapaces  de  moverlos,  igual  que nuestros sexos. Permanecimos así un minuto, recobrando el sentido.

—¿Ves por qué no es buena idea que me enseñes tú a bailar?

—Puede que un poco de razón tengas…

Nos levantamos y limpie con mis bragas el líquido que empezaba a salir de mi vagina. Qué otra cosa podía hacer… Adrian lo vio y se rió.

—No  te  rías,  ya  sé  que  es  poco  ortodoxo,  pero  no  sé  como  hacerlo.  No  es  todo  glamour  en  el sexo…

—Nada de lo que hemos hecho ha sido ortodoxo, así que no te preocupes. Me hace gracia. Esta sala no está preparada para follar. De hecho no estaba preparada para nada. Hasta ahora.

Cuando  recobramos  un  poco  la  compostura  y  nos  vestimos,  salimos  de  ahí  y  nos  fuimos  al apartamento de Adrian. Suerte que todo estaba en el mismo piso y nadie nos podía ver. Adrian me propuso darnos un baño. Acepté encantada porque entre bailar en la discoteca, bailar con él y nuestro apasionado  encuentro  sexual,  había  sudado  bastante.  Me  di  cuenta  que  andaba  por  allí  con  soltura, como  si  fuera  mi  apartamiento.  Ya  no  estaba  rígida,  quería  agua  y  la  cogía.  Ya  sabía  donde  estaba todo y sabía donde encontrar la mayoría de cosas. Esa cotidianidad era agradable.

Nos  metimos  en  la  enorme  bañera  del  cuarto  de  baño  de  Adrian.  Era  genial  tener  tanto espacio en cada estancia. Me acurruqué en la espalda de Adrian y el empezó a frotarme los hombros con agua y espuma.

—Princesa, creo que has practicado bastante más de lo que me has dicho. Me refiero a el tango.

—No,  no  lo  he  hecho.  —Sí,  lo  había  hecho,  pero  sólo  un  día.—  Me  lo  he  pasado  muy  bien bailando contigo. Es… tan diferente.

—Yo también he disfrutado. ¿Diferente por qué?

—Porque me atraes. Cada paso tiene una carga sexual que si no eres tú, no existe.

—Lo entiendo.

—¿Te ha costado bailar allí?

—Menos de lo que pensaba.

—Eso es bueno.

—Muy bueno. Me gustaría que bailáramos de vez en cuando. —Eso me alegró muchísimo. Había descubierto una pasión en el baile y ahora la quería practicar.— No sólo Tango.

—Vale, me encantará. Siempre que quieras, sólo dímelo. En el fondo bailo gracias a ti.

—Pues se te da muy bien. Julián debe ser un buen profesor.

—Lo es.

Estuvimos  media  hora  sumergidos  y  relajados,  con  silencios  y  charlas  poco  profundas.  El tiempo nunca era suficiente a su lado. Salimos arrugados como pasas y con el albornoz fuimos a la cocina.

—¿Quieres alguna cosa?

—Un baso de agua. —Era incapaz de beber nada o comer. Adrian me sirvió el baso de agua y se sirvió un baso de leche. Me encantó ver a ese señor bebiendo leche como un niño. No pude evitar sonreír.

—¿Qué te hace gracia?

—Que bebas leche como un niño.

—Me sienta muy bien por la noche.

Nos  fuimos  a  la  cama  y  nos  acurrucamos  sin  ropa  el  uno  con  el  otro.  Me  quedé  dormida pensando en que mi cabeza había deseado hacer un trío. Con la distancia de ese punto rojo empezaba a tener dudas e inseguridades. Pero el cansancio y el calor de los brazos de Adrian me envolvieron cayendo en un profundo sueño.

 

Cuando  me  desperté  Adrian  no  estaba  en  la  cama.  Ese  hombre  casi  siempre  se  levantaba antes que yo. Daba un poco de rabia ver que era tan activo. Me fui directa al baño y vi que estaba duchándose. Me lavé los dientes y me colé dentro de la ducha con él.

—Buenos días… —Le pasé las manos por su cuerpo desnudo.

—Buenos días Princesa. —Me dio un beso.— ¿Tienes que ir a la tienda hoy?

—Sí. Es un rollo, pero creo que será el último sábado que lo hago. Los sábados son sólo media jornada. Pero ahora, en rebajas… Debo ir. Aunque llegue tarde, como hoy.

—De acuerdo.

Claro  que  me  hubiera  quedado  con  él,  sin  dudarlo.  Pero  no  podía  alterar  tanto  mis obligaciones. Adrian salió antes de la ducha. Me sequé un poco el pelo con el secador para que no cogiera  malas  formas,  salí  y  fui  al  armario.  Suerte  que  tenía  unos  jeans  y  un  jersey.  Eso  serviría.

Encontré a Adrian desayunando. Cuando iba a sentarme vi que había un paquete bastante grande al lado de mi café.

—¿Qué es esto?

—Es para ti. Ábrelo.

—¿Un regalo?

—Sí.

—Me encantan los regalos. Pero te pasas un poco…

—Vamos, ábrelo. No pienso discutir contigo qué puedo y qué no puedo regalarte.

—Está  bien.  —Puse  cara  de  niña  porque  realmente  me  encantan  los  regalos.  Arranqué  el  papel con rapidez y descubrí que me había comprado un portátil precioso. Conocía de sobras ese modelo: delgado, elegante, no pesaba nada. Era uno de los que me había mirado en lugar de IPad.— Adrian, es… perfecto. Estaba mirando uno.

—Lo sé. Ya va siendo hora que puedas trabajar en cualquier sitio.

—Te has pasado. Esto es muy caro.

—Bueno, esto me beneficia a mí indirectamente. Ahora no tienes excusa para no venir conmigo a los sitios. Como no sé qué programas usas, he hecho instalar todos los programas relacionados con tu mundo  de  diseño.  Tienes  el  Photoshop,  Illustrator  y  muchos  más  que  no  recuerdo.  En  parte  es  un regalo egoísta.

—Bueno, que seas así de egoísta me encanta. —Salté encima de él arrugándole el periódico y lo besé.— Eres genial.

—Tienes que configurártelo un poco más a tu gusto. Dentro te he dejado la tarjeta del informático que lo ha instalado todo. Si falta alguna cosa llámalo.

—Seguro  que  no.  ¿Puedo  llevármelo  hoy  a  la  tienda?  Pondré  todo  en  lo  que  estoy  trabajando dentro. Así, ya podré hacer lo que quiera cuando quiera…

—Es tuyo. Puedes hacer lo que tú quieras.

—¡Que emoción! —Adrian sonrió.

—Eres  como  una  niña  pequeña.  Me  gusta.  Tu  entusiasmo  por  todo  es  contagioso.  No  cambies nunca eso.

Desayuné rápido y quedamos con Adrian para comer. Le propuse ir de compras aquella tarde, para poder tener un poco más de ropa. A Adrian le pareció perfecto. Definitivamente, hoy sería un buen día.

Cuando llegué a la tienda hice todo lo que pude para poder cerrarme rápido en el almacén y empezar a  gozar  de mi  nuevo  portátil. Observé  que  no  faltaba ni  uno  de mis  programas.  De  hecho, había algunos nuevos y otros que yo no tenía porque eran muy caros. Adrian se había vuelto loco…

Llamé al informático para preguntarle si había alguna manera de sincronizar los dos ordenadores, de manera  que  cuando  trabajara  en  el  uno  o  en  el  otro,  todo  estuviera  actualizado.  Él  se  conecto remotamente y en unos minutos, cualquier cosa que yo diseñaba o modificaba en uno de los dos, se actualizaba al otro. Eso era genial.

Estaba  tan  emocionada  que  la  mañana  me  pasó  volando.  Cerramos  la  tienda  y  miré  el teléfono. Adrian me había llamado tres veces. Bueno, a lo mejor quería cambiar de planes. Lo llamé y me saltó el buzón. Decidí ir al Palladium, como habíamos quedado. Cuando llegué, Gil vino directo hacia mí.

—Señorita Folch, Adrian ha tenido que cancelar su cita. Me ha dicho que le de este sobre. —Gil me dio un sobre grande y marrón.— Lo siento.

—Gracias Gil. ¿Puedo tomar alguna cosa en el bar?

—Claro, lo que usted quiera.

Me  fui  al  Club,  ese  fantástico  lugar  donde  tome  mi  primera  copa  con  Adrian.  Pedí  un sándwich como el que comimos una noche y me acomodé para abrir el sobre. Había otro sobre más pequeño dentro y una llave. Cogí la llave. No había ningún identificativo, ni tan siquiera un llavero.

Abrí el sobre. Descubrí una carta de Adrian:

 

Querida Princesa, 

 

Mi  padre  ha  tenido  un  infarto.  Está  estable,  pero  ingresado  en  el  Hospital  de  Panamá.  Está pendiente de una operación. He mirado de localizarte por teléfono pero no lo he conseguido. Debo ir  allí  para  ayudar,  estar  a  su  lado  y  controlar  un  poco  el  Hotel  hasta  que  se  calmen  las  cosas. 

Siento mucho tener que cancelar nuestros planes. 

 

El vuelo dura casi once horas. Te llamaré cuando pueda. Te dejo una llave de mi apartamento por si hechas alguna cosa de menos o por si quieres pasar alguna noche. 

 

Piensa en mí. 

 

Adrian. 

 

Me quedé hecha polvo al imaginarme a Adrian sufriendo sentado en el avión y me sentí muy mal por no haber tenido el teléfono a mano. Le hubiera podido dar ánimos y ver si estaba bien. Ahora tendría que esperar muchas horas para saber alguna cosa de él.

El  camarero  llegó  con  el  sándwich.  Había  perdido  el  apetito  totalmente.  Pero  hice  un esfuerzo y me lo comí. Volví a leer la carta de Adrian. Me gustaba su caligrafía masculina con trazos rectos y seguros. Era lo único que me quedaba de él. La guarde con cuidado y la volví a meter en el sobre. Cogí mi teléfono y le mandé un mensaje, para que pudiera leerlo cuando llegara: “Adrian  siento  mucho  lo  de  tu  padre.  Seguro  que  todo  va  a  salir  bien.  Si  necesitas cualquier cosa, pídemelo. Llama cuando quieras, no te preocupes por la hora. Pienso en ti…” .

 

Busqué  en  el  nuevo  portátil  la  diferencia  horaria  que  existía.  Era  de  siete  horas.  Bueno, Adrian llegaría por la noche allí y sería de madrugada aquí. Esperaría su llamada.

Decidí  no  subir  al  apartamento  e  irme  a  comprar  igualmente.  Ya  que  tenía  la  tarde  libre, aprovecharía  el  tiempo.  Compré  un  par  de  jeans,  tres  vestidos,  dos  de  noche  y  uno  de  lana  para cualquier  día.  Encontré  un  maxi  jersey  abierto  de  color  gris  que  me  enamoró.  El  gris  siempre combinaba  con  todo  y  era  uno  de  mis  comodines.  Encontré  un  par  de  camisas  de  seda  que  me encantaron.  Era  una  amante  de  la  seda.  Su  tacto  me  encantaba  y  era  ideal  para  la  tienda.  De  paso, compré  un  par  de  conjuntos  de  ropa  interior  y  un  corsé  de  encaje  que  me  enamoró.  Tenía transparencias de encaje y cuando me lo probé vi que mi figura se realzaba. Ojalá hubiera comprado todo aquello con Adrian, hubiera sido muy divertido.

Finalmente, compré unos botines grises y unas botas marrones de piel. Estaba contenta porque ahora  podía  dejar  un  pequeño  “fondo  de  armario”  en  el  Palladium.  Decidí  no  dejarlo  todavía.  De hecho, no me gustaba mucho la idea de entrar en el apartamento de Adrian sin él. Intentaría evitarlo.

Llegué a casa y decidí que era el día ideal para hacer limpieza. Con música de fondo y con una camiseta vieja y unos pantalones de estar por casa limpié a fondo todo el piso. Tardé mucho más de  lo  que  pensaba,  pero  cuando  terminé,  el  piso  estaba  reluciente  y  olía  muy  bien.  Me  duché  y  me puse cómoda. Me sentía hinchada. Recordé que tenía que sacarme el aro y que me vendría la regla.

Claro… Tanto descontrol había perdido la cuenta.

Me sonó el teléfono y fui directa a cogerlo. Pero el nombre que apareció en la pantalla no me gustó: era Guillermo. Qué pesado. Había olvidado comentarle a Adrian lo de Guillermo para que me diera su opinión. Bueno, si no contestaba aquello nunca terminaría.

—Hola Guillermo.

—Hola Carla.

—Dime.

—¿Has pensado en lo que te dije? ¿Quedamos y hablamos un poco?

—De acuerdo, quedamos.

—Bien. ¿Cenamos hoy?

—No,  tengo  un  compromiso.  —Eso  era  mentira,  pero  no  pensaba  ir  a  cenar  con  él.  De  ningún modo.— En todo caso, si quieres, desayunamos mañana.

—Perfecto. Si te parece bien quedamos a las once en el  Dulco. —Era una cafetería que tenía un surtido de madalenas, croissants y pastas impresionante. A veces íbamos allí con él.

—Vale. Quedamos allí a las once.

—Perfecto. Hasta mañana. Y gracias…

—Hasta mañana.

Colgué. Lo mejor había sido quedar por la mañana. Un café con leche no duraba como una comida. Me preparé una ensalada para cenar, poca cosa más podía comer. Tanto ir de un lado para otro,  había  tenido  que  tirar  la  mitad  de  la  nevera  y  parecía  un  desierto.  Mañana  iría  a  comprar comida.

Miré  un  poco  la  tele  mientras  comía  y  luego  gocé  de  mi  nuevo  portátil.  Era  maravilloso, funcionaba  muy  bien.  Me  pasé  tres  horas  hurgando  entre  los  nuevos  programas.  Decidí  probarlos diseñando una funda para el portátil y un maletín. Cuando me di cuenta eran las dos de la mañana.

Seguro que Adrian estaba a punto de llegar o ya había llegado. Quería estar despierta hasta que me llamara. Me fui a la cama con el portátil y estuve mirando por las redes sociales. A las tres y media decidí cerrar los ojos con mi móvil en la mano.
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Oí el teléfono, muy lejos. Abrí mis pesados párpados y entonces recobré la consciencia: eran las cinco de la mañana y estaba sola en mi cama. La pantalla del teléfono iluminada me puso del todo en situación: era Adrian.

—Adrian, ¿Cómo estás?

—Bien, bien. Estoy bien. Siento despertarte, pero necesitaba una voz amiga.

—Claro. ¿Cómo está tu padre?

—Bueno,  sedado.  En  principio  lo  operarán  mañana  o  pasado  mañana.  Voy  a  tener  que  estar  un tiempo aquí… Me gustaría verte ahora.

—A mí también. Bueno, ya verás como todo pasa rápido y todo sale bien.

—Por  si  fuera  poco,  Romina  tuvo  un  accidente  cuando  le  dijeron  que  mi  padre  había  tenido  un infarto. La mujer se asustó. Nada grave, está bien, pero se ha roto un brazo.

—Vaya… Lo siento mucho. ¿Puedo ayudarte de alguna manera?

—Ya lo haces. Con tu atención ahora.

—Faltaría más. Eres importante para mí, quiero ayudarte. No sufras en llamarme sea la hora que sea.

—Lo sé. No te digo que vengas porque el panorama no es nada agradable y no me queda tiempo para nada.

—Si quieres que vaya, iré.

—No, no hace falta. No podrías hacer nada y no podría estar mucho contigo. Cuando no estoy en el Hospital, estoy en el Hotel. Justamente mi padre estaba haciendo reformas. Hay que supervisarlas.

Ahora tengo que estudiarme todo el proyecto para poder hablar con ellos mañana.

—Me sabe tan mal… Siento no haberte cogido el teléfono.

—No pasa nada. Te dejo que duermas. Sólo quería saber que estabas bien. ¿Te han dado la llave?

—Sí. Llámame cuando quieras. Lo digo de verdad. Yo no quiero molestar, por eso no te llamaré.

Pero sí te mandaré mensajes…

—Gracias. Un beso.

—Un beso. Hasta pronto.

Oh, mi pobre Adrian estaba solo al otro lado del mundo y yo no podía hacer nada para calmar su  sufrimiento.  Le  mandé  un  mensaje:  “Pienso  en  ti.”   No  contestó.  Seguramente  estaba  tan concentrado que ni lo había visto. Me costó un poco, pero volví a dormirme.

A las diez sonó el despertador obligándome a levantar ese domingo sin ningunas ganas. Tenía que  quedar  con  Guillermo  y  encima  Adrian  no  estaba  allí.  Pensé  en  él,  en  sus  labios  y  su  olor.  Le echaba de menos y no olvidaba su voz de agobio de la llamada. Cogí mi teléfono y vi que había un mensaje.  ¡Sí  que  me  había  contestado!  Abrí  bien  los  ojos  y  me  incorporé  un  poco  para  leerlo:  “Yo también pienso en ti. Disfruta el domingo.” 

Era un poco distante, pero qué podía esperar con lo que estaba pasando... Seguro que no tenía la cabeza para demasiadas fantasías ni prosa endulzada. Aquella mañana me vino el periodo. Odiaba tener el periodo; por suerte era una chica afortunada ya que mis periodos no duraban más de 3 o 4

días y no tenía reglas demasiado regulares. A veces pasaban más de un mes sin el período. Con el anillo estaba regulada y mis reglas eran cortas y programables. Tomé mi café y me planté delante del armario: ¿Qué me ponía? No quería darle una sensación equivocada, pero quería que me viera bien y segura,  así  no  dudaría  de  mis  palabras.  Finalmente  decidí  que  unos  buenos  jeans  y  la  cazadora  de piel  roja  encima  de  una  camiseta  sedosa  de  color  azul  marino  quedaban  perfectos.  Decidí  estrenar mis botas marrones. El rojo me daba la seguridad que necesitaba, los jeans me quedaban muy bien y tampoco  enseñaba  nada.  Cogí  un  pañuelo  y  un  bolso  de  asa  corta  de  color  marrón.  Fui  andando porque tan sólo había unos veinte minutos de distancia. Me vendría bien.

Me  cruzaba  con  transeúntes  felices,  parejas,  familias  o  amigos.  Era  domingo,  la  gente aprovechaba para relajarse, disfrutar y gozar ese sol de invierno. Cuando llegué Guillermo ya estaba allí, sentado en una mesa. Ojeaba el periódico. Pensé que Adrian siempre resultaba muy sexy cuando leía el periódico con una pierna encima de la otra, formando un triángulo dónde apoyarse en caso de necesitarlo, aun teniendo una mesa enorme para hacerlo. Guillermo no resultaba sexy. Suspiré y me acerqué a la mesa. Guillermo se puso de pie en un gesto caballeroso. “Un poco tarde para ser así”

pensé. Ahora ya no me impresionaba nada de lo que hacía.

—Hola Carla. Estás muy guapa.

—Gracias. —Me senté. Guillermo hizo un gesto a un camarero.

—¿Qué tal te va la tienda?

—Muy  bien.  He  conseguido  las  ventas  que  esperaba.  —Entonces  pensé  que  debía  saber  que estaba perfecta en muchos sentidos.— Y parece que estoy en la fase final para conseguir un trabajo importante.

—¿Ah si?

—Sí.

—¿De qué se trata? —De pronto se interesaba por mi vida, cuando antes hablarle de la tienda o de bolsos era un poco “superficial”. Gilipollas. Ahora le iba a restregar las cosas.

—Pues  se  trata  de  un  Hotel  que  abrirán  en  el  extranjero.  Me  han  pedido  que  les  diseñe  y  les fabrique los neceseres de las habitaciones.

—Vaya, eso es fantástico. —Realmente parecía estar interesado en ello.— ¿Y qué hotel es?

El  camarero  llegó.  Me  pedí  un  café  con  leche  sin  nada  más.  Guillermo  puso  cara  de extrañado. Sabía que me encantaba todo lo que había de comestible en esa tienda. Él se pidió otro café solo. Eso me dio tiempo para pensar si debía decirle más sobre el tema.

—Bueno, no sé el nombre del Hotel en Suiza. La empresa ya tiene hoteles; aquí en Panamá,  etc. 

—Estaba intentando salir de allí como podía. No quería decirle nada de Adrian.

—Vaya. ¿Cuál es el hotel de aquí?

—El Palladium.

—¿El Palladium? ¿Así que puede que trabajes para el señor Konner?

—¿Le conoces?

—Sí, claro. Ya le hablaré de ti para que mire con buenos ojos tus neceseres. Por eso estabas en el baile benéfico. —Me guiñó un ojo y me hizo una media sonrisa. ¿Cómo que lo conocía?

—¿De qué lo conoces?

—Mi  bufete  trabaja  para  su  empresa.  No  sólo  tiene  Hoteles.  Tiene  algunas  empresas  más pequeñas,  algún  restaurante,  juega  con  el  dinero.  Y  lo  hace  muy  bien.  Pero  nosotros  le  atamos  los temas legales. Me he reunido varias veces con él. La verdad es que es un hombre un poco distante.

Muy profesional. Este es el nuevo trabajo que te comenté.

Guillermo  siguió  hablando  de  su  trabajo  y  su  sueldo.  No  le  escuchaba.  Pensaba  en  la situación.  ¿Sabía  Adrian  que  Guillermo  trabajaba  para  él?  Adrian  me  dijo  que  vio  como  le  di  una bofetada…  Ahora  entendía  porque  Guillermo  había  estado  en  la  gala  benéfica  también.  Qué coincidencia  más  incómoda…  Lo  último  que  quería  era  que  Guillermo  le  dijera  nada  a  Adrian.

Tendría  que  decirle  primero  que  había  quedado  con  él.  Sin  quererlo,  se  me  habían  complicado  las cosas. Guillermo decía que era un señor distante y profesional. Poco se imaginaba lo profesional que era en otros sentidos.

—¿Carla?

—Sí, sí, perdona. Se me ha ido la cabeza.

—No te preocupes. Haré lo que esté en mi mano para que consigas el trabajo. —No me gustaba el camino  que  estaba  tomando  la  conversación.  Al  final  parecería  que  conseguía  el  trabajo  por  sus méritos y no estaba dispuesta a darle el placer de tener esa sensación.

—No hace falta. Ya me he reunido con el Sr. Konner —y vaya reunión tuvimos, pensé para mí— y me ha dicho que quiere que conozca a los Suizos. Está muy atado.

—Me alegro. —A lo mejor había conseguido parar las ansias de protagonismo de Guillermo.— El Sr. Konner puede ser un poco exigente a veces. Lo digo porque lo conozco. No te desesperes con su carácter.

—No lo hago.

Qué ganas tenía de decirle la verdad a Guillermo. Pero no podía, eso no era sólo mi asunto, era también un asunto de Adrian y ahora que sabía que Guillermo trabajaba para él, no podía permitir que  supiera  nada  acerca  de  su  jefe.  Si  fuera  por  mí,  le  hubiera  dicho  algo  como  “no  conoces  a Adrian de nada. Yo sí le conozco. Hacemos el amor continuamente y con él he descubierto placeres que pensaba que no existían. ”  Pero  tuve  que  tragarme  las  ganas  y  fingir  que  conocía  muy  poco  al Señor Penetrante.

—¿Le conoces?

—Un poco.

—Tiene fama de recto. Mis superiores me advirtieron que es una persona muy puntual y que no debía llegar nunca tarde. Que debía ser educado y muy correcto con el lenguaje. La verdad es que se le ve muy formal. Creo que pretenden dejar que dos o tres personas acabemos ocupándonos de todos sus temas. Yo soy el último en llegar y creo que le he causado buena impresión.

—No lo dudo. Sabes cómo hacer tu trabajo.

—Gracias. Es el primer cumplido que me dices.

—Es la verdad. Nada más. No creas que te odio. Al principio lo hice. Pero pronto pasaron cosas y  cambié  mi  manera  de  verlo  todo.  Ahora  me  siento  más  libre.  Soy  más  fuerte  y  tengo  mucho  más claro lo que quiero.

—Eso es genial. La verdad es que puede que uno de nuestros problemas fuera la monotonía y la poca actividad. Sé que tengo parte de culpa. Pero veo que has cambiado y me gusta.

—Eso me da igual. Lo que no te perdonaré es que te fueras de esa manera.

—Es que no sabía como irme…

—Me da igual. Hay una cosa que se llama respeto. Lo que hiciste fue lo más egoísta que he visto.

No me esperaba esto de ti. Puedo entender que conozcas a alguien, estas cosas pasan. ¿Pero que te largaras con esa actitud tan cobarde? Por Dios… Me ha hecho pensar mucho todo lo que he vivido contigo. Y pienso que has sido muy falso en muchas ocasiones.

—Eso no es verdad. Lo que hemos vivido es todo cierto. No hacía mucho que la había conocido, fue un impulso equivocado.

—No  lo  empeores.  No  quiero  saber  nada;  ni  dónde  ni  cuándo  la  conociste.  Ni  he  tenido curiosidad  antes  ni  me  importa  ahora.  Pero  lo  que  he  visto  es  que  he  sido  una  idiota.  Siempre cediendo a tus maneras de hacer las cosas, siempre siendo tú el centro de atención.

—Eso no es así, siempre he tenido detalles contigo.

—Comprar cuatro madalenas no es mostrar amor. El amor se demuestra con actos. Cierto es que me apoyaste mucho cuando murió mi abuela. Y fuera sincera o no tu relación con ella, siempre estaré agradecida por tu actitud. Pero eso ahora da igual.—Hice una pausa y Guillermo no dijo nada.— La verdad, no sé qué quieres. Me dejaste por otra persona. Eso es definitivo, porque aunque ella te deje, como te ha pasado, tienes que ver que a mí no me quieres. Te podría volver a pasar.

—Eso no es así.

—Eso también me da igual.

—No, no da igual. La dejé yo a ella precisamente porque vi que quería volver contigo.

—Tenías que haberlo pensado antes.

—Lo sé, por eso te pido perdón y te pido que me des otra oportunidad.

—Guillermo, quiero que me entiendas: no estoy resentida, no es un enfado que pasará. Ya no te quiero. No me atraes.

—Lo mejor para mí eres tú…

—No, no lo soy. Ni tú ni yo sacamos lo mejor del otro. Eso es que no soy lo mejor para ti.

—Sí que lo eres, lo haces, sacas lo mejor de mí.

—He conocido a alguien. —Si no lo decía no pararía de decir excusas e insistir.

—Vaya… ¿Pero es tu novio?

—No.

—Bueno, lo puedo entender. Es necesario que lo hagas. Yo también he estado con otra persona. Es normal que quieras probar. —¿Es que no pensaba darse cuenta de lo que le estaba diciendo?

—Guillermo, deja de escucharte a ti y escúchame a mí por una vez: no quiero volver contigo.

—Lo  sé.  Sólo  te  pido  que  abras  tu  mente.  Para  poder  reconquistar  tu  corazón,  como  si empezáramos de nuevo. Yo también he cambiado. Quiero casarme contigo algún día y tener hijos y..

—¡Guillermo!  ¡Basta!  ¿Te  estás  oyendo?  Me  agotas.  —Sólo  me  faltaba  oír  esa  clase  de  cosas.

Puede que haber quedado no fuera una buena idea.

—Pero has venido Carla. Eso es que aún sientes alguna cosa por mí, aunque sea un ligero y lejano cariño.

—No, es respeto. Era intentar que vieras mi punto de vista para que no pierdas el tiempo.

—Lo he visto. Pero tengo que decirte una cosa: no me rendiré. Si ahora me rindo nada de lo que te he dicho significará nada. Te voy a demostrar que te quiero de verdad.

No, eso era lo peor que podía pasar. Quedar, definitivamente, había sido lo peor que podía haber hecho. Terminé mi café y me puse de pie, segura de haber agotado cualquier forma de hacerle entender mi posición.

—Guillermo, tengo que irme.

—¿Por qué no vamos a comer?

—No quiero y no puedo.

—Vale, no quiero agobiarte. Pero que sepas que te quiero. ¿Te acerco a algún lado?

—No  gracias.  —Me  puse  el  abrigo  y  saqué  dinero  para  pagar.  Escuchar  ese  “te  quiero”  me repulsó pensando en cuántas veces lo habría dicho sin ser verdad.

—No por favor, yo he insistido en venir aquí, déjame que invite.

—De acuerdo, gracias.

Guillermo  dejó  el  importe  en  la  mesa  y  salimos  a  la  calle.  En  ese  momento  se  produjo  un momento incómodo: ninguno de los dos sabía muy bien qué decir. Lo único que pensaba yo era que no quería que me acompañara a ningún lado y esperaba a ver si él tomaba una dirección.

—Bueno, espero que te vaya bien con tu nuevo bufete.

—Y yo que consigas producir esos neceseres.

—Gracias. Adiós Guillermo. Te deseo lo mejor.

—Adiós Carla, hasta pronto.

Me giré y me fui andando a ningún sitio en concreto, pero no paré de andar rápido hasta que giré una esquina y respiré más tranquila. Esa insistencia podía amargarme bastante.

Decidí  llamar  a  Diana  y  proponerle  ir  a  comer.  Fui  la  culpable  de  sacarla  de  la  cama,  me maldijo  pero  al  final  aceptó.  Quedamos  en  un  restaurante  en  el  centro,  en  plena  Rambla,  cerca  del Palladium.  Cuando  pasé  por  delante  me  detuve  y  lo  miré,  suspiré  y  pensé  que  echaba  de  menos  a Adrian. Quería tenerlo entre mis brazos y mis piernas pronto. Le mandé un mensaje a Anna para que se apuntara y me contestó que vendría a los cafés. Me senté en uno de los bancos que había en la cera de en frente del Palladium. Saqué mi teléfono y le escribí un mensaje a Adrian: “Estoy delante del Palladium, pienso en ti y te controlo el castillo. ¿Va todo bien? ¿Cómo está tu padre?”.   Adjunté una foto del Palladium para que viera donde estaba.

No  pretendía  que  me  contestara.  Allí  debían  de  ser  las  siete  de  la  mañana  y  seguro  que mirando  papeles  la  noche  anterior  había  terminado  tarde.  Llegué  la  primera  al  restaurante  y  me acomodé leyendo la carta. Diana llegó al poco rato. Pedimos unas ensaladas y un poco de vino.

Le  conté  que  Adrian  estaba  con  su  padre  porque  había  tenido  un  infarto.  Diana  bromeó diciendo  que  había  hecho  falta  eso  para  verme  el  pelo.  En  realidad,  si  Adrian  estuviera  aquí, preferiría estar con él, así que admití que un poco de razón tenía.

—Tengo que saber una cosa: ¿por qué decidiste aprender a bailar? Julián me cae muy bien, eso sí.

Y ya sabrás que sin tu permiso hemos quedado.

—Ya lo vi… Me parece perfecto. Sabía que os llevaríais muy bien. Es un chico estupendo.

—Lo es. Y no me chiba nada de ti. —Me alegró saber que no sólo tenía un profesor de baile que estaba buenísimo sino también un amigo confidente a quien podía desvelar mis secretos.

—Empecé  a  bailar  porque  quería  sorprender  a  Adrian.  Adrian  baila  muy  bien,  como  pudiste comprobar en la gala. Busqué un poco y di con Julián. Un tesoro.

—Pues sí. Lástima que no le gusten las mujeres…

—Lástima para ti. Una alegría para otros… Pero bueno, el caso es que he empezado a disfrutar tanto de las clases, que lo que empecé como unas cuantas clases creo que se va a convertir en clases para siempre. Me encanta bailar. Mis dos horas con Julián son una terapia genial. Me siento libre, desinhibida, me desahogo, desconecto… Una maravilla.

—Ya  lo  veo.  Me  quedé  alucinada  con  el  baile  que  hiciste  con  Adrian.  ¿Era  el  primero?  Quiero decir, él no sabía que tú…

—No, no sabía nada.

—Muy bien Carla, esa es mi chica peleona. Aunque debo decir que saltaban chispas entre cabreo y deseo…

—Justo lo que fue. ¿Tanto se notó? —Diana asintió con la cabeza.— Pero todo está bien.

—¿Estáis saliendo?

—No, sólo amigos, somos copuladores.

—Amigos que se comportan como una pareja.

—No,  de  verdad  que  no.  No  me  pide  explicaciones  y  yo  no  se  las  pido  a  él.  Sencillamente estamos juntos cuando nos apetece. Lo que pasa es que tiene un imán y me apetece mucho y muchas veces…

—Vamos, que folláis de maravilla…

—Eres  una  bruta…  Pero  reconozco  que  cuando  estoy  con  él  es…  diferente.  No  recuerdo  haber sentido nunca tanto con cada roce. Es algo extraño, como si hubiera encontrado a alguien que posee una llave que abre un mundo de sensaciones que no controlo.

—Joder Carla… Me estas dando un poco de envidia.

—Diana, sé que cuesta y que parece que todo lo magnifique porque pueda estar enamorada, pero no es eso. Cuando Adrian pone su mano sobre mí, me estremezco. Cuando lo veo tengo pensamientos sexuales. Yo no era así…

—De verdad que me gusta saber que descubres cosas nuevas y que te gustan tanto…

—Me  encantan.  De  hecho,  para  ser  muy  sincera  contigo,  te  diré  que  no  sabía  que  podía  enlazar tantos  orgasmos.  Y  no  solo  eso,  antes  a  veces  cuando  estaba  haciendo  el  amor  con  Guillermo,  en algún momento se me iba la cabeza con otros temas. Con Adrian, eso no me pasa. Sexo es sexo. Y no pienso en nada más.

—Me superas con tus explicaciones. Pero supongo que existen personas que tienen tanta conexión química con nosotras que nos pueden despertar eso. Recuerdo a un chico hace años, con el que nunca llegué  a  hacer  nada  porque  era  más  inocente  y  poco  atrevida,  que  me  atraía  mucho.  Cuando  me quedaba a solas con él notaba esta electricidad que dices en el cuerpo y en mi sexo… —Diana se quedó pensativa un momento.— Entiendo que te encierres con él a follar como locos.

—¿Tienes que ser tan basta?

—Guapa,  llama  las  cosas  por  su  nombre.  Creo  que  este  hombre  te  está  pervirtiendo…  Y  por cierto, ¿qué fueron esas preguntas sobre tríos el otro día?

—Nada, curiosidad.

—Ya…  ¿Has  satisfecho  tu  curiosidad?  —Diana  levantó  una  ceja  dejándome  claro  que  sabía perfectamente que era algo más que curiosidad. En realidad quería saber si había hecho un trío.

—No, no lo he hecho.

—Ah. De acuerdo. —Sonrió y se llevó su copa a la boca con lujuria.

Mi móvil sonó y mi corazón dio un vuelco. Era Adrian. Me excusé con Diana y me fui a un lugar más tranquilo para poder hablar con él.

—Hola Princesa.

—Hola Señor Penetrante… ¿Cómo va todo por ahí? —Después de haber estado hablando sobre él, oírlo era una bendición.

—Estable. Mi padre evoluciona bien. Mañana lo operan. Romina está mucho mejor y empiezo a controlar el tema del Hotel. Pero es cansado. No quiero que nadie lo supervise por mí.

—No te estreses demasiado…

—Intento no hacerlo. Ya buscaré algún método para relajarme…

—Bien hecho. —Por dentro pensé que según qué método no me gustaba demasiado…

—¿Tú estás bien?

—Sí.  Hoy  he  tenido  una  conversación  curiosa  con  Guillermo.  Me  gustaría  contártelo  cuando vengas. Necesito consejo. Pero ahora eso no importa.

—Lo que quieras. —Quería que supiera que había hablado con él antes que pudiera surgir algún malentendido. Se hizo un pequeño silencio.

—Pienso en ti…

—Yo también… ¿dónde estás?

—Estoy comiendo con Diana.

—Pues te dejo tranquila. Ya hablaremos.

—No, por favor, hablemos un poco más.

—No, atiende tu amiga. Luego hablamos. Un beso.

—Un beso. Hasta luego.

Me  supo  muy  mal  no  poder  hablar  más  con  él.  Pero  tenía  razón,  no  podía  dejar  a  Diana colgada. Al fin y al cabo había sido yo quien la había llamado para comer. Cuando regresé a la mesa las ensaladas ya estaban ahí. Aparcamos el tema Adrian y nos centramos en su vida. Me contó que había  decidido  empezar  a  buscar  piso.  Diana  era  algo  rara  en  ese  sentido.  No  entendía  como  una chica tan liberal y con esa necesidad de hacer siempre lo que quería todavía vivía con sus padres.

Cuando todavía no habíamos pedido los cafés, llegó Anna. Me hizo las mismas preguntas que Diana.

Cuando estuvo al día de todo, Anna aún preguntó más.

—¿No tienes la necesidad de saber dónde te lleva todo esto con Adrian?

—No, no la tengo. Por una vez en mi vida, quiero vivir el momento sin pensar en el después.

—¡Así  se  habla  Carla!  Carla  cambió  el  día  que  le  dio  una  bofetada  a  Guillermo.  Tendrías  que haberlo visto Anna… Fue genial. —Diana hablaba como si fuera un triunfo personal.

—¿Y has olvidado por completo a Guillermo?

—Sí,  por  completo.  Hace  tiempo.  Lo  nuestro  estaba  muerto  hacía  tiempo.  Pero  hoy  he  quedado con él.

Sus caras se exaltaron y sus ojos se hicieron grandes como platos. Las tranquilicé explicando de  qué  había  ido  ese  encuentro.  Les  expliqué  que  me  mandaba  madalenas  y  que  era  un  pesado.

También les conté que trabajaba con Adrian, pero que no sabía si Adrian era consciente de ello.

—Bueno,  bueno…  De  verdad  que  el  mundo  es  un  pañuelo.  ¡Qué  fuerte!  Ya  me  imagino  a Guillermo hinchándose la boca de conocer al Sr. Konner. Yo creo que es un poco idiota. Si a mí me dieran la bofetada que yo vi… En fin, tendría las cosas claras.

—Lo  sé  Diana,  pienso  igual  que  tú.  Pero  parece  que  ha  decidido  no  rendirse  y  volver  a conquistarme…

—Pues que empiece organizando un trío —lanzó Diana como si nada.

—¿Cómo? —Anna se quedó parada de oír una respuesta como aquella. —¿Me he perdido algo?

—Diana  eres  tonta.  —Ahora  tenía  que  justificar  aquella  frase.—  No  te  has  perdido  nada.  Sólo porque le pregunté a Diana cuatro cosas sobre tríos cree que es mi mayor fantasía ahora. Y no es así, que quede claro.

—Puestos a hablar del tema —yo no quería hablar del tema, pero parecía que les daba igual—, preferiría que fueran dos tíos. Vosotras dos os pensáis que soy un poco mojigata, pero no.

—Muy bien Anna, muy bien. Tengo dos amigas mucho más guarronas de lo que pensaba… Eso me gusta.

Quedar  con  ellas  siempre  era  divertido.  Las  dos  coincidieron  que  no  debería  haber  ido  a hablar  con  Guillermo.  Ahora  no  podía  dar  marcha  atrás,  debería  aguantar  las  consecuencias.  Me sugirieron que lo hablara con Adrian para que no tuviera líos. Eso ya lo sabía yo. Pero me pusieron un poco nerviosa elucubrando posibles problemas entre los tres.

—Mira, puedes hacer un trío con Adrian y Guillermo.

—Sí  claro  Diana,  puedo  llamar  a  otros  ex  de  paso.  Muy  graciosa.  Esto  está  degenerando…  — Diana y Anna se reían de mi situación.

—Bueno, a parte de todo esto —añadió Anna recobrando la seriedad—, creo que hay cosas que no nos cuentas de Adrian. Algo hay entre vosotros que no quieres compartir. —me puse un poco roja.

Anna era mucho mejor abogada que Guillermo. Ella sabía ver las cosas mucho antes que pasaran.— No te estoy diciendo que lo compartas. Es vuestra vida privada. Sólo quiero que sepas que estamos aquí si lo necesitas en algún momento.

—Parece que os penséis que me tortura. Y si lo hace, es de placer…

—Me alegra oír eso. Pero lo mantengo.

—Adrian me cuida mucho. Me ha llevado a Suiza, es cariñoso, es pasional, me toca como nadie, me regala cosas —me da azotes y me corta ropa con tijeras, pensé yo mientras tenía un escalofrío de placer al recordar esas escenas vividas—, respeta mi vida y se preocupa por mí.

—No te dejes cegar por esos regalos y esos viajes. Adrian tiene dinero, mucho. No le des el valor que tú le das.

—No  estoy  de  acuerdo  —dije  defendiendo  a  mi  Señor  Penetrante—,  creo  que  tiene  valor.  El mismo. Claro que él puede acceder a una serie de regalos, pero mientras los compra, está pensando en mí y en complacerme. Ese es el valor real, y es el mismo que para cualquier persona del mundo.

—Mi  tonó  sonó  a  ofensa,  porque  realmente  me  dolía  esa  clase  de  reflexiones  sobre  el  carácter  de Adrian y su dinero.

—No te ofendas. Sólo que no pierdas el mundo de vista. Adrian me cae muy bien. Veo muchas de sus virtudes y también que hay una fuerte atracción entre vosotros. A veces estas historias tan tórridas no terminan bien. No me gustaría verte triste, solo eso. Y a la vez, ya sé que para ti el dinero no es un problema. Tú puedes comprarte casi todo lo que quieres.

Ellas sabían perfectamente mi situación económica. Sabía que nada de lo que decía era por envidia o por malicia, aun así me molestó.

Me  disgustó  un  poco  que  Anna  creyera  que  el  comportamiento  de  Adrian  podía  ser perjudicial para mí. Hablamos hasta que el sol desapareció y nos despedimos. Cogí un taxi y me fui directa a casa. Me emocioné al ver mi nuevo portátil y pensé que todavía no había enviado ningún email con él. De hecho, no había enviado nunca un email a Adrian. Busqué la tarjeta que me dio el primer día. No había nada. Envié un mail al informático pidiéndole el de Adrian para agradecerle el regalo. No sabía si me lo daría, pero la excusa era buena.

Me  puse  el  pijama  y  cuando  volví  a  sentarme  en  el  sofá  con  mi  nuevo  y  ligero  portátil  el informático me había contestado y ya tenía la dirección de correo electrónico de Adrian. Empecé a teclear el mail:

Querido Sr. Penetrante, 

 

Su  ausencia  en  la  ciudad  es  profundamente  fría  y  larga  sin  usted.  Sólo  quería  manifestarle  mi deseo de tenerle entre mis piernas otra vez y que los problemas que lo alejan de mí se solucionen rápidamente. 

 

Pienso en usted…

 

Le  hubiera  dicho  varias  cosas  más,  pero  no  quería  ser  demasiado  poco  sensible  con  su situación.  Di  unas  vueltas  por  internet  poniéndome  al  día  de  moda  y  tendencias.  Decidí  buscar información acerca del spanking. Acabé encontrando demasiada información acerca del sexo que me costó  procesar.  Lo  que  me  quedó  claro  es  que  había  una  gran  cantidad  de  personas  a  las  que  les gustaba  practicar  los  azotes  en  sus  juegos.  Le  daban  importancia  a  hacerlo  con  una  persona  con  la que tuvieran mucha confianza, en según que casos establecer límites para gozar más liberados y que el juego del castigado y el castigador no siempre debía culminar en sexo. Hubiera seguido leyendo horas por aquella cantidad de información que me fascinaba pero al cabo de media hora me entró un mail que reclamó toda mi atención.

 

Querida Princesa, 

 

Me  tiene  sorprendido  la  astucia  que  posee  para  conseguir  mi  mail…  Ya  me  lo  contará.  Los problemas  aquí  empiezan  a  solucionarse.  Le  aseguro  que  yo  también  anhelo  estar  entre  sus piernas…  De  momento,  tendrá  usted  que  conformarse  con  su  delfín  o  con  sus  dedos.  Estaría encantado de presenciar ambas cosas…

 

Pienso en sus piernas…

 

Adrian  me  tenía  con  una  sonrisa  en  la  boca  mientras  leía  sus  palabras.  Estaba  contenta  de



encontrar otro medio de comunicación con él. A lo mejor le era más fácil con el portátil que con el móvil.  Decidí  seguir  contestándole  ya  que  él  se  presto  al  juego.  Seguro  que  era  una  manera  de distraer su cabeza.

 

Querido Sr. Penetrante, 

 

El Sr. Delfín ya no tiene pilas. Empezaré a buscar sustitutos… ¿Me sugiere alguno en particular? 

Por si no lo había notado, cumplir sus deseos y verle gozar me hace llegar al cielo. 

 

Sigo pensando en ti…

 

Empezaba  a  encontrar  divertido  aquel  juego.  Pero  no  obtuve  respuesta.  Seguro  que  estaba ocupado. Piqué alguna cosa y me fui a la cama con mi portátil abierto leyendo relatos de castigados hasta que mis ojos pedían a gritos poder descansar.
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Lo primero que hice cuando me levanté fue mirar la bandeja de entrada de mi correo. ¡Había un email de Adrian!

 

Querida Princesa, 

 

No sabe usted como me alegra saber que el Sr. Delfín ya no tiene pilas. Imaginarme como se han gastado  me  provoca  muchas  ideas.  Le  sugiero  que  espere  un  poco  para  recibir  una  nueva experiencia. Más bien se lo ordeno: le prohíbo que se toque a partir de ahora. Muy buenos días. 

 

Me dormiré pensando en usted y el Sr. Delfín. 

 

Me duché rápido y decidí que le contestaría desde la tienda. Debajo del agua pensaba que el hecho que tuviera prohibido tocarme me excitaba. Los juegos que Adrian ideaba me gustaban. Pensé en  lo  ridícula  que  fui  aquella  vez  que  me  enfadé  porque  le  tuve  miedo.  Ahora  no  tenía  miedo  de Adrian, ahora me sentía con ganas de compartir con él nuevas experiencias.

En  la  tienda  decidí  que  haría  la  funda  para  el  portátil.  Si  me  quedaba  bonita  haría  unas cuantas para vender. A lo mejor descubría una nueva línea de productos. Antes pero, preferí contestar a Adrian para que cuando se levantara pudiera leer mi respuesta.

 

Querido Sr. Penetrante, 

 

Sus deseos son órdenes. Cuente con ello. Estaré quieta esperando sus instrucciones. Que tenga un buen día. 

 

Me levanto y pienso en usted…

 

Justo cuando me largaba para ir a la clase con Julián me llamaron de la escuela. El profesor estaba  enfermo.  Pobre  Julián.  Luego  lo  llamaría.  Decidí  que  a  partir  de  ahora  haría  menos  clases.

Dos  o  tres  por  semana.  No  hacía  falta  tantas  clases,  por  mi  economía  y  por  que  había  avanzado mucho.

No comí nada al mediodía y decidí irme a casa a las seis. Estaba agotada pero quería pasar por  el  supermercado  antes  de  cerrarme  en  casa.  Compré  un  whisky  bueno  para  cuando  Adrian estuviera en casa y cuatro botellas de vino que reconocí de las cenas. Ordené las cosas en la cocina y me puse cómoda. La verdad es que pasar dos días sin Adrian me había permitido poner mi casa en orden, que ya le hacía falta.

Puse  una  agradable  música  de  fondo  y  me  serví  una  copa  de  uno  de  los  vinos  que  había comprado con un poco de queso. Pensé en las palabras que Anna me había dicho. ¿Qué miedo tenían?

Yo no veía temores por ningún lado. Me molestó que dijeran eso porque con Guillermo no me habían advertido, y Guillermo sí que había dejado que me marchitara. Era mi vida, no me importaba lo más mínimo lo que dijeran. Ellas no sabían todo lo que vivía ni lo que sentía.

Empecé  a  estar  un  poco  nerviosa  al  ver  que  Adrian  no  me  había  contestado  el  mail  y  que había pasado todo el día. Sabía que su padre ya estaría operado. Me preocupé por si había pasado alguna cosa… Decidí mandarle un mensaje fuera del juego que llevábamos: “Espero que todo haya salido muy bien. Dale un beso a tu padre de mi parte. Si necesitas hablar ya sabes dónde estoy. 

Buenas noches.” .

Me fui a dormir pronto pensando que si quería o lo necesitaba me llamaría. Seguro que hoy había sido un día duro para Adrian. No me supo mal que no me llamara, sólo no estar a su lado.

El  martes  pasó  sin  pena  ni  gloria.  No  fui  a  bailar  y  llamé  a  Julián.  Estaba  con  una  gripe galopante pero su querido Robert lo cuidaba muy bien según me dijo. Seguro que no bailaría en toda la  semana.  Me  entristeció  un  poco  porque  empezaba  a  echar  de  menos  esas  dos  horas  de desconexión.

De pronto mi vida volvía a ser un poco monótona. Levantarme, dormir, trabajar,… Una rutina pesada que ahora era mucho más insulsa porque sabía lo que me perdía. Antes de irme a casa repasé mi correo. Por fin había un email de Adrian.

 

Hola Princesa, 

 

Mi  padre  está  bien,  ya  lo  han  operado  y  cuando  se  ha  despertado  ya  ha  hecho  algunas  bromas. 

Pronto estará bien. He estado muy ocupado. ¿Sigues siendo buena y cumples mis órdenes? 

 

Pienso en tu delfín…

 

Me alegré de ver que Adrian estaba mejor. Seguro que ahora que su padre estaba operado y estable ya respiraba mejor. Dudé de si debería haber cogido un avión y haberme largado a Panamá, como una sorpresa. No, era muy intrusivo y Adrian estaba allí por deber y familia, yo no debía estar allí. Le contesté:

Buenas tardes Sr. Penetrante, 

 

Sigo siendo buena. Mi vida sin ti es muy aburrida. Sólo me quedan las fantasías y los orgasmos nocturnos, que como bien sabe no controlo… Me alegro que tu padre esté mejor. 

 

No olvido sus ojos. 

 

Decidí  irme  al  cine  esa  noche.  Llamé  a  Diana  y  me  dijo  que  estaría  encantada  de  venir conmigo. Fuimos a ver una comedia facilona. No quería cosas profundas, más bien que pasara el rato de una manera distraída. Al salir le propuse a Diana comer alguna cosa en casa.

Diana vio que en el mismo edificio en el que estaba yo había un piso en alquiler. Se apuntó el número de teléfono.

—¿Te imaginas que somos vecinas?

—Eso estaría bien… Nos podríamos ver mucho. Cada día podríamos pasar un ratito juntas.

—Exacto, juntas pero no revueltas. Vivir juntas sería un disparate.

—Estoy  de  acuerdo.  —Diana  nunca  había  vivido  sola  y  no  quería  ser  yo  la  que  viviera  sus primero problemas como persona independiente.

—Llamaré  mañana  por  la  mañana.  Claro  que  tú  tienes  un  ático  maravilloso.  Yo  también  quiero esta terraza.

—Bueno, cuando nos enseñaron el piso vi que había dos áticos más, pero en ese momento estaban ocupados. También hay un sobreático. Es muy pequeño, pero tiene una terraza similar o más grande.

No lo cogimos porque éramos dos y una habitación nos pareció insuficiente.

—Ojalá sea uno de estos…

Adrian llamó casi a las doce. Al decirle que estaba con Diana en casa quiso colgar rápido como el otro día.

—No por favor, estoy en casa, Diana está tranquila. Tengo suficiente confianza con ella como para hablar contigo el rato que quiera.

—No Carla, quiero que disfrutes con ella. Eso sí, si acabas en la cama con Diana piensa en mí…

Y haz una foto.

—¡Adrian!

—Eso te lo permito, por excepcional.

—Vale —dije mientras reía—, pero no creo que te llegué ninguna foto.

—Una lástima.

Nos  despedimos  y  me  quedé  tranquila.  Empezaba  a  ver  su  voz  más  relajada.  Adrian  estaba mucho  mejor.  Diana  se  quedó  a  dormir.  Dormimos  las  dos  en  la  cama  y  pensé  en  las  palabras  de Adrian. Le mandé un mensaje un poco pícaro antes de irme a dormir: “Diana se queda a dormir. No te  preocupes  que  si  pasa  alguna  cosa,  te  mandaré  una  foto.  Espero  no  correrme  durmiendo  esta noche…” .  Al  momento  me  llegó  una  contestación:  “Eso  sí  que  me  ha  puesto  caliente…  Diana gozará de un espectáculo sin igual. ”

 

Era  miércoles  y  seguía  con  mi  rutina  pesada  y  aburrida.  Terminé  una  par  de  fundas  para ordenadores.  Me  gustó  el  resultado.  A  Rebeca  le  entusiasmaron  y  me  aconsejó  que  hiciera  varios más. Con las plantillas hechas la cosa ya era más fácil y mecánica. Hice combinaciones con dos tipos de pieles. Quedaban muy bien. Me quedé con una de piel blanca y ribetes lilas. Le hice un pequeño bordado  en  lila  con  una  flor.  La  cremallera,  también  lila  le  daba  un  toque  de  color  espectacular.

Decidí hacer otro neceser más pequeño para cuando vinieran los suizos.

Eric  me  mandó  el  mail  con  los  balances.  El  resultado  era  positivo,  ni  más  ni  menos  que  el anterior.  Me  podía  dar  por  satisfecha.  Me  acordé  que  había  dejado  un  poco  de  lado  el  tema  de  la autoescuela,  pero  he  de  reconocer  que  me  dio  una  pereza  enorme  ponerme  con  ello  y  sucumbí  a seguir ignorándolo. El día había cundido.

Al final del día expuse cuatro modelos de fundas en el escaparate. Estaba orgullosa. Me fui a casa y me preparé una bañera. Relajada a la luz de las velas y con una copa de vino me vinieron a la mente  las  caricias  de  Adrian,  sus  manos,  su  olor  y  cómo  me  hacía  gozar.  Pasé  mi  mano  entre  mis piernas y mi clítoris respondió al instante pidiendo un poco de atención. Estuve tentada de calmar mi sed  de  placer,  pero  decidí  hacer  caso  de  Adrian  y  no  lo  hice.  Me  costó  un  esfuerzo  porque  mi menstruación ya había desaparecido y nada me impedía pasar un buen rato conmigo misma. Algo sí me lo impedía: las órdenes de Adrian.

Cuando ya casi me había quedado dormida en el sofá, me despertó el teléfono. Era Adrian.

—Buenas noches Princesa. ¿Está todo bien?

—Sí, perfecto. ¿Ya estás en el hotel?

—Sí.

—¿Está mejor tu padre?

—Perfectamente. Hoy le ha tirado los tejos a la enfermera. Seguramente mañana le darán el alta.

Tiene amigos por aquí que le atenderán personalmente en casa.

—Eso es perfecto.

—Te deseo. Ahora mismo me gustaría estar tocando tu piel de melocotón…

—Yo  también…  —En  seguida  sentí  como  mi  cuerpo  se  estremecía  al  imaginar  los  dedos  de Adrian tocándome.

—¿Qué llevas puesto? Dímelo, así podré imaginarte.

—Llevó unos pantalones de pijama y una camiseta de tirantes.

—¿Has sido buena y no has desobedecido mis órdenes?

—He sido buena, aunque me ha costado un poco hoy…

—Quiero que me hagas caso en todo lo que te pediré a continuación, ¿de acuerdo?

—Sí… —Adoraba dejarme llevar por sus ideas. Él era el director de orquestra y yo tocaba los instrumentos que me pedía.

—Bien. Pasa tu mano por debajo de esos pantalones y de tus braguitas… ¿Lo estas haciendo?

—Sí. —No dudaba en obedecer. Como si me pudiera ver por una cámara.

—Separa esos labios rosados que tienes y mete un dedo por el medio… Así… Acaricia tu clítoris suavemente… —Mi cuerpo reaccionaba ante esas caricias como si fuera Adrian quien me tocaba y ardientes  oleadas  de  placer  nacían  des  de  mi  vagina  y  llegaban  al  estómago.—  Desliza  el  dedo  e introdúcelo dentro de ti, humedécelo bien.

Empecé a jadear sin reprimirme. No había nadie a mi lado y sin embargo notaba la presencia de Adrian, sentía su olor y su voz que hipnotizaba sin más remedio que acceder a todas sus órdenes.

Me introduje el dedo tanto como pude y gemí.

—Ahora saca ese dedo y llévatelo a la boca. Hazme caso Carla…

—Lo hago…

—¿A qué sabe?

—Está un poco salado…

—Bien.  Se  me  ha  puesto  muy  dura  recordando  el  sabor  de  tu  coño…  Ese  sabor  es  delicioso…

Vuelve a introducirte el dedo. —Mis jadeos se intensificaban sin control.— Entra dos dedos ahora…

Imagina que soy yo, dándote placer, tomando control de tus sentidos…

—Adrian…

—Ahora  sácate  los  dedos  y  toca  tu  clítoris.  Está  hinchado,  palpitante…  Pide  a  gritos  que  lo masajees, que le hagas el caso que se merece… Ahora estás muy mojada y el dedo resbala sólo por tu piel…

—Oh… Me gustaría que estuvieras aquí…

—Estoy aquí, estoy contigo… Déjame escuchar como te corres Carla, muévete rápido.

Mi mano obedeció y empecé a frotar con rapidez mi clítoris. Me coloqué bien en el sofá y me bajé los pantalones un poco. Aceleré mis caricias y mi deseo de correrme no me abandonó hasta que lo  calmé  con  un  intenso  orgasmo.  Adrian  gemía  desde  el  otro  lado  del  teléfono.  Identifiqué  su orgasmo  y  me  lo  imaginé  tocándose  y  masajeándose  la  polla  dura  con  la  mano…  Eso  me  volvió  a llenar de placer y casi tuve otro orgasmo. Me encantaba ver a Adrian correrse, me encantaba su cara de placer y ver como su control lo abandonaba cuando llegaba al éxtasis.

—Eso ha sido genial Princesa. Eres muy obediente y eso me gusta.

—Ya te dije que soy una buena niña.

—No lo discutiremos ahora… Pero queda pendiente.

—De acuerdo. ¿Sabes cuándo vuelves?

—No lo sé. Espero que pronto. Depende de cómo esté mi padre.

—Me muero de ganas de tenerte dentro de mí…

—Créeme cuando te digo que yo también. Ahora descansa Princesa.

—Buenas noches Adrian.

—Buenas noches.

Me sentí llena de él, como si lo tuviera a mi lado. Dormí nueve horas ese día.

 

Ya era jueves. No tenía clase con Julián, otra vez. Avancé mucho en la tienda creando varios modelos más para portátiles de diferentes tamaños. Aproveché para ir a depilarme en un momento. A primera hora de la tarde un mensajero trajo un ramo de rosas en la tienda. Estuve muy contenta. No era como los anteriores de Adrian, ese era un poco diferente, eran sólo rosas rojas muy largas. Eran muy bonitas.

Había  una  tarjeta:  “Espero  verte  muy  pronto…”  Qué  atento  era.  Tenía  ganas  de  hablar,  de tocarlo, de besarlo… No me cansaba nunca. Esa tarde vinieron a hacerme el presupuesto los de la alarma.  Apuntaron  lo  que  quería  y  me  dijeron  que  me  mandarían  un  presupuesto  pronto.  Mandé  un mensaje  a  Adrian  para  agradecerle  las  flores.  “Me  gustan  mucho  las  rosas  rojas,  pero  me  gustas más tú. Muchas gracias” .

Cuando  ya  estaba  en  casa  recibí  una  contestación  de  Adrian:  “celebro  que  te  gusten,  lo tendré en cuenta. Creo que no he sido yo quien te ha mandado las flores. Tienes que decirle a este admirador  que  tienes  que  identifique  sus  regalos.  Tienes  un  e-mail…  Buenas  noches  Princesa.” 

Otra  vez  Guillermo  me  había  hecho  quedar  mal.  La  ira  me  encendió  como  una  cerilla.  Pensé  en contestarlo, pero recordé que lo mejor era ignorar cualquiera que fueran sus actos.

Fui  rápidamente  a  mirar  mi  ordenador  y  vi  que  había  un  mail  en  la  bandeja  de  entrada  de Adrian:

 

Buenos días Princesa, 

 

Necesito que me hagas un favor. A la una del mediodía, ves a buscar un paquete en el vestíbulo del Palladium. Llévatelo a casa. No lo habrás. 

 

Pienso en ti…

 

¿Un  paquete?  ¿Por  qué  no  lo  podía  dejar  en  el  Palladium?  Bueno,  eso  no  era  de  mi incumbencia.  Le  mandé  una  respuesta  asegurándole  que  lo  haría  y  a  la  una  en  punto  estaba  en  el Palladium. Gil me reconoció y cuando me acerqué me saludó y me dijo que me esperara un momento.

Volvió con un paquete envuelto con papel marrón. No había etiquetas, nada que dejara ver de qué se tratara. Pesaba un poco, pero Gil me ofreció una bolsa y lo llevé más cómodamente. Dejé el paquete encima de mi mesa de comedor y lo miré. La verdad es que me moría de ganas de abrirlo, pero no lo podía hacer, se hubiera notado demasiado.

Al día siguiente le dije a Rebeca que el sábado no vendría. Era perfecto hacer una prueba un sábado que Adrian no estaba. Me presentaría allí al mediodía y controlaría como le iba a Rebeca. En un día vendimos dos de las fundas para portátiles. Eso me confirmó que debía hacer más. A media mañana recibí un mensaje de Adrian. “Espero que hayas sido buena y no hayas abierto el paquete. 

A las ocho, ábrelo.” 

Eso me dejó aún más deseosa de abrirlo. Para no tener tentaciones, estuve en la tienda hasta las siete. A las ocho estaba como una tonta delante del paquete. Lo miraba como si se tratara de un huevo a punto de romper. Lo abrí con cuidado. Había una caja blanca y un sobre. Abrí el sobre: “Quiero que te pongas lo que hay en esta caja ahora. Espera tranquila. Adrian.” 

 

Abrí la caja. Había una especie de corsé de piel negra, pero no era un corsé como los que estaba acostumbrada a ver. Ese corsé dejaba los pechos al aire. Me costó un poco identificar cuál era la parte de adelante y la de atrás. El corsé iba atado por delante con un cordel negro que estaba a medio  pasar.  Lo  agradecí  porque  esa  muestra  me  enseñó  cómo  seguir  colocando  el  cordel.  En  los costados había unos adornos plateados, como unas anillas. Lo levanté con las manos y lo miré bien.

Estaba segura que mi figura se vería ensalzada con ese corsé. Pero lo de los pechos no lo acababa de ver  claro.  Yo  no  era  una  persona  con  pechos  grandes,  eso  podía  quedarme  un  poco  mal.  ¿Así  me quería ver Adrian? Bueno, hasta ahora los juegos habían sido divertidos… Seguro que me llamaba por webcam y me pedía que le enseñara el conjunto…

Miré en el interior de la caja. Había más cosas: unas medias de liga negras y unos zapatos de piel  negra  con  un  tacón  infinito.  Miré  los  zapatos…  ¿Ya  sabría  andar  con  ellos?  Les  di  la  vuelta  y descubrí que tenían la suela roja… ¡Eran unas Louboutin! Abrí la boca de sorpresa, eso sí eran unos zapatos.  Los  dejé  encima  de  la  mesa  y  seguí  buscando.  No  había  nada  más.  ¿Dónde  pretendía  que enganchara las media? Miré bien el corsé y bien doblado encontré que cuatro sujeciones salían del interior del corsé: eso era para las medias.

Me duché rápidamente y no me separé ni un instante del teléfono. Antes de vestirme me sequé un poco el pelo y me serví una copa de vino. Ahora venía lo más complicado. Debo reconocer que tardé más de media hora en atar el corsé. Me alegré que nadie me viera luchando con ese trozo de cuero.  Iba  un  poco  apretado  pero  suponía  que  debía  ser  así.  Me  costó  ponerme  las  medias  con  el corsé puesto. Anoté en mi mente que debería hacer esto al revés para un futuro. Y por fin, lo que más esperaba: subirme encima de esos fantásticos zapatos. Adrian no se había equivocado: me iban como un  guante.  De  pronto  vi  mi  casa  desde  otra  perspectiva,  estaba  mucho  más  alta.  Empecé  a  andar  y noté que de vez en cuando me temblaban los tobillos y perdía un poco el equilibrio. Debía practicar antes de dar pasos seguros…

Puse música. La canción  Pure Shores de  All  Saints  me  acompañaba  mientras  hacía  el  tonto por  el  piso.  Suerte  que  no  me  podía  ver  nadie  practicando  e  intentando  bailar  así.  Me  fui  a  la habitación para ver como me quedaba todo en un espejo que tenía en el armario. La verdad es que los pechos  al  aire  no  quedaban  nada  mal  con  ese  corsé  que  los  levantaba.  El  corsé  terminaba  con  dos puntas  casi  debajo  de  las  axilas  y  eso  dejaba  los  pechos  en  su  lugar.  Decidí  que  tenía  que maquillarme un poco y con lujuria para estar conjuntada.

Encontré un pintalabios rojo nuevo porque nunca me había atrevido a usar ese color. Me pinté una línea negra en los ojos y me pasé rímel por las pestañas. Ahora sí que iba con el look total. Volví a llenar mi copa de vino. Ya estaba preparada… ¿Y ahora? Miré el reloj, ya eran casi las diez. Esa espera  me  estaba  matando.  Me  notaba  nerviosa  y  con  un  cosquilleo  que  me  dejaba  intranquila.

Sentarme  en  el  sofá  me  costaba  mucho,  así  que  decidí  sentarme  en  una  silla  de  la  mesa  y  ojear  un poco mi portátil. Me terminé la copa y decidí volverla a llenar aunque empezaba a notar un ligero pero agradable mareo por culpa del alcohol. Cuando estaba en la cocina oí mi teléfono sonar. Corrí hacia él y casi me caigo por el camino por culpa de los zapatos.

—¿Si?

—¿Estás vestida con lo que había en el paquete?

—Sí.

—Muy bien. ¿Te gusta cómo te queda?

—Bueno, me siento un poco rara, pero estos zapatos son un sueño…

—Siéntete sexy Princesa, porque yo solo con imaginarlo me vuelvo loco… Ahora quiero que te pongas un abrigo y bajes a la calle.

—¿Cómo? Vestida así no sé…

—No es negociable. Hazlo.

Colgó. Qué clase de juego era ese… Escogí mi abrigo negro largo y lo abroché bien. Nadie podría saber qué llevaba debajo. Pero mis labios… Bueno, era lo de menos. Cogí mi teléfono y las llaves y bajé a la calle. Empezaba a ponerme nerviosa, ahí de pie en la calle y sola, cuando volvió a sonar mi teléfono.

—Ya estoy en la calle.

—Buena  chica.  Ahora  anda  hacia  tu  izquierda,  hasta  el  semáforo.  No  me  cuelgues.  —Empecé  a andar y me dirigí a la esquina. Me sentía un poco estúpida y desconcertada por su comportamiento. A medida que avanzaba vi el Mercedes clase G que me era tan familiar.— ¿Ya has visto el coche?

—Sí.

—Sube detrás. —Abrí la puerta y subí al coche. El chófer me saludó y arrancó. Por lo visto ya sabía dónde debía ir.— A tu lado hay un paquete. Ábrelo.

No  lo  había  visto,  pero  había  una  cajita.  La  cogí  como  pude  porque  sostenía  el  teléfono  y descubrí unas llaves dentro.

—Son unas llaves.

—Muy bien. Este señor te llevará a un edificio. Entra y sube hasta el cuarto piso. Esta llave abre la puerta del 4º 2ª. Te volveré a llamar. Pienso en ti…

—Yo también…

Empezaba a sudar por lo nerviosa que estaba. Eso de ir sola por el mundo vestida así no me gustaba mucho. Adrian me había preparado algo y no sabía qué, pero me estaba poniendo nerviosa e incómoda.  ¿Quién  había  preparado  todo  eso?  El  corsé  no  me  dejaba  respirar  bien  sentada  en  el coche.  La  oscuridad  ya  se  había  apoderado  de  la  ciudad  completamente  pero  reconocí  la  zona.  El coche  se  detuvo  delante  de  un  edificio  y  el  chófer  me  indicó  que  era  el  edificio  de  la  puerta  de madera  y  cristal.  Bajé  del  coche  y  me  dirigí  a  la  puerta  rápidamente  para  pasar  el  menor  tiempo posible en la calle.

Cogí el ascensor. Era uno de esos ascensores antiguos con puertas por dentro, encajados en una estructura de metal con formas de estilo modernista. Abrí las puertas y localicé el 4º 2ª. Cuando cogía  la  llave  de  mi  bolsillo  me  llegó  un  mensaje  en  el  teléfono:  “Entra  en  el  piso,  todo  recto encontrarás  el  comedor.  En  medio  hay  un  diván  y  encima  una  bolsa  con  otra  prenda  que  debes ponerte. Sácate el abrigo y espera tumbada en el diván. ”

Entré sintiéndome como en una película de terror y con el corazón revolucionado. El silencio inundaba  el  piso.  Había  una  suave  luz  que  venía  del  fondo  del  pasillo  que  tenía  delante.  Cerré  la puerta  con  miedo  a  romper  ese  silencio  y  avancé  poco  a  poco  para  descubrir  que  esa  luz  era  una lámpara  de  pie  con  una  pantalla  roja  justo  al  lado  de  un  diván  de  terciopelo  rojo  en  medio  de  una sala  vacía.  Cogí  la  bolsa  y  dentro  encontré  una  máscara  veneciana  negra  y  blanca  con  motivos plateados.  Era  preciosa.  Me  la  puse  y  la  até  con  los  dos  cordeles  de  seda  todo  lo  fuerte  que  pude para que no me cayera. Mi corazón latía tan fuerte que empecé a temblar y me costó bastante hacer un nudo. Sentía mi garganta seca y mis manos heladas aunque no tenía frío ya que en ese piso había la calefacción  puesta  y  se  agradecía.  Pero  no  podía  evitar  seguir  pensando  una  cosa:  ¿Quién  había preparado  todo  eso  con  Adrian  en  la  otra  punta  del  planeta?  ¿Estaría  allí  esa  persona  todavía?  La máscara dejaba mis labios al descubierto y me permitía abrir los ojos.

Cogí mi teléfono, me saqué el abrigo y lo dejé en el suelo lo más bien doblado que pude. Me estiré en el diván dejando mi cabeza apoyada en uno de los extremos donde había un cojín redondo que me recogía bien el cuello. Respiré hondo y cerré los ojos esperando a que sonara mi teléfono.

De pronto oí un ruido, la puerta de la habitación se había cerrado. Abrí mis ojos y traté de incorporarme.

—No te muevas Princesa.

—Estás aquí… —lo dije con un tono azucarado de alivio y alegría, por sentirme de pronto mucho más segura y a la vez contenta de que estuviera tan cerca de mí después de tantos días. Mi cuerpo se relajó y todo ese temblor traspasó mi piel para instalarse en mi vientre.

—Sí. No te muevas. —Se acercó a mí y vi que él también llevaba una máscara como la mía. Su máscara era negra con adornos plateados. Pero reconocía sus labios rojizos medio sonrientes y sus ojos  penetrantes.  Eso  me  hizo  sentirme  como  en  casa.  Me  dio  un  beso  corto  que  me  dejó  con  más deseo del que ya tenía por tenerlo tan cerca.— Estás preciosa. Ahora voy a atarte. No te muevas.

Adrian sacó unas cuerdas negras de sus bolsillos. Eran largas. Las pasó por las anillas de los costados.  Me  sentí  tonta  por  no  haber  averiguado  su  función  yo  sola…  Me  acarició  los  brazos mientras los alzaba detrás de mí y me ataba las manos juntas a los pies del diván. Ahora no podía mover mi cuerpo ni mis manos. Pero todavía no había terminado. Abrió mis piernas ligeramente y mi sexo se abrió con el, húmedo y palpitante, esperando ser tocado. Adrian ató cada uno de mis tobillos a las dos patas del otro extremo del diván.

—Estás preciosa, tan preciosa que sería una pena que nadie más que yo te vea así. He pensado que  podría  compartir  esa  imagen  con  algunas  personas…  —Eso  me  dejó  muy  nerviosa.  Estaba insinuando  cosas  que  yo  no  sabía  si  estaba  preparada  para  sentir.  Pero  no  me  dejó  tiempo  para pensar más.— Adelante, pasad.

Cuatro  hombres  con  máscaras  entraron  dentro  de  la  sala.  Sus  máscaras  eran  absolutamente negras y les cubrían toda la cara. Me quería morir de vergüenza. Eso no me acababa de gustar. Me sentía incómoda e indefensa, no dominaba la situación. Cerré los ojos como si aquel acto me hiciera desaparecer.

—Esto no me gusta —dije dejándole claro lo que sentía.

—Sí te gusta. Lo has soñado muchas veces y ahora lo vas a vivir. Sólo te asusta el nerviosismo por lo desconocido. —Sus palabras sonaban tan convincentes que me dejaban con dudas.— Adelante chicos, disfrutad.

Los  cuatro  hombres  se  acercaron  a  mí  y  empezaron  a  tocar  mi  cuerpo.  Me  sentí  incómoda, molesta y un poco enfadada. Uno de ellos se centró en mis piernas. Con las dos manos acariciaba mis piernas  hasta  llegar  a  mi  sexo,  pero  no  lo  tocaba.  Otro  empezó  a  tocarme  los  pechos,  primero masajeándolos  y  luego  pellizcando  mis  pezones  que  reaccionaban  a  las  caricias.  No  pude  evitar sentir  placer  y  eso  me  confundía.  Mi  mente  me  paraba,  pero  mi  cuerpo  quería  sentir  todo  aquello.

Otro de los chicos me acariciaba el cuello y los brazos con firmeza. El último de ellos paseaba entre mis pechos y mis piernas, bajando por el vientre sin llegar a tocar mi vagina.

—Dime ahora que no te gusta Princesa… No puedes porque te está gustando.

No  pude  decirle  nada,  porque  estaba  sintiendo  placer  de  verdad.  Abría  los  ojos  de  vez  en cuando  y  veía  a  Adrian  como  miraba  todo  aquello,  impertérrito,  como  si  estuviera  viendo  un espectáculo. Mi mente me interrumpía y me frenaba algunas veces. Me sentía mal, un poco utilizada.

—No dejes que tu mente te impida sentir el placer. Ellos están aquí solo por ti, eres el centro de esto,  lo  más  importante.  —Mis  jadeos  delataban  mi  gozo.—  No  irán  más  allá  de  lo  que  están haciendo hasta que tú no lo pidas. Tú mandas Princesa.

Pensé  que  no  iba  a  pedir  nada  más.  Eso  ya  me  parecía  demasiado.  Pero  no  podía  evitar sentirme  profundamente  excitada.  No  quería  que  pararan,  esas  caricias  me  estaban  llevando  al orgasmo.  Notar  todas  esas  manos  dedicándome  caricias  daba  una  extraña  sensación  de  placer diferente.  La  voz  de  Adrian  era  mi  faro,  una  luz  que  seguía  en  la  oscuridad,  que  me  guiaba  en  sus deseos.  Las  manos  se  sobreponían  las  unas  a  las  otras,  y  de  sentirme  utilizada  empecé  a  sentirme traicionada por mi placer y sentirme poderosa. Ellos me tocaban y lo hacían con deseo. Seguramente estaban deseando que yo dijera “adelante chicos”.  Ellos  también  sabían  a  lo  que  jugaban,  rozaban mis  muslos  y  casi  llegaban  a  mi  vagina,  pero  no  la  tocaban.  Cada  vez  que  una  mano  se  acercaba arqueaba mi cuerpo y deseaba que finalmente tocara, ni que fuera con un roce, mi clítoris.

—Sé que lo deseas. Pídelo y lo tendrás. —Adrian ya conocía mis expresiones, conocía mi cuerpo y sabía que había llegado al punto rojo en el que era manipulable y en el que mi deseo de explotar me llevaba a anhelar cualquier cosa.— Dilo. Quiero oírte.

—Sí…

—Así no, quiero que nos digas lo que quieres.

—Quiero correrme.

—Muy bien. Ya habéis oído a la Princesa, cumplid sus órdenes, como hemos quedado.

Como si hubieran desatado a cuatro bestias ellos se lanzaron a cumplir su cometido. No pude identificar  nada,  varias  manos  pasaban  por  mis  pechos  y  por  mi  vagina  y  unos  dedos  empezaron  a frotar  mi  clítoris  ávido  de  placer.  Adrian  seguía  allí,  mirándome.  La  luz  iluminaba  su  cuerpo  y cuando se movió un poco pude ver la tremenda erección que se marcaba en sus pantalones. Eso sí me encendía,  ver  que  estaba  sintiendo  placer  era  superior  a  mis  fuerzas.  No  me  contuve  más  y  dejé escapar  un  gemido  tímido  cuando  noté  que  empezaba  a  correrme.  Seguí  gimiendo  y  aumentando  el volumen  a  medida  que  las  ondas  de  placer  eran  más  fuertes  hasta  que  me  corrí  y  noté  como  las cuerdas me apretaban más porque mis movimientos bruscos tiraban de ellas. Los hombres siguieron acariciándome hasta que me calmé. Cerré mis ojos exhausta y entonces me sobrevino la vergüenza de que  aquellos  hombres  a  los  que  no  conocía  me  habían  visto  correr  como  una  loca.  Ellos  habían participado de mi fantasía.

—Muchas gracias. —Adrian dijo estas palabras y los hombres se fueron, sin mediar palabra, sin decir nada. ¿Les habría pagado por eso? Adrian se acercó a mí y me besó con intensidad. Ese era el beso que yo esperaba después de esos días alejados el uno del otro.— Eres genial Princesa. Hace días que quería prepararte esto.

—Hola Adrian…

—Aún  no  hemos  terminado.  Yo  también  te  quiero  disfrutar.  —Adrian  se  desabrochó  los pantalones  y  se  los  sacó,  dejándome  una  imagen  perfecta  de  su  erección  con  sus  calzoncillos marcados.—  Te  deseo  hace  días  y  me  he  imaginado  esta  escena  tantas  veces  que  ahora  necesito calmar mi sed. —Adrian me desató toda. Luego se sacó la ropa interior, se sentó en el diván y me subí  encima  de  él.  Notar  la  piel  suave  de  su  pene  en  contacto  con  mi  vagina  volvió  a  encender  mi placer.  Deseaba  que  estuviera  dentro  de  mí  y  no  lo  podía  disimular.—  Estás  espectacular  con  este corsé.

Adrian se inclinó un poco y entro dentro de mí pausadamente mientras sus ojos se cerraban de placer detrás de esa máscara. Entró hasta el fondo y se movió un poco. Nuestros jadeos inundaban esa  habitación  vacía  rítmicamente.  Adrian  me  cogió  por  la  cintura  y  me  sacó  de  esa  posición.  Se levantó, me dio la vuelta y puso su mano encima de mi espalda indicándome que me reclinara encima del  diván.  Yo  me  puse  a  cuatro  patas  y  antes  que  pudiera  reaccionar  Adrian  ya  había  entrado  con firmeza  y  me  estaba  follando  cogiéndome  por  la  cintura  con  un  agarre  firme  que  me  producía agradables sacudidas en mi interior. Un calor descontrolado se adueñaba de mi cuerpo y mis gemidos se intensificaban a medida que él aumentaba el ritmo de sus embestidas. Adrian se corrió mientras maldecía  en  voz  alta.  No  le  veía  la  cara,  pero  su  respiración  y  sus  palabras  me  dejaban  claro  que vivía el éxtasis con fruición y eso me volvía loca.

Cuando no quedaba ni gota de su excitación dentro de él se reclinó encima de mi espalda y me abrazó por la cintura subiendo sus manos hasta posarse encima de mis pechos aún erectos. Como había  ansiado  volver  a  correrme  con  él…  Tras  un  minuto  recuperando  el  ritmo  cardíaco  y  la respiración, Adrian se puso recto y alargó la mano para coger un pañuelo de papel de su bolsillo del pantalón. Sacó su pene lentamente y puso el pañuelo en mi vagina. Me gustaba que me tratara con esa naturalidad despojada de fantasía con esos actos. Nos sacamos las máscaras con cuidado.

—Hola Princesa. He decidido volver unos días a casa.

—Hola Señor Penetrante, me alegra oír eso. —Me dio un beso en los labios y empezó a vestirse.

—¿Has cenado?

—No.

—¿Comemos alguna cosa?

—Así no puedo ir a ningún lado…

—Aunque me encantaría llevarte a cenar con este corsé creo que lo mejor será ir al Palladium.

Estuve de acuerdo y me puse el abrigo. Cogí las dos máscaras venecianas y las dejé encima del diván, aunque me hubiera encantado llevármelas. Adrian apagó la luz de la lámpara y nos fuimos.

Bajamos  hasta  un  garaje  que  había  debajo  del  edificio,  suponía  que  de  los  que  vivían  allí.  Adrian había dejado su Mercedes clásico allí. Una vez subidos en el coche pensé en lo que acababa de vivir.

¿Cómo me había atrevido a hacer una cosa así? Bueno, no es que lo hubiera decidido yo, pero una vez me lo habían servido en bandeja, sí que había decidido yo seguir un poco más…

—¿Estás pensando en lo que acabamos de hacer?

—Sí.

—Espero que ahora me lo cuentes todo en el Hotel.

—Tengo muchas ganas de contarte muchas cosas.

Nos  detuvimos  un  momento  en  recepción  y  Adrian  pidió  que  nos  trajeran  dos  filetes  con patatas y una ensalada de brotes en la habitación. Ni me preguntó lo que quería, pero francamente fue mucho mejor. Él conocía la carta, yo no. Y tenía tanta hambre que me comería cualquier cosa.

En  la  habitación,  me  saqué  el  corsé  con  trabajo  y  esos  maravillosos  zapatos.  Me  puse  una camiseta de Adrian que me prestó amablemente. Tenía la ropa preparada en casa para cuando fuera al Palladium y volvía a estar sin nada allí. Mirar mis prendas allí era un poco raro. Había vestidos espectaculares:  el  Chanel  negro,  el  vestido  rojo  del  tango,  etc.   Pero  sólo  había  un  vestido  de  lana gris que era aceptable para el día a día. Incluso un poco demasiado formal. Creo que fue el vestido que me puse para la comida con el padre de Adrian. Los recuerdos inundaron mi mente… Fui hacia el comedor y encontré a Adrian despidiendo al camarero. Habían servido la mesa y estaba todo listo.

Eso era una gozada.

No sentamos y Adrian sirvió un poco de vino tinto. Levantó las tapas de acero y descubrí un filete que me hizo la boca agua con solo verlo.

—Ataca Carla. Creo que tienes tanta hambre como yo.

—La verdad es que sí…

—Pues sin protocolos, ataca.

Lo hice, de hecho, lo hicimos. Una vez habíamos tragado un par de trozos y dejamos de decir “mmm” por lo bueno que estaba empezamos a hablar.

—Bueno, cuéntame. ¿Cómo te has sentido?

—Al  principio  excitada  porque  no  sabía  qué  pasaría.  Pensaba  que  encontraría  una  webcam  en algún lado porque me imaginaba que seguías en Panamá. —Di un sorbo de mi copa de vino.— Luego me puse un poco nerviosa al ver ese piso vacío. Y cuando te he oído me he relajado.

—Pero te ha puesto nerviosa ver que entraban cuatro personas…

—Mucho. Me sentía un poco humillada, no sé… De hecho si no hubiera estado atada, creo que me habría ido…

—Lo sé. Por eso estabas atada. Ahora te alegras de no haberte ido…

—Sí. Pero primero me he sentido utilizada…

—Pero  tampoco  te  desagradaba…  —Esa  pregunta  me  dejó  un  poco  tocada.  ¿Me  había  gustado sentirme un poco utilizada? La verdad es que en el momento en que empezaron a tocarme empecé a sentir placer.

—No lo sé…

—Ya lo pensarás. Pero pedías más. Esos hombres tenían órdenes de no tocarte el sexo si no les daban  permiso.  Piensa  en  ello  Princesa…  —Seguro  que  lo  haría.—  Y  como  has  visto,  para  que estuvieras más tranquila te he puesto una máscara. Yo también quiero preservar mi anonimato.

—Mejor, eso me ha tranquilizado.

—Era  muy  morboso  tenerte  ahí  disfrutando  de  esa  manera…  —Me  sonrojé  involuntariamente  y bajé  mi  mirada  al  plato  porque  Adrian  empezaba  a  clavarme  esos  ojos  dominantes.—  No  tengas vergüenza, allí la has vencido.

—Sí, pero ahora me da un poco de vergüenza… ¿De quién es ese piso?

—Mío.  El  edificio  es  mío.  El  piso  está  vacío.  —Oh,  claro…  no  había  pensado  en  eso.  Adrian podía disponer de varios picaderos siempre que quisiera.

—¿Y esos hombres?

—No sé quien son. Son contactos, hay gente que se ofrece para hacer estas cosas. Aceptan lo que propones porque les gusta y ya está. Seguro que se harán un paja pensando en ti…

—¡Adrian!

—Es  la  verdad.  Deberías  sentirte  orgullosa.  —Al  pensarlo  un  poco  sí  que  me  sentí  poderosa  y deseada. Era un poco sucio pero divertido y morboso también.

—¿Y los encuentras por Internet?

—Sí.

—Sé  que  tienes  varias  emociones  para  digerir.  Sólo  quiero  decirte  que  me  ha  encantado.  —No supe  que  decir.  No  sabía  si  me  había  encantado  pero  gustado  sí.  Estaba  claro  que  me  había  dado placer, eso era innegable.— Cuéntame, ¿Cómo ha ido por aquí? Veo que no has venido ni un día al Palladium.

—No,  no  quería  venir  sin  ti.  —Adrian  sonrió.—  Fui  de  compras.  No  compré  demasiado  pero ahora ya puedo dejar un par de cosas para que no me pase como hoy…

—Eso está bien.

—Sí. La tienda bien. Estoy encantada con el portátil que me regalaste, es una pasada. Le he hecho una funda de piel. De hecho, hice varias y las he puesto a la venta. Se venden muy bien… —dije toda orgullosa.

—No lo dudaba ni por un segundo. Eso me hace pensar que el lunes vienen los suizos. Quiero que vengas a las once aquí y les muestres tu diseño.

—De acuerdo. —Eso me ponía un poco nerviosa. Pero debería hacerlo como una persona adulta y responsable  de  su  negocio.  Esperaba  causar  buena  impresión…  Y  eso  me  llevó  a  pensar  en Guillermo.— Te quería comentar una cosa.

—Dime. ¿Me acompañas a la terraza?

—Claro.  —Nos  levantamos  y  salimos  con  la  copa  de  vino.  Adrian  me  pasó  una  manta  que  me puse  encantada.  Encendió  un  cigarrillo  y  se  sentó  a  mi  lado  prestándome  atención.—  El  día  que  te fuiste llamé a Guillermo. Como sabes estaba muy furiosa por el tema de las madalenas.

—Lo recuerdo. —Sonrió, supongo que recordando mi enfado que le pareció tan gracioso.

—Bueno, pues me pidió que quedáramos. Pensé que si aceptaba, al menos podría decirle una vez más y con vehemencia que no quiero saber nada de él.

—Error.

—Sí, ahora lo veo. —Respiré hondo y seguí.— Bueno, quedé con él el domingo por la mañana.

No  estuvimos  ni  media  hora.  Lo  que  pasó  es  que  me  preguntaba  sobre  mi  vida  y  no  quise  decirle nada, pero por dentro me dio un poco de rabia porque Guillermo nunca ha pensado que a lo que me dedico  tenga  demasiado  valor  ni  tampoco  que  sea  importante.  Así  que  le  dejé  caer  que  a  lo  mejor hacia unos neceseres para un Hotel.

—A lo mejor no, seguro.

—Bueno, el caso es que me preguntaba qué Hotel. Y cómo no sé el nombre pensé que a lo mejor pensaba que me estaba inventando la historia para alardear de algo inexistente así que le dije que era un Hotel que el Sr. Konner estaba construyendo en Suiza. —su mirada cambió y frunció un poco el ceño. Supongo que la idea de verse implicado en todo eso no le gustaba nada.— No te asustes, no sabe nada de nosotros. Lo que pasa es que en cuanto dije tu nombre, se le iluminó la cara. Resulta que trabaja para ti.

—¿Ah si? Qué cosas tiene la vida…

—Eso  mismo  pensé  yo.  Guillermo  se  las  dio  de  importante  y  me  dijo  que  el  hablaría  contigo  y para  echarme  un  cable  con  lo  de  los  neceseres.  —Adrian  levantó  una  ceja.—  Lo  sé,  es  un  poco fantasma. Estaba segura que no sabrías ni quién es. Pero él siempre tiene que dárselas de importante.

El caso es que aunque yo le dije que no lo hiciera, me temo que algún día lo haga. Y quería pedirte disculpas y que por favor, no le hagas ni caso.

—¿Dónde trabaja?

—En el bufete de abogados que lleva tus cosas.

—¿Cuál  de  ellos?  Tengo  dos.  No  me  gusta  tenerlo  todo  en  manos  de  una  sola  persona,  no  es inteligente. —Ese hombre era realmente cuidadoso con sus negocios.

—No me dijo el nombre, es un trabajo nuevo, pero no le presté mucha atención.

—Ya sé quién es. Hay un tío que ha entrado no hace mucho. Está en las reuniones. Así que ese es el de las madalenas…

—Sí, ese es.

—¿Qué hacías con un tipo como ese?

—No lo sé. Morirme de asco. Lo siento Adrian, de verdad.

—No tienes que sentir nada.

—Él no sabe nada de lo nuestro. No pensaba decirle nada, pero menos aún sabiendo que trabaja contigo.

—Te  lo  agradezco.  No  me  gusta  que  la  gente  sepa  sobre  mi  vida  privada.  No  te  preocupes.  No creo que me diga nada. Seguramente lo dijo para colgarse una medalla.

—Eso pensé yo, pero quería advertirte para que no te quedarás un poco sorprendido si te decía alguna cosa.

—Esto  puede  ser  divertido…  —Adrian  miraba  el  paisaje  urbano  con  media  sonrisa  como  si estuviera tramando algún plan.

—No,  no  lo  es.  Más  clara  no  puedo  ser  con  él.  Me  desespera,  es  muy  testarudo.  Siempre  lo  ha sido. En el trabajo puede que sea una buena cualidad, pero a nivel personal, es muy pesado. Dice que quiere  reconquistarme  y  que  no  puede  dejarlo  así,  porque  quiere  demostrarme  que  me  quiere.  Una pesadilla.

—Ya lo entenderá.

—Sí, pero ¿cuándo?

—Si está fuera de tu mente, déjalo fuera de tu vida. No malgastes ni un minuto pensando en ello.

—No lo hago, pero me lía. El otro día pensé que las flores eran tuyas.

—Bueno el chico lo intenta. Disfruta con ello Carla. Míratelo desde otro punto de vista.

—Me gustaría que desapareciera.

—Ya lo hará.

Seguimos  hablando  y  le  conté  que  no  había  bailado  ni  un  día.  Adrian  me  comentó  que  su padre estaba muy bien, que todo había ido de maravilla.

—¿Tendrás que volver a irte?

—Sí, me iré el lunes, después de la reunión con los suizos.

Claro,  Adrian  había  venido  por  esta  reunión…  Bueno,  aunque  no  fuera  para  verme,  estaba aquí. Y lo primero que había hecho era ponerse en contacto conmigo.

—Debes estar muy cansado con tantas horas de vuelo. ¿Vamos a la cama?

—Vamos.

Nos dormimos casi al instante. Por fin tenía a Adrian envolviendo mi cuerpo otra vez.
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Nos levantamos muy tarde. Eran las once y aún dábamos vueltas por la cama.

—¿No tienes que ir a la tienda?

—No…

—Eso es una noticia excelente…

Desayunamos un poco y nos duchamos. Mientras Adrian se duchaba llamé a Rebeca. Todo en orden.  Podía  tomarme  el  día  libre.  Adrian  me  propuso  pasar  por  mi  casa  un  momento  para  que cogiera cuatro cosas y mi portátil. Fuimos allí y mientras se esperaba a bajo con el coche subí y me cambié.  Me  puse  cómoda  con  unos  pantalones  de  pitillo  negros,  un  jersey  fino  y  mi  cazadora  roja.

Cogí un par de jeans, ropa interior, medias, un par de zapatos y un abrigo diferente. Bajé y Adrian me esperaba paciente. Abrió el maletero y dejamos mis cosas.

—La funda del ordenador es muy bonita. Quiero que me hagas una para mí.

—De acuerdo.

—¿Me acompañas a comprar unas cuantas cosas? Me vendrá muy bien tu ayuda.

—Claro. —Me encantaba estar compartiendo cosas con Adrian.

Adrian se dirigió a una cadena de ferreterías de gran tamaño. Era un edificio entero. En cada planta  tenían  diferentes  cosas.  Alguna  vez  había  ido  allí  cuando  estudiaba.  Era  ideal  para  buscar materiales para poder hacer maquetas, o algunos proyectos que me pedían cuando todavía no tenía ni proveedores  ni  las  máquinas  adecuadas.  No  sólo  tenían  elementos  para  manualidades  y  ferretería, tenían  cosas  para  el  jardín,  maderas,  pinturas,  bombillas,  moquetas,  etc.   Prácticamente  era  seguro que allí se encontraba lo que uno estaba buscando.

—No me hubiera imaginado al Sr. Konner en una ferretería tan grande…

—Lo supongo. Pero todo lo que busco lo encontraré aquí.

—¿Estás pensando en hacer algo para el Hotel?

No me contestó. Me cogió de la mano y me acercó a él para darme un beso. Esos ataques de pasión me dejaban un poco descolocada y gratamente sorprendida. Subimos las escaleras mecánicas hasta  el  segundo  piso.  Allí  había  pinturas  para  las  paredes,  pinturas  para  metales,  de  exterior, pinceles grandes, pinceles pequeños y todo lo que pudiera estar relacionado con el tema. Adrian fue directo  a  una  esquina.  Conocía  ese  lugar.  Había  un  taburete  que  probablemente  los  empleados utilizaban para coger cosas de las estanterías altas.

—Siéntate aquí. Espera. —Me senté divertida. Ese hombre estaba un poco loco. Pero me gustaba su  locura.  Adrian  llegó  con  varios  rollos  de  cintas  y  con  uno  de  los  chicos  de  la  tienda.—  Se  las pagaré todas si quiere, pero quiero probarlos, ¿de acuerdo?

—Pero señor, si lo desprecinta tendrá que quedárselo. De estas dos tengo una cinta abierta. —Le entregó  dos  cintas  una  marrón  para  precintar  cajas  y  otra  de  negra  que  parecía  de  un  material plástico.— La cinta de precinto es de 48 milímetros, la de pvc negra de 50. Ambas de 20 metros de largo.

—Perfecto. Abriré la cinta americana gris y esta cinta plateada. ¿Me las puede abrir por favor?

—De  acuerdo  señor.  —El  dependiente  lo  dijo  un  poco  exasperado,  no  entendiendo  las extravagancias  de  Adrian.  Yo  contemplaba  aquello  divirtiéndome  por  la  desesperación  del  pobre chico y la impasibilidad de Adrian.

—Princesa, ¿me ayudas a escoger una? —Asentí con la cabeza sonriendo— Bien, a ver levanta los  brazos  y  junta  tus  manos.  —Me  quedé  un  poco  helada  por  la  petición  y  lo  miré  sonriendo— Vamos, este chico nos espera.

Lo hice y Adrian empezó a atar mis muñecas con la cinta de embalar marrón. Dio un par de vueltas y me dejó atada. El chico no daba crédito a lo que veía y se puso tan nervioso que el rollo que  estaba  desprecintando  le  cayó  al  suelo  rodando  por  el  pasillo  y  tuvo  que  ir  a  buscarlo torpemente. Eso me hizo gracia y sonreí levantando la vista y viendo que Adrian estaba totalmente serio, como si lo que estaba haciendo fuera de lo más normal.

—Muy bien Princesa. Dime, ¿te molesta? —Negué con la cabeza.— Intenta deshacerte por favor.

—Moví mis muñecas como pude pero no podía. Sin embargo la cinta se arrugaba y se me clavaba.— Por tu cara veo que es molesta y no sigue rígida al movimiento. Esta no nos sirve.

Le dio al chico la cinta marrón y le cogió la cinta americana gris. Con una mano me sacó la cinta  que  había  enrollado  en  mí.  Los  movimientos  secos  y  rápidos  de  Adrian  al  sacar  la  cinta  me dejaron exhalando… Ver esa facilidad le otorgaba poder y experiencia que me parecían irresistibles.

—No te muevas. —Empezó a enrollar la cinta americana igual que con la anterior. Está era más fuerte y costaba un poco más. Un señor que pasaba por ahí se quedó mirando el espectáculo un rato.

Pero  por  vergüenza  se  fue.  No  entendí  bien  por  qué,  pero  aquello  no  me  parecía  mal.  Me  sentía participando de un juego que me estaba divirtiendo. Aunque luego toda esa gente supiera que Adrian me iba a atar y a follar como un loco.— ¿Qué tal está? ¿Puedes sacártela tú solita?

—No. —Era casi imposible moverse con aquello.

—Bien. ¿Te duele como la anterior?

—No, es más fuerte y pero más cómoda.

—Perfecto. Quiero tres rollos de esta misma cinta.

—Claro  señor.  —El  chico  permanecía  allí  rojo  como  un  tomate  contemplando  esa  puesta  en escena.

—Un momento. —Adrian se puso serio y cortó un trozo de cinta.— Me lo puso en la boca. Eso sí me  produjo  cierta  vergüenza  y  no  pude  evitar  contemplar  a  mi  alrededor.  Me  hubiera  muerto  de vergüenza si alguien que me conocía me viera así. Ahora tenía las muñecas atadas y la boca sellada.

— ¿Es incómodo? Intenta sacártelo. Como puedas, usa tu lengua o intenta abrir la boca. —No podía.

De  ninguna  manera.  Negué  con  la  cabeza  esperando  que  me  sacara  eso  ya  de  una  vez  aunque  mis nervios se confundían con cierta excitación.— Perfecto. A ver chico, déjame ver las dos cintas que me quedan por probar. La gris no la quiero ni probar, demasiado rígida. Pero la de pvc negra… — Adrian  me  desató  las  muñecas  y  me  volvió  a  atar  con  la  cinta  negra.  Pero  mi  boca  seguía  sellada.

Una  mujer  mayor  pasó  por  delante  y  empezó  a  decir  por  lo  bajo  todo  de  palabras  expresando  su escándalo.  Adrian  ignoró  cualquier  comentario  y  siguió  con  lo  que  hacía.—  ¿Qué  tal?  ¿cómoda  y resistente?

Asentí con la cabeza. Adrian le indicó al chico que también se quedaría con esa y que quería tres rollos también. Adrian me sacó la cinta de la boca con un movimiento rápido y a continuación me desató. Mi piel estaba un poco enrojecida pero no dolía. El chico no sabía donde mirar. Miro al techo como si buscara alguna cámara oculta porque no acababa de creer que aquello fuera serio.

—Muchas gracias Princesa, me has ayudado mucho.

—Un placer. —Adrian me cogió por el culo y me acercó a él para darme un beso lleno de pasión.

Hacer eso lo había excitado. Y a mí también…

—Perdón… ¿necesita algo más? —dijo el pobre chico con cierto temblor en la voz.

—No lo sé… Sí, puede que sí. Creo que necesitaré cuerdas y también unos listones de madera.

Eso hizo volar mi imaginación muy lejos. Ahora que ya sabía el juego, demostrar el uso de esos materiales en la tienda podía ser un espectáculo aún mayor, pero lo que más me hacia suspirar era  que  todos  aquellos  artículos  serían  usados  tarde  o  temprano…  El  dependiente  relacionó  en seguida todo lo que le pidió Adrian con el fin al que iba destinado. Ahora al menos no pensaba que tenía dos psicópatas delante. Nos pidió que lo siguiéramos. Adrian andaba tras de mí, como un buen caballero apoyando su mano en la parte baja de mi espalda. Sólo con notar su roce me deshacía de gozo…

El chico nos llevó primero a la sección de cuerdas. Adrian tocó varias cuerdas y las examinó con cuidado. Las cogía por dos extremos y tiraba con fuerza tensándolas.

—Córtame dos piezas de once metros de esta cuerda de aquí. —La cuerda se veía tosca y ruda, seguro  que  aquello  no  era  muy  agradable.—  Y  tres  secciones  de  siete  metros  de  esta  de  aquí,  la negra. ¿Está es de algodón verdad?

—Sí señor.

—Bien. —Adrian me miró con sus ojos esmeralda. Me traspasó todo lo que pensaba con tan solo mirarme.  Estaba  imaginando  lo  que  me  haría  con  todo  eso  y  sus  facciones  se  endurecían  con  cada pensamiento.  El  chico  nos  interrumpió  y  nos  pidió  que  le  siguiéramos.  Llegamos  a  la  sección  de madera.

—¿Qué  tipo  de  madera  está  buscando?  Aquí  puede  encontrar  unas  cuantas  piezas  cortadas  o  le pueden cortar las medidas que usted necesita en concreto.

Adrian  me  cogió  por  la  cintura  y  me  giró  de  espaldas.  Me  susurró  al  oído  que  estuviera quieta. Notar su aliento cálido y el olor de su perfume me dejó sometida a sus deseos. ¿O eran los míos? De pronto oí un ruido a mi lado, como si el viento se cortara.

—Esta medida creo que está bien. Princesa, reclínate un poco hacia delante sin doblar las piernas por favor.

Obedecí y Adrian me azotó con ese trozo de madera. No hizo mucho ruido porque la ropa lo mitigó. Yo me quedé un poco paralizada, esto sí que estaba siendo… escandaloso. ¿Por qué no me sentía  humillada?  ¿Era  por  su  manera  de  pedirme  las  cosas  con  educación,  respeto  y  cariño?  Yo sentía que formaba parte de ese juego aunque no lo hubiera ideado y lo único que me pasaba era que me subía el calor por dentro. El pobre chico se atragantó y empezó a toser.

—Creo que es demasiado flexible. Si fueras tan amable, me podrías aconsejar otra madera más recta e inmune al fin con el que va a ser usada?

—Bueno… —El chico no sabía qué decir. El pobre hizo trabajar a sus neuronas congeladas todo lo rápido que pudo.— Puede cogerla un poco más gruesa o puede probar esta.

Ya me esperaba otro azote después de oír ese zumbido que cortaba el aire detrás de mí. Y no me equivoqué, pero esta vez no pude reprimir un gemido lo que hizo que algunas personas que no se habían  percatado  de  lo  que  pasaba  en  algún  pasillo  cerca  de  ellos  levantaran  la  cabeza  para descubrir a una chica reclinada siendo azotada por un señor al lado de un dependiente rojo como el polo que llevaba.

—¿Qué opinas Princesa?

—El segundo.

—Ella decide. Nos llevamos el segundo. Ya está todo. Princesa, puedes levantarte. Ya podemos ir a la caja si quiere.

Lo hice y me cogió por la mano hasta llevarme con él y me besó. En ese beso detecté que había un deseo guardado. Adrian reaccionaba ante las situaciones morbosas.

El  pobre  chico  estaba  medio  paralizado  y  se  había  quedado  allí  quieto.  Supongo  que  se esperaba cualquier cosa; no sabía si ahora empezaríamos a desnudarnos y acabar el espectáculo en vivo  y  en  directo.  No  pasó,  obviamente  que  no.  Fuimos  a  la  caja  y  bajamos  las  escaleras  que llevaban  al  garaje.  Adrian  se  acercó  a  mis  oídos  y  me  dijo:  “Has  estado  maravillosa.  Veo  que  ya confías en mí.”

Era  verdad,  ni  por  un  momento  había  dudado  de  que  nada  peligroso  pudiera  pasar.  Y  al confiar  en  él,  había  gozado  de  aquello  como  si  supiera  todo  lo  que  iba  a  pasar  antes,  como  si  yo también hubiera organizado aquel plan.

Guardé  la  compostura  hasta  el  coche  y  cuando  estuvimos  cerrados  dentro  me  puse  a  reír  a carcajadas. Me lo había pasado muy bien. Adrian también empezó a reír.

—Adrian casi me muero cuando el dependiente a empezado a toser…

—Pues no le has visto todas las caras. Este chico explicará esta historia durante años y tendrá la polla dura durante horas…

—Bueno, a mí también me ha excitado. —Le pasé la mano por encima del pantalón y noté cierta erección.— Y por lo que veo a ti también…

—Claro que sí… Pero ahora tengo hambre, y con hambre no se hace nada bien. Es un poco tarde pero todavía podemos ir a muchos sitios.

—Escoge tú, has estado fuera muchos días y seguro que tienes preferencias.

—De acuerdo.

Fuimos a un restaurante a lo alto de la ciudad. El restaurante era una antigua casa modernista con  mosaicos  en  las  paredes  y  en  el  suelo.  Era  preciosa.  Había  bastante  gente  pero  por  suerte  nos dieron una mesa con bastante intimidad. Decidimos compartir un tres entrantes y luego nos partimos un  pescado.  Hablamos  sin  parar,  un  tema  llevaba  al  otro  y  las  dos  horas  que  estuvimos  allí  me pasaron volando. Empezó a llover con fuerza y el ambiente se volvió invernal y oscuro.

—Me gusta mucho la lluvia —le expliqué—, me relaja y me gusta el ruido que hace cuando choca con las superficies. Me hace soñar.

—¿Qué sueñas?

—Cosas, nada en concreto…

—Mientes,  lo  veo  en  tus  ojos.  —Vale  sí,  mentía.  Tenía  una  fantasía  muy  básica  debajo  de  la lluvia.

—¿Es que no te puedo omitir nada?

—No.

—Bueno tengo una fantasía, sin definir, básica y nada compleja. —Adrian adelantó su cuerpo para prestar toda su atención.— Quiero hacerlo debajo de la lluvia. Ya está, no es nada más. No sé cómo, ni dónde. Sólo que lo encuentro tremendamente erótico.

—Está bien. Me encanta que tengas fantasías.

—¿Y las tuyas?

—Yo hago algo mejor: las cumplo. O lo intento. Lo has hecho hoy, lo hiciste ayer, en Suiza… Pero tú no lo haces. Seguro que hace años que tienes esta fantasía de la lluvia.

—Pues  sí…  No  todos  somos  tan  seguros  como  tú.  Tu  seguridad  embriaga  a  los  que  tienes  a  tu alrededor.

—No lo creo.

—Te lo aseguro. Incluso Guillermo me habló de tu carácter. Te tiene mucho respeto.

—Eso  es  bueno,  y  más  en  el  trabajo.  Y  si  puede  saberse,  ¿qué  decía  el  madalenas  de  mí, exactamente?

—Pues…  —Yo  solita  me  había  puesto  en  medio  de  ese  baile  incómodo.—,  dijo  que  eras educado, recto, exigente, distante… de carácter fuerte y que te molestaba la impuntualidad.

—¿Tú me ves así?

—Bueno,  no  te  he  visto  en  medio  de  una  reunión.  Personalmente  no  te  veo  distante,  te  veo  más bien  directo  y  conciso.  Sincero.  Muy  educado  y  exigente.  —Adrian  sonrió  y  decidió  cambiar  de tema.

—¿Qué quieres hacer?

—Estar contigo.

—Esto ya lo haces.

—¿No tienes que revisar nada? De trabajo quiero decir.

—Sí. Pero habrá tiempo. ¿Quieres salir hoy?

—No, la verdad es que no. Prefiero quedarme contigo en algún lado…

Nos fuimos de ahí hacia el Palladium. Adrian me prestó su abrigo para que no me mojara mi chaqueta de piel. Cuando llegamos a la habitación Adrian habló con su padre un buen rato. Yo abrí mi  portátil  y  empecé  a  prepararme  un  poco  para  el  lunes.  Adrian  se  excusó  y  me  pidió  un  par  de horas  para  solucionar  trabajo  y  se  fue.  Busqué  las  palabras  que  no  sabía  en  inglés  y  preparé  una pequeña presentación.

Las horas pasaron volando y pronto llegó la hora de cenar. Antes que Adrian viniera, decidí ir  a  comprar  cuatro  cosas  de  comida  para  preparar  yo  la  cena.  Estaría  bien  cerrarnos  en  casa.  Me costó encontrar un supermercado cerca. Tuve que andar un buen rato. En esas calles llenas de lujo no había  dónde  comprar  comida.  Decidí  hacer  un  pastel  de  pescado  muy  sencillo  y  una  ensalada.

Compré dos botes de litro de helado y regresé rápido al Palladium antes que se deshiciera el helado.

Llegué mojada de pies a cabeza. Mi aspecto era un poco lamentable para entrar en un hotel de cinco estrellas…

Me cambié e hice el pastel. Adrian se estaba alargando un poco. Eso me daba tiempo. Puse música  de  fondo  y  preparé  la  mesa.  Cuando  lo  tuve  todo  listo  me  duché  para  entrar  en  calor.

Recordaba lo que había sucedido el día anterior, cómo me había sentido en un principio y cómo esas emociones habían evolucionado. ¿Tan prisionera era de mi mente? ¿Por qué mi cuerpo respondía tan bien y a mi mente le costaba cruzar algunos límites? Era algo muy extraño, si pensaba en ello llegaba a la conclusión que algo me retenía pero cuando estaba en medio de una situación, disfrutaba como una  loca.  Recordar  las  manos  de  esos  hombres  recorriendo  mi  cuerpo  me  hizo  sentir  una  fugaz sombra  del  placer  del  día  anterior.  Era  casi  como  si  pudiera  notarlo  y  sin  poder  evitarlo  solté  un gemido.  Me  di  cuenta  que  Adrian  estaba  desnudo  detrás  de  mí,  tocándome  el  pecho  con  mucha suavidad.

—Me  encantaría  saber  qué  estabas  pensando  para  estar  tan  concentrada  y  tan  receptiva  a  mis caricias.

—Siempre estoy receptiva a tus caricias. —Eso era verdad…

—No puedo evitar tocarte si te veo desnuda…

—No lo hagas…

Como si fuera la primera vez que nos besábamos saboreamos la unión de nuestros labios con lujuria y lentitud, resiguiendo nuestros perfiles y jugando con la lengua. La ducha de Adrian era un panel de grandes dimensiones en el techo que dejaba caer el agua como si fuera lluvia. Mi fantasía pasó  por  la  cabeza  un  momento  y  avivó  mis  deseos.  Esa  cascada  constante  de  agua  caliente masajeaba mi cuerpo de una manera adorable.

Adrian me cogió un pecho y lo apretó. Le gustaba tocar mis pechos y yo estaba encantada con eso porque me hacía sentir deseada. Bajó sus labios y empezó a lamer el otro pecho, acabando por centrarse un buen rato con mi pezón que le correspondí irguiéndose con dureza. Lo mordisqueaba, lo lamía y lo estiraba. Le cogí la cabeza entre mis manos y le pasé los dedos por el pelo. Me gustaba su corte de pelo porque me permitía agarrárselo. Pero Adrian ya me estaba confundiendo otra vez, yo quería agradecerle lo que me había preparado, así que tiré de el con fuerza hacia arriba y cuando se puso  a  mi  altura  vi  como  esos  ojos  enfurecidos  me  mostraban  cierta  desaprobación  por  haberle separado de mí. Esa mirada aún me puso más caliente.

Sin  dejar  de  mirarlo  me  puse  de  rodillas  y  le  cogí  el  miembro  con  la  mano.  Ya  había empezado a tener esa forma tan lucrativa y voluminosa a la que me había acostumbrado. Me la puse en la boca y mire hacia arriba. Adrian había cerrado los ojos y su cara mostraba placer. Empecé a entrar y salir lentamente y con presión, succionando cada vez que retiraba mi boca. Noté como crecía dentro de mi boca y eso me hizo gemir. Como me gustaba darle placer…

Adrian  me  cogió  la  cabeza  y  empezó  a  entrar  y  salir  con  rapidez.  Me  dolía  un  poco  la mandíbula por tenerla abierta tanto rato pero hoy quería que Adrian se corriera en mi boca. Lo había decidido  allá,  en  la  ducha,  debajo  del  agua.  Hoy  quería  hacer  algo  nuevo  y  hacerlo  lo  mejor  que pudiera. Me esforcé por llevar un ritmo que no fuera demasiado lento y por conseguir que su placer fuera  creciente.  A  la  vez,  masajeaba  con  mis  manos  todo  trozo  de  piel  alrededor.  Adrian  maldecía apretando sus dientes y se apoyó con una mano en la pared. Verlo de pie, con el agua cayendo por encima y como la fuerza que hacía le marcaban los pectorales me deleitaba la vista y me animaba a seguir con más ganas. Entonces esos ojos verdes me miraron perdiéndose en el placer y una sacudida de líquido caliente me llenó la boca.

Fue  una  sensación  muy  extraña.  Primero  me  sorprendió  mucho,  fue  un  tacto  diferente.  Noté que  no  me  gustaba  mucho,  pero  decidí  no  pensar  y  tragarlo.  Tragué  una  parte  y  dejé  caer  otra.  Me dejó  la  lengua  un  poco  adormecida,  pero  lo  mejor  de  todo  fue  que  Adrian  empezó  a  temblar.  Sus piernas no le seguían y eso me dejó con ganas de repetirlo otro día. Se quedó jadeando y con los ojos cerrados. Me levanté y me puse debajo del agua. Cuando abrí los ojos seguía en la misma postura. Lo besé y entonces abrió los ojos.

—Eso me ha gustado mucho Princesa…

—A mí también.

Sin  darle  opción  a  nada  más,  salí  de  la  ducha  y  empecé  a  secarme.  Adrian  salió  tras  unos minutos.

—He visto que has preparado un poco de cena. ¿Es el día de las novedades?

—Bueno, pensé que te apetecería quedarnos aquí.

—Me parece muy bien. ¿Has ido a comprar?

—Sí.

—No hace falta. Si algún día quieres cocinar, baja a la cocina. El Chef te dará lo que necesites.

—No había pensado en eso…

Adrian  disfrutó  de  la  cena.  Al  terminar,  observé  que  respiraba  hondo.  No  sabía  a  qué  se debía,  ¿algo  lo  preocupaba?  No  me  lo  pareció,  pero  ahora  ya  sabía  que  Adrian  era  una  persona cerrada. Decidí preguntar: —¿Estás bien?

—Sí,  muy  bien.  De  hecho,  lo  que  me  pasa  es  que  por  primera  vez  en  días  estoy  tranquilo.  He recuperado la calma. —Esbozó una sonrisa tranquila.— A lo mejor te apetece irte de marcha con tus amigas…

—No, para nada.

—Me sabe un poco mal porque lo que más me apetece en estos momentos es no hacer nada. Creo que  ente  tu  cena,  a  la  que  seguro  que  has  puesto  alguna  cosa  para  envenenarme  y  tu  mamada  en  la ducha, me he quedado realmente relajado.

—Pues no hagamos nada. Vayamos a la cama y pongamos la tele.

Eso  hicimos,  nos  acurrucamos  en  la  cama  y  cuando  pasaron  diez  minutos  Adrian  estaba durmiendo como un niño. Lo contemplé, orgullosa de tenerle a mi lado. Ojalá existiera algo para leer la mente dormida de ese hombre. En realidad, todavía me quedaban tantas cosas para saber de él…

pensé en todo el día, en el juego en la tienda. Era verdad, por fin confiaba en él. Lo acaricié, por la mejilla hasta llegar a sus labios. Me acerqué y lo besé. Yo miré una película y luego me dormí.

 

Como ya venía siendo un habitual, cuando me desperté Adrian no estaba en la cama. Pero esta vez tampoco estaba en todo el apartamento. Encontré una nota al lado de la cafetera que decía que se había ido al gimnasio. Pensé que estaría bien aprovechar las instalaciones del Palladium alguna vez.

Me  preparé  un  café  mientras  pensaba  que  seguramente  Adrian  todavía  tenía  los  horarios  un  poco tocados por el viaje.

Me  vestí  y  cuando  estaba  recogiendo  la  cena  del  día  anterior,  entró  Adrian.  Llevaba  unos shorts grises y anchos y una camiseta negra. Estaba muy sudado y terriblemente sexy con un par de cortos mechones empapados que le caían encima de la cara.

—No toques eso. No quiero que limpies nada.

—Pero si no me cuesta nada…

—He dicho que no. Carla, aquí no quiero que limpies. Tú no debes limpiar. Eres mi invitada, yo te traigo aquí. Y no quiero que hagas eso. Coge tu portátil, mira la tele, ven al gimnasio o lo que sea.

Pero no quiero que limpies. Pago muchos sueldos al mes para que limpien.

—Vale, de acuerdo.

Me quedé un poco sorprendida, lo decía realmente enfadado. Y no me gustó nada lo de que yo era  “su  invitada”.  Me  molestara  o  no,  era  lo  que  era.  Leí  un  poco  el  periódico  mientras  esperaba.

Adrian se duchó y cuando salió era otro: estaba descansado, fresco y animado.

—Princesa, ¿algún plan especial para hoy?

—Bueno, nada en concreto. ¿Alguna sugerencia?

—Si el tiempo nos hubiera acompañado, te hubiera dicho de coger el coche y largarnos a pasar el día un poco lejos. Pero sigue lloviendo…

—Hay  una  exposición  en  el  Museo  de  Arte  Moderno  sobre  un  artista  parisino  que  puede  estar bien.

—Pues vamos a verlo.

El  museo  estaba  prácticamente  vacío.  Adrian  me  seguía  y  se  reía  un  poco  de  las  obras  de aquel artista poco convencional. Había esculturas con botellas de plástico, cuadros con papeles de conservas pegados y algunos objetos no identificables.

—Creo que he captado la esencia de este autor —dijo Adrian con un tono serio—, escenifica el caos.

—¿Te ríes mucho de él verdad? —La verdad es que era difícil averiguar qué es lo que pensaba ese hombre cuando creaba sus obras.

—No, no… Me lo tomo muy en serio.

—Eres un poco clásico.

—Yo más bien diría racional, pragmático y sincero.

Adrian  me  hizo  reír  con  los  comentarios  en  cada  una  de  las  obras  que  íbamos  viendo.

Saliendo de allí fuimos a tomarnos un aperitivo por la zona del puerto. Decidí ser un poco fisgona y indagar si tenía algún plan maléfico escondido en su mente.

—Adrian, si ayer compramos todas aquellas cosas, ¿no las piensas usar?

—Te mueres de ganas…

—Bueno,  no  es  que  me  muera  de  ganas…  Bueno  un  poco.  Quiero  decir  que  me  tienes  con curiosidad…

—Relájate, no las pienso usar en breve. Lo estás esperando.

—Eres un manipulador.

—Y a ti te encanta…

En cierto modo respiré tranquila pero por otro lado, me decepcioné al saber que hoy tampoco tendría una sesión con cuerdas, cintas y maderas. Alargamos un poco el aperitivo y comimos cuatro cosas más. Así nos dábamos por comidos. Mientras esperábamos que nos trajeran lo que habíamos pedido,  nos  sorprendió  ver  a  Anna  y  Juan  paseando  por  allí  que  se  acercaron  contentos  a  nuestra mesa.

—¡Qué sorpresa! —dijo Anna realmente contenta— ¿Qué hacéis por aquí?

—Pues  tomar  un  poco  de  aperitivo.  —Seguía  un  poco  molesta  por  lo  que  me  había  dicho  Anna acerca  de  Adrian.  No  lo  podía  evitar.  Sabía  que  sólo  quería  lo  mejor  para  mí,  pero  no  me  había gustado  su  actitud.  Adrian  notó  mi  incomodidad  por  algún  motivo  y  supongo  que  creyó  que  era porque pensaba que a él le molestaba que Anna y Juan estuvieran allí.

—¿Queréis  acompañarnos?  —Adrian  me  sorprendió  con  esa  invitación  repentina.  Estaba  claro que lo había hecho para complacerme.

—¡Claro!  —Anna  no  tardó  ni  un  segundo  en  decir  que  sí  y  sentarse  en  la  silla.  Sinceramente, supuse que quería saber más de Adrian.

Hablando  de  todo  y  de  nada  fueron  pasando  los  minutos.  Compartimos  una  botella  de  vino blanco y otra vez, pedimos unas cuántas cosas más. El camarero iba apuntando un poco molesto por tener  a  unos  clientes  tan  cambiantes.  Adrian  estaba  sentado  a  mi  lado,  y  me  daba  la  mano constantemente,  acariciando  mis  dedos  suavemente.  Anna  miraba  ese  gesto.  Me  relajé  y  estuve contenta de compartir unas horas con mis amigos y Adrian.

—¿Os ha contado Carla que ha empezado una línea de productos nuevos? Ahora tiene fundas para ordenadores. Yo ya le he pedido una.

—Bueno, Adrian exagera un poco. He empezado para ver cómo se vende.

—Carla  soy  tu  amiga  y  no  me  cuentas  nada…  Yo  quiero  saber  esas  cosas.  Adrian  tendré  que contactar contigo para saber cosas de Carla.

—Cuando  quieras,  ya  sabes  dónde  encontrarme.  —Adrian  resultaba  atractivo  y  seductor  aunque no  lo  quisiera.  Anna  se  ruborizó  un  poco  pero  entendió  que  esa  invitación  no  iba  más  allá  de  su petición.

—Anna,  tenemos  que  irnos  si  queremos  pasar  por  casa  de  tus  padres  —apuntó  Juan  un  poco nervioso.

—Juan qué pesado te pones cuando hay partido… Esta tarde hay futbol. Juan no se pierde ni un partido. Me tiene un poco frita… Ya está con las ansias previas.

—Hoy  es  un  gran  partido.  El  rival  de  toda  la  vida,  un  clásico.  Vienen  unos  amigos  a  casa.  Si queréis apuntaros…

—No gracias —dijo Adrian—, hemos hecho planes.

¿Teníamos planes? Eso me dejó contenta porque no me apetecía nada ir a ver el partido a su casa y porque a lo mejor esos planes eran algo realmente lucrativo y placentero…

—¿Ah si? Qué pena… —apuntó Anna— ¿Qué planes tenéis?

Miré sorprendida a Adrian para saber qué diría ahora. O se inventaba una excusa o decía los planes verdaderos. Tenía el mismo interés que Anna en ver qué respondía.

—Vienen  al  Hotel  ha  presentar  una  cata  de  whisky.  Hoy  Carla  se  introducirá  en  el  mundo  de  la madera, los sabores y los aromas del whisky. —¿Madera? ¿Hablaba en serio o se refería a la madera de ayer?

—Qué interesante. Ya me contarás cómo te va. Podríamos comer el martes o el miércoles Carla.

Eres un poco cara de ver…

—Vale, te reservo el martes. Te lo prometo. —Así dejaría de meterse conmigo.

Juan  se  levantó  y  cogió  el  abrigo  de  Anna.  No  quería  esperar  más.  Se  despidieron  y  nos volvimos a quedar en paz y tranquilos.

—¿Pensabas que me molestaba que estuvieran aquí?

—Un  poco.  —En  realidad  me  molestaban  las  palabras  de  Anna  del  otro  día,  pero  no  quería decirle nada.

—Princesa, me gusta relacionarme con tus amigos también. Un rato.

—Gracias. ¿De verdad tenemos una cata de whisky?

—Bueno, la van a celebrar en el Hotel. Si quieres ir… —Pensé que a Adrian le gustaba mucho el whisky y que seguro que disfrutaría esa actividad.— Es dentro de una hora.

—Me parece genial. Vamos.
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La cata se celebraba en el restaurante del Hotel. Había algunos huéspedes presentes y cinco o seis hombres que parecían amigos. Sólo había dos mujeres en el restaurante. Por lo visto el whisky no resultaba demasiado femenino. El señor que daría la cata se acercó a Adrian cuando lo vio. Se saludaron y le indicó que nos sentáramos en una mesa en concreto. Las mesas tenían preparado un bol con hielo y varios vasos.

El hombre empezó a hablar y a contarnos la historia de la marca. Adrian se acercó a mí y me susurró:  “bébete  todo  el  whisky”.  Yo  le  respondí  que  acabaría  borracha  a  lo  que  él  sencillamente respondió con una amplia sonrisa y con una mirada lujuriosa.

El whisky me picaba en la lengua y me dejaba ardiendo por dentro. Al final empecé a notar un  poco  los  sabores  y  no  me  desagradaba  nada.  Una  hora  después  el  hipo  se  apoderó  de  mí  y  una sonrisa estúpida me invadió.

—Estás muy divertida con una copa de whisky Princesa…

—No te rías… Es culpa tuya… —Tenía que hablar con pausas porque el hipo me interrumpía.— Pero es gracioso…

Cuando terminó la gente se quedó hablando con el organizador y comprando alguna botella.

Nos despedimos y nos fuimos. Tuve que aguantar mi hipo disimuladamente y intentar no balancearme demasiado para no hacer el ridículo. Estuve riendo todo el camino del ascensor y cuando llegamos a la habitación Adrian me aplastó contra la pared y me besó.

—El whisky sabe mucho mejor en tu boca. —Empecé a jadear y mover mi cadera contra su pene.

— ¿Estás con ganas de jugar?

—Sí… Muchas…

—¿Quieres sexo Disney o quieres sexo de verdad, Carla?

El  whisky  me  había  hecho  llegar  a  un  estado  en  el  que  activar  mi  camino  al  punto  rojo  era casi automático. No quería sexo Disney, quería que me atara, que me hablara como lo hacía y quería llegar a tener muchos orgasmos.

—Quiero lo que tú quieras…

—Bien. —Adrian me dejó y fue al armario.— Ponte esto.

Me dio un vestido que tenía de algodón un poco corto y las nuevas Loubotin. Sonreí contenta de  ver  ese  par  de  zapatos  maravillosos  otra  vez.  Fui  al  baño  y  me  preparé.  Salí  y  vi  que  Adrian estaba con el abrigo.

—¿Nos vamos?

—Sí.  Toma.  —Me  ayudó  a  ponerme  el  abrigo  por  detrás  y  me  sacó  el  pelo  que  había  quedado aprisionado entre mis espalda y el abrigo.— Estás perfecta.

—¿Dónde vamos?

—Donde yo quiero.

—Vale.

Seguía  con  ese  punto  divertido  y  despreocupado.  No  me  importaba  dónde  fuéramos,  a  lo mejor haríamos sexo en la playa, o en un cine. Seguro que disfrutaría. No cogimos el coche clásico, subimos  al  todoterreno  negro.  Mientras  conducía,  Adrian  me  pasó  la  mano  entre  mis  piernas  y  me tocó.

—Estás  mojada…  Habrá  que  calmar  esa  sed.  —Mi  cuerpo  se  tensó  y  me  sentí  descaradamente excitada y con ganas que no dejara de acariciarme. Mi pelvis se llenaba de un cosquilleo agradable y ascendente.— Tranquila… estás acelerada.

Adrian condujo hasta casi salir de la ciudad. Estaba oscureciendo y había parado de llover.

Hoy  no  cumpliría  mi  fantasía…  Fuimos  por  una  carretera  conocida  por  sus  curvas  y  deleite  de  las personas amantes de las motos. La carretera tenía varias áreas dónde la gente se paraba porque las vistas eran espectaculares. De día, era uno de los caminos preferidos por ciclistas y corredores. Pero ahora la carretera estaba desierta. Adrian se desvió por una de las áreas. Tenía un camino que bajaba por la ladera de la montaña. Se podía ir con el coche y así lo hicimos. Detrás de una línea de árboles había un espacio con cabida para más de veinte coches aproximadamente. Adrian se paró en un lado.

Me miró y detuvo el motor.

—¿Vamos a hacer de quinceañeros en el coche?

—No. Vamos a hacer  dogging. —Adrian cogió una pequeña linterna de su bolsillo y la encendió.

Era  un  único  punto  rojo,  no  demasiado  fuerte,  pero  nos  iluminaba  un  poco  como  para  verlo.  Un escalofrío recorrió mi cerebro. ¿Qué era el  dogging? ¿Por qué había dejado una pequeña linterna en el salpicadero?— Te estarás preguntando qué es el  dogging… Creo que mejor que lo experimentes por ti misma. Retira tu asiento al máximo hacia atrás.

Adrian hizo lo mismo. Miré por las ventanas mientras me movía. No veía a nadie. Sólo cinco coches aparcados por diferentes sitios en el aparcamiento. Pero no tenían luces como las nuestras ni tampoco se veía a nadie dentro.

—Vale Princesa, ahora, sácate el abrigo y ven a sentarte encima de mí. —Lo hice. No me costó mucho  ponerme  encima  de  él,  el  coche  era  amplio  y  con  los  asientos  retirados  se  estaba  cómodo, teniendo  en  cuenta  que  estaba  en  un  coche.  Una  vez  estuve  encima  de  él,  todo  cambio.  Mi  pelvis volvió  a  dejarse  llevar,  las  manos  de  Adrian  me  tocaban  los  pechos  por  encima  de  la  ropa  y  yo alargaba mi cuello para que me pudiera tocar mejor.— Gírate Princesa. Quiero tu culo encima de mí.

Adoraba  oír  como  Adrian  me  hablaba  mientras  teníamos  sexo.  Su  voz  llenaba  cualquier espacio.  Era  un  voz  diferente  a  la  habitual,  era  más  firme,  masculina  y  autoritaria.  Me  di  la  vuelta como pude, de una manera un poco torpe y se me escapó una suave carcajada. Antes que posara mi trasero encima del sexo de Adrian, me levantó el vestido y mi tanga quedó al aire. Adrian me pasó la mano por debajo del vestido hasta llegar a mis pechos y tiró de mí hasta que me recline encima de su pecho. Con la otra mano empezaba a tocarme por encima del tanga y yo me movía involuntariamente, cerrando un poco mis piernas.

—No te muevas y abre las piernas. —Lo hice y el también abrió más las suyas, para impedir que yo las cerrara.— Estás muy sexy así, seguro que es una imagen espectacular…

Intenté imaginarme la escena desde fuera. Imaginarme los brazos de Adrian envolviendo mi cuerpo arqueado hacia atrás me provocaba morbo y excitación. Cerré mis ojos y me dejé llevar por ese  ligero  mareo  que  me  agradaba  tanto  y  que  se  confundía  con  el  placer  de  mi  cuerpo  que  se deleitaba  con  las  astutas  manos  de  Adrian.  Moví  mis  caderas  para  apretarme  contra  su  pene  que empezaba a hacerse notar.

—Tenemos  público  Princesa…  —Me  alteré  intentando  juntar  mis  piernas  porque  no  quería  que nadie  me  viera.  Adrian  me  agarró  las  piernas  con  las  suyas  y  no  dejó  que  me  incorporara  con  sus brazos.—  Schhhh…  quieta.  ¿Te  acuerdas  de  cómo  disfrutaste  en  el  piso?  Ahora  hay  unas  personas mirando  fuera.  No  pueden  ni  oírnos.  Sólo  contemplan  la  belleza  de  tu  cuerpo,  mis  manos  como  te tocan…  —Empecé  a  relajar  mis  músculos.  No  abría  los  ojos  porque  no  sabía  si  lo  que  me encontraría  me  gustaría  o  por  el  contrario  sería  horroroso.  No  quería  que  vieran  mi  rostro.—  Eso es… relájate… Me has dicho que querías hacer lo que yo quisiera… Esto es lo que quiero. Quiero que te corras para mí y que dejemos que vean lo bien que lo pasamos juntos. Ellos se tocarán, y se morirán de ganas de que baje la ventana para oírte gemir y poder tocar un trozo de tu piel…

—No la bajes…

—Schhhh… Relájate… ¿confías en mí, verdad? —tardé unos segundo en responder.

—Sí…

—Pues hazme caso.

Adrian dejó de cogerme la cintura con tanta fuerza y empezó a tocar mi cuerpo. Bajó las dos manos  hasta  mi  vagina,  pasó  por  encima  y  jadeé  con  profundidad  envuelta  por  el  placer.  ¿Esos hombres  estaban  allí?  ¿Cuántos?  A  lo  mejor  eran  tipos  desagradables  o  viejos…  ¿Por  qué  alguien joven querría hacer esto con la de oportunidades que hay en una discoteca? Un pellizco en mi clítoris me alejó de esos pensamientos y me hizo gemir y curvar mi cuerpo. Adrian cogió el tanga por ambos lados con las dos manos y tiró con fuerza hasta que lo rompió. Ese acto brutal, controlador y lleno de posesividad me dejó aún más encendida. Pero seguía sin abrir los ojos.

—¿No quieres mirar? Ellos casi no te ven porque no hay luz…

—No.

—De acuerdo…

Adrian separó los labios de mi vagina y pasó los dedos que se humedecieron un poco. Pero decidió entrar hasta el fondo para poder tocarme con suavidad. Sacó sus dedos y empezó a estimular mi clítoris. Eso decididamente me costó un poco de sentir con facilidad porque estaba pendiente de lo que había fuera. Decidí abrir los ojos un momento, para ver lo que pasaba. Había tres hombres, uno  de  unos  cincuenta  años.  No  era  guapo,  pero  tampoco  feo.  Iba  con  una  americana  de  pana, informal pero bien vestido. Tenía la polla fuera de los pantalones y se la tocaba. A su lado, más cerca del  cristal  había  un  chico  joven.  Eso  rompía  mis  esquemas.  Era  guapo.  Iba  con  una  sudadera  con capucha  y  unos  jeans  azules.  El  chico  estaba  masturbándose  con  rapidez  y  mostraba  una  gran erección. El tercer hombre no lo veía bien, pero tampoco era nada de lo que yo me había imaginado.

¿Cómo se atrevían a masturbarse con gente a su alrededor?

—Déjate llevar o bajaré la ventana.

—No, no lo hagas.

—Pues déjate llevar o buscaré ayuda.

Eso aún me puso más tensa, no podía imaginar que pasaría si bajaba la ventanilla del coche.

La verdad es que ver a ese chico masturbándose no me pareció grotesco como había pensado en mi cabeza.  Creo  que  no  me  lo  pareció  porque  yo  estaba  con  Adrian,  entre  sus  brazos.  Eso  debía tranquilizarme. Ese miedo que me paralizaba se transformó en un miedo excitante, una expectación.

Adrian  subió  mi  vestido  y  me  indicó  que  levantara  los  brazos  para  desnudarme.  Ahora  posaba  sin vestido ni tanga, sólo con un sostén negro que ya no tenía conjunto. Adrian siguió estimulándome sin parar.

—Levanta un poco ese precioso culo que tienes. —Adrian se desabrochó los pantalones y liberó su  miembro  grande  y  duro.  Lo  puso  en  la  puerta  de  mi  vagina  y  se  quedó  quieto.—  Tú  decidirás cuando quieres que entre.

Intenté aguantar un poco, pero sucumbí y empecé a dejar caer mi cuerpo por encima de ese falo.  Adrian  reclinó  el  asiento  y  el  cambio  de  postura  permitió  que  entrara  hasta  el  fondo  y  me estremecí… Empecé a repetir el movimiento una y otra vez, lentamente porque no me atrevía a ser yo completamente. Mostrar a todos esos hombre mis gemidos, mis jadeos y mi orgasmo me resultaba un poco embarazoso.

—Carla  —me  cogió  los  brazos  por  detrás  de  la  espalada  hasta  unir  en  un  mismo  punto  las  dos muñecas. Las cogió con una sola mano y con la otra empezó a acariciarme el pecho.—, te he dicho que te dejes llevar… pero no lo haces… Sé que puedes disfrutar de esto. Tú me has dado un talón en blanco y he decidido hacer esto. Cumple con tu palabra.

—Adrian yo…

—¿No me has entendido? —Parecía muy enfadado.

—Sí pero…

—Basta  —dijo  con  un  tono  seco.  Adrian  se  movió  un  poco  intentado  coger  alguna  cosa  del asiento de atrás. Tuve miedo de que se hubiera enfadado y quisiera largarse de ahí. Era una bufanda.

Me dejó los brazos y me paso la bufanda doblada por delante de mi cara hasta taparme los ojos. Hizo un  nudo  y  volvió  a  cogerme  los  brazos  como  antes.—  Seguro  que  ahora  te  cuesta  menos  dejarte llevar. Imagina que estás dónde quieras. Estamos tú y yo… juntos.

Claro que sabía que estábamos los dos, lo notaba por su pene dentro de mí, por cómo sentía placer; pero me veía frenada por mis miedos y vergüenzas. No sé si fue la bufanda o fue la actitud autoritaria  de  Adrian,  pero  algo  en  mí  cambió.  Dejé  de  pensar  en  los  hombre  de  fuera  y  empecé  a notar como las manos de Adrian transmitían su voluntad de vivir aquello con pasión. Y me contagié de su actitud. Pensé en su cara de placer y me desaté. Había llegado a mi punto rojo. Adrian lo supo, por mis jadeos y mis gemidos.

—Ahora sí, ahora estás libre… Bien Princesa, qué me dices ahora… ¿Te gustaría que te tocaran los pechos como el otro día?

—No lo sé… —Era verdad, no sabía si quería dar un paso más.

—Sí  lo  sabes.  Quiero  saberlo…  —Pensé  con  dificultad  un  momento.  Sí  quería,  pero  me  daba miedo que bajar la ventanilla implicara algo más que eso…

—Sí, que me toquen los pechos sí.

Adrian bajó un poco la ventana, no pude ver cuanto pero no fue toda. Noté el contraste del aire  frío  del  exterior  con  el  caliente  ambiente  que  se  había  formado  en  el  coche.  Mis  pechos  se irguieron más por la temperatura. Adrian me soltó los brazos y me cogió por la cintura, entrando unas cuántas veces con más fuerza a lo que yo respondí con unos gemidos. Noté como una mano fría se paseaba  por  encima  de  mi  pecho  y  me  estiraba  el  pezón.  Me  subió  una  sensación  extraña  por  la pelvis… Pero sabía que me gustaba. Adrian lo notó y enloqueció jadeando con fuerza; a Adrian le pasaba lo mismo que a mí, verlo gozar era lo que más ansiaba.

—Reclínate hacia delante, apóyate en el salpicadero. —Lo hice con las dos manos y me fue muy bien porque tenía un punto de apoyo extra que me permitía ser yo la que se moviera también. La mano que me tocaba pasó a acariciarme la espalda. Eso me gustaba, notaba las manos de Adrian y las de un extraño. No quería saber quien era, no me importaba. Quería placer y sexo. Al curvar mi cuerpo mi  trasero  quedó  un  poco  al  aire  y  Adrian  me  dio  un  azote  con  la  mano.  Luego  me  cogió  con  una mano  una  de  mis  nalgas  y  apretó  con  fuerza  mientras  me  embestía.  La  mano  misteriosa  se  apartó.

Cogió  una  de  mis  manos  y  la  sacó  fuera  del  coche  hasta  colocármela  encima  de  su  pene  erecto.— Tócalo.

Empecé  a  tocarlo  con  torpeza  porque  las  embestidas  de  Adrian  me  movían.  Adrian  bajó  la intensidad y dejó de coger mi nalga para pasar su mano por delante y empezar a mover mi clítoris.

Eso me volvió loca y empecé a gemir. Mi placer se multiplicaba cuando me tocaba estando él dentro.

Entonces noté que Adrian posaba un dedo encima de mi ano. No entraba, pero jugaba con él. Aunque en un primer momento me sobresaltó, pronto me vi envuelta por un placer muy superior al que estaba teniendo hasta ese momento. ¡Dios mío! Eso era nuevo y era fantástico… Deseé que no parara y cogí con fuerza el pene de esa persona. Adrian volvió a activar sus movimientos y entonces me perdí en un  mar  de  placer  formado  por  un  triángulo  desconocido  hasta  ese  momento  por  mí:  mi  clítoris,  mi vagina y mi ano estimulados a la vez.

No pude frenar el orgasmo que me invadió gimiendo, dejé el pene de ese chico y me agarré al cristal  poniéndome  recta.  Adrian  empezó  a  moverse  rápidamente  y  dejó  mi  ano  para  cogerme  la cintura con las dos manos. Eso me daba igual ahora, porque yo ya estaba en el éxtasis. Oí como os chicos  se  corrían  por  sus  gemidos  tímidos  y  pensé  que  eran  ellos  los  que  debían  pasar  más vergüenza. Adrian explotó y me clavó su miembro hasta el fondo varias veces. Mi vagina se contrajo sacándole hasta el último aliento de ese orgasmo.

Debía  reconocerlo,  eso  me  había  gustado.  Me  quedé  respirando  alterada  y  cogiendo consciencia de la realidad que me envolvía. Adrian se estiró unos segundos y luego me sacó la venda de los ojos. Sólo quedaba uno de los chicos, el joven. Los otros se habían esfumado.

—Eres muy bonita —dijo—. Estaría encantado de hacer un trío con vosotros cuando queráis. Soy Pamue.

—Encantado  Pamue  —dijo  Adrian—,  gracias  por  compartir  con  respeto  esta  fantasía  con nosotros.

—Ha sido un placer.

Me  quedé  un  poco  descolocada.  El  chico  se  fue  sin  más.  Era  una  conversación  muy  rara después de todo lo que habíamos vivido. Adrian cerró la ventanilla y me reclinó sobre él.

—¿Te ha gustado?

—Primero no. Luego, bueno… Creo que lo que realmente me ha puesto caliente has sido tú…

—Como te cuesta abrir tu mente… Pero eres deliciosa. —Me dio un beso en la cabeza.

Nos  incorporamos  y  volvimos  a  coger  la  compostura.  Fuimos  al  Palladium  y  me  duché.

Estuve  bastante  callada.  ¿Adrian  no  tenía  límites?  ¿Hasta  dónde  llegaban  sus  fantasías?  Estos  dos últimos días habían sido muy… participativos, por decirlo de algún modo. ¿Ya no le gustaba hacerlo conmigo a solas, sin estímulos de ese tipo?

Eso me dejó un poco preocupada, pero pensé que era mejor no seguir pensando así, porque no estaba segura de no ser yo la que había estado encerrada en una cáscara durante tiempo porque debía reconocer que había disfrutado.

—Bajamos a comer al restaurante del Hotel si te parece bien.

—Me parece muy bien. Espera un segundo que me visto.

Comimos prácticamente solos. Un domingo de enero no era un día demasiado concurrido.

—¿El restaurante no cierra nunca?

—No. Es una de mis obsesiones. Quiero que sirva comida cada día. Ello supone un equipo extra, pero  vale  la  pena.  Hay  gente  que  viene  a  cenar  aunque  no  estén  hospedados  en  el  Hotel.  Eso  es bueno.  Carla  —eso  me  sonó  a  discurso  serio—,  quiero  que  sepas  que  contigo  me  comporto  como soy.

—Lo sé.

—Me gusta el sexo. Me gusta dejarme llevar.

—También lo sé, me lo comentaste hace tiempo.

—Pero quiero que te quede claro como soy.

—Lo  tengo  claro.  —No  sabía  qué  significaba  eso  exactamente.  ¿Era  algo  del  estilo  “esto  es  lo que  hay  y  si  no  te  gusta  adiós”?  No  podía  negar  que  todo  lo  que  había  hecho  me  había  gustado; pero…  ¿siempre  sería  así?  No  encontraba  normal  tener  la  necesidad  de  cumplir  fantasías constantemente  para  poder  tener  sexo.  No  quería  seguir  pensando  y  menos  sabiendo  que  mañana Adrian desaparecería otros días.

—Pero también quiero que sepas que es muy importante para mí que no hagas nada que no quieras hacer.

—Lo sé.

—Juego con tus límites porque tengo la certeza que te gustará.

—No sé si me conoces mejor tú que yo…

—No hago nada que no crea que no vas a disfrutar. Pero tus respuestas me guían para saber qué quieres.

¿Era yo la que desataba todas esas fantasías? No lo creía, creía que él ya las llevaba dentro.

Pero me gustó saber que conmigo tenía fantasías, que le inspiraba algo que lo encendía. Supongo que hubiera estado bien hablar más de este tema, pero no tenía ganas porque a lo mejor desencadenaba en algo tenso. No era el día.

—¿Cuántos días vas a estar fuera?

—No lo sé. Si veo bien a mi padre, pocos. Quiero que cuando me vaya el hombre pueda aguantar que le traigan papeles y que tome decisiones sin estresarse demasiado. Es importante ahora.

—Claro.

—¿Pensarás en mí, Princesa?

—Seguro, no te quepa la menor duda. —Eso también lo tenía claro yo. Seguro que pensaría y le daría vueltas a todo.

Cuando  nos  metimos  en  la  cama  Adrian  me  abrazó  y  me  sentí  muy  bien.  Sus  brazos  me proporcionaban un confort y una seguridad impresionante. Quería estar con él así. Adrian empezó a acariciarme y a los diez minutos estábamos haciendo el amor en la cama. Supongo que fue como una despedida  porque  aunque  ya  habíamos  disfrutado  antes,  sabíamos  que  durante  unos  días  no  nos podríamos  volver  a  tocar.  No,  Adrian  no  necesitaba  esas  fantasías  para  tener  sexo  conmigo.  Me dormí tranquila.
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Adrian me despertó con besos en las piernas.

—Buenos días Princesa. En dos horas vendrán los suizos.

—¿Cómo? Qué tarde es… Me voy. —Me había olvidado por completo de la reunión.

—¿Dónde?

—Tengo que ir a buscar los neceseres.

—Es  verdad.  Le  diré  al  chófer  que  te  acompañe.  Yo  mientras  haré  unas  llamadas  y  ultimaré algunos detalles de la reunión.

—Mil gracias.

Me vestí y tomé un café rápido. Hoy no disfrutaría de esos desayunos de hotel que tanto me gustaban. Le di un besó rápido y me largué. Le dije al chófer que fuéramos primero a mi casa. No pensaba presentarme a esa reunión vestida con jeans.

Subí como un relámpago a la habitación y me puse unas medias, una falda de tubo negra y mi camisa de seda roja. Eso era lo que necesitaba… Seguridad. Al menos por fuera… Cogí uno de mis bolsos y me puse las Louboutin que llevaba puestas desde el Hotel. El chófer entendió mi prisa y se apresuró a llegar a los sitios. Entré en la tienda y mientras andaba hacia el almacén puse a Rebeca al día.

—Rebeca,  me  voy  a  la  reunión  con  los  suizos,  a  ver  si  les  gusta  el  neceser.  Tráeme  una  bolsa grande de cartón de la tienda. —Suerte que tenía los dos neceseres bien envueltos y con una funda protectora  preciosa  que  los  guardaba.  Los  puse  dentro  de  la  bolsa  y  me  fui  corriendo.—  ¡No  sé cuando volveré!

De  camino  al  Hotel  mandé  un  mensaje  a  Julián  diciéndole  que  no  iría  a  clase,  que  tenía  un reunión importante. Bueno, más o menos había salido airosa de eso. No podía llegar tarde: Adrian y los  suizos  lo  odiaban.  Mis  piernas  no  paraban  de  moverse  mientras  mentalmente  repasaba  todo  lo que  quería  decir.  Faltaban  diez  minutos  cuando  llegué  al  Palladium.  ¡Mierda!  ¡Mi  portátil!  Fui rápidamente a la habitación y lo cogí. Mientras bajaba en el ascensor preparé la presentación para dejarla abierta por si la necesitaba. Releí un momento el discurso que había preparado y fui directa a una sala de reuniones del Hotel que me indicó Gil, en la que nunca había estado.

Respiré hondo y di un par de golpes a la puerta. “Adelante” oí. Entré en la sala. Había una mesa larga de madera oscura barnizada y sillas de cuero negro alrededor. Había bastante gente, más de los que me esperaba. Reconocí a los suizos por su aspecto de piel clara. “Cambia tu disco duro Carla” me dije. Y a partir de ese momento el inglés fue mi única lengua.

Adrian se acercó a mí con seriedad. Me resultó extrañamente sexy verlo vestido con su traje y corbata acercándose a mí con tanta profesionalidad y control. Estaba muy atractivo y no pude evitar pensar en el cuerpo que había debajo de esa ropa…

—Señorita Folch, si me acompaña le presentaré a la gente. Puede dejar su material en la mesa. — la profesionalidad de Adrian me hizo despertar de mis sueños.

—Muchas gracias señor Konner —Me hacia gracia que nos tratáramos con tanta seriedad después de  haber  estado  gimiendo  hacía  tan  solo  unas  horas.  Pude  notar  su  perfume  masculino  que  tanto conocía.

—Estos  son  Werner  Graf,  arquitecto;  Bruno  Gerber,  director  del  proyecto  y  Verena  Fischer, interiorista y decoradora. Todos ellos forman el equipo que está haciendo realidad mi proyecto. — Adrian tenía un inglés perfecto.

—Encantada de conocerles —Me titubeó un poco la voz al hablar en inglés.

Verena  Fischer  era  un  mujer  alta  y  con  el  pelo  corto  rubio,  con  unos  aires  de  suficiencia  y arrogancia considerables. Iba vestida con un traje chaqueta gris y una camisa azul cerúleo debajo que le destacaban los ojos. Era la típica belleza nórdica, pero muy atractiva. Ella era la persona a la que más debía temer de la reunión, en muchos sentidos. Aunque me saludó con corrección, no había nada de  empatía  en  su  manera  de  actuar.  Ella  sabía  que  yo  estaba  un  poco  nerviosa  y  le  daba absolutamente igual. Los otros dos hombres parecían despreocupados y alegres.

—Esperamos que nos muestre el neceser que ha encantado al señor Konner. —Me calmé al ver que  al  menos  unos  de  ellos,  Werner  Graf,  no  hablaba  demasiado  bien  en  inglés.  Sus  mejillas enrojecidas le daban simpatía a ese señor más bien regordete.

—Si  me  permiten,  le  presentaré  a  la  señorita  Folch  al  resto  de  los  presentes  para  que  no  esté extraña en la reunión con nadie. —Le seguí hasta dos hombres que estaban hablando de espaldas en una  punta  de  la  mesa.  No  presté  mucha  atención  porque  Verena  la  captaba  toda.  Esa  mujer  era  una diosa.

—Carla, aquí no hay problemas de idiomas. Estos son el señor Segura y el señor Bonet, de mis servicios jurídicos. —¿Cómo había dicho? Giré la cabeza y descubrí que Guillermo estaba allí. No me lo podía creer. ¿Qué hacía Guillermo allí? Eso era de mal gusto teniendo en cuenta que le conté todo a Adrian. Le eché una mirada fulminante por no haberme advertido ni tan siquiera.

—Encantada de conocerles —dije con formalidad.

—Bueno  nosotros  ya  nos  conocíamos  —dijo  Guillermo  con  una  sonrisa  estúpida.  Miré  hacia  el cielo desesperada y esperando que Adrian ignorara ese comentario.

—¿Ah si? ¿Y de qué se conocen? —No, no lo ignoró, más bien creí ver un ápice de diversión en sus palabras. Antes que Guillermo abriera la boca decidí intervenir.

—Éramos  amigos.  —Sonreí  con  un  poco  de  enfado  tanto  para  el  uno  como  el  otro.  Adrian  se divertía y yo me ponía nerviosa. Encima, el otro tonto se pensaba que diciendo eso me ayudaba. Qué desesperación…

Adrian invitó a todo el mundo a sentarse en la mesa, incluida yo. Habló un poco del proyecto de Suiza; en qué punto estaban, objetivos y incidió en remarcar que una de las cosas en las que quería destacar eran los detalles. Mientras hablaba observé que había un montón de  cupcakes en una mesa al fondo de la sala junto con cafés y un surtido de zumos. Y eran de la tienda que a mí me gustaban...

Ya no sabía si era un detalle o una broma macabra de Adrian. Había también un ramo de rosas rojas muy  grande.  Lo  identifiqué  como  lo  que  era:  unos  detalles  con  significado.  No  quise  mirar  a Guillermo ni una vez. Por suerte Adrian me había hecho sentar a su izquierda, para poder levantarme y exponer mi proyecto y Guillermo quedaba atrás.

Me  dio  paso  presentándome  como  una  “diseñadora  independiente  no  influenciada  por  las modas  estereotipadas  -qué  concepto  tenía  de  mí  y  qué  bien  vendía  el  producto— con  negocio propio” .

Me  levanté  y  empecé  a  explicar  en  qué  me  había  inspirado:  los  colores,  las  formas,  las sensaciones  de  Suiza.  Analicé  las  necesidades  que  se  debían  cubrir  y  el  tipo  de  cliente  al  que seguramente  el  Hotel  alojaría.  Intentaba  no  mirar  a  Guillermo  ni  a  Adrian,  me  ponían  nerviosa.  La mujer suiza tampoco ayudaba mucho porque me miraba empequeñeciendo los ojos y mostrando que me estaba analizando con detalle. Decidí que el director del proyecto y el arquitecto era mis mejores aliados.  Me  centré  en  ellos  aunque  de  vez  en  cuando  miraba  a  Adrian  un  segundo  y  le  veía  medio sonreír. Estaba disfrutando. Una de las veces pude ver al Señor Penetrante y eso me hizo perder el hilo argumental así que decidí pasar a mostrar los neceseres.

Los desembolsé y vi la cara de sorpresa de la mujer y de los presentes sin saber si era una expresión positiva o negativa. Los pasé para que los pudieran abrir e hice la misma explicación que le  solté  a  Adrian  ese  día  en  la  tienda.  La  que  estuvo  más  rato  tocando  fue  la  mujer,  obviamente.

Entonces les agradecí su atención y me senté esperando a ver qué decían.

—¿Qué les parece? —Adrian también esperaba respuestas.

—Es  diferente,  elegante  y  muestra  el  espíritu  del  Hotel  y  del  país.  Muy  buen  trabajo.  —Me sorprendió que Verena fuera tan complaciente con mi diseño.— Me gusta.

—¿Cuál es el coste de cada uno de los modelos? —El director del proyecto quería saber cosas más prácticas. Pero Adrian lo interrumpió.

—Eso no importa. Creo que llegaremos a un acuerdo seguro, ¿verdad señorita Folch?

—Sí claro. —Adrian se medio molestó por aquello aunque era una pregunta de lo más lógica. Yo había calculado  qué  me costaba  hacer  cada uno  de  esos  neceseres pero  no  lo dije  para  respetar  lo que Adrian había dicho.

—¿Y cuántas unidades puede producir por mes con su estructura empresarial?

—Bueno… —Esa clase de preguntas me dejaban fuera de lugar. Yo no tenía una fábrica, yo tenía una  pequeña  tienda.  Intenté  salir  de  esa  como  pude.—  Mi  manera  de  funcionar  es  trimestral.

Deberíamos hacer una previsión de la cantidad de modelos necesarios cada trimestre y si alguna vez debemos mover el número de unidades por encima o por debajo no hay ningún problema. No soy una empresa  multinacional  con  mínimos  ni  exigencias  inamovibles.  Eso  es  la  ventaja  de  trabajar  con pequeñas empresas.

—Me  ha  convencido.  Necesitamos  que  nos  garantice  una  producción  mínima  y  que  no  venderá este diseño a nadie más. Modelo exclusivo para el Hotel —apuntó el señor Gerber.

—Claro —dije con una sonrisa complaciente.

—Señorita Folch, ¿nos puede dejar un momento a solas? —dijo Adrian con educación.

—Esperaré fuera.

—Muchas gracias.

Salí de la sala sintiendo todos esos ojos encima de mí. Cuando salí respiré profundamente y me pasé la mano por la cara tratando de no destrozar el maquillaje. Lo peor ya había pasado. Seguía estando  furiosa  por  tener  a  Guillermo  en  esa  reunión.  Pero  entendí  una  cosa:  realmente  sí  había cambiado. La presencia de Guillermo me molestaba pero no me incomodaba ni me había impedido mi objetivo. Eso era muy bueno, indicaba que yo era otra.

A los diez minutos el señor Segura, compañero de Guillermo, me abrió la puerta y me indicó que entrara. Entré sonriendo y volví a ocupar el asiento que tenía antes que seguía libre.

—Señorita  Folch  —introdujo  Verena—,  hemos  decidido  que  será  usted  la  que  nos  fabrique  los neceseres. Eso implica que a lo mejor debemos quedar en algún otro momento para poder hablar de si necesitamos algún complemento más que tenga los mismos materiales o alguna modificación sobre la marcha. A lo mejor necesitaremos su colaboración para algún detalle más. Si no hay inconveniente en ello y puede asumir la implicación que eso supondría, creo que podemos empezar a hablar de un acuerdo. —La señorita Verena me lo dejó todo muy claro…

—Por mi parte no hay problema.

—Ahora,  si  le  parece,  nos  sentamos  y  decidimos  un  precio  unitario.  —Nos  sentamos  y  me pasaron una hoja.— Hemos pensado que teniendo en cuenta la continuidad, el precio unitario debería ser este. A parte de un plus por adelantado en concepto de adquisición del diseño. —Adrian estaba sentado  a  mi  lado  mirándolo  todo.  Supongo  que  no  se  quería  perder  mi  cara  cuando  vi  aquellos números  que  el  señor  Gerber  me  pasaba.  Eso  era  superior  a  lo  que  yo  había  imaginado.—  Por supuesto,  le  permitimos  que  una  vez  abierto  el  Hotel  indiqué  que  es  usted  quien  fabrica  nuestros neceseres. ¿Le parece bien?

—Sí, me parece todo correcto. —Qué fuera de lugar me sentía… No estaba acostumbrada a ese tipo de reuniones. Ya me costaban las presentaciones en el colegio de pequeña pero sin ninguna duda esta había sido la más complicada por todas las implicaciones que tenía.

—Pues  entonces  —prosiguió  el  señor  Gerber—,  hemos  llegado  a  un  acuerdo.  Felicidades  y bienvenida al equipo.

Se levantó y me ofreció la mano, en señal de acuerdo. Yo me levanté y le estreché la mano con una sonrisa. Lo mismo hice con Verena y con el arquitecto, del cual ya había olvidado el nombre.

Adrian se acercó y me ofreció su mano con una leve sonrisa en la boca.

—Felicidades  señorita  Folch.  Espero  que  venga  pronto  a  Suiza  para  poder  ver  el  proyecto.

Estaremos encantados de mostrárselo todo. Observará que es un sitio maravilloso y dónde también se puede  gozar  de  muchas  actividades.  —Las  palabras  de  Adrian  estaban  cargadas  de  segundas intenciones.

—No lo dudo. Estoy impaciente por ir.

—Le  tomo  la  palabra.  —Por  un  momento  casi  pierdo  la  compostura  y  me  lanzo  encima  de  él  a besarlo. Pero ese pensamiento se quedó en mi mente revoloteando.— Ahora, si le parece, estos dos caballeros  le  enseñarán  un  precontrato.  Podemos  modificarlo  si  algo  no  le  parece  bien.  No  hay ningún problema.

—De acuerdo. Muchas gracias.

—A usted.

Adrian se fue de la sala con los suizos y me quedé ahí sola con los dos abogados respirando profundamente.

—Carla,  felicidades  —dijo  Guillermo—.  Has  causado  muy  buena  impresión.  Lo  has  hecho  muy bien. Espero que lo celebremos.

—Algún día. ¿Me mostráis el contrato? —Quería largarme de allí. No quería estar con Guillermo, quería  estar  con  Adrian,  en  la  habitación,  abriendo  una  botella  y  celebrándolo.  ¿O  eso  había  sido nuestra despedida? ¿Ahora se iría a Panamá y no lo vería más?

Leí  el  precontrato  por  encima.  No  necesitaba  leerlo  porque  confiaba  en  Adrian  pero  mis ansias  de  largarme  de  ahí  tampoco  ayudaban  a  ser  capaz  de  leer  bien.  Di  mi  aprobación  y  el compañero  de  Adrian  dijo  que  iba  a  buscar  una  copia  definitiva  en  la  impresora.  Guillermo  se percató y le dijo que esperara un momento.

—Deberías leer bien el contrato.

—No hace falta.

—Carla,  es  importante  que  leas  el  contrato.  A  lo  mejor  luego  te  arrepientes  de  algo.  Hay  un mínimo  de  años  que  tendrás  que  estar  a  su  servicio  y  un  número  de  unidades  mínimas.  A  lo  mejor ahora  te  parece  fantástico,  pero  dentro  de  un  año  puede  que  no.  Y  también  están  los  plazos  de  los cobros y otros detalles. El señor Konner es muy listo en este aspecto, sus contratos no dejan margen a nada  que  no  le  beneficie.  Sin  escrúpulos  incluso  en  según  que  cosas…  Lo  digo  por  ti,  nunca  diría esto a nadie más. Deberías pensar si te parece bien o no. Por mi experiencia y mis conocimientos te diré que…

—Guillermo no soy idiota aunque tu creas que sí. Ya me molesta que tengas que estar metido en esto  de  alguna  manera  pero  me  molesta  más  que  me  des  lecciones  de  moralidad  o  que  ahora  te preocupes por mi futuro. Te aseguro que no necesito que me digas lo que debo hacer, ni aquí ni fuera de aquí —lo dije con un tono severo y enfadada, pero sin alzar la voz. Cuando terminé mi frase se cerró  la  puerta.  Adrian  había  entrado.  Ninguno  de  los  dos  nos  habíamos  dado  cuenta.  Los  dos  lo miramos con sorpresa.

—¿Algún  problema?  —Adrian  se  puso  serio.  Enfundaba  miedo  con  esa  mirada.  Guillermo  se separó  un  poco  de  mí  y  se  puso  recto.  En  cierta  forma,  verlo  sometido  de  esa  manera  a  la  voz  de Adrian me gustaba.

—No señor Konner —dijo Guillermo—, ningún problema.

—¿Carla?

—Está  todo  bien.  —Guillermo  se  quedó  un  poco  parado  al  ver  que  Adrian  me  llamaba  por  mi nombre.  El  compañero  de  Guillermo,  espectador  de  todo,  decidió  intervenir  cortando  ese  silencio incómodo: —Pues iré a imprimir el contrato definitivo y así puede firmar ya señorita Folch.

—No firme todavía señorita Folch —dijo Adrian mientras le quitaba de las manos el contrato al pobre chico.— Quiero que traten a la señorita Folch como se merece. Añadan una clausula: si quiere rescindir  el  contrato  lo  puede  hacer  cuando  ella  quiera,  sin  penalizaciones  ni  obligaciones.  ¿No  te parece Guillermo? Uno debe decidir cuando finalizar un contrato.



—Totalmente de acuerdo señor Konner. Entonces, este contrato no es válido, deberíamos añadir la clausula…

—Estamos  esperando.  Vayan  a  recepción.  Podrán  trabajar  en  el  despacho  de  atrás.  Estaremos aquí.

Los  dos  se  fueron  sin  decir  nada  con  el  portátil  en  la  mano  y  cerraron  la  puerta.  El  Señor Penetrante me saludó clavándome su mirada y no pude reprimir una respiración profunda y alargada.

Antes  estaba  muy  enfadada,  pero  ahora  al  ver  su  reacción  ante  Guillermo  y  al  estar  a  solas  con Adrian después de haber pasado esa tensión me acogía una excitación y unas ganas de descargarla con mi cuerpo y el suyo. Pero no, debía aguantar, debía ser fuerte y decirle lo que pensaba.

—¿Desde cuándo nos escuchabas?

—Lo suficiente para entender qué pasaba.

—¿No pensabas decirme que Guillermo estaría aquí?

—No.

—¿Por qué no?

—Quería ver cómo actuabas tú y él.

—Ah, muy bien. ¿Te lo has pasado bien? ¿He pasado el examen? —Crucé mis brazos y supongo que puse morros. Así que todo había sido planeado. Recobré mi enfado total otra vez.

—Sí, lo he disfrutado —dijo con una sonrisa—. Y ahora también, porque pones morros.

—No me hace ninguna gracia, Adrian. Me he puesto muy nerviosa al verlo aquí. Me molesta su presencia.

—Lo he visto. Pero lo has hecho todo muy bien. Incluso sacártelo de encima. No te enfades, estás muy por encima de él.

—Eso no es el tema. Ha sido cruel.

—No, ha sido didáctico. Seguro que te ha servido a ti misma, aunque no me lo quieras reconocer.

Eso  lo  entendí  y  un  poco  de  razón  llevaba.  Pero  daba  igual,  no  me  interesaban  sus razonamientos. Estaba enfadada y punto. Adrian se acercó a mí y me acarició con dos dedos bajando lentamente desde la oreja, recorriendo mi cuello hasta detenerse en el hueco entre las dos clavículas.

Un dulce temblor atravesó mi cuerpo hasta instalarse en mis piernas y dejarme al borde de la caída.

—Este hueco… Llevo toda la reunión mirándolo, con ganas de tocarlo… Seguro que Guillermo te desea como yo… —Respiré profundamente.— No me gustaría que no me dejaras tocarte, sería una tortura…

Levanté  mi  cabeza  y  él  subió  la  mano  hasta  aprisionar  mi  cuello  entre  sus  dedos.  Eso  me excitaba  y  lo  sabía.  No  podía  evitar  estar  rendida  a  sus  deseos  otra  vez;  su  tacto,  su  olor,  sus palabras  me  esclavizaban  haciéndome  perder  el  raciocinio,  cristalizando  mi  voluntad.  Adrian  me besó el cuello y pasó su lengua lentamente. Luego se separó y recobré un poco mis sentidos.

—Me iré en una hora Princesa. Si estos incapaces pueden acabar pronto y te dejan libre, estaré arriba. Me falta coger cuatro cosas.

—No sé si te lo mereces…

—Si no vienes, te castigas a ti también —dijo con una sonrisa.

Tenía razón, pero antes que pudiera contestar alguna cosa llamaron a la puerta y Guillermo y su compañero entraron con el contrato en la mano.

—Ya está todo señor Konner.

—Perfecto.  —Adrian  se  acercó  y  sacó  una  estilográfica  del  interior  de  su  americana.  Sus movimientos eran elegantes y pausados, llenos de una seguridad que me dejaban asombrada. No me cansaba de ver a ese hombre nunca. Adrian se sentó un momento y firmó los papeles. Se levantó y se puso frente a mí.— Señorita Folch, un placer. Espero verla muy pronto.

—Muchas gracias por todo señor Konner. —Nos estrechamos la mano y Adrian deslizó sus dedos al dejarla con una suavidad sugerente.

—Señores, nos veremos a mi regreso.

Ambos dijeron adiós y Adrian salió de la sala con esa mirada gélida y laboral.

—Vaya, señorita Folch —dijo el compañero de Adrian con un tono burlón—, le ha causado una buena impresión, creo. Normalmente firma todos estos contratos otro día, en el despacho, no le gusta esperar.

—Sí —añadió Guillermo—, está claro que le gusta tu trabajo.

¿Es que Guillermo no podía pensar ni un momento que a lo mejor se fijaban en mí por algo más que los neceseres? Cogí los papeles y un bolígrafo del centro de la mesa y firmé.

—Bueno, creo que ya hemos terminado —dije con orgullo—. Muchas gracias.

—¿Quieres  que  vayamos  a  tomar  alguna  cosa  y  lo  celebramos?  —Guillermo  no  se  daba  por vencido.

—No tengo tiempo. —No quise añadir “ni ganas” porque estaba su compañero allí.

—Ya…  Aunque  tenga  algún  que  otro  competidor,  no  pienso  abandonar  Carla.  ¿Se  refería  a Adrian? Seguramente… Eso me puso un poco incómoda. Aunque al momento pensé que no debía ser así.  Yo  tenía  mi  vida  y  Guillermo  no  tenía  por  qué  saber  nada  de  ella.  Decidí  no  contestar  a  ese comentario rudo.

—Tengo que volver a la tienda. Adiós, un placer conocerle Sr. Segura.

—Lo mismo digo.

Me fui de esa sala de reuniones y observé a mi alrededor. Nadie me miraba y no veía a nadie conocido; podía dirigirme al ascensor sin problemas en lugar de salir por la puerta. ¿Pero debía ir?

Adrian  sabía  que  iría.  Pasaría  días  sin  verle…  Mis  instintos  ganaron  a  mi  cada  vez  más  lejano enfado  y  me  fui  hacia  el  ascensor.  Subí  hasta  el  piso  doce  y  llamé  a  la  puerta,  aun  teniendo  unas llaves. Adrian me abrió la puerta y sonrió.

—Bienvenida de nuevo.

—Hola.  —Pasé  y  Adrian  cerró  la  puerta.  Inmediatamente  noté  unas  manos  que  me  cogían  por atrás.

—Verte  en  la  reunión  me  ha  puesto  muy  caliente.  Esta  blusa  de  seda  cae  sobre  tus  pechos deliciosamente…  —Acarició  mis  pechos  apresándolos.—  Y  esta  falda  que  marca  tu  figura…  Me dejas una imagen muy sensual para mi viaje.

—Me alegro… Así pensarás en mí.

—Lo hago, no lo dudes. Imagino muchas cosas… —El susurro de su voz profunda en mi oreja me dejaba hechizaba. Quería que me contara todo lo que imaginaba conmigo, lo que pensaba, soñaba y fantaseaba.

—¿Qué cosas?

—Cosas… perversas… —Sus manos acariciando mi cuerpo deleitaban mis sentidos aturdidos.— Me imagino tu cara mientras tienes un orgasmo… Imagino que un desconocido te toca y te toma entre sus manos mientras yo te agarro por las manos y tú enloqueces de placer… Como entregas tu cuerpo a una vorágine de placer que no quieres que acabe… —Adrian me dejaba sin saber qué contestar a todos esos pensamientos… No podía cumplir sus fantasías…¿O sí? Daba igual porque como fantasía era excitante…— ¿Te gustaría? ¿Dejarías que yo te viera mientras otro hombre te penetra?

No  sabía  qué  decir…  En  realidad  no,  no  me  gustaría…  Yo  lo  quería  a  él…  Sus  deseos resultaban  apetecibles  a  mi  imaginación,  eso  no  lo  podía  negar.  Pero  no  sabía  si  lo  haría  en realidad…  Adrian  volvió  a  preguntarme  lo  mismo  otra  vez.  No  quería  cortar  ese  momento  de excitación  y  morbo,  no  quería  romper  ese  momento.  Al  fin  y  al  cabo  me  estaba  contando  un pensamiento, no proponiéndome nada.

—Me lo imagino y me excita —contesté.

—Lo  sé  Princesa,  tus  ojos  el  otro  día  lo  decían,  tus  orgasmos  lo  mostraban.  Eso  te  gustaría mucho…

—Adrian… quiero tenerte ahora. Quiero que me folles antes de irte.

Adrian me subió la falda hasta dejarla en mi cintura. Jadeé con ese acto. Adrian pasó su mano por dentro de las bragas y me tocó. Estaba mojada, muy mojada. Los dedos de Adrian desataron mi disfrute y gemí. Adrian se separó y se desabrochó el cinturón. Yo anduve hacia el sofá.

—¿Dónde vas? —me preguntó Adrian.

—Al sofá.

—No quiero hacerlo en el sofá. Ven aquí. —Su autoritarismo sexual me gustaba, no me molestaba lo más mínimo. Fui hacia él y me cogió de la mano para llevarme junto a la mesa del comedor. Allí me levantó hasta posar mi trasero encima de la mesa.— Estírate.

Me tumbé y noté el cristal frío que traspasaba mi camisa y me helaba la piel. Mis pechos se estremecieron  y  mi  piel  se  contrajo  erizando  cada  poro.  Adrian  subió  mi  falda  un  poco  más  y  me estiró hacia él.

—Eres  preciosa.  —Sacó  su  miembro  y  lo  entró  en  mí  con  una  facilidad  total,  dos  piezas  que encajan sin problemas. Yo empecé a gemir de placer mientras me agarraba a los dos lados de la mesa para que fuera más fácil todo. Adrián empezó a renegar y cerrar los ojos. De pronto salió de mí y un vacío me invadió.— Ven aquí.

Me  levantó  y  me  dio  la  vuelta.  Me  desabrochó  la  camisa  y  levantó  el  sostén,  dejando  mis pechos  al  aire.  Los  tocó  y  entonces  puso  su  mano  izquierda  en  mi  cadera  y  su  mano  derecha  en  la espalda consiguiendo hacerme entender lo que quería: que apoyara mi torso en la mesa. Lo hice pero me detuve al notar el cristal frío en mis pezones. Esa sensación molestaba y a la vez estimulaba mis pechos.  Adrian  empujó  con  más  fuerza  mi  espalda  y  me  rendí,  quedando  completamente  estirada encima de la mesa. Adrian entró y empezó a acometer contra mí.

—Tócate Princesa. —Pasé mi mano por el lateral y me hice un hueco hasta tocar mi clítoris que latía  como  mi  corazón.  Empecé  a  mover  mi  dedo  con  presión  y  movimientos  circulares.  Adrian levantó más mi falda dejando mis nalgas al aire.— Me encanta verte desde aquí y con esas medias...

De pronto una palmada se estrelló contra una de mis nalgas y gemí con más fuerza. Eso me gustaba, me estimulaba y mi clítoris aceleraba su carrera hasta el éxtasis. Adrian lo notó y volvió a darme  un  palmada.  Noté  como  su  pene  se  estremecía  y  apreté  los  músculos  de  mi  vagina.  Adrian gimió reaccionando ante mi presión. Entonces, cuando lo noté así, un espasmo desató la culminación de mi placer y me llevó al clímax. Empecé a sofocarme, un calor me atrapó y grite sin complejos.

Adrian  aceleró  su  ritmo  y  en  pocos  segundos  explotó  dejando  su  fluido  derramarse  dentro  de  mí.

Respiró, descompuesto por el orgasmo y me acarició las nalgas.

—Espera,  que  no  te  manches.  —Noté  su  respiración  alterada  y  como  hacía  algún  movimiento.

Sacó  su  pene  de  mí  y  apoyó  un  pañuelo  en  su  lugar,  contra  mi  vagina.  Me  levanté  y  vi  que  era  un pañuelo de algodón.

—Pero este pañuelo es muy bonito.

—Tú eres más bonita…

Adrian se fue hacia el baño para limpiarse. A los dos segundos oía la ducha. Decidí entrar con él. No nos entretuvimos demasiado, ni tan siquiera me lavé el pelo. Guardé ese pañuelo en mi bolso. No quería que nadie viera aquello… Adrian se tomó un baso de leche aún en albornoz. Qué divertido me parecía ver ese señor con un baso de leche como un niño.

—Sé lo que estás pensando…

—¿Ah si?

—Sí Princesa, te parece muy divertido que beba leche.

—Pues sí. Me gusta mirarlo.

—Pues se ha acabado el espectáculo. —Se fue al armario y se vistió con otro traje, una camisa limpia  y  una  corbata  morada.  Estaba  muy  guapo,  como  siempre.  Seguramente  era  yo  que  lo  veía guapo. Yo me vestí exactamente igual. Si me encontraba a alguien no quería que me viera diferente.

—Adrian,  ¿te  importa  si  esta  tarde  vengo  un  momento  aquí?  Quiero  recoger  mi  ropa.  Ya  no  sé dónde tengo nada y me gustaría poner orden.

—Ni lo preguntes Princesa. Ven cuando quieras. Por eso te di la llave.

—Gracias. —Eso me hizo sentir diferente e importante.

Adrian acabó de recoger sus cosas. La maleta era pequeña, a lo mejor eso quería decir que no estaría demasiados días fuera… Llevaba su maletín, moderno pero claramente de negocios con el ordenador y papeles. Era muy feo, demasiado de oficina y de un estilo muy clásico.

—¿Por qué miras así mi maletín?

—Porque es muy feo. No te pega. Vas con un maletín como cualquier trabajador.

—Sincera apreciación.

—Lo siento, lo veo así.

—No  lo  sientas  —dijo  claramente  un  poco  molesto.  Esa  crítica  no  le  gustó  del  todo—.  Pues soluciónalo. Hazme uno.

—Bueno, no hace falta. Si a ti te gusta…

—Quiero que me hagas uno. El comentario te ha costado trabajo.

—Vale,  lo  haré.  —Me  había  metido  yo  solita  un  problema  encima  de  narices.  Hacer  un  buen maletín me iba a costar lo mío.

Adrian ya estaba con todo preparado. Se acercó a mí y me abrazó. Me sentía tan bien en esos brazos…

—Piensa en mí…

—Lo haré. Haré neceseres, maletines y fundas de ordenador… Todo es parte de ti. Y cuando no haga eso, también estaré pensando en ti.

—Perfecto. Esto es lo quiero. Te llamaré cuando pueda. Disfruta de todo, porque cuando vuelva te voy a hacer desaparecer de la faz de la tierra… —dijo con un tono malévolo y juguetón.

—Vale Señor Penetrante…

—Adiós Princesa. ¿Bajas conmigo?

—Si no te importa que nos vean…

—No, no creo que estén por aquí.

Bajamos los dos y antes de que se abriera el ascensor nos dimos un beso. Una vez las puertas se  abrieron  Adrian  era  el  señor  Konner  y  yo  la  señorita  Folch.  Era  divertido  jugar  a  ser desconocidos  con  un  único  vínculo  laboral.  Me  fui  con  una  sonrisa  y  cogí  uno  de  los  taxis  de  la puerta para ir a la tienda.
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Ya eran la una y media… Que rápido había pasado esa mañana y cuántas novedades había en mi  vida.  Decidí  ir  a  comer  alguna  cosa  con  Rebeca  y  le  conté  cómo  había  ido  la  reunión.  Se  puso muy contenta.

—Rebeca, ¿tú quieres estudiar alguna cosa?

—Bueno, la verdad es que no se me da bien estudiar…

—¿Qué te parecería aprender a hacer bolsos?

—¿Cómo tú?

—Más o menos. Podría enseñarte un poco. Este contrato implicará trabajar mucho más. Si no te apetece buscaré a alguien que quiera aprender o que ya lo sepa hacer. Pero si tú quieres aprender, yo te  enseño.  Necesitaré  ayuda,  eso  seguro.  Yo  sola  no  puedo  hacer  los  neceseres,  bolsos  y  todo  lo demás.

—Gracias por ofrecérmelo, me gustaría mucho… ¿Pero si tú y yo estamos haciendo bolsos, quién está en la tienda?

—Ya buscaré a alguien que venga unas horas. Helena, por ejemplo.

—Me cae muy bien.

—A mí también. La llamaré esta tarde.

Cuando terminamos de comer todavía faltaba una hora para abrir y Rebeca me pidió que le enseñara un poco. Le hice una lección básica; cómo se llamaban los utensilios, para qué servía cada uno,  cómo  hacer  plantillas.  Aunque  eso  era  sólo  una  toma  de  contacto.  Rebeca  aprendería  a  hacer piezas  de  los  neceseres  rápidamente  y  entre  las  dos,  podríamos  avanzar.  Si  me  veía  apurada  ya ampliaría  el  personal.  Pensé  que  mi  tienda  empezaba  a  tener  un  aire  mucho  más  empresarial  y profesional.

Llamé a Helena y le conté la situación. Me felicitó y me dijo que hacer unas horas le iría muy bien. Sentía la situación bajo control. Empecé a buscar ideas para el maletín. Debía encontrar alguna cosa  diferente,  algo  que  mostrara  su  carácter,  su  trabajo.  Lo  primero  que  decidí  era  que  trabajaría con piel de cocodrilo. No tenía piel de cocodrilo en la tienda, su precio era muy elevado, algo muy difícil de vender. Llamé a mi proveedor y le pedí que me trajera piel de cocodrilo negra. El hombre estuvo gratamente sorprendido y supuso correctamente, que las cosas me iban muy bien. Mañana la tendría  en  la  tienda.  Le  comenté  que  probablemente  necesitaría  hablar  con  él  tranquilamente  para pedir unas cantidades importantes de piel para un proyecto.

Decidí  que  le  haría  un  maletín  que  dentro  incluyera  un  porta  documentos  extraíble.  Líneas sencillas, con un ancho igual en la base y en la parte superior. Un cierre único de seguridad con una combinación de tres número. Eso tendría que pedirlo e informarme bien. Empecé a crear el boceto y sin darme cuenta ya era la hora de cerrar. Preferí no ir al Palladium ese día, no tenía ganas. Recogí toda la ropa que tenía en el almacén para llevarla a casa. Todavía tenía allí la maleta de suiza… Me dio vergüenza tener ese descontrol.

Puse tres lavadoras en casa. Lavé el pañuelo que Adrian me había prestado y recordé nuestro último encuentro en esa mesa de cristal… Mejor no pensar en eso ya que no tenía compañía cerca…

Limpiar era un trabajo que se me hacía muy pesado pero debía hacerlo. Llamé a Julián para ver cómo estaba y porque lo tenía un poco olvidado.

—Hombre querida… Pensaba que habías desaparecido.

—Perdona Julián… Estoy un poco revolucionada. ¿Cómo te encuentras?

—Ya estoy perfecto. ¿Mañana nos vemos?

—Sí,  mañana  vendré  a  bailar.  He  pensado  que  a  partir  de  ahora  haremos  sólo  dos  clases  a  la semana, martes y jueves.

—Eso me entristece, me gusta bailar contigo. Pero lo entiendo. Lo que no pienso es renunciar a nuestras comidas…

—De  eso  no  te  libras  guapo.  Mañana  he  quedado  con  Anna,  pero  si  quieres,  comemos  el miércoles o el jueves.

—Mejor el jueves, después de la clase.

—Vale. Nos vemos mañana. Un beso.

—Un beso.

No  quise  contarle  nada  del  contrato,  ya  lo  haría  el  jueves.  Mandé  un  mensaje  a  Anna  y confirmamos la comida. Me pasaría a buscar por la escuela directamente. Le hacía ilusión saludar a Julián. Me preparé una ensalada y una tortilla, algo ligero. Mi colgador ya estaba repleto de ropa, así que convertí mi comedor en un tendedero. Una imagen nada agradable ni coqueta...

A la una de la madrugada mis ojos se cerraban. Decidí mandar un mensaje a Adrian: “Buenas noches  Sr.  Penetrante.  Pienso  en  ti…”.  Pensaba  en  él,  en  que  en  las  últimas  veinticuatro  horas habíamos  hecho  el  amor  tres  veces,  algo  irracional…  Pensé  que  se  debía  a  la  sensación  de fugacidad.  Sabíamos  que  no  nos  veríamos  en  días  y  que  nuestras  horas  estaban  contadas.  ¿Por  eso habíamos hecho tantas locuras aquel fin de semana?

Cuando  me  desperté  tenía  un  mensaje  de  Adrian:  “Buenos  días  Princesa,  no  he  querido despertarte.  Todo  bien. ”.  Tener  noticias  de  Adrian  ya  me  dejaba  contenta,  aunque  fueran  cortas…

demasiado cortas. Recogí la ropa seca y vi que esa tarde tendría una buena sesión con la plancha, por lo  que  decidí  no  ir  a  la  tienda  por  una  hora  y  avanzar  un  poco.  Planché  como  una  loca  y  fui directamente a la clase de Julián. Me alegré mucho de verle. Su aspecto era impecable, aunque había perdido algo de peso.

—Tenía ganas de verte querida. —Me dio un abrazo largo y cariñoso.

—Yo también. Casi tengo tentaciones de decirte que pasemos de bailar y hablemos.

—No, no. Eso nunca. Pero para que vuelvas a pillar el gusanillo a lo del baile, que veo que se te está olvidando, haremos una coreografía con una canción. Eso siempre es divertido, y así te enseño movimientos y pasos que puedes meter en otros bailes.

—Me sentiré como una niña preparando bailes con sus amigas.

—¿A qué te lo pasabas bien?

—Mucho.  Siempre  lo  hacíamos  con  Diana  y  Anna.  Pero  claro,  el  resultado  no  era  demasiado profesional…

—Pues a eso vamos.

Julián escogió un tema potente,  Say it right de Nelly Furtado. Conocía la canción. De hecho me  gustaba.  Me  gustaba  cómo  empezaba,  su  voz  y  el  ritmo.  Julián  me  dijo  que  había  preparado  un poco una coreografía. Ese hombre no paraba nunca de bailar… Me dijo que me sentara y lo mirara empezar.  Me  dejó  impresionada…  y  partiéndome  de  la  risa  de  imaginarme  a  mí  misma  intentando seguir sus pasos. No me veía capaz de hacer todo aquello…

—Creo que te has pasado un poco Julián… Pareces sacado de una de esas películas de baile. Soy una chica normal, no tengo nada de bailarina.

—Querida, las coreos son menos difíciles que la improvisación, y en esa gala me demostraste que eras capaz de improvisar con tu amor.

—No es mi amor, es mi copulador.

—¿Copulador?  Esta  sí  que  es  buena…  Bueno  no  me  líes,  ya  hablaremos  de  esa  definición  más adelante… ahora a bailar. Vamos.

Mis objeciones no sirvieron de nada. Me empezó a enseñar los pasos y cuando había pasado una  hora  era  capaz  de  bailar  casi  media  canción  decentemente.  Me  lo  estaba  pasando  muy  bien.

Realmente  había  olvidado  un  poco  lo  bien  que  me  sentaba  bailar.  Julián  se  emocionó  e  introdujo algún pasó donde me alzaba en el aire. Me corregía gritando mientras estaba en el aire indicándome que estuviera recta. Me costaba mucho. Seguía pensando que esos días de gripe le habían trastocado un poco las ideas.

—A ver querida, debes sentirlo. Esta chica esta diciendo que alguien no significa nada para ella, pero está confundida. Tú debes repudiarme, intentar alejarte de mí, despréciame, ódiame… y a la vez mostrar confusión.

Me hizo reír porque dijo todo aquello con mucho énfasis. Volvimos a bailar y me centré en los  motivos.  Pensé  en  Guillermo,  como  lo  despreciaba  ahora,  como  me  molestaba.  Aunque  yo  no tenía ninguna duda acerca de él. Esa vez me salió mucho mejor. Julián aplaudió mi actuación. Diez minutos antes de finalizar Anna interrumpió en la clase.

—¡Hola! Quería veros en acción… No me he podido resistir… ¿Me dejáis que mire?

—Claro querida. No te doy dos besos porque estamos sudados. Vamos Carla, una vez más.

Me dio un poco de vergüenza pero pensé que era Anna, mi amiga y que no pasaba nada si me equivocaba o me tropezaba. Julián volvió a poner la canción desde el principio y nos colocamos en posición. Él detrás de mí y convulsionando nuestro torso con los tambores. Entramos en el juego de movimientos de lucha y la verdad es que nos quedó muy bien. Los últimos pasos fueron un poco más torpes porque no los habíamos trabajado.

—Vaya… Es un espectáculo. Digno de mostrarse en público —dijo Anna sorprendida.

—Es que lo bailaremos en la función de la escuela.

—¿Cómo? —Me quedé mirando a Julián con cara de asombro y la respiración aún alterada. ¿Es que todo el mundo tomaba decisiones y no me decían nada?

—Ah  pues  yo  quiero  venir.  A  lo  mejor  me  apunto  este  trimestre.  —dijo  Anna  ignorando  mi sorpresa.

—No  te  lo  he  querido  decir  al  principio  porque  te  hubieras  puesto  histérica,  como  ahora…  — Julián  arqueó  las  cejas.—  Es  sólo  una  función  de  la  escuela.  Vamos  Carla,  hacemos  un  pequeño festival  y  la  gente  que  quiere  ver  lo  que  hacemos  por  aquí  viene  a  vernos.  También  amigos  y familiares. Y yo les he dicho que tú y yo haríamos un baile. Anna, te guardaré sitio en primera fila.

—Muy bien. ¿Y cuando se supone que es este baile?

—El viernes… De esta semana.

—¿Perdona? No tenemos tiempo, es imposible. Paso de hacer el ridículo.

—La semana pasada no viniste y yo estuve enfermo. Y ayer tampoco viniste… No te lo he podido decir  antes.  Eres  tan  negativa  que  me  abrumas…  —Julián  ya  se  había  girado  y  andaba  hacia  el equipo de música para recoger sus cosas.

—No  soy  negativa,  soy  realista.  —¿No  lo  veía?  No  sería  capaz  de  estar  a  la  altura.—  Tú  eres profesor y yo una alumna. Vas a hacer el ridículo conmigo.

—De eso se trata, de que la gente vea que una alumna baila sin problemas con un profesor.

—Sin problemas… —De eso se trataba exactamente, que tendría muchos problemas.

—No te quiero oír más, no aceptaré un no. Me lo debes.

—¿Yo? ¿Por qué?

—Por  la  gala.  —Julián  se  giró  y  me  miró  esperando  que  yo  solita  entendiera  el  motivo.—  Me dijiste que me debías una por haber ido. Pues esta es la que yo quiero. Así que no te puedes negar.

Me quedé muda. Realmente no me podía negar… Esa noche Julián me había salvado la vida.

No  me  podía  imaginar  aquella  noche  sin  haber  bailado  el  vals  con  Julián  y  todo  lo  que  desató  ese baile. Acepté a regañadientes y le prometí que me esforzaría mucho. Julián me dio una copia de la canción por si quería practicar. Como se notaba que no había estado en mi pequeño piso… A los dos pasos  habría  roto  un  jarrón  y  estaría  lesionada  por  haber  estampado  mi  pie  contra  algún  mueble.

Dadas las circunstancias le dije a Julián que vendría cada día esa semana, a lo que contestó que le parecía muy bien y añadió que si era necesario incluso haríamos más horas.

Me duché y nos fuimos a comer con Anna. Anna se decantó por la pizzería. No me vendrían nada  mal  unos  cuantos  carbohidratos  después  de  esa  sesión  de  baile  y  las  que  me  esperaban.  Me contó que se lo habían pasado muy bien el otro día con Adrian y conmigo y que quería repetirlo.

—Tengo que decirte que a lo mejor me he equivocado con Adrian. No dejó de coger tu mano ni un minuto… Se os ve muy bien. Hacéis una pareja perfecta.

—No somos pareja… ¿Nadie me quiere creer o es que no lo entendéis?

—Carla por favor, actuáis como una pareja. Estáis muy pendientes el uno del otro. Normal que la gente piense que lo sois. Y tú eres de una manera que…

—Pues no lo somos. Me presiona ver que todos pensáis que deberíamos ser pareja o que estamos enamorados. Por una vez en la vida Anna, me siento bien sin pensar en qué haré mañana. Supongo que  te  cuesta  entenderlo  porque  eres  muy  organizada,  pero  inténtalo.  —Mis  palabras  sonaban  muy convincentes pero por dentro yo empezaba a no estar tan segura de todo.

—Vale, vale. No te enfades. Sólo que nos conocemos y por mucho que quieras cambiar Carla, hay una parte que forma parte de tu manera de ser, algo intrínseco. Y nunca te he visto como una chica de tener un rollo pasajero.

—Ese  es  el  problema.  Creo  que  nunca  me  había  desatado  del  todo,  siempre  he  hecho  las  cosas pensando  en  lo  correcto,  lo  normal,  lo  lógico…  Supongo  que  una  parte  era  miedo  a  lo  que  no controlamos. Pero con Adrian no me pasa esto. Sólo vivo el momento. Y estoy muy contenta de ser capaz de vivirlo así. Creo que me estoy conociendo.

—No sé yo… Pero vamos la que debes estar convencida eres tu. Me sorprende que no te hagas preguntas internas por como eres. Pero entonces, dime una cosa. Si sólo sois amigos, lo que os une sólo  puede  ser  una  cosa:  tenéis  un  sexo  espectacular.  —Me  ruboricé.  Si  Anna  adivinara  lo  que realmente hacía con Adrian le daría un ataque al corazón.

—Es un buen sexo… —Anna me miró con esa cara de incredulidad.— Vale, sí. Es una pasada.

Llego  al  orgasmo  muchas  más  veces  que  antes,  mejor  y  más  intensamente.  Tenemos  una  extraña conexión que me deja electrificada sólo con tenerlo cerca. Es fantasioso, cariñoso y la tiene perfecta.

—Caray Carla… Con un sí había suficiente. Me alegro por ti.

—Gracias.

—¿Habéis discutido alguna vez?

—Sí. —¿A qué venía ahora esa pregunta?

—¿Y cómo fue?

—Pues desagradable, como todas las discusiones. —¿Qué tipo de respuesta esperaba?

—Quiero decir, gritos, insultos, os tirasteis cosas…

—No,  no,  nada  de  eso.  —Recordé  a  Adrian  cogiéndome  por  las  muñecas  contra  la  pared  y  los azotes.— Fue intenso, pero con una reconciliación… sexual.

—Me lo imagino. Tenéis tanta electricidad entre vosotros que las discusiones deben ser igual de apasionadas que el sexo.

Un  poco  de  razón  tenía  en  eso.  Adrian  me  provocaba  siempre  que  podía.  Me  imaginé  una discusión  con  la  misma  intensidad  que  algunos  de  nuestros  encuentros.  Eso  daba  un  poco  de respeto…

Decidí cambiar de tema porque mi cabeza empezaba a hacerse demasiadas preguntas. Hablar con Anna era peligroso. Le conté que había firmado el contrato y mi sorpresa cuando vi a Guillermo allí.

—Entonces,  ¿Adrian  ya  sabía  quién  era  Guillermo  y  aún  así  lo  hizo  venir?  —Mierda…  Había vuelto al tema y esta vez, contándole una de las provocaciones de Adrian. Asentí con la cabeza.— Eso es un poco macabra Carla.

—No, no lo entiendes. Adrian le ha pegado un corte importante a Guillermo. Le ha hecho añadir una cláusula de recisión de contracto en el momento que yo quiera, sin mínimo de tiempo. Después le ha preguntado a Guillermo si no pensaba que una persona debía ser libre para decidir cuándo dejar un contrato, refiriéndose a una relación. Guillermo se ha quedado un poco parado.

—Qué bueno… Qué cara debe haber puesto. ¿Así ya sabe lo vuestro?

—¡No! Y no quiero que lo sepa. Trabajan juntos, sería mezclar temas.

—No pienso decir nada. Tranquila. Pero me sigue pareciendo una actitud peculiar lo que ha hecho Adrian. Al menos te lo podía haber dicho. —La miré con cara de enfado.— Vale, vale. Ya sabes que no te puedo mentir.

Cuando terminamos me fui a la tienda. Durante la mañana habían llegado las pieles para el maletín  de  Adrian.  Eran  fantásticas,  elegantes  y  modernas.  Me  fui  directa  al  almacén  y  trabajé  en ello. El teléfono me interrumpió.

—Buenas tardes Princesa.

—¡Adrian! Qué sorpresa oírte.

—¿Ya me has olvidado que te sorprendes al oír mi voz?

—No, al contrario. Estoy haciendo tu maletín…

—Tampoco hace falta que lo hagas inmediatamente.

—Me apetecía.

—De acuerdo. ¿Cómo te va por allí?

—Bien. Entre pieles, ordenando y planchando. Nada glamuroso. ¿Cómo está tu padre?

—Muy bien. Ya tiene todo el apetito del mundo y empieza a pelearse con todos.

—Eso siempre es buena señal.

—Exacto. ¿Has bailado hoy?

—Sí, pero nada de tango.

—Me  das  un  poco  de  envidia,  lo  reconozco…  ¿Qué  has  bailado?  —No  pensaba  contarle  nada sobre ese festival ridículo.

—Pues Julián ha preparado una coreo para aprender pasos de otra forma.

—Suena divertido.

—Lo ha sido. Luego he ido a comer con Anna. Nada de nuevo. ¿Y tú?

—Pues  los  suizos  han  venido  a  Panamá  porque  teníamos  que  decidir  unas  cuantas  cosas  con urgencia. Les propuse que vinieran y así conocerían nuestro Hotel aquí. Esta noche hay una fiesta en el Hotel. Es una fiesta para el alcalde. Mi padre no puede ir todavía, así que iré yo con los suizos en su lugar. Así se entretienen.

—Ah, qué bien. —Estaba mintiendo. La impecable Verena estaría allí y yo en mi casa planchando.

Me dio rabia. Ya podía imaginarme a esa mujer con un espectacular vestido que realzaría sus curvas más aún de lo que se veía a simple vista. Ni tan siquiera me importaba el tema de la fiesta. ¿¡Y si bailaba con ella!? Adrian seducía con cada paso que daba… No podía perder los nervios. Me repetí que Adrian era sólo mi copulador, por lo tanto, podía hacer lo que quisiera.— Pásalo muy bien.

—Lo haré. —Encima me pinchaba.— ¿Has ido al Palladium?

—No, todavía no.

—¿Irás hoy?

—Pretendía.

—Bien. No tengas prisa en irte de allí. Estás en tu casa.

—Gracias.

—Pienso en ti, Princesa.

—Y yo en ti.

—Hablamos. Un beso.

—Un beso.

Esa  llamada  podía  no  haber  existido  y  yo  hubiera  sido  mucho  más  feliz…  Ahora  no  me apetecía hacer ese maletín. Decidí que lo mejor sería que me fuera de allí y me largara al Palladium a buscar mis cosas. Mejor poner orden y hacer cosas. Pero mi cabeza seguía dando vueltas a todo y cada  vez  con  más  elementos  dentro:  sexo  perverso,  celos,  distancia,  otros  hombres  tocándome...

Todo se mezclaba creándome una confusión difícil de gestionar. Debía pensar y separar temas.

Acababa de decirle a Anna con insistencia que entre nosotros no había nada y ahora me ponía así…  No  quería  darle  la  razón  a  Anna,  de  ninguna  manera.  Cuando  llegué  al  Palladium,  había  un revuelo de gente en la entrada. No dejaban entrar a la gente. Apartando a gente y periodistas, llegué al botones de la entrada y me reconoció. Me hizo una señal y me dejó pasar. Me sentí importante en el  mundo  de  Adrian  y  un  poco  de  mi  furia  se  disipó.  Los  trabajadores  sabían  quién  era  yo.  Me acerqué a recepción y encontré a Gil.

—¿Qué pasa aquí?

—Tenemos a una cantante famosa alojada hoy. Eso se sabe rápido…

—Ahora entiendo… —¿Quién podía ser? Qué emocionante…— Voy un momento arriba. Me iré rápido.

—Como desee señorita Folch.

—Llámame Carla, por favor. —No me gustaba que fuera tan formal conmigo.

—De acuerdo señorita Carla. —Eso había sido casi igual de formal…

Me  fui  hasta  el  ascensor  y  fui  al  piso  doce.  Cuando  se  abrieron  las  puertas  el  silencio  me pareció  incómodo.  Fui  hasta  el  apartamento  y  abrí  con  timidez.  Era  como  si  entrar  sola  allí  no estuviera  bien.  El  apartamento  estaba  impecable,  todo  en  orden,  lleno  de  jarrones  con  flores,  todo limpio y en su sitio. Lo mejor de todo era que podía oler un poco a Adrian sin estar allí. No pensaba quedarme,  pero  una  vez  allí,  me  sentí  muy  cómoda.  Ese  piso  tan  grande  era  un  buen  sitio  para practicar el baile… Dejé mis cosas en el sofá y cogí el disco compacto que Julián me había dado. La puse en el equipo de música y cuando sonó empecé a bailar. Sólo habían pasado unas horas y ya tenía lagunas en algunos pasos… El viernes podía ofrecer un espectáculo sin igual al público… Aún así, estuve más de media una hora bailando sin parar.

Cuando  terminé,  me  tomé  un  baso  de  agua  y  recordé  el  enfado  de  Adrian  por  limpiar  los platos aquella noche. ¿Por qué se puso de esa forma? Fui al vestidor y abrí la parte de armario dónde había  mis  cosas.  Estuve  tentada  de  abrir  algo  más…  ¿Y  si  había  cámaras?  Podría  ser  uno  de  los motivos  por  los  que  Adrian  sabía  que  había  tocado  el  sobre…  Eso  me  aterró…  Y  hoy  me  habría visto bailar… Adrian era capaz de eso. Al fin y al cabo era su casa y era un hombre que le gustaba tener las cosas bajo control.

Cogí  una  bolsa  y  doblé  la  ropa  para  meterla  dentro.  Había  más  cosas  de  las  que  yo  creía.

Decidí dejar el vestido de Chanel y el vestido rojo de la gala. También opté por dejar allí el corsé negro de piel… Eso seguro que si no era con Adrian no me lo pondría nunca.

Oí como alguien daba golpes llamando a la puerta. Seguro que Gil se estaba preguntando si estaba bien, le había dicho que terminaría pronto. Fui hacia la puerta y abrí con una sonrisa. Pero lo que vi no me lo esperaba.

—Hola Carla.

—Hola.

La mismísima Cleopatra estaba delante de mí con su maquillaje perfecto y un bolso muy caro colgado de su codo. Por mi cara seguro que adivinó que no me alegraba nada de verla.

—¿Puedo pasar? —No lo sabía. Yo no era nadie para decidir eso… Pero no quería ser guerrera y desatar una discusión. Aunque con mucho gusto le hubiera dicho que no, decidí ser cortés.

—Sí, claro.

—Gracias. —Cleopatra entró y se fue directa al salón. Conocía perfectamente aquel apartamento.

Dejó su bolso y miró alrededor.— Adrian debe estar en Panamá con su padre, supongo.

No pensaba admitir ni desmentir nada. Pero cómo sabía ella que Adrian estaba allí era algo que  me  dejó  un  poco  triste.  Eso  significaba  que  habían  hablado,  que  seguían  en  contacto.  Aquella revelación me trastornó. Estaba intranquila y con ganas de terminar ese encuentro cuanto antes.

—¿Qué quiere señora Palm? —Sabía que recordarle que era una mujer casada no le gustaría.

—Llámame  Sonia.  Venía  a  ver  a  Adrian,  pero  ya  que  estás  aquí,  podemos  hablar  un  poco.  — Seguro  que  ella  sabía  perfectamente  que  no  encontraría  a  Adrian  allí.  Lo  que  me  dejó  un  poco asustada  fue  cómo  sabía  que  yo  sí  estaba  allí…  O  a  lo  mejor  no  sabía  nada  y  todo  era  una casualidad…

—Sinceramente, no veo de qué tenemos que hablar. —Decidí mantener las distancias y me quedé un poco apartada del sofá.

—Vamos  Carla  —dijo  mientras  se  sacaba  el  abrigo.  Debajo  llevaba  un  vestido  negro  que marcaba su figura y un cinturón de charol. ¿Había venido preparada por si Adrian estaba allí? Ahora veía claro que no sabía si Adrian estaba en la ciudad o fuera. O puede que fuera para fastidiarme a mí,  por  provocarme  miedos,  cosa  que  estaba  consiguiendo…—,  sé  que  no  te  gusto  demasiado.

Adrian me lo ha contado. El caso es que no entiendo por qué. Y te lo quería preguntar. Si no tenéis una relación, ¿por qué te molesta que lo vea? Somos amigos.

—Adrian es libre de hacer lo que quiera.

Me estaba provocando, pero yo no quería caer en esas provocaciones. Me dejaba bien claro que ella y Adrian habían hablado, al menos una vez desde la gala. Y no debería de hacer tanto porque sino no sabría lo del padre de Adrian. Pero la muy pérfida sabía cómo hacerme daño, mostrándome que seguía hablando con él y mostrándome que él le había dicho que yo no la quería ver ni en pintura.

Me dolió que Adrian me engañara y me sentí pequeña y estúpida.

—Bueno,  Adrian  está  encaprichado  contigo  ahora.  No  entiendo  exactamente  por  qué…  —dijo mientras me repasaba entera.— Y reconozco que con fuerza. Eres su juguete nuevo. Pero yo siempre estoy allí.

—Lo celebro. —Mi voz parecía firme y segura. Suerte que no me podía leer la mente.

—Sólo  quería  advertirte.  Adrian  no  es  un  hombre  como  los  demás.  Adrian  tiene  una  manera  de ver  las  cosas  un  poco  diferentes,  seguro  que  ya  lo  sabes.  —¿Se  estaba  refiriendo  al  sexo?  No pensaba hablar de nada con ella. ¿Adrián también había jugado con Cleopatra igual? Esas fantasías no eran nuevas… Eso me estaba rompiendo por dentro. Me sentía una idiota en esos momentos, por tener la impresión en algunos momentos de haber sido algo especial para él. Cada vez que Cleopatra abría  la  boca  me  disparaba  en  medio  del  corazón.—  Entiendo  que  no  quieras  decir  nada.  Pero  no creo que tú estés preparada para complacerle ni entenderle. No te lo tomes mal, no es personal.

—Claro, tú sólo miras por el bien de Adrian…

—Exacto. ¿Ves como nos entendemos?

—No, no nos entendemos. A lo mejor tu relación con él se basa sólo en complacerle. La mía no.

Pero creo que no tengo por qué hablar de esto contigo.

—Como quieras. Adrian siempre tiene a más de una mujer en su vida. Grábate esto en la mente, jovencita. Es un hombre que no soporta la posesividad y el control, al menos por parte de otros que no sean él, como sabrás. Un día te acordarás de estas palabras. ¿Crees que antes de conocerte sólo me  veía  a  mí?  No  te  engañes…  Adrian  ha  pasado  por  esto  más  de  una  vez.  Estará  contigo  unos cuantos  meses,  exclusivamente  contigo.  No  tendréis  nada  y  lo  ha  dejado  claro  desde  el  principio.

Luego un día no responderá a tus llamadas. Siempre lo hace. Ya estará con otra, alguna mujer que le habrá despertado el interés. Y luego pasarás a ser una más, hasta que tú decidas no verlo porque te dolerá su actitud.

—Creo que deberías irte. —No quería oír nada más. Quería que se fuera porque en mi garganta empezaba a nacer un nudo que me dolía al respirar.

—Claro bonita, llora tranquila. Yo ya sabía que para ti no era tan sólo sexo como para él, aunque Adrian  piense  que  lo  tenéis  muy  claro…  No  te  quiero  ningún  mal,  quiero  que  veas  la  verdad  y escojas.

—¡Vete!

—Carla,  esto  te  viene  grande.  Tú  quieres  un  novio  y  él  solo  una  putita  con  la  que  jugar.  No  te dejes deslumbrar por sus encantos y despierta. No serás ni su amiga al final.

—¡He dicho que te vayas!

No la acompañé a la puerta. Pero cuando oí que esa puerta se cerró, me dejé caer de rodillas al  suelo  y  empecé  a  llorar.  Puede  que  sí,  puede  que  a  lo  mejor  me  gustara  un  poco  más  de  lo  que pretendía… Puede que me tratara de convencer de que no había nada en especial entre los dos, pero que todas esas palabras me hubieran afectado de esa manera me indicaban lo contrario.

Estaba siendo parte de un juego, nada más. No podía parar de llorar. Entonces pensé en las cámaras. Me sequé las lágrimas y me lavé la cara. Cogí mis cosas y la ropa y me largué dejando la llave encima de la mesa del comedor. No pensaba volver jamás, en el fondo, Cleopatra tenía razón.
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Salí  de  allí  con  ganas  de  desaparecer.  No  sabía  si  quería  estar  sola  en  ese  momento,  me derrumbaría. Todo me daba vueltas… Decidí llamar a Diana, pero no me contestó. Necesitaba hablar con alguien. Entonces llamé a Julián.

—Hola querida. ¿Has practicado nuestro baile?

—Julián… —No pude decir nada más porque empecé a llorar como una niña.

—Carla,  Carla,  tranquila.  ¿Oye  dónde  estás?  Vamos,  ven  a  mi  casa  o  voy  yo  a  la  tuya,  como quieras.

—No sé… —No podía pensar con claridad.

—A ver, coge un taxi. Y me lo pasas. —Le hice caso. El taxista me volvió a pasar el teléfono pero ya había colgado.

Qué idiota había sido. Estaba con un hombre que realizaba fantasías perversas y que parecía no tener límite. Eso no podía ser nada relacionado con el cariño. ¿En qué momento me volví tan tonta y cándida? ¿Cómo podía haber pensado que conmigo era algo especial? Recordé los azotes, el corsé, todo… Eso era algo nuevo para mí, pero no para él. Y lo sabía, pero había pretendido ignorarlo o pensar que yo era diferente. Seguro que esa noche acabaría azotando las nalgas de Verena. Me sentía traicionada por haberle contado a Cleopatra todo aquello.

El taxi paró en una esquina del barrio bohemio de la ciudad. Julián abrió la puerta y pagó al taxista. Me abracé a él con todas mis fuerzas y volví a llorar mojándole la camiseta que llevaba.

—Vamos Carla, subamos a mi piso. Estaremos solos y tranquilos. Entonces me cuentas lo que te pasa.

Adrian  me  preparó  una  taza  de  leche  con  chocolate  y  me  la  dio.  Cuando  me  vio  como  la miraba, la retiró.

—Claro, mejor una botella de vino, ¿no? Soy un poco tonto…

—Casi  sí.  —Me  hizo  reír  con  aquello.  Volvió  en  seguida  con  una  botella  de  vino  blanco,  dos copas y una caja con pañuelos.

—Al menos te has reído. A ver querida, ¿qué te pasa?

—Adrian…

—Sabía que este tío te acabaría haciendo llorar.

—No, no está aquí. He ido al Hotel un momento, a buscar mi ropa y se ha presentado Cleopatra.

—Esa zorra… ¿Qué te ha dicho?

Entonces comprendí que no entendería nada. Que debía contarle al menos cuatro cosas para que pudiera entender lo que pasaba.

—Julián…  Con  Adrian  he  tenido  sexo  de  formas  que  yo  no  sabía  ni  que  existían.  Adrian  es…

morboso  y  transgresor.  Eso  me  gusta,  pero  me  gusta  porque  es  él.  Yo  soy  una  chica  tímida.  Nunca antes me había abierto así en el sexo.

—¿Sado?

—No exactamente, algo ha habido. Pero he transgredido mi mente, he confiado en él para hacer cosas…  Yo  tenía  claro  que  sólo  éramos  copuladores,  pero  en  el  fondo  pensaba  que  había  algo especial  entre  nosotros,  puede  que  no  amor,  pero  que  era  nuestra  conexión  la  que  provocaba  esas fantasías… Soy una idiota.

—¿No le habías dicho nada de la exclusividad?

—No, pero pensé que se sobreentendía con lo de la gala.

—No puedes dar nada por supuesto. Adrian no puede leer tu pensamiento.

—Lo  sé.  Pero  sin  querer  he  pensado  que  Adrian  sólo  mantenía  relaciones  conmigo.  Siempre estamos juntos, vamos a comer, compartimos comidas,… Pero Cleopatra me ha dejado claro que esto será solo una fase.

—No puedes creerte a Cleopatra sin contrastar información con Adrian.

—Bueno,  ella  no  ha  dicho  que  ahora  esté  con  otras  mujeres.  De  hecho  ha  dado  a  entender  que ahora no, porque me ha llamado “juguete nuevo” y ha dicho que ahora está fuertemente encaprichado conmigo. Pero que se le pasará, como ya ha hecho otras veces.

—Será cabrona…

—Mucho. Pero lo que sí me ha dejado claro es que Adrian es un hombre que siempre ha estado con varias mujeres a la vez, nunca con una relación única y duradera. Y que yo no iba a ser diferente.

Según ella sólo me advertía de que eso llegará y que lo tuviera claro.

—¿La crees?

—No lo sé… Eso me ha hecho pensar en que las cosas que he hecho con Adrian no se hacen con la  persona  de  quien  estás  enamorado.  No  quieres  compartir  a  esa  persona.  Es  un  concepto  que  no entra en el amor.

—Bueno,  en  eso  te  doy  un  poco  la  razón.  Yo  no  lo  compartiría,  pero  tengo  muchos  amigos  que desde  el  minuto  inicial  en  su  relación  amorosa  hacen  orgías,  dogging  o  otras  cosas.  —Vaya,  él también sabía lo que era el  dogging. Seguramente Adrian se lo pasaba muy bien viendo como yo no me enteraba de la mitad de las cosas que me decía. Estaba “desvirgándome” en todas las prácticas.

En  ese  momento  sí  me  sentí  utilizada;  sola  y  utilizada.—  El  sexo  es  libre  de  ser  vivido  como  uno quiera mientras no se haga daño a terceros.

—Vale, si todo eso ya me lo había dicho yo a mí misma. Pero ahora veo que a lo mejor Cleopatra tiene razón, que de momento está conmigo porque tiene una distracción. ¿Pero qué pasará cuando ya hayamos hecho todas las perversiones que tiene en la mente?

—Bueno Carla, eso no lo sé. Tú lo conoces mejor. Cariño te tiene…

—Cariño…  Yo  también  tengo  cariño  a  mis  cactus.  —Julián  se  rió.—  No  te  rías.  Adrian  es  una persona muy atenta. Pero es su manera de ser por lo que veo, no algo especial conmigo. He sido una ingenua porque sabiéndolo, yo le he otorgado un significado especial a las cosas. He dejado que algo naciera  en  mí,  aplicando  un  sentido  que  no  es…  No  lloro  porque  Adrian  sea  un  cabrón,  no  lo  es.

Lloro  porque  yo  soy  idiota.  Lloro  porque  he  dejado  que  las  emociones  se  transformen  en sentimientos. Si no fuera así, las palabras de Cleopatra no me dolerían. He intentado ser alguien que no  soy.  Y  ahora  mismo  siento  un  dolor  en  el  pecho  que  me  está  matando…  Ahora  lo  veo…  Tenías razón… —Las lágrimas empezaron a caer por mis mejillas y Julián se acercó y me abrazó con fuerza.

Sus  brazos  musculados  me  arropaban  y  me  protegían.  —Soy  una  idiota  Julián.  Otra  vez  lo  mismo.

Casi  vuelve  a  pasar.  ¿Qué  hubiera  hecho  dentro  de  un  tiempo?  Yo  estaría  enamoradísima  y  Adrian estaría buscando a la siguiente. Soy un poco imbécil… Otra vez he girado alrededor de alguien y me olvido de mí. Eso no es bueno. Ahora bailo porque a él le gusta bailar. Soy patética.

—No  digas  eso.  No  te  lo  tomes  así.  Estás  muy  negativa  ahora.  Siempre  deberás  agradecerle  a Adrian que te haya enseñado una nueva pasión. Y gracias a eso nos hemos conocido. Eso no es girar alrededor de alguien. Eso es evolucionar. La vida nos va esculpiendo querida. —Bueno, a lo mejor no era tan desastroso como pensaba.— ¿Sabes lo que creo?

—¿Qué?

—Que deberías pensar un poco. Ahora estás demasiado alterada. Primero analiza bien lo que te ha dicho Cleopatra y ponlo entre comillas. Esa mujer no quiere nada bueno.

—Ya  pero  han  hablado.  Y  él  me  dijo  que  no  hablaría  más  con  ella.  Ella  sabía  que  no  tenemos ningún compromiso, que su padre había tenido un ataque al corazón, que no me gusta… Adrian me ha engañado en este sentido y eso también me ha dolido. Por este motivo sí que es un cabrón mentiroso.

—Carla, espera. Cálmate. Segundo, piensa en cómo ves a Adrian. Si lo ves como un amor o como una relación divertida, sexual y que por supuesto eso genera un poco de cariño. Si lo ves teñido de sentimientos de amor, debes plantearte qué hacer. Tú decides si prefieres tenerlo aunque sea de esa manera, cosa que no te recomiendo; o si le cuentas lo que sientes y esperas a ver qué te dice.

—Eso es fácil de decir…

—Lo sé. No tienes prisa querida. Tómatelo con calma. Ahora estás enfadada y disgustada por lo que te ha dicho Cleopatra, ahora no es un buen momento para tomar decisiones. Por suerte, Adrian no está aquí y tienes tiempo para pensar.

Tomé  consciencia  de  lo  que  me  había  dicho  Julián.  Puede  que  hubiera  exagerado  un  poco, pero no había controlado ese sentimiento naciente. Hablar con Julián me fue muy bien. Él no se había escandalizado por ninguna de mis insinuaciones acerca de las actividades sexuales que Adrian y yo habíamos hecho. Me había entendido sin pedirme que le contara más cosas.

—Y con esta copa, nos hemos bebido una botella…

—¡Buf! Pero me ha sentado muy bien. Muchas gracias.

—No me las des. Supongo que no has practicado nada…

—Bueno sí, antes de que Cleopatra irrumpiera en mi feliz y falsa vida, había estado bailando allí mismo. En mi casa no hay espacio. Y eso me recuerda que me he dejado el Cd puesto…

—Pues vamos y lo coges.

—No. No puede ser… Porque he dejado la llave dentro, encima de la mesa.

—Querida, eso suena a despedida. ¿Qué crees que pensará Adrian cuando lo vea?

—No lo sé. No pensaba en eso. Cuando lo he hecho estaba enfadada y muy triste y pensaba que no volvería allí nunca más. De hecho, aún no lo sé.

—Ay Carla… Espero que no te arrepientas de haber echo esto…

—¿Qué?

—Anda, vamos a cenar algo.

—Yo  con  esta  cara  no  salgo.  —Me  notaba  los  ojos  hinchados.  Seguro  que  todavía  tenía  media cara roja.

—Bueno, un poco de razón tienes. ¿Pedimos algo?

—Vale.

—¿Chino?

—Perfecto.

A los veinte minutos teníamos la comida encima de la mesa. Comíamos con palillos y en el sofá. Por primera vez miré a mi alrededor. Era un piso antiguo, con techos altos y puertas muy altas.

Pero tenía un encanto particular. En el suelo había preciosas baldosas que formaban unos dibujos con tonos  azules  y  grises.  En  las  paredes  del  pasillo  Julián  había  puesto  fotos  de  pies  de  bailarines  en blanco y negro.

Era un piso bonito, lleno de decoraciones que giraban entorno al mundo de Julián a su pasión por el baile. El sofá era realmente cómodo, muy bajo y de color azul petróleo. Julián no parecía ser tan bohemio con su aspecto exterior. No había visto toda la casa, pero observé por el largo pasillo que  recorrimos  hasta  llegar  al  comedor  que  había  varias  puertas  lacadas  en  blanco.  Julián  había escogido muy bien la iluminación, había dos lámparas de pie a lado y lado del sofá que iluminaban cálidamente  la  habitación  y  más  lámparas  colocadas  en  los  muebles.  Había  solo  un  par  de fotografías, una de él con su madre cuando era niño. Era un niño de piel morena y sonriente abrazado al cuello de su madre. Otra de un grupo de chicos en lo que parecía el acantilado de una playa.

—Son muy bonitas las fotos del pasillo.

—Soy yo.

—¿De verdad?

—Sí.

—Ahora me gustan más.

—Ahora que me has contado todo esto, puede que entendamos quién era la chica del Odeon de la otra noche...

—Claro… No había pensado más en ella.

—Cuando te fuiste al baño yo no le quité ojo a Adrian. Hay que decir que se la sacó de encima.

La chica parecía insistir, pero Adrian se puso serio y ella se largó ofendida. No pude oír nada, claro.

—Vaya… —Eso enterneció mi corazón. Pero, ¿y si era sólo por lo que había dicho Cleopatra, que ella  sólo  era  un  juguete  nuevo?  A  lo  mejor  esa  chica  había  sido  su  anterior  juguete…  Julián  tenía razón, debía pensar y con calma. Ahora no podía decidir nada.— Espero que no llame hoy.

—Yo también. Ahora que te tengo medio estable…

—Mil gracias. Oye creo que mañana, si sigues libre podríamos practicar un poco el baile más de dos horas.

—No hace falta que me hagas la pelota. Te ayudaré igual…

—No, lo digo de verdad. Bailar me relaja. Y creo que me irá bien.

—En ese caso,  enchanté.  Ahora lo que tienes que hacer es distraerte.

—No puedo y no te he contado que esta noche Adrian está en una fiesta con Verena…

—¿Quién es Verena?

—Oh… Es que no te he contado lo de los neceseres…

—Querida, me vas a volver loco. ¿Puedes contarlo todo de una vez?

Le  conté  a  Julián  todo  lo  que  estaba  relacionado  con  el  tema  de  suiza:  cómo  había  ido  la reunión, cómo eran los suizos, que Guillermo había estado allí, incluso cómo era el neceser. Una vez terminadas la explicaciones retomé el tema inicial.

—Y claro, esta noche Adrian está en una fiesta con la mujer más segura de si misma que he visto en mi vida. Y guapa también.

—Siempre exageras.

—No lo hago… Tú no la has visto. —de verdad que esa mujer era preciosa.

—Bueno vale… ¿Y qué?

—Pues  que  si  bailan  será  horroroso.  Porque  entonces  ella  se  verá  seducida  por  los  pasos  de Adrian y por cómo indica hacia dónde ir… —me quedé un momento recordando nuestro último baile en el Palladium.

—¡Despierta Carla! Estás en las nubes. No quiero ni saber qué pasaba por tu cabeza. Tendrás que superarlo. Él también puede pensar que tú estás no se sabe con quién.

—A él no le importaría, te lo aseguro. ¿Y por qué le defiendes tanto? —Las palabras de Adrian explicándome la fantasía de que yo estuviera con otro hombre aparecieron por mi mente. — A Adrian no le gusta que bailemos tango.

—No le defiendo, intento ser racional. ¿Es un poco… dominante?

—No  lo  sabes  tú…  Pero  no  en  la  vida  cotidiana.  In  vino  veritas…  —Era  verdad,  tanto  beber, ahora perdía mis vergüenzas y me costaba menos decir según qué cosas.— Creo que se pone un poco celoso de que baile un tango con alguien que no sea él. Pero es extraño porque sólo le pasa con el baile… Nada más. Creo que es por la complicidad.

—Pues que se fastidie. Estoy por cambiar la canción y que bailemos un tango en la función…

—¡No!  No,  no…  Ya  tenemos  una  canción.  No  mareemos  más  las  cosas.  A  parte,  tanto  da,  no vendrá.

—Bueno claro, si le has dejado no.

—Y aunque no lo haga. No le pensaba decir nada. Y seguro que no estará ni en la ciudad.

—Qué sosa eres… Te voy a enseñar un vídeo del festival del año pasado. Así te distraerás.

Nos quedamos viendo el video, que duró más de una hora y riendo de las torpezas de algunos.

Eso era cruel, sobretodo porque en una semana sería yo la que sería torpe. Cuando me di cuenta era muy tarde. Esa noche dormiría poco…

—¿Por qué no te quedas a dormir?

—Hombre no sé…

—Vamos, tienes ropa… Así, si te coge un ataque de llantos yo estaré a tu lado.

—Eso es muy bonito y convincente.

Julián me dejó una de sus camisetas. Me iba muy grande. Julián no quiso que durmiera en el sofá porque le pareció “retrógrado”. Así que los dos nos fuimos a su cama. De hecho, eso es lo que hacía con mis amigas. Cuando estuvimos a oscuras, cada uno girado a un lado me sentí un poco rara.

Me faltaban los brazos que me cogían cada noche.

—Julián…

—Dime.

—¿Me puedes abrazar?

—Esto es increíble… Lo voy a hacer porque estás hecha polvo. Que sepas que no abrazo a chicas en la cama…

—Por favor…

Julián se giró y me abrazó por encima de la sábana. No era como mi Señor Penetrante, él no ponía la mano entre mi piel y el colchón. Pero era mucho mejor que no tener nada. No pude darle más vueltas a la cabeza porque me quedé dormida al momento, exhausta de pensamientos turbios y dudas.

 

A la mañana siguiente una terrible jaqueca me dominaba por completo. Los ojos me costaban de  abrir,  aún  hinchados  por  el  esfuerzo  de  ayer.  Seguro  que  no  todo  el  dolor  de  cabeza  era  por  el vino…  Me  levanté  con  una  pesada  sensación  de  confusión  y  un  vacío  insondable  en  mí.  Me  sentía perdida. Y no quería hablar con Adrian, no me veía capacitada.

Miré  mi  teléfono.  No  había  dicho  nada.  No  quise  pensar  qué  significaba  eso,  pero  nada bueno.  Julián  me  dio  una  toalla  y  me  duché.  Me  vestí  con  algo  de  la  ropa  que  había  cogido  del Palladium. Hoy era más temprano que nunca. Julián debía estar en la academia a las nueve y media.

Salimos juntos e intenté no mostrarle toda la tristeza que sentía. Llegué a la tienda antes que Rebeca.

Dejé mis cosas en el almacén y vi el maletín a medio hacer.

Todo a mi alrededor ahora estaba lleno de Adrian. Eso no ayudaba. Lo mejor que podía hacer era  irme  al  bar  y  tomarme  un  buen  café  con  leche  mientras  pensaba  y  tomaba  decisiones.  Sin teléfonos y sin nada que me molestara. Delante de la taza y dando vueltas mezclando el azúcar pensé un  poco  en  todo.  A  lo  mejor  Cleopatra  sólo  había  querido  hacerme  daño.  Pero  no  lo  creía, equivocada o no, realmente ella pensaba que Adrian era así. Y ella lo conocía desde hacía años.

Tampoco era buena idea que cuando volviera a hablar con Adrian le dijera todo lo que había pasado. Yo me lo pasaba bien con él, disfrutaba en todos los sentidos. ¿Realmente sentía algo por él o  era  un  cariño  derivado  de  tantas  experiencias  juntos?  Aunque  me  costó  de  admitir,  reconocí  que alguna cosa sí sentía; no me gustaba imaginármelo con Verena, ni con Cleopatra. Pero entonces, ¿por qué no me había molestado la fantasía que me había contado en el restaurante? Imaginarlo con una mujer cualquiera, estando yo delante no me parecía del todo mal. Eso me confundía. A lo mejor le pasaba lo mismo a él…

No, seguro que no, lo de Adrian era diferente, él lo deseaba. Quería verme con otro hombre.

¿Por  qué  no  habría  hablado  con  él  del  concepto  de  exclusividad  en  suiza?  Allí  lo  hubiera  podido hacer  sin  problemas.  Al  menos  empezaba  a  tener  una  cosa  clara:  reconocía  que  sentía  alguna  cosa por él. No sabía exactamente qué, pero algo había.

Y debía reconocer otra cosa: a Adrian le gustaba un tipo de sexo poco convencional. Me lo había dicho incluso él. Pero eso no significaba que fuera malo. Al menos yo no lo veía malo. Sólo debía decidir si quería jugar a ese juego… Sí quería, quería tenerlo. Eso sólo me indicaba que sentía más  de  lo  que  pensaba.  ¿Estaba  dispuesta  a  seguir  probando  cosas  aunque  no  supiera  cómo  me afectarían?  A  lo  mejor  pensaba  que  sí  quería  seguir  experimentando  sólo  porque  de  esa  forma  me aproximaba a Adrian.

La  idea  de  tener  a  Adrian  delante  y  no  poder  tocarlo  era  un  tormento.  Pero  con  el  tiempo, ¿podría aceptar que un día Adrian me dijera que no podía quedar y se fuera con otra? No lo sabía, pero  lo  dudaba…  Mi  autoestima  se  mostraba  como  era:  débil  y  influenciable.  Y  mis  pensamientos revelaban la esperanza de que Adrian tuviera, aunque fuera algo muy pequeño, un atisbo de amor por mí.

Ya había pensado suficiente por hoy. Regresé a la tienda y Rebeca me dijo que un mensajero había  traído  flores.  Miré  la  tarjeta:  Guillermo.  Sólo  me  faltaba  ese  pensamiento.  Le  dije  a  Rebeca que las tirara. Se quedó un poco sorprendida y me preguntó si se las podía quedar. Por mí como si se las comía. Le conté que tenía un compromiso el viernes por la tarde en una academia de baile, que esa semana no estaría por las mañanas. Rebeca no preguntó nada porque me vio un poco afectada y no sabía por qué.

Miré  mi  teléfono.  Había  una  llamada  de  Adrian.  Y  un  mensaje:  “¿ Todo  bien  Princesa? 

Pienso en ti”. No quise contestar. No sabía qué decirle. Y menos pensando que por la hora que era y con  la  diferencia  horaria,  o  se  había  levantado  muy  temprano  o  se  había  largado  a  dormir  muy tarde… Me fui a la escuela e hice un esfuerzo para que Julián me viera más o menos bien. Aunque era con el que menos tenía que fingir, se merecía un esfuerzo por mi parte.

Esa  canción  tomó  más  sentido  que  nunca  ese  día.  Esa  chica  que  explicaba  que  su  relación había terminado pero que aún pensaba que algo podría funcionar… Eso era un poco como me sentía, le  repudiaba  y  lo  deseaba.  Lo  quería  conmigo  pero  lejos  para  que  no  pudiera  hacerme  daño…  La chica  de  la  canción  se  rinde  ante  un  hombre  con  el  que  está  insegura…  ¿Eso  iba  a  hacer  yo?

Rendirme y entregarle mi yo más sagrado… Aquel día bailé entendiendo la canción, aportando una parte de mí en cada movimiento, repudiando y acercándome a Julián con mis movimientos como si fuera Adrian.

—Hoy estás que te sales querida… No quiero decirlo muy alto… Pero veo que el significado de la canción te ha calado… Te juro que cuando la escogí sólo fue por el ritmo y las posibilidades del baile.

—Lo sé Julián. No te preocupes, de hecho, me va bien.

—¿Te ha llamado?

—Sí… Pero no he descolgado. Ha mandado un mensaje, con aires cariñosos.

—Carla, no es que me encante Adrian, pero a lo mejor Cleopatra ha jugado a confundirte un poco.

La gente cambia cuando quiere. A lo mejor Adrian ha decidido cambiar.

—No creo que la gente cambie. Vamos a hacerlo una vez más. No quiero olvidarme de nada.

 

Pasé  toda  la  tarde  en  la  tienda  con  la  música  a  tope  en  mis  oídos.  Decidí  seguir  con  el maletín.  Si  no  tenía  claro  qué  hacer,  mejor  seguir  con  lo  previsto.  Decidí  mandarle  un  mensaje  a Adrian  para  que  no  me  llamara.  Debía  parecer  un  mensaje  normal,  pero  dejarle  claro  que  no  me llamara.  “¿Cómo está todo?¡Hoy tengo un día ocupado! Suerte que esta noche he quedado con las chicas para cenar y me relajaré.”  Me pareció que Adrian no me llamaría porque no quería molestar cuando estaba con gente. Y así fue. La tarde pasó, terminé el porta documentos y empecé el cuerpo principal del maletín.

Me fui a casa y me preparé una bañera. Con mi cuerpo sumergido en el agua volví a pensar un poco en cómo afrontar todo aquello. Llegué a la conclusión que sólo me quedaba decidir una cosa: si estaba  dispuesta  a  arriesgarme  a  sufrir  apostando  por  un  camino  de  placer  y  diversión,  lleno  de sentimientos de momento, por mi parte. No estar con él ahora me dolería, lo echaría de menos y me haría estar triste. Pero ¿me dolería más en el futuro si Cleopatra tenía razón?

Adrian era muy sincero y eso me hizo tomar una decisión: cuando Adrian estuviera aquí, le diría lo que había pasado y le propondría exclusividad. A lo mejor era cobardía, pero prefería que fuera él quien tomara la decisión. Eso me dejó un poco más tranquila. Pero entonces empecé a pensar que a lo mejor Adrian me decía que el no quería exclusividad, que sólo quería jugar. Me atravesó un escalofrío de pensarlo, de ver su cara con una expresión dura diciéndome palabras hirientes.

¿Por qué me había dejado llevar tanto? Yo no era así, a quién quería engañar… Me puse el pijama directamente y me fui a dormir sin comer nada. Mi estómago se había cerrado igual que mi mente y mi corazón. Antes de caer dormida recibí un mensaje de Adrian: “Princesa, va todo bien? 

Aquí todo Ok. Pienso en ti.” 

Adrian empezaba a conocerme muy bien. No había acabado de convencerle… No sabía qué contestar… No le mentí, le dije exactamente lo que pasaba: “Pienso mucho en ti. Buenas noches” .

El día siguiente pasó muy rápido. Julián hizo un par de cambios en la coreo complicándome un  poco  más  la  vida.  Dijo  que  como  lo  llevábamos  tan  bien,  nos  lo  podíamos  permitir.  Fuimos  a comer  y  no  quise  hablar  de  Adrian.  Decidimos  cómo  nos  vestiríamos  para  el  baile.  En  la  escuela tenían varias prendas ideales para la ocasión. Aun así, Julián tuvo una idea descabellada difícil de quitarle de la cabeza.

—En lugar de empezar como todos los bailes, tenemos que romper con algo diferente. Haremos una cosa: esta tarde en la tienda, prepara una especie de cuerda con piel. Como una trenza delgada y muy larga. Te enrollaré con ella y cuando empiece la canción te vas levantando a medida que yo te tiró hacia arriba y luego…

—Oye, oye… ¿No crees que estás delirando un poco?

—No, créeme. Seremos la bomba. Me lo debes… —Me señaló con el dedo inquisitivamente.

—Está  bien.  Pero  si  no  ensayamos  no  lo  pienso  hacer,  a  mí  con  tanta  palabra  no  me  sirve.  No tengo una concepción espacial como la tuya…

—Vale refunfuñona…

Mi teléfono interrumpió nuestra conversación. Era Adrian. No quería descolgar, no me veía con fuerzas. Sabía que Adrian notaría alguna cosa extraña si no ponía todo mi empeño en que no se percatara. Y no me veía con ganas de ser falsa.

—Debes  afrontar  esto  Carla.  Habla  con  él,  sólo  contemplas  lo  peor.  Adrian  debe  estar preocupado por tu cambio de actitud.

—No quiero hablar a tanta distancia.

—Creo que te persigue. Y tú le deseas. No lo dejarás y lo sabes… Va, está sonando.

—No lo veo claro. Me va a leer la mente. Siempre lo hace…

Julián cogió mi teléfono y le dio a la tecla de contestar. Casi lo tiró al suelo del golpe que le di. Me alargaba el brazo con el teléfono en la mano para que lo cogiera pero no lo hice. No pensaba ponerme, así que contestó él.

—Hola  Adrian,  soy  Julián.  Carla  está  en  el  baño.  Estamos  comiendo  algo  después  de  la  clase.

Claro… por supuesto. ¿Cómo está tu padre? —Lo quería matar.— Me alegro mucho. —¿Qué estarían hablando  con  tantos  silencio?—  Sí  claro,  mejora  mucho…  mil  gracias.  ¿De  verdad?  No  me  lo  ha dicho. —Bueno eso ya era cruel.— No bailamos tango, preparamos un baile para el viernes que…

—le cogí el teléfono de golpe. Eso sí que no.

—Hola Adrian. —Le hice un gesto con los labios a Julián y le indiqué con la mano que lo iba a matar.

—Hola  Princesa.  Pensaba  que  no  volvería  a  oírte…  —Hice  una  sonrisa  estúpida  mientras  me concentraba para que ese hombre no pudiera leer mis pensamientos con mi voz.— ¿Va todo bien?

—Sí, sí. Ya he terminado una parte de tu maletín. —Debía captar su atención hacía algún tema.

—Me  alegro.  Estoy  impaciente  por  verlo.  ¿Preparas  un  baile?  —Obviamente  Adrian  no  había pasado por alto la frase a medio terminar de Julián.

—Sí,  nada  importante.  La  escuela  hace  un  festival  sin  importancia  mañana.  Para  que  los  que  se quieren apuntar vean cosas que se hacen.

—Ya me ha quedado claro que no bailarás un tango.

—No.

—¿Tienes ganas de verme? —Se hizo un pequeño silencio. Tenía que decir algo rápido.

—Claro —lo dije un poco forzada, pero creo que no notó nada.

—Bueno, no quiero molestar más. Un beso Princesa.

—Un beso. Hasta pronto.

—Adiós.

Cuando colgué mi corazón iba revolucionado y me sentía muy furiosa. Quería matar a Julián, por haberme hecho pasar ese mal rato. Hablar con Adrian me había resultado incómodo y doloroso, como si tuviera que tocar brasas aun sabiendo que me quemaría.

—Pero bueno Julián, tú, precisamente tú, que sabes por lo que estoy pasando le descuelgas, me obligas a hablar y le dices que hay un baile?

—¿Qué más te da? Está en Panamá. No vendrá.

—Eso da igual, no quiero darle detalles de mi vida en estos momentos.

—Oye, tenías que hablar con él, sólo te he dado un empujón.

—Que sepas que acabas de perder todo el derecho de decirme que te debo algo a partir de este momento.

—Bueno, pero lo de la cuerda ya te lo había pedido. Venga por favor. Ven a las ocho y ensayamos lo de la cuerda. En el escenario de mañana.

—Bueno vale. Pero que sepas que esto me ha molestado mucho. Te la devolveré.

Por  la  tarde  preparé  la  cuerda  que  me  pidió  Julián.  Era  como  un  látigo  abstracto  porque  le hice  una  parte  más  gruesa  por  una  de  las  puntas  para  que  se  pudiera  coger  bien.  No  trabajé  en  el maletín esa tarde, no me apetecía lo más mínimo. A las ocho cerramos la tienda y vimos que Julián estaba en la puerta. Rebeca se alegró más que yo de verle.

—Hola Julián, ya cerramos —dijo Rebeca con alegría.

—Lo sé. Vengo a buscar a tu jefa para que no se escape. Mañana bailamos con público…

—¿Ah si? —Rebeca estaba entusiasmada y yo dejaba mis ojos en blanco. ¿Se lo tenía que decir a todo el mundo?

—Sí, a las ocho y media. Luego habrá un pequeño catering y copas.

—¡Pues me pasaré! Si te parece bien Carla…

—Claro Rebeca, claro.

Ni me molesté en regañar a Julián. Cuando llegamos a la academia vi que habían habilitado todos  los  espacios,  pero  no  para  bailar.  Yo  pensaba  que  lo  haríamos  en  la  propia  escuela,  pero resulta que tenían un acuerdo con una escuela de teatro que había un par de números más adelante. La escuela la dejaron para hacer un poco de celebración posterior. La clase que estaba justo al lado de recepción  la  estaban  preparando  para  que  fuera  el  lugar  dónde  colocar  unas  mesas  con  cuatro canapés  y  unas  bebidas.  Un  grupo  de  personas,  suponía  que  de  la  empresa  de  catering,  colocaban mesas y manteles negros. Julián decidió que sería mejor ir a la escuela de teatro para poder ver el escenario real, así no nos veríamos interrumpidos por tanto ajetreo.

Con sólo un par de pasos ya estábamos allí delante. Era una entrada con puertas de cristal en forma  de  arcada.  En  la  puerta  de  cristal  había  un  cartel  que  anunciaba  el  festival  de  mañana.

Entramos  y  Julián  saludó  a  un  par  de  personas  rápidamente.  Tras  pasar  un  pasillo  largo  lleno  de cuadros de carteles promocionales de obras de teatro antiguas llegamos a una sala con butacas. Era como un cine pero pequeñito. Nunca hubiera dicho que aquello estuviera allí dentro viéndolo desde fuera.  Tenía  lógica  celebrar  el  festival  allí,  tenían  un  escenario  preparado  y  unas  butacas  para bastante gente, normal si era una escuela de teatro. Subimos al escenario y miré alrededor. Ahora no me parecía tan pequeño…

—¿Esto se llena?

—Normalmente sí.

—Dios mío…

—Venga no te me acongojes ahora. Vamos a probar nuestro baile con la cuerda aquí. Enséñamela.

—Se la mostré y hizo un grito exaltado. Cuando quería podía ser terriblemente escandaloso.— ¡Es perfecta! Parece un látigo, aún mejor.

Lo  que  tenía  de  bueno  ese  escenario  era  que  no  se  veía  nada  desde  arriba  por  los  focos.

Hicimos el baile con las modificaciones de última hora varias veces, hasta que le dije que no podía más. Estaba cansada…

Me  fui  a  casa  y  me  tomé  una  taza  de  caldo  y  una  pieza  de  fruta.  No  estaba  viva,  estaba sobreviviendo eso días. El mañana me producía una tremenda pereza y no había manera de calmar esa pesadez en mi interior aun habiendo decidido que hablaría con él cuando lo viera.

Algo en mi interior me decía que había tomado la decisión correcta. Mis padres siempre me habían aconsejado que afrontara las cosas difíciles cuanto antes porque tarde o temprano lo acabaría haciendo.  Y  tenían  razón,  no  por  posponer  una  conversación  o  una  situación  desaparece.  Sin  estar allí, sus consejos me guiaban. Otra cosa era si me equivocaba o no con mis pensamientos. Pero eso, no había manera de saberlo de momento.
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Si el día anterior me pasó rápido, este fue como un rayo. Por la mañana vi que Adrian no me había dicho nada. No escribí nada. ¿No quería algo sin compromisos? pues íbamos a hacerlo como a él  le  gustaba.  Estaba  actuando  con  recelo  y  aún  no  había  hablado  con  él…  Decidí  prácticamente terminar  el  maletín.  La  verdad  es  que  me  había  quedado  perfecto.  Sólo  me  faltaba  unir  un  par  de piezas y colocar el cierre de seguridad.

Comí  algo  con  Rebeca  que  me  preguntó  dónde  se  hacia  el  festival.  Se  lo  expliqué  con  un mapa y todo. Julián me mandó un mensaje diciéndome que me presentara en la escuela a las seis para hacer  un  ensayo  final.  Diana  me  mandó  un  mensaje  pidiéndome  perdón  por  no  haber  contestado  y asegurándome que nos veríamos esa noche en la función. Julián había vuelto a hablar de más… Ya no se trataba de si me verían, se trataba de que no me apetecía nada ver a gente.

A  las  seis  me  fui  de  la  tienda.  Todo  el  mundo  en  al  academia  estaba  revolucionado.  Gente corriendo, niños cambiados con disfraces,… Adrian me cogió y nos encerramos en una la clase. Me pidió que me concentrara y que practicáramos una vez más. No sabía por qué, pero no estaba nada nerviosa, lo contrario que Julián. Nuestro último ensayo fue perfecto. Adrian se quedó más tranquilo y me llevó a que nos dieran nuestra indumentaria.

Una chica vino con un maillot de algodón blanco con varios cortes por la barriga y una falda corta que debía llevar encima, también blanca. Eso no era lo que habíamos acordado…

—Julián…

—Lo sé, he pensado que dramatizamos un poco más con un vestido roto, es como te sientes. En la canción, quiero decir… —Julián se dio cuenta de que se podía haber malinterpretado.

—Ya no tengo fuerzas para discutir.

—Mejor.  Por  cierto,  ¿te  has  adelgazado  un  poco,  no?  Tendremos  que  comer  más…  Tengo  que controlarte de cerca querida.

Me vestí con lo que me dieron y encima me puse mi vestido para poder ir al teatro. La falda era como un pañuelo, porque más corta no podía ser. La verdad es que quedaba graciosa. Me miré a un espejo. Sí que me había adelgazado… Debía reconocer que quedaba bastante mejor puesto de lo que había pensado en un principio porque la falda tenía un poco de vuelo y seguro que al bailar se vería  muy  bonita.  Julián  me  obligó  a  comer  uno  de  los  bocatas  que  habían  por  allí  y  beber  agua.

Estaba nervioso, tenía que coordinar a otros dos grupos que bailaban con él. Me senté en una silla para  comer  y  vi  como  la  gente  llena  de  alegría  pasaba  de  un  lado  a  otro.  Me  sentía  como  una espectadora más, no como parte de aquello. Llegó la hora y nos fuimos en comitiva hacia el teatro.

Entramos rápidamente porque ya había gente por allí. Realmente aquello era muy familiar.

Julián  me  plantó  en  una  silla  otra  vez  y  me  dijo  que  me  estuviera  allí  quieta  que  pronto vendría una chica a maquillarme. Qué profesionalidad… A los diez minutos llegó una chica sonriente con Julián.

—A ver, esta chica debe estar muy guapa pero sin demasiado color. Pero con aires de inocencia, así  como  es  ella.  —Inocente…  ¿Todo  el  mundo  era  capaz  de  ver  que  era  inocente  y  por  eso  me tomaban el pelo?

—Un maquillaje suave.

—Exacto. Reálzale los labios y las pestañas, pero sin colores, está triste.

Julián  me  guiñó  un  ojo  y  se  fue.  Yo  me  quedé  con  esa  chica  mirándola  con  una  sonrisa estúpida  y  sin  rechistar.  La  verdad  es  que  era  muy  agradable.  Me  comentó  que  era  estudiante  de teatro  pero  que  una  de  sus  aficiones  era  el  maquillaje  y  que  le  habían  pedido  que  colaborara.  Fue agradable mantener una conversación con ella.

—Bueno, ya está. A ver qué te parece. —La chica se retiró y me vi reflejada en el espejo. Estaba muy guapa. Parecía una muñeca con una piel perfecta.

—Eres  una  artista.  Muchas  gracias.  —Mi  aspecto  era  mucho  mejor  sin  ojeras  y  con  los  ojos iluminados por una sombra casi imperceptible.

—De nada, te dejo que me reclaman.

—Vale  nos  vemos  luego.  —Me  seguí  mirando  al  espejo.  Esa  chica  me  había  dejado  una  cara perfecta,  como  si  no  tuviera  ningún  problema.  Debería  aprender  a  maquillarme  así.  Eso  sí  que  era sacarle partido a mis posibilidades.

—Déjale el pelo suelto, con movimiento. —Julián llegaba con energía con otra pobre chica.

—No,  no.  Mi  pelo  está  bien.  —No  pensaba  dejar  que  me  pusiera  el  pelo  con  aires  creativos  y lleno de laca.

—Bueno vale. Ahora no puedo convencerte.

—Bueno, me voy a mover un poco que estoy harta de estar sentada. Esto debe empezar ya, ¿no?

—A  punto.  Puedes  echar  un  ojo  a  la  gente  en  esa  esquina.  Donde  están  todas  esas  niñas revoloteando.

Me  acerqué  a  esas  niñas  vestidas  todas  iguales  que  miraban  excitadas  a  ver  si  sus  padres estaban  ahí.  Me  acordé  de  mis  padres  por  un  momento,  de  la  emoción  y  la  felicidad  que  se  siente cuando sabes que tus padres han venido a verte. Qué calidez… Retiré un poco la cortina y vi que el teatro estaba muy lleno. El pánico se apoderó de mí. Dios mío, eso no era lo que yo imaginaba. Hice un par de pasos atrás y choqué con Julián.

—Esto está lleno, muy lleno. —Mi cara de pánico advirtió a Julián.

—Tranquila, la mayoría son mamis y papis. Hacemos una primera parte y luego una pausa dónde los  niños  abandonan  el  teatro  y  se  van  a  la  academia.  Son  pequeños  para  según  qué  horas  y  los padres están cansados. Lo agradecen.

—Vale. —Al menos no habría toda esa gente en mi turno.

—¿Puedes ayudarme? Tengo que colocar estas flores en cada una de esas niñas. ¿Te encargas tú?

—Claro.  —Me  pasó  la  bolsa  con  los  clips  y  me  fui  hacia  las  niñas.  Me  costó  un  poco  poner orden, porque todas querían ser las siguientes y se daban empujones para que les pusiera los clips.

Ayudar un poco me vino bien porque me relajé. Esas niñas me hicieron reír. Me contaban lo que  harían  con  una  ilusión  tremenda.  Me  gustan  los  niños  por  la  alegría  y  la  ilusión  sincera  que emanan. Pronto empezaron a presentar el programa. La directora de la escuela explicó justo lo que Julián  me  había  dicho:  en  una  primera  parte  los  pequeños  actuarían.  Luego  se  haría  una  pausa  de veinte  minutos  y  los  mayores  bailarían.  Las  niñas  lo  hicieron  muy  bien.  Daba  gusto  verlas.  Se  las veía tan felices y despreocupadas… Eché de menos esos días felices, donde no había problemas de identidad personal.

Entre canción y canción me encontré a Marga, la recepcionista. Ayudaba como podía a esos niños y coordinaba un poco los grupos. Ella sí conocía a todo el mundo.

—Carla, estás muy guapa.

—Gracias.

—Tengo  ganas  de  verte  con  Julián,  me  ha  dicho  que  le  hace  mucha  ilusión  lo  que  habéis preparado. Él siempre destaca en estos festivales y se sale un poco de lo convencional.

—Lo noté cuando me enseñó la coreografía.

—Seguro que lo harás muy bien. Nos vemos luego bonita. ¡Mucha suerte!

—Gracias.

La  primera  parte  terminó  y  verdaderamente,  mucha  gente  se  fue.  Pero  otros  llegaron  y ocuparon  los  sitios.  Cuando  pasaron  los  veinte  minutos  la  directora  salió  al  escenario  y  calmó  las voces. Anunció que lo que venía ahora eran clases más avanzadas o para adultos, no aptas para todos los públicos. Eso hizo reír a más de uno, aunque yo no le vi la gracia. Eso era perfectamente apto para todos los públicos, yo sí sabía cosas poco aptas… Julián apareció cuando dos grupos ya habían salido. Unos habían bailado un twist y los otros un hip hop.

—Querida, dentro de unos minutos estaremos encima de esa pista bailando como locos.

—Eso, tú ayúdame… Por cierto, ¿a cuántos de mis conocidos les has dicho que hoy bailo?

—A todos los que conozco.

Se largó y me dejó con la palabra en la boca. Tres bailes después entró una pareja a bailar un tango.  Me  los  quedé  mirando  y  recordando  a  Adrian.  Mi  tango  con  Adrian  había  sido  menos profesional,  pero  mucho  más  pasional.  En  esos  momentos  lo  eché  de  menos  y  noté  como  la electricidad  que  había  entre  nosotros  se  apoderaba  de  mí.  Ver  ese  baile  me  trastornó,  recordé  mis orgasmos y mis ganas de volver a tenerlo entre mis piernas. “Contrólate Carla”, no podía ser que un baile  bloqueara  todos  mis  pensamientos  racionales  de  los  últimos  días.  ¿Qué  pasaría  entonces cuando lo viera?

—¿Lo hacen bien, eh? —Julián vino a mi lado.

—Sí, mucho. Los veo de lado, pero es espectacular.

—Vamos querida, a cambiarse. Nos toca después de los que vienen ahora.

Eso  iba  en  serio.  Me  desvestí  y  me  sentí  desnuda  con  esa  ropa  rota.  Adrian  me  dio  unas zapatillas como las que llevaba de pequeña, pero sin cordones. Según él, eran las mejores para no resbalar.  No  lo  discutí,  me  primaba  mi  seguridad  y  no  hacer  el  ridículo  a  la  estética.  Me  moví  un poco para estirar mis músculos y entrar en calor. Empezaba a sudar un poco aun teniendo un poco de frío con tan poca ropa.

Y  llegó  el  momento.  Las  luces  se  apagaron,  la  gente  aplaudió  a  los  que  acababan  de  bailar que salieron dando brincos de alegría. Julián me cogió de la mano y me plantó en medio de la pista a oscuras, me enrolló el látigo de mentira y me tumbó en el suelo con cuidado.

—Ya  estás  perfecta.  Tranquila  querida,  todo  saldrá  perfecto.  Disfrútalo  mucho  —me  susurró  al oído.

Una  voz  nos  presentó  diciendo  nuestros  nombres.  Me  quería  morir.  Ahora  todo  el  mundo sabía que era yo la que estaba ahí. Empezamos a sentir el ritmo y los focos se encendieron: un foco para mí y otro para Julián. Quedaba mucho más espectacular con esa iluminación. Mi corazón latía muy fuerte y pensaba en todo menos en el baile. Hice un esfuerzo para concentrarme y conseguí dejar de  lado  mis  vergüenzas  y  mis  temores.  Cuando  noté  que  Julián  tiraba  de  mí,  empecé  a  mover  mi cuerpo con espasmos, como habíamos quedado. Luego a levantarme hasta que estuve de pie y la voz empezó  a  sonar.  Julián  me  acercó  a  él  con  la  cuerda  y  cuando  me  tuvo  delante  me  desaté  girando sobre mí. Pensé en lo que había sentido ensayando ese baile, en Adrian, en sus juegos. Y me imaginé que le decía esas palabras a él. Empezamos un juego de poderes, realmente precioso. Julián era un buen coreógrafo.

Liberada de ese látigo Julián me cogía como si nada de la cintura y me levantaba haciéndome volar por los aires. Me sentía ligera. Miré un momento al público, pero no veía más que oscuridad.

Eso me dejó tranquila. Llegó el punto en que el baile se volvía un poco sensual. Hice el teatro como debía, abriendo mi boca con deseo y moviendo mi pelo. Nos quedó especialmente bien el momento en  el  que  Julián  me  cogía  por  el  cuello  y  me  hacía  saltar.  Sabía  que  como  espectador  daba  una sensación de fragilidad irreal, ya que con disimulo el me cogía por la cintura pero quedaba velado por la falda.

Si  yo  hubiera  sido  una  espectadora,  hubiera  pensado  que  Julián  y  yo  éramos  unos  amantes jugando,  porque  realmente  ese  baile  nos  había  quedado  provocativo  y  furioso.  Descargué  mis sentimientos allí, como una terapia. En uno de los movimientos, tocaba el cuerpo de Julián de arriba abajo y cuando subía lo apartaba con un empujón y me iba pero él me cogía antes de que me pudiera apartar demasiado. Realmente lo hacía como si fuera Adrian el que estaba allí delante. Pero al final de  la  canción,  Julián  me  dominaba  con  sus  manos  y  me  cogía  de  tal  manera  que  debía  seguir  sus pasos, como un reflejo de estar atado a alguien. ¿Eso era lo que me pasaría a mí?

Esos escasos cuatro minutos pasaron volando y el baile se acabó. La gente aplaudió y chilló como  en  las  otras  actuaciones.  Me  encantó  lo  que  sentí.  Parecía  como  si  últimamente  mi  vida estuviera predispuesta a enseñarme cosas nuevas y a mostrarme que mis límites no eran los que yo pensaba. Entre esos aplausos olvidé a Adrian y sentí euforia por aquella adrenalina circulando por mis venas.

Nos levantamos y nos fuimos detrás de las cortinas. Julián me abrazó y me felicitó.

—Lo has hecho muy bien.

—Gracias a ti. Me ha encantado. Perdón por haber estado tan negativa…

—Tranquila.  —Me  dio  otro  abrazo  fuerte  y  me  miró.—  Ahora  disfruta  de  la  noche.  Por  cierto, vaya empujón me has dado… Te lo has tomado en serio eh?

—Perdona…

—Ha quedado muy… real. Perfecto. Hemos estado más violentos que en los ensayos. Oye, ¿nos regalas esta cuerda para futuras actuaciones?

—Claro, por supuesto. Eso ni se pregunta. Y si necesitas alguna cosa la haré.

—¡Eres un sol!

Nos  fuimos  vestidos  con  lo  puesto  y  el  abrigo  encima  a  la  escuela.  Allí  me  duché,  pero procuré no desmaquillarme. Quería aprovechar aquellas pinturas que tan bien me sentaban. Me había traído medias negras tupidas, una minifalda negra y un jersey escotado de color esmeralda, como los ojos de Adrian. No me di cuenta de ello hasta que me miré al espejo. Unas botas negras con tacón me hacían  sentir  más  segura.  Cuando  salí  fui  hacia  la  recepción  donde  servían  copas  y  había  canapés.

Encontré a Anna y Diana con la boca llena.

—¡Ey! Bailarina profesional… Nos has dejado con la boca abierta —dijo Diana.

—Vaya, ese no era el baile que yo vi… —apuntó Anna.

—Lo cambiamos un poco. ¿Os ha gustado? Creo que ya soy un poco mayor para estos festivales…

—No mujer, les echas una mano. Y ha quedado genial. Julián es muy buen profesor y tú por lo que veo, una gran alumna. Yo ya me he apuntado… —Anna lo dijo orgullosa.

—¿En serio? —Me hizo mucha gracia.

—Sí, de verdad. Ahora veré si convenzo a Juan. De lo contrario haré como tú, vendré sola.

—Nos has dejado a todos sorprendidos. Especialmente a Adrian. Ponía una cara… —¿Qué había dicho? ¿Adrian estaba allí? Diana no estaba bromeando.

—¿Adrian? ¿Dónde está?

—Ha ido fuera a fumarse un cigarro.

Ya  no  atendí  más  aquella  conversación,  ya  solo  me  importaba  ver  a  Adrian.  O  no  verlo…

Fuera  como  fuera,  ya  estaba  nerviosa  como  un  flan.  ¿Por  qué  no  me  avisaba  de  que  iba  a  venir?

Tampoco lo había invitado… Ni había mirado el teléfono en horas… Y tampoco habíamos hablado demasiado esos días.

—Rebeca nos ha dicho que se iba. Que te felicitáramos.

—Claro, gracias.

Cogí una copa y levanté mi mirada. Allí estaba él, el Señor Penetrante, con una mirada fría y hostil. Me dejó sin aliento y con ganas de salir corriendo a la vez que paralizaba mis sentidos. Mi corazón latía fuerte mientras él se acercaba. Qué atractivo era…

—Hola Carla. —Se acercó y me dio un beso corto, apto para todos los públicos.— Felicidades, cada día me sorprendes más.

—De nada, sólo es un festival de escuela. —Ya me estaba desconcentrando, ya empezaba a sentir que su olor, su tacto y su voz me dejaban fuera del ring.— ¿Cuándo has llegado?

—Hace unas horas.

—Oh… Estarás cansado… ¿una copa?

—Sí a las dos cosas, gracias.

Me giré y me fui hacia las bebidas. Le serví una copa y cuando me giré, lo tenía detrás. Me asusté y derramé un poco de la bebida en el suelo.

—¿Te asusto?

—No, es que no te esperaba aquí detrás…

—Bueno,  si  quieres  me  voy.  —Aunque  pensé  mucho  qué  debía  responder,  mis  sentidos  ganaron mi razón.

—No, quiero que te quedes.

—Entonces me quedo. —Adrian cogió la copa y bebió.— Quiero hablar contigo.

Esta vez coincidíamos. Yo también quería hablar aunque no sabía si de lo mismo. Me puse un poco a la defensiva y contesté.

—Yo también.

—No creo que ahora te puedas ir.

—Eso ya lo veremos. Ya he cumplido con lo que me pidieron. Acompáñame.

Nos acercamos a Diana y Anna y les pregunté qué pretendían hacer esa noche, de la manera más inocente que pude. Anna dijo que ella se iba a casa, que Juan la estaba esperando y Diana que había quedado con unos amigos. Eso ya estaba solucionado. Justo en ese momento, apareció Julián y se quedó sorprendido de ver a Adrian allí.

—Adrian, qué sorpresa.

—Espero que agradable.

—Por  supuesto.  —Esos  dos  hombres  eran  como  mosqueteros  verbales,  aunque  Julián  cuando Adrian no estaba lo defendiera un poco.

—Me he llevado una sorpresa al ver lo bien que baila Carla.

—¿Verdad? Tiene mucha flexibilidad. Bueno eso tú ya lo sabes. —Me atraganté con la bebida al oír  eso.  ¿Qué  estaba  diciendo?  Eso  tenía  muchas  interpretaciones…—  Quiero  decir  que  tú  bailas muy bien y al bailar con ella ya lo habrás notado.

—Sí, tiene mucha flexibilidad, es cierto.

—Bueno, sólo venía a deciros que no os podré hacer mucho caso hoy… Pero veo que estáis muy bien acompañadas. Y tú querida, mi pequeña estrella, mil gracias por aceptar este reto, este festival.

Has brillado como nunca. Date un regalo esta noche, te lo mereces.

—Gracias a ti… Por todo —le respondí con complicidad.

Julián nos abandonó y a los diez minutos decidí que ya estaba bien de hacer el número. Nos despedimos de Anna y Diana y nos fuimos de allí. Casi podía cortar el aire con la tensión que había entre nosotros. Debíamos hablar. Como siempre, Adrian sabía que alguna cosa pasaba. En la calle, Adrian me preguntó si quería comer alguna cosa. Le dije que me daba igual, porque era la verdad.

Paramos a un taxi y Adrian le indicó que fuera a un bar que había a lo alto de la ciudad. El bar era un mirador  perfecto  de  todo  el  paisaje  urbano.  Acostumbraban  a  ir  parejas  y  algunos  grupos  poco multitudinarios. Había música, pero se podía hablar bien.

Nos  sentamos  en  una  mesa  con  dos  butacas  anchas  que  nos  separaban  con  una  distancia prudente y el camarero llegó.

—Un  Cosmopolitan  y  un  Owen  12  años  con  hielo.  —El  camarero  se  fue  como  si  estuviera acostumbrado a ese tipo de cliente. Por el tono con el que pidió las copas, entendí que Adrian estaba enfadado o molesto por alguna cosa.— Dime.

—¿Qué te diga qué?

—Lo que te pasa. —No dije nada, así no quería hablar. Quería hablar con el Adrian comprensivo.

— Carla, alguna cosa te pasa. Estabas muy rara por teléfono, has estado fría y poco comunicativa.

Por no decir que no te has alegrado demasiado cuando me has visto.

—Es complicado…

—Pues empieza por algún lado. Me molestan mucho estas situaciones. ¿Has conocido a alguien y no  me  quieres  ver  más?  ¿Te  ha  cogido  un  ataque  de  celos  porque  fui  a  una  fiesta  en  Panamá?  — ¿Cómo  podía  pensar  eso?  Bueno  no  iba  demasiado  desencaminado,  pero  no  me  molestaría  de  esa forma por aquello.

—No, eso no.

—¿Pues entonces? Creo que me merezco una explicación. —Eso era lo que me merecía yo, una explicación de qué tipo de persona era él y qué quería de mí exactamente.

No sabía cómo decirle todo lo que le quería decir. Bueno, sí que sabía cómo, pero ahora que lo tenía ahí delante, lo que más temía era que se levantara y se fuera… para siempre. Mi cobardía me tenía presa. Pero esa era la situación y era el momento adecuado para hablar. Debía ser valiente.

—Verás… Te voy a decir muchas cosas. Pero ante todo, quiero pedirte por favor, que me dejes terminar. No soy buena hablando. No saques conclusiones ni digas nada hasta que termine.

—De acuerdo.

—El martes fui al Palladium a coger la ropa como te había dicho. Cuando llevaba un rato allí — lo  del  baile  preferí  omitirlo—,  llamaron  a  la  puerta.  Era  tu  amiga,  la  señora  Palm.  —Su  ceño  se frunció.  Tuve  que  hacer  un  esfuerzo  para  no  decir  aquella  frase  añadiendo  algún  insulto  detrás  del nombre.—  Preguntaba  por  ti,  por  si  estabas  allí  o  en  Panamá.  Sabía  perfectamente  lo  que  le  había pasado  a  tu  padre.  —Hice  una  pequeña  pausa  y  respiré.  Adrian  era  lo  suficientemente  listo  para entender  que  aquello  significaba  que  yo  ya  sabía  que  había  tenido  contacto  con  ella  en  algún momento.  Cogió  aire  profundamente  y  desvió  un  momento  sus  ojos  a  la  derecha.  Aún  así,  decidí dejarlo claro.— Me molestó mucho darme cuenta que no habías sido sincero cuando dijiste que no la volverías a ver. No hacía falta que lo dijeras para calmarme. Siempre es mejor la verdad. Es igual…

No le dije ni si estabas ni si no estabas, no le di ninguna información. No soy nadie para hablar de tu vida privada, supuse que no te gustaría igual que me pasaría a mí… Pero con mi respuesta no tuvo bastante  y  entró  hasta  el  salón.  Me  dijo  que  ya  que  estaba  allí,  quería  hablar  conmigo,  aunque  le contesté que yo no tenía nada que hablar con ella. —Adrian retenía sus ganas de decir alguna cosa, lo notaba en la manera como unía sus labios con fuerza.— Te ahorraré el total de la conversación. Creo que es mejor que te lo cuente ella; pero me dejó muy claro que te conoce perfectamente y que eres una persona especial en algunos sentidos y con ciertas necesidades, refiriéndose al sexo. Me dijo que como no había nada serio entre tú y yo —esa frase me costó mucho de decir—, porque se lo habías comentado, debería dejarte verla cuando quieras. De hecho, me dijo que soy un juguete nuevo para ti.

Eso me ofendió Adrian. Bastante. —Bajé mi mirada conteniendo ese nudo que empezaba a aparecer dentro  de  mí.  Necesitaba  parar  un  momento  para  respirar.—  Pero  en  definitiva,  lo  que  me  quería decir, según ella, era una advertencia. Me dijo que tú nunca dejarías de estar con varias chicas a la vez y que era necesario que yo lo supiera, para escoger libremente.

—Carla, creo que…

—Espera. No he terminado. —Ahora venía lo difícil.— Eso me ha hecho pensar. Creo que tiene parte de razón. La odio por meterse dentro de mí de esa manera, creo que su propósito era cuidarte y hacerme  un  poco  de  daño.  Supongo  que  te  echa  de  menos.  Sé  que  no  estás  viendo  a  nadie  más,  al menos  aquí…  —Lo  de  Panamá  lo  dejaba  para  su  astucia.—  Pero  tiene  razón  Adrian.  Yo  no  me imagino verte de vez en cuando y saber que estás con otra persona otros días. Creo que es mejor que sea sincera y te lo diga. No lo llevaría bien porque creo que siento algo por ti. —Mi corazón estalló en un ritmo acelerado y empecé a sudar. Me esperaba lo peor, aunque una pequeña parte de mí quería que ese cuento tuviera un final feliz.— No te estoy diciendo que quiera una relación formal, no nos conocemos lo suficiente, creo. Pero tener la seguridad que no estás con otras ni que lo pretendes sí me  gustaría,  darnos  exclusividad  en  lo  que  al  sexo  se  refiere.  También  he  pensado  que  he  sido  un poco estúpida por pensar que vivíamos fantasías juntos, descubriendo algo nuevo. Entiendo que tú ya has vivido estas fantasías, que soy yo la que voy por detrás de ti. La verdad, sí me siento como un juguete nuevo ahora. Y no sé si quiero seguir siéndolo. Me atraes, me gustas, contigo he aprendido mucho y me has descubierto muchas cosas. Pero no sé si debo alejarme de ti porque acabaré dolida cuando  tú  decidas  que  hay  otra  chica  que  te  atrae  también.  Entiendo  que  no  quieras  ataduras,  lo respeto.  Creo  que  debemos  tomar  una  decisión  para  no  hacernos  daño,  porque  te  aprecio.  Estos sentimientos han nacido sin ser mi intención, te lo aseguro. Pero aquí están. Y tu amiga ha hecho que lo viera, para bien o para mal.

El  silencio  nos  invadió.  Adrian  no  había  sacado  sus  ojos  de  mí.  Estaba  esperando  que  me respondiera algo, y esperaba que no fuera demasiado doloroso. Humedecí mis labios, que se habían quedado secos de los nervios.

—Ya he terminado, creo.

—Carla,  en  primer  lugar,  siento  que  se  presentara  así.  Te  pido  disculpas.  —Adrian  respiró profundamente como si se diera un tiempo para poner en orden toda aquella información.

—No tienes que pedirlas, no fue cosa tuya.

—En  cualquier  caso  no  tiene  ningún  derecho  de  decirte  todo  esto.  En  segundo  lugar,  debo reconocer que hasta ahora, mis relaciones han sido sexuales, no amorosas. No he querido estar con ninguna  mujer  de  una  manera  formal.  Sencillamente,  no  creo  en  las  parejas.  No  creo  en  la monogamia. Creo que la gente está junta un tiempo y luego se aborrecen, se faltan al respeto y acaban por odiarse. —Eso ya me daba una ligera idea de lo que pasaba por la cabeza de Adrian. Cleopatra tenía razón y eso me dolía profundamente.— No sabía que estabas empezando a tener esa clase de sentimientos por mí. Eso me descoloca un poco. En tercer lugar, ya te dije que el sexo para mí no es una  actividad  con  unas  pautas  de  comportamiento  que  nos  han  dado.  Me  gusta  dejar  fluir  mis emociones, llevar a cabo lo que quiero. Creo que no hago daño a nadie. —No, eso era verdad. Nadie sufría  en  eso.  Sólo  una  estúpida  como  yo.—  La  verdad,  no  te  quiero  engañar  Carla.  Me  caes  muy bien, eres una persona muy especial para mí. Te considero una gran amiga a pesar de que hace tan solo  unos  meses  que  nos  conocemos.  Siempre  quiero  lo  mejor  para  ti,  verte  feliz,  verte  liberada.

Pero a lo mejor tienes razón y te haré daño… No te puedo dar una respuesta como la que buscas.

Mis peores temores se hacían realidad. No había final feliz. Un Adrian educado decía que no sabía si podía corresponderme, que no lo tenía claro. Pero no era sincero, era una excusa. Seguro.

Una  lágrima  brotó  de  mis  ojos  delatando  la  tristeza  que  empezaba  a  inundarme.  Cerré  mis  ojos esperando que aquello frenara mi llanto.

—No llores Princesa. No me gusta verte llorar.

—No pasa nada, estamos hablando. Quiero que me digas realmente lo que piensas. Lo necesito.

—No quiero hacerte daño. Y no eres un juguete nuevo para mí, eres especial.

Pero no lo suficientemente especial, quedaba claro. ¿Y ahora qué debía hacer? ¿Decirle que lo nuestro había terminado?

—Adrian, no sé si quiero seguir viéndote. Tengo que pensar en ello. No sé si quiero tenerte cerca, porque no sé si mis sentimientos crecerán. Creo que estar cerca de ti me hace daño. Ahora no puedo hacer como si todo esto no hubiera pasado, como si esta conversación no hubiera existido.

—No  quiero  dejar  de  verte.  —Adrian  era  increíble.  Por  una  parte  me  decía  que  no  quería comprometerse  y  por  el  otro,  no  me  quería  dejar  ir.  Eso  me  creaba  dudas.  ¿Podría  ser  que  Adrian acabara teniendo sentimientos algún día?— Me gustas mucho.

—No,  te  gusta  como  follamos.  Te  gusta  llevar  a  cabo  fantasías  conmigo.  Supongo  que  mi  poco conocimiento en estos temas te ha resultado gracioso. Sé que cada vez tienes más fantasías. Está bien, pero por mi parte, he de reconocer que algo crece dentro de mí… No lo he controlado. Lo siento…

—No  lo  sientas.  Y  me  gusta  tu  personalidad,  no  sólo  como  follamos.  No  digas  que  me  resultas graciosa, es ofensivo que pienses que sólo he visto eso en ti.

—No quería ofenderte. Pero sé que tus fantasías implican que no me ves de la misma manera que yo te veo.

—Eso es mi manera de ser, no tiene nada que ver con cómo te veo. Nunca dejaré de ser yo mismo, me estarías pidiendo que renunciara a una parte de mí, de mi personalidad y de mi manera de ver el mundo.

—Ese es el problema: nunca dejarás de ser tú mismo. Algún día verás a una chica en la discoteca, como  te  pasó  conmigo  y  la  desearás.  Y  yo  molestaré,  como  te  molestaba  la  chica  de  la  melena infinita.

Adrian respiró profundamente y se pasó la mano por el pelo. No sabía qué decir. Por una vez, el Señor Penetrante, ese hombre lleno de seguridad y de sinceridad se quedaba mudo.

—No  lo  sé  Carla.  Este  tipo  de  conversación  es  uno  de  los  motivos  por  los  que  no  creo  en  las parejas. La gente se junta como si fuera una obligación, aceptando que debe renunciar a su manera de ser,  dejando  de  ser  ellos  mismos.  Y  cuando  uno  conoce  a  alguien,  no  pretende  cambiarlo.  Si  le  ha gustado como lo conoció, ¿por qué luego se exigen mil cosas?

¿Qué podía contestar a eso? Nada. En realidad parte de razón tenía, le estaba pidiendo que dejara  de  hacer  lo  que  siempre  había  hecho.  Lo  tenía  delante  de  mí,  me  seguía  atrayendo  como  el primer momento que lo vi. Quería perderme entre uno de sus besos una vez más. Pero aquello estaba llegando a su fin, sabía que nunca más volvería a tocar su piel, a notar esos labios rojos encima de mis pechos. Por un momento pensé que me había precipitado, que había sido una paranoica. Pero no, pensar en ver a Adrian coqueteando con otra chica me revolvía el estómago. Yo no quería un chico para días alternos.

—Carla,  entiendo  lo  que  dices.  Pero  no  todo  es  como  lo  has  explicado.  Yo  tengo  fantasías contigo, pero me molesta que digas que yo ya lo he hecho todo. Eso no es así y no lo vivo así. No se trata de una carrera, no gana el que más haya hecho. A mí también me has descubierto muchas cosas.

—No tantas… Pero eso no importa. —Ahora no quería entrar en detalles sexuales.

—Bueno, al menos que sepas mi punto de vista al respecto. Debo decirte —añadió Adrian—, que contigo he vivido dos momentos que nunca antes había vivido y me descolocan un poco. La primera vez,  fue  cuando  te  vi  bailando  con  Julián,  en  la  gala.  Me  puse  furioso  de  ver  que  tenías  esa compenetración  con  él.  Conseguiste  despertar  un  sentimiento  de  provocación  que  desconocía.  Y  la segunda,  hoy.  Has  estado  extremadamente  sexual  y  sensual.  Me  has  seducido  con  cada  movimiento que  hacías.  Tanto,  que  hubiera  subido  a  ese  escenario  y  te  hubiera  cogido  para  llevarte  a  solas conmigo. Sobretodo con ese látigo de piel… Julián sabe cómo sacar esa parte de ti, esa sensualidad relajada. Eres pura armonía y seducción con él. Eso me da envidia, porque es lo que he tratado de sacarte yo, sin tanto éxito.

Eso me encantó, me dejó un aire de esperanza. Pero Adrian no sabía que siempre que sacaba todo  aquello,  lo  sacaba  porque  estaba  pensando  en  él,  en  lo  que  sentía  con  él.  Pero  no  quería decírselo. Parecería una excusa, una manera de que quisiera estar conmigo.

—A lo mejor las cosas no son como tú crees —le advertí para que pensara un poco.

—¿Qué quieres decir? —Preguntó con cara de no entender nada.

—Tú sólo ves la cara exterior. Bailo gracias a ti, el tango era para ti. —No me daba la gana de callarme nada.

—Eso no importa, importa como estás tú. Y veo como estás. Ahora mismo estás triste y dolida.

Yo no quiero provocar eso, de ninguna manera. Lo que más me gusta es verte disfrutar, sea como sea.

—Esa frase dejó imágenes orgásmicas en mi mente. A mí también era lo que más me gustaba, verlo disfrutar.— Pero quiero que te quede claro que no eres un juguete, ni lo has sido en ningún momento.

Cada fantasía o cada polvo que hemos hecho ha sido especial y único, porque ha sido contigo. Creo que  imaginas  que  soy  un  poco  sórdido  en  ese  sentido  y  no  es  así.  No  tengo  un  listado  de  fantasías para hacer y las cumplo con cada chica que conozco. Tú me inspiras eso, me inspiras cada uno de los pensamientos que tengo y imagino escenas. Pero siempre, el foco de mi pensamiento has sido tú. Pero repito, no quiero hacerte daño.

—Pues entonces no hay nada más de lo que hablar, creo…

Aunque sus palabras habían sido preciosas y me sentí un poco aliviada e importante dentro de su experimentada vida, no era suficiente. Lo realmente importante en ese momento era que Adrian no quería comprometerse en ningún grado. No tenía ningún sentido seguir hablando.

—Eso no lo diré yo. Yo te reafirmo que quiero verte, tenerte entre mis brazos, besarte y cuidarte.

Pasar noches y días contigo. Pero no me pidas que renuncie a lo que soy. Me gusta vivir el sexo como lo  vivo,  tenerte  cerca  y  verte  gozar  por  algo  que  te  he  preparado.  Las  parejas  no  son  más  que  un engaño, un extraño deseo de poseer al otro, de no dejarlo ser libre. Creo que la sociedad nos impone una  idea  del  amor  y  del  sexo  muy  alejada  de  lo  que  realmente  somos  en  esencia.  Pero  intentamos moldearnos para acercarnos a esa idea que nos imponen renunciando a ser felices y libres.

—No te pido que renuncies a nada. Sólo te planteo la exclusividad.

—Eso implicaría que no tengamos fantasías de según que tipo. Eso no va conmigo Carla. No creo en la monogamia.

—¿Tú crees que todo el mundo es infiel?

—Sí. Y los que no lo son físicamente lo son mentalmente. Esta ciudad y todas las del mundo están llenas  de  prostitutas.  Y  trabajan  cada  día.  Lo  hacen  porque  tienen  clientes,  hombres  casados generalmente.  Yo  nunca  tendría  una  pareja  y  le  escondería  mis  infidelidades.  No  es  lo  que  quiero.

Por eso no tengo pareja. Todas estas parejas se engañan a si mismas, jurándose fidelidad eterna.

—¿Y  tendrías  una  pareja  si  llegarais  a  un  acuerdo  en  este  campo?  —Ya  no  sabía  ni  por  qué preguntaba. Las cosas estaban claras, pero al menos, saciaba mi curiosidad.

—No lo sé, no me lo he planteado nunca. No creo que eso me gustara del todo. Sólo podría tener sexo esporádico. A mí me gusta cuidar a las personas, darles confort. Y eso no se puede hacer con dos horas. He visto algunas parejas que funcionan siendo swingers, o al menos lo parece.

—¿Swingers?

—Sí. Realizan intercambios con otras parejas o con grupos de gente. A veces hacen tríos, fiestas, intercambios,… Depende de lo que buscan y acuerdan con su pareja. Pero no sé si eso funciona. Para serte  sincero  yo  he  participado  en  estas  fiestas  pero  como  invitado  de  alguna  pareja  o  con  alguna chica con la que he estado un tiempo como amigos.

Lo  vi  claro.  No  podía  luchar  contra  eso.  No  podía  hacerle  cambiar  de  idea.  Era  él  el  que ponía  límites.  Él  jamás  vería  que  para  mí,  estar  con  él  no  era  renunciar  a  nada,  al  contrario,  era sentirme  libre,  ser  mejor.  Yo  no  vetaba  las  fantasías,  sólo  quería  la  seguridad  de  que  lo  primero éramos el uno para el otro. Pero no me quedaría callada. Si eso se terminaba allí, al menos le diría lo que pensaba.

—¿Sabes qué Adrian?

—Dime.

—Creo que no has valorado nunca a una pareja porque no has querido nunca a nadie, ni tampoco te  has  enamorado.  Cuando  amas  a  alguien,  quieres  que  sea  sólo  para  ti.  Al  menos  al  principio.

Quieres  que  sea  el  centro  de  tu  vida  y  estar  con  esa  persona  no  significa  que  renuncies  a  nada,  al contrario,  estar  a  su  lado  te  hace  más  libre,  más  auténtico,  porque  cuando  pasa  eso,  el  yo  no  tiene sentido sin el tú. Me parece un poco triste que nunca te hayas enamorado, porque te falta probar el mejor sexo de todos: el que se tiene con una persona a la que quieres de verdad. No sé si luego esa relación es para siempre o no. Eso no te importa cuando estás enamorado, porque prefieres un año con  esa  persona  por  lo  que  te  importa  y  te  hace  sentir,  porque  es  perfecta  para  ti,  antes  que  una eternidad sin ella. Eso es el amor y no tiene nada que ver con renunciar a nada. No renuncias, ganas.

A  lo  mejor  eres  tú  el  que  dejas  que  tu  mente  y  tus  ideas  controlen  y  esclavicen  tu  corazón  y  tus sentimientos  en  este  sentido.  —Por  segunda  vez  aquella  noche,  Adrian  se  quedó  sin  palabras.  Sus ojos no me dejaban de mirar, pero no pude ver lo que decían porque se había puesto una máscara que me alejaba cada vez más.— Y quiero que sepas una cosa: me has visto bailar así, porque pensaba en ti con esa canción. Cuando tienes un sentimiento auténtico transmites de verdad, no actúas. Sea cual sea la representación.

—No sé qué decirte Carla… Quiero que sepas que me importas.

—Adrian… Mejor dejémoslo aquí. Te devolveré el portátil y las otras cosas mañana.

—Eso me ofende. No quiero que me devuelvas nada. Eran regalos.

—De acuerdo. —No quería alargarme más.

—¿Quieres que te lleve a casa?

—No tienes coche. Será mejor que coja un taxi. —Fuimos fuera del local y nos pusimos el uno en frente del otro. Esos momentos llenos de silencio eran eternos.— Quiero que sepas que te estoy muy agradecida por todo lo que has hecho por mí.

—No he hecho nada.

—Sí, sí que lo has hecho. Ahora soy diferente, mejor persona y es gracias a ti. Tú me has hecho mejor persona Adrian. Soy más libre por una parte.

—Eso es lo más bonito que me han dicho nunca. Carla, porque no vamos al Palladium…

—No. Te deseo Adrian, eso lo sabes. Me está costando un esfuerzo muy grande no tocarte...

—¿Por qué no puedes liberar tu mente y pasarlo bien? Los dos queremos…

—Adrian,  mi  mente  está  libre  si  sé  que  te  tengo.  Ahora  es  esclava  de  un  sentimiento.  Si  ese sentimiento desaparece, te llamaré —lo dije medio sonriendo, para bajar un poco la tensión que se había generado entre nosotros.

—Eres fantástica.

Adrian no se detuvo y me cogió por la cintura, me acercó y me dio un beso profundo y largo.

El cosquilleo dentro de mi empezó a nublar mi razón y me noté perdidamente entregada a él. Otra vez conseguía  tenerme  a  sus  pies.  Eso  no  podía  permitirlo,  pero  no  quería  separarme  de  él.  Dejé  que aquel beso se alargara, teniendo la certeza que sería el último. Gravé en mi memoria su olor, su tacto, como  su  lengua  jugaba  con  la  mía  y  cómo  me  sentía  entre  sus  brazos.  Los  dos  alargamos  ese  beso hasta resultar ridículo.

—Cuídate Adrian. Si necesitas alguna cosa, no dudes en llamar.

—Te necesito a ti.

—No, eso no es verdad. Buenas noches Adrian.

Abrí la puerta del taxi y me subí, sin mirar atrás. No podía verlo, ya no. Le dije la dirección de mi casa al taxista y empecé a llorar sin control. El taxista me preguntó si quería que parara, pero le dije que no. De hecho, quería que se alejara, cuanto más y más rápido mejor.

La aventura más especial y el hombre más interesante que nunca había conocido acababan esa noche.
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